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ALBERDI 


MARTÍN  GARCÍA  MÉROU 


Nació  en  Buenas  Aires  el  14  de  Octubre  de  1862.  Estudió  en 
el  Colegio  Nacional  y  se  graduó  en  derecho  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires. 

Desde  la  adolescencia  mostró  inclinación  por  las  letras, 
publicando  sus  "poesías"  (1880),  "nuevas  poesías"  (1881)  y  "va- 
rias poesías"  (1882),  reunidas  más  tarde  en  un  solo  volumen. 
Su  reputación  fué  rápida  en  todo  el  continente,  como  poeta  y 
prosista;  más  tarde  cultivó  con  igual  éxito  la  crónica  litera- 
ria, la  crítica  y  los  estudios  políticos  y  sociales. 

Entró  muy  joven  a  la  carrera  diplomática  y  fué  ministro 
plenipotenciario  ante  varios  gobiernos  americanos.  De  sus  via- 
jes ha  escrito  impresiones  interesantísimas.  Siendo  ministro 
en  Estados  Unidos,  dejó  el  cargo  para  ocupar  el  Ministerio  de 
Agricultura,  durante  la  segunda  presidencia  de  Roca,  pasando 
posteriormente  a  ocupar  la  legación  argentina  en  Berlín,  don- 
de  falleció 

Son  sus  obras  principales:  "Poesías"  (1879-1885),  "Impre- 
siones" (1884),  "Estudios  literarios"  (1884),  "Libros  y  Auto- 
res" (1886),  "Perfiles  y  miniaturas"  (1889),  "Juan  Bautista  Al- 
berdi"  (1890),  "Recuerdos  Literarios"  (1891),  "Confidencias  lite- 
rarias" (1894),  "Estudios  Americanos"  (1900),  "El  Brasil  inte- 
lectual"   (1905),    etc. 

Sus  obras  de  crónica  y  crítica  literaria  reflejan  aguda- 
mente el  movimiento  intelectual  argentino  de  "la  generación 
del  80";  su  obra,  por  su  contenido  y  por  su  forma,  es  uno  de 
los  exponentes  más  considerables  de  la  mentalidad  nacional. 
Además  de  su  valor  histórico  o  representativo,  vale  por  sus 
excelentes   cualidades   intrínsecas. 

A  los  43  años  de  edad  falleció  en  Berlín,  el  18  de  Mayo 
de    1905. 
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PREFACIO 

El  ensayo  que  sometemos  á  la  benevolencia  de 
nuestros  lectores,  forma  parte  de  un  trabajo  en  pre- 
paración, en  cuyos  vastos  lincamientos  trataremos 
de  reflejar  las  diversas  fases  del  pensamiento  argen- 
tino, en  la  persona  de  sus  grandes  representantes,  du- 
rante el  período  histórico  que  empieza  en  medio  de 
de  la  tiranía  de  Rosas  y  termina  con  la  organización 
definitiva  de  la  República.  Las  figuras  de  Echeverría, 
Mitre,  Vicente  Fidel  López,  Sarmiento,  Lamas,  Gu- 
tiérrez, etc.,  serán  analizadas  a  su  turno  en  el  curso 
de  este  largo  plan,  al  que  hace  algún  tiempo  pres- 
tamos una  constante  y  entusiasta  dedicación.  A  cada 
uno  de  estos  autores  consagraremos  un  volumen  es- 
pecial, que,  sin  embargo  de  constituir  por  sí  solo 
una  obra  independiente,  estará  ligada  á  las  demás 
por  frecuentes  puntos  de  contacto,  formando  la  serie 
completa  un  todo  armónico  y  homogéneo.  Tal  es  la 
razón  de  ser  de  algunas  de  las  muchas  deficiencias 
de  que,  sin  duda  alguna,  adolece  el  libro  que  hemos 
consagrado  a  Alberdi.  El  examen  de  su  actitud  du- 
rante la  guerra  del  Paraguay,  por  ejemplo,  esbozado 
en  este  tomo,  será  completado  en  el  libro  que  desti- 
naremos al  general  Mitre,  al  ocuparnos  del  papel 
histórico  que  cupo  a  éste  en  la  campaña  de  la  Triple 
Alianza.  La  larga  lucha  de  Alberdi  con  el  autor  de 
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Facundo,  de  igual  manera,  será  observada  bajo  un 
nuevo  aspejcto  en  el  volunten  que  llevará  el  nombre 
de  Sarmiento.  De  este  modo, — si  Dios  nos  concede 
tiempo  y  salud, — habremos  diseñado  a  grandes  ras- 
gos un  cuadro  cuyas  proporciones  grandiosas  reque- 
rirían, sin  duda  alguna,  mayores  fuerzas  y  aptitudes 
que  las  que  podemos  nosotros  poner  al  servicio  de 
este  patriótico  empeño. 

Por  lo  demás,  no  nos  hacemos  ilusiones  sobre  las 
dificultades  de  una  empresa  de  este  género.  Las  obras 
de  algunos  de  los  autores  mencionados  y  de  otros 
que  nos  abstenemos  de  citar,  no  han  sido  aún  reuni- 
das en  (ediciones  uniformes  que  permitan  abarcar, 
en  detalle  y  en  conjunto,  su  labor  intelectual.  Es  ne- 
cesario desentrañar  a  los  unos  de  las  hojas  volantes 
del  folletoi,  del  tonel  sin  fondo  del  periodismo  diario, 
de  las  páginas  polvorosas  de  las  revistas.  Es  necesa- 
rio perseguir  a  los  más,  a  través  de  libros  raros  y 
agotados,  en  su  mayor  parte,  impresos  en  diversas 
secciones  de  la  América.  No  pocos  se  encuentran  fe- 
lizmente en  plena  actividad,  y  el  estudio  que  sobre 
ellos  puede  hacerse,  está  expuesto  a  ser  refutado  por 
ulteriores  producciones.  Añadamos  que,  en  el  hospi- 
talario país  en  que  está  fijada  nuestra  residencia 
momentánea,  son  escasas  las  fuentes  de  información 
y  consulta  a  que  acudir  e¡n  caso  necesario.  Todo  esto 
no  disculpa,  ciertamente,  el  poco  mérito  que,  con  toda 
sinceridad,  atribuímos  a  nuestra  tentativa  literaria,  pero 
explica  suficientemente  los  numerosos  escollos  que 
tenemos  que  esquivar  para  llevarla  a  cabo. 

Nuestro  ensayo  crítico  sobre  Alberdi  no  es  un  libro 
de  polémica:  es  una  obra  de  comentario  y  de  análi- 
sis. Nos  ha  guiado  al  escribirlo  un  espíritu  de  respe- 
tuosa benevolencia  y  de  franca  admiración  por  una 
de  las  inteligencias  más  brillantes  y  nítidas  de  núes- 
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tra  patria.  Ese  mismo  espíritu,  enemigo  de  la  denigra- 
ción del  ataque  envenenado,  presidirá  a  todos  nues- 
tros estudios  del  mismo  género.  Creemos  que  es  un 
sagrado  deber  el  practicar  la  crítica  de  este  modo. 
La  potencia  intelectual,  en  cualquier  sentido  que  se 
manifieste,  y  cualquiera  que  sea  el  rumbo  que  tome, 
merece,  por  lo  menos,  un  poco  de  consideración,  aun 
de  parte  del  adversario.  El  furor  del  iconoclasta  es 
un  síntoma  de  debilidad.  Vivir  en  la  intimidad  de 
nuestros  grandes  autores,  sondear  su  pensamiento, 
asistir  al  drama  palpitante  de  su  existencia,  recordar 
a  nuestros  contemporáneos  todo  el  caudal  de  erudi- 
ción, de  labor  política  y  de  inteligencia  práctica  que 
debemos  a  los  que  nos  han  precedido  en  la  áspera 
ruta,  tal  es  el  propósito  qu|3  nos  guía  en  la  ardua 
tarea  que  nos  hemos  impuesto,  sintiendo  que  los 
que  han  podido  realizarla  con  más  éxito  que  nos- 
otros, no  hayan  abordado  una  obra  tan  importante 
como  llena  de  interés. 

Hemos  deplorado  frecuentemente  la  indiferencia  cul- 
pable con  que  este  género  de  estudios  son  mirados 
en  nuestra  patria.  La  riqueza  material,  el  desenvol- 
vimiento de  la  industria,  el  libre  juego  de  las  fuerzas 
económicas  cuya  acción  se  ejercita  sin  trabas  en 
estas  vírgenes  regiones,  no  disculpan  el  abandono  ge- 
neral de  otro  género  de  especulaciones,  puramente 
intelectuales  o  artísticas,  que  son  el  coronamiento  y 
el  complemento  necesario  de  toda  civilización.  El  mal 
que  señalamos  tiene  hondos  cimientos  y  radica  en 
fuentes  cuyo  estudio  sería  largo  e  inoportuno  en  este 
luga;,:.  Nuestras  aspiraciones  se  colmarían  con  exceso 
si  las  páginas  sinceras  de  este  «libro  de  buena  fe», 
lograran  despertar  el  interés  de  esa  parte  de  la  ju- 
ventud argentina  que,  en  el  silencio  estudioso  de  los 
claustros  universitarios,  y  alejada  de  los  hipódromos 
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y  los  clubs,  se  nutre  con  la  médula  de  los  grandes 
maestros  y  se  prepara  con  infatigable  tesón  para  ocu- 
par dignamente  el  puesto  que  le  corresponde  en  el 
estadio  de  las  luchas  futuras. 

Asunción   del   Paraguay,   Diciembre   16    de    1889. 


SUMARIO:  Alberdi;  su  nacimiento  y  su  primera  educación.  — 
Viaje  a  Buenos  Aires.  —  El  Colegio  de  ciencias  morales  y 
la  Universidad.  —  El  Gobernador  Heredia.  —  Primeros  es- 
critos. —  La  tiranía  de  Rosas.  —  Expatriación  voluntaria 
de  Alberdi.  —  El  General  Lavalle.  —  Separación  de  Alberdi. 
—  Partida  para  Europa;  el  Edén  y  el  "Tobías". — Regreso 
a  Chile.  —  Alberdi  en  la  diplomacia.  —  Su  regreso  a  Buenos 
Aires.  —  Carácter  general  del  espíritu  de  Alberdi.  —  Ten- 
dencias de  su  vida.  —  Estudio  de  los  acontecimientos  por 
el  pensador.  —  Alberdi  satírico.  —  Su  observación  y  su  doc- 
trina. —  Fases  diversas  de  su  talento.  —  Ojeada  rápida  so- 
bre la  variedad  e  importancia  de  su  obra.  —  Aberdi  perio- 
dista.  —   Alberdi    y   Montesquieu. 

Juan  Bautista  Alberdi  nació  en  Tucumán  el  29  de 
agosto  de  1810,  hijo  de  padre  español/  don  Salvador 
Alberdi  (1),  y  madre  tucumana,  doña  Josefa  Araoz. 
Tuvo  una  hermana  y  un  hermano  mayor,  llamado 
don  Felipe,  secretario  del  general  Heredia,  y  por  me- 
dio del  cual  obtuvo  una  beca  que  le  acordó  Rivadavia, 
para  ingresar  en  el  colegio  de  ciencias  morales  de 
Buenos  Aires,  adonde  se  trasladó    en    1825  (2).  Su 


(1)  Refiriéndose  al  padre  de  Alberdi,  dice  lo  siguiente  el  se- 
ñor Bulnes  (Gonzalo)  en  un  estudio  sobre  el  autor  de  las  "Ba- 
ses": "Era  uno  de  los  pocos  habitantes  de  América  que  en  aque- 
lla época  apartada  se  interesaba  en  el  movimiento"  intelectual 
y  científico  de  Europa.  Desde  muy  joven  explicaba  el  "Contrato 
Social"  a  la  juventud  de  Tucumán.  Cuando  el  Congreso  de  Tu- 
cumán proclamó  la  Independencia  de  la  República  Argentina 
en  1816,  el  Sr.  Salvador  Alberdi  obtuvo  el  insigne  honor  de  ser 
nombrado  espontáneamente  ciudadano  de  la    nueva  República." 

(2)  "Para  proveer  a  esta  exigencia  de  conservación  vital, 
dice  el  Sr.  Mitre,  ocupándose  de  Rivadavia,  multiplicó  las  fuer- 
zas educadoras,  levantando  el  nivel  de  los  estudios  superiores, 
y  formó  la  Universidad  bajo  el  plan  adelantado  que  aún  sub- 
siste,  dando   a  la  enseñanza  secundaria  una  amplitud   hasta  en- 
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primera  educación  fué,  así,  rudimentaria  y  deficiente. 
Prescindiendo  de  los  escasos  recursos  intelectuales 
que  ofrecían  los  institutos  de  la  época,  el  joven  Alberdi 
abandonó  las  aulas  apenas  empezados  sus  estudios, 
para  entrar  en  calidad  de  dependiente  en  una  casa 
de  negocio,  donde  adquirió  sus  primeras  vinculacio- 
nes amistosas  y  literarias.  La  reacción  se  produjo 
bien  pronto,  sin  embargo;  y  el  estudiante  novel  vol- 
vió nuevamente  al  colegio  y  logró  recuperar  la  beca 
abandonada.  En  1830,  Alberdi  pasa  a  continuar  sus 
estudios  en  los  claustros  de  la  Universidad,  de  donde 
sale  un  año  después  para  hacer  un  viaje  hasta  su 
provincia  natal.  Gobernaba  entonces  a  Tucumán ,  el 
señor  Heredia,  que,  según  un  distinguido  escritor,  no 
era  ni  sanguinario  ni  vulgar,  y  a  quien  no  se  le  pue- 
de reprochar  ningún  atentado  violento  contra  la  vida 
y  la  propiedad  de  sus  administrados.  Fué  durante  ese 
viaje,  cuando  en  un  recibo  destinado  a  festejar  el 
aniversario  del  9  de  julio  de  1816,  en  la  misma  sala 
donde  se  juró  la  Independencia,  Alberdi,  con  palabra 
cálida  y  elocuente,  le  pidió  y  obtuvo  la  inmediata 
libertad  de  alguno-s  presos  políticos  (1). 

De  regreso  a  Buenos  Aires  en  1832,  Alberdi  reanu- 
da sus  estudios,  momentáneamente  interrumpidos,  y 
publica  sus  dos  primeros  trabajos  literarios,  que  son, 
al  propio  tiempo,  estudios  musicales.  Desde  esa  época 
empieza  a  mostrar  su  fino  talento  de  escritor,  que 
más  tarde  había  de  captarle  la  admiración  y  el  respeto 
de  ¡sus  contemporáneos.  Sus  estudios  variados  y  seve- 
ros, el  vigor  y  originalidad  de  sus  juicios  personales, 
las  vinculaciones  sociales  que  se  había  formado  en 


tonces  desconocida  en  Sud  América.  Con  el  mismo  objeto  orga- 
nizó el  "Colegio  de  Ciencias  Morales"  que  nacionalizó  los  es- 
tudios preparatorios,  llamando  a  la  juventud  de  las  provincias 
a  educarse  en  él,  lo  que  ha  dado  su  temple  a  una  generación".., 
(B.  Mitre,  "Oración  en  el  Centenario  de  Rivadavia"). 
(1)      Groussac,    "Ensayo    histórico   sobre    el    Tucumán". 
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casa  de  Miguel  Cañé,  donde  encontró  un  hogar  hos- 
pitalario,— -todo  lo  señalaba  a  la  atención  de  sus  ami- 
gos y  a  la  simpatía  de  la  sociedad  en  que  actuaba. 
Absorbido  'en  especulaciones  intelectuales  de  índole 
diversa,  acompañando  con  su  labor  y  su  estímulo  al 
fundador  de  la  Asociación  de  Mayo,  publica  sucesi- 
vamente su  Preliminar  al  estudio  del  Derecho,  inau- 
gura con  una  oración  hermosa  la  apertura  del  Salón 
Literario,  fundado  por  don  Marcos  Sastre,  redacta 
el  periódico  La  Moda,  y  lanza  en  el  Boletín  Musical 
composiciones  originales  que  se  popularizaban  pronto 
en  todos  lo<s  centras  de  la  cultura  social.  En  estas  y 
otras  preocupaciones,  lo  vemos  llegar  hasta  1838,  en 
que  debía  recibir,  después  de  su  examen  de  tesis,  el 
grado  de  doctor  en  jurisprudencia.  La  República  Ar- 
gentina estaba  dominada  a  la  sazón  por  el  despotis- 
mo de  Rosas,  y  para  recibir  aquel  título,  Alberdi  te- 
nía que  prestar  público  acatamiento  al  tirano  (1).  La 
virilidad  y  nobleza  de  su  carácter  se  sublevaron  ante 
esta  necesidad  ineludible,  y  semejante  ¡al  místico- aman- 
te de  Beatriz,  optó  por  el  ostracismo  y  conoció  en  las 
duras  alternativas  de  su  existencia  militante,  «cuan 
salado  es  el  pan  del  extranjero,  y  cuan  duro  es  el  ca- 
mino al  que  sube  y  baja  la  escalera  de  los  otros»  (2). 

...si  come  sa  di  sale 

Lo  pane  altrui,  é  come  e  duro  calle 

Lo  scendere  e  íl  salir  per  l  'aliri  scale 

(1)  llosas,  dirá  a  este  respecto  algunos  años  más  tarde, 
mandó  que  la  Universidad  no  confiriese  grado  de  doctor  en  nin- 
guna Facultad  ni  expidiese  título  de  abogado  o  médico  sin  que 
el  graduado  acreditase  previamente  "ante  el  Gobierno",  "haber 
sido  y  ser  notoriamente  adicto  a  la  causa  nacional  de  la  Fede- 
ración, bajo  pena  de  "nulidad"  del  título"  (27  de  Enero  de  1836). 
—  "Sistema  económico  y  rentístico  de  la  Confederación  Argen- 
tina según   la   Constitución   Federal   de    1853". 

(2)  "La  divisa  comenzaba  a  introducirse  en  la  ciudad.  La 
libertad  de  la  prensa  caía  bajo  el  capricho  de  los  mandones. 
El  colegio  de  ciencias  morales,  donde  una  generación  había 
sido  iniciada  en  el  sacerdocio  de  la  inteligencia,  era  a  su  vez  su- 
primido por  el  oscuro  gobernante,  atareado  en  rebajar  la  civi- 
lización bajo  el  nivel  campesino."  "Lecciones  de  Historia  Ar- 
gentina",  por  J.   M.   Estrada. 
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En  esta  época  empieza  una  nueva  faz  de  la  vida 
de  Alberdi.  La  amargura  del  destierro  no  amilana 
su  carácter  moderado  y  culto;  y  contempla  frente  a 
frente,  con  igual  tranquilidad,  la  perspectiva  de  la 
pobreza.  Como  los  antiguos  paladines,  el  corazón  pues- 
to en  isu  dama,  y  las  armas  veladas  ante  el  altar,  parte 
armado  de  su  pluma  y  de  su  palabra,  con  el  entusias- 
mo de  los  años  juveniles  y  la  decisión  inquebrantable 
de  una  convicción  patriótica  y  arraigada.  En  Monte- 
video se  encuentra  con  un  grupo  afecto  a  su  persona, 
y  empieza,  poco  después  de  su  llegada,  su  intermina- 
ble batalla  de  polemista.  Se  diría  que  desde  entonces 
abriga  el  presentimiento  futuro  de  su  destino,  y  que 
en  las  primeras  escaramuzas  de  la  gran  campaña, 
ensaya  y  afila  el  arma  cortante  y  luminosa  con  que 
debe  agitar  más  tarde  todos  los  problemas  de  su  época 
y  de  su  patria.  En  compañía  de  Echeverría,  Várela, 
Rivera  Indarte,  Mitre,  Cañé  y  Lamas,  empieza  su  co- 
laboración de  periodista  en  El  Nacional,  del  último, 
y  la  continúa  más  tarde  en  el  Grito  Argentino  y  en 
El  Iniciador.  En  mayo  de  1839,  asociado  con  Cañé, 
funda  La  Revista  del  Plata,  para  luchar  en  favor  de 
los  propósitos  de  la  expedición  del  general  Lavalle. 
Los  biógrafos  de  Alberdi  señalan  esta  época  como 
una  de  las  más  laboriosas  de  su  turbulenta  carrera. 
Antes  de  la  partida  de  la  expedición,  Alberdi,  que 
actuaba  como  secretario  de  Lavalle,  tuvo  con  éste 
divergencias  en  el  plan  de  operaciones,  y  después  de 
redactar  la  proclama  que  debía  preceder  al  ejército, 
se  separó  de  sus  filas.  Su  opinión  desfavorable  al 
desembarco  en  Entre  Ríos,  desgraciadamente  fué 
pronto  justificada  por  los  hechos. 

Su  actividad  cerebral  no  descansa  un  momento,  sin 
embargo.  Se  recibe  de  abogado,  y  en  las  horas  que 
roba  a  la  profesión  y  al  estudio,  continúa  con  ardor 
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su  propaganda  política.  Se  atrinchera  sucesivamente 
en  las  columnas  de  El  Talismán,  El  Muera  Rosas, 
El  Corsario  y  ~El  Porvenir,  y  desde  allí  combate  sin 
tregua  a  la  tiranía.  Cuando  el  artículo  no  le  basta, 
evoca  los  recuerdos  heroicos  del  pasado,  y,  como  en 
La  Revolución  de  Mayo,  presenta  en  escena  un  cua- 
dro pintoresco  y  animado  que  exalta  la  fibra  patrió- 
tica de  los  emigrados,  y  en  cuyo  fondo,  según  las  pa- 
labras de  Mitre,  «existe  más  verdad  histórica  de  la 
que  su  forma  caprichosa  haría  suponer»  (1).  La  hoja 
efímera  del  periódico  es  estrecha  para  encerrar  las 
múltiples  y  fecundas  concepciones  de  su  espíritu,  y 
lanza  a  la  circulación  opúsculos  inflamados,  que  ana- 
lizan las  más  arduas  cuestiones  diplomáticas,  como 
El  Esqueleto  de  la  Convención  del  29  de  Octubre,  o 
proyectan  una  luz  resplandeciente  sobre  los  sucesos 
de  la  época,  como  La  nueva  situación  de  los  Asuntos 
del  Flata,  y  la  sátira  cómico-política  El  Gigante  Ama- 
polas. La  época  luctuosa  de  la  defensa  de  Montevi- 
deo, se  aproxima  entretanto,  y  antei  la  invasión  de  Ori- 
be, el  publicista,  débil  y  enfermizo,  se  dirige  a  Euro- 
pa, con  su  amigo  don  Juan  María  Gutiérrez,  en  busca 
de  nuevos  horizontes  para  su  inteligencia  y  de  nue- 
vas fuentes  científicas  para  sus  años  de  labor  y  de 
aprendizaje.  A  su  regreso  del  viejo  mundo  sigue  con 
rumbo  a  Chile,  revalida  su  título  de  abogado  y  em- 
prende con  más  ardor  su  obra  fecunda  de  estadista. 
El  largo  viaje  que  acaba  de  efectuar  le  inspira  dos 
producciones  de  índole  diversa  a  las  anteriores,  los 
poemas  del  Edén  y  del  Tobías.  Consagrado  con  em- 
peño a  sus  tareas  profesionales,  desde  Chile  sigue 
con  admirable  constancia  el  desarrollo  de  los  suce- 
sos  de   que   es   teatro  la  República  Argentina  y   el 


(1)   B.  Mitre,   "Historia  de  Belgrano",  prefacio  de  la  segunda 
edición.  > 
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resto  de  la  América.  Los  estudia  y  los  comenta  con 
la  fría  sagacidad  de  su  crítica  y  la  admirable  visión 
psicológica  de  su  análisis  penetrante.  A  pesar  de  la 
distancia,  es  el  más  ilustre  colaborador  de  la  obra 
de  regeneración  que  empieza  con  la  caída  del  tirano 
y  termina  muchos  años  después  con  el  triunfo  de  sus 
ideas,  y  la  gloria  de  sus  monumentales  trabajos  de  or- 
ganizador y  de  creador. 

Es  en  ese  largo  intervalo  de  tiempo  cuando  da  a 
luz  su  obra  de  las  Bases,  vivamente  exaltada  y  discu- 
tida a  su  aparición,  así  como  otros  numerosos  tra- 
bajos de  importancia,  que  fueron  interrumpidos  por 
su  viaje  a  Europa  en  1855,  en  calidad  de  encargado 
de  negocios  de  la  Confederación  Argentina  en  Ingla- 
glaterra  y  Francia,  misión  ensanchada  más  tarde,  ha- 
ciéndola extensiva  a  España  y  a  los  Estados  Unidos. 
El  nuevo  orden  de  atenciones  que  estos  altos  pues- 
tos le  imponen,  le  da  motivo  para  una  serie  de  eru- 
ditos y  notables  estudios  de  política  internacional,  que, 
como  todos  sus  demás  escritois,  han  tenido  el  grande 
aunque  doloroso  privilegio,  de  despertar  protestas 
desleales  y  ataques  apasionados.  Abatido  por  la  con- 
tinuidad de  la  lucha,  fatigado  por  las  dolencias  físi- 
cas y  morales  que  habían  minado  su  frágil  y  delica- 
do' organismo,  su  regreso  a  la  patria  en  1879,  des- 
pués de  cuarenta  y  un  año¡sl  de  ausencia,  es  amargado 
por  el  encarnizamiento  de  sus  enemigos.  No  se  ha- 
bía apagado,  por  cierto,  el  brillo  de  su  talento  pro- 
digioso, ni  estaba  mellado  el  filo  toledano  de  su  plu- 
ma. Pero  ya  le  faltaba  el  entusiasmo  de  las  pasadas 
contiendas,  le  faltaba  la  energía  indomable  de  su  ba- 
talla de  tantos  años;  y  al  pisar  el  suelo  de  su  patria, 
su  alma  lacerada  por  la  diatriba,  se  replegó  en  si- 
lencio y  ahogó  sus  expansiones  cariñosas  en  el  mu- 
tismo doloroso  de  un  derrame  interior.   ¡Ah!  no  era 
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un  extranjero  entre  nosotros  aquel  pobre  grande  hom- 
bre de  genio  luminoso,  que  había  escrito  ese  libro 
admirable  llamado  por  uno  de  sus  más  encarnizados 
adversarios,  en  un  arranque  de  noble  sinceridad,  «el 
decálogo  argentino».  Tenía  más  que  ninguno,  dere- 
cho a  ocupar  su  puesto  al  frente  de  nuestras  filas,  y 
su  cabellos  enconecidos,  su  cuerpo  doblegado  y  vaci- 
lante, merecían  el  respeto  y  la  adoración  que  los  jó- 
venes deben  a  la  ancianidad  dej  los  héroes.  Pero  volvía 
demasiado  tarde  para  aplacar  el  odio  de  sus  rivales 
y  demasiado  pronto  para  inspirar  el  amor  de  su  larga 
descendencia  intelectual.  Fué  por  eso  que,  severo,  sin 
un  reproche  en  los  labios  ni  una  queja  en  el  alma, 
volvió  a  tomar  su  bastón  de  peregrino,  después  de 
escribir  algunas  páginas,  en  que  tornó  a  florecer  su 
genio,  con  la  verde  robustez  de  sus  mejores  años  (1). 
En  el  curso  solitario  de  esta  vida,  se  ve  reinar  una 
unidad  absoluta.  «Las  obras  del  espíritu,  ha  dicho 
un  escritor,  no  son  hijas  tan  solo  del  espíritu.  El  hom- 
bre entero  contribuye  a  producirlas :  su  carácter,  su 
educación  y  su  vida,  su  pasado  y  su  presente,  sus 
pasiones  y  sus  facultades,  ¡sus  virtudes  y  sus  vicios, 
todas  las  partes  de  su  almaj  y  de  su  acción  dejan  su 
huella  en  lo  que  piensa  y  en  lo  que  escribe».  Estas 
palabras,  exactas  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
no  pueden,  sin  embargo,  ser  aplicadas  con  igual  ri- 
gidez a  todos  los  organismos  intelectuales,  ni  sirven 
para  explicar  por  sí  solas  el  carácter  de  un  pensa- 
dor. Las  condiciones  de  la  vida  empujan  a  los  unos 
a  la  acción  directa,  los  envuelven  en  la  ola  de  los 
acontecimientos   políticos    o  los   hunden  en   el   polvo 


(1)  Para  conocer  la  vida  del  Dr.  Alberdi,  remitimos  al  lec- 
tor a  la  interesante  biografía  del  Sr.  Pelliza  y  a  la  introduc- 
ción de  sus  obras  completas  escrita  por  los  Dres.  Bilbao  y  Rey- 
nal  O'Connor.  Por  lo  demás,  esta  vida,  puramente  intelectual, 
está  encerrada  mejor  que  en  parte  alguna,  en  sus  numerosos 
escritos. 
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ele  los  cataclismos  sociales.  Se  les  ve,  así,  unas  ve- 
oes  en  la  cúspide  y  otras  en  la  hondonada,  hacer  de 
sus  obras  el  comentario  animadlo  de  sus  actos;  bus- 
car en  la  palabra  escrita  o  hablada  un  instrumento 
de  combate  o  un  medio  de  dominación.  Otros  se  en- 
cierran en  la  sombra  ide  su  tebaida,  evitan  en  lo  po- 
sible la  exhibición  de  su  persona  y,  entregados  a  la 
reflexión  serena  y  a  las  meditaciones  de  un  orden 
superior  a  los  intereses  transitorios  de  su  época,  mar- 
can sus  obras  con  el  sello  del  genio,  aislado  del  tu- 
multo de  las  pasiones  y  las  vanidades  mundanas.  La 
vida  del  doctor  Alberdi  ha  mantenido  un  equilibrio 
admirable  entre  estas  dos  situaciones  extremas.  Mez- 
clado por  su  alta  inteligencia  y  la  índole  de  su  carácter 
a  los  sucesos  políticos  de  su  patria,  casi  siempre  los 
ha  estudiado  sin  penetrar  en  sus  desbordes  y  sin  se- 
guir sus  alternativas,  con  un  interés  especulativo  y 
científico,  más  que  personal.  Acabamos  de  ver  que 
la  tiranía  de  Rosas,  en  plena  juventud,  lo  impulsa  a 
la  expatriación  voluntaria.  Secretario  de  Lavalle,  una 
(divergencia  de  opiniones,  lo  obliga  a  apartarse  del 
caudillo  a  quien  ha  prestado  el  apoyo  de  su  talento; 
desde  Chile,  su  espíritu  infatigable  sondea  todas  las 
cuestiones  que  se  relacionan  con  nuestra  vida  na- 
cional, y  traza  el  vasto  plan  de  gobierno  republicano 
que  ha  servido  de  norma  a  nuestras  instituciones  po- 
líticas. En  Europa,  lucha  en  el  terreno  de  la  diploma- 
cia ¡contra  la  política  separatista,  que  intenta  des- 
membrar nuestra  naciente  nacionalidad.  Todos  los 
acontecimientos  que  se  suceden  en  el  largo  lapso  de 
tiempo  que  dura  su  alejamiento,  son  estudiados  por 
él  con  un  amplio  criterio  de  estadista  y  un  patrióti- 
co interés  que  nunca  se  fatiga.  La  guerra  del  Para- 
guay, las  combinaciones  del  Brasil  en  las  regiones 
del  Plata,  despiertan  a  la  distancia  la  acerada  caus- 
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ticidad  de  su  ironía.  Y¡  lucha,  lucha  sin  cesar,  por  los 
principios  a  que,  ha  consagrado  la  mejor  parte  de 
su  vida,  sin  desfallecer  un  instante,  y  sin  buscar 
otra  recompensa  que  la  satisfacción  de  lo  que  él  con- 
sidera el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado. 

La  organización  física  misma  de  Alberdi,  parecía 
señalarle  esta  misión.  Su  alma  impresionable,  su  es- 
píritu vivaz,  su  cuerpo  delicado  y  enfermizo,  lo  ale- 
jan de  la  plaza  pública,  donde  tienen  un  sitio  mar- 
cado los  demagogos  y  los  tribunos.  Hasta  en  los  mo- 
mentos de  mayor  pasión,  una  cultura  serena  y  caba- 
lleresca, ingénita  en  su  persona,  le  impide  apelar 
a  la  vulgaridad  de  una  fraseología  rastrera  para  res- 
ponder al  golpe  de  sus  émulos.  Su  sátira  no  es  por 
eso  menos  terrible.  Pero  le  falta  el  tono  ditirámbico 
de  los  caudillos  de  raza,  esa  escenografía  necesaria 
para  deslumhrar  a  las  masas,  esos  rasgos  marcados 
en  el  gesto,  en  el  traje,  en  la  palabra  o  en  la  acción, 
que  sirven  para  definir  a  los  pastores  del  rebaño  hu- 
mano, y  diseñan  su  figura  con  un  sello  tosco  pero 
resaltante.  Su  naturaleza  aristocrática  le  señala  el 
salón  y  la  academia  como  campo  de  combate  y  de 
conquista.  Allí  ostenta  su  flexibilidad  de  espíritu,  su 
talento  múltiple  y  variado,  la  dulzura  y  la  suavidad 
de  sus  maneras.  Carácter  reconcentrado  y  sensible, 
todo  lo  afecta  con  una  intensidad  dolorosa.  Así,  cuan- 
do su  último  viaje  a  la  patria,  lo  hace  objeto  de  la 
procacidad  del  periodismo  exaltado,  en  un  debate 
irrespetuoso,  él,  cansado,  buscando  en  el  triunfo  de 
los  principios  una  compensación  a  las  torturas  de 
su  larga  vida,  siente  que  el  ataque  emponzoñado  pe- 
netra en  su  corazón  y  lo  lacera.  Y¿  vuelve  a  partir, 
para  caer  poco  después  asesinado  por  el  insulto,  con 
la  tristeza  y  el  esplendor  de  un  astro  que  se  apaga. 

Pero  antes  de  perderse  para  siempre  en  las  ondas 
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insondables  ¡  qué  tesoro  de  observación  y  de  doctrina 
nos  deja  por  legado!  Es,  precisamente,  en  nuestros 
días  cuando  puede  apreciarse  en  toda  su  poderosa 
frondosidad  su  obra  de  patriota  y  de  estadista.  Con 
la  clarovidencia  del  genio,  él  se  ha  adelantado  a  los 
tiempos,  y  ha  puesto  sobre  el  tapete  todas  las  cues- 
tiones que  más  tarde  han  sido  afrontadas  y  resueltas 
dando  la  razón  al  pensador  que  las  había  previsto 
de  antemano.  Jurisconsulto  de  vistas  propias  y  fun- 
damentales, político  penetrante,  constitucionalista  pro- 
fundo, escritor  refinado  y  sentencioso,  periodista  con- 
tundente, satírico  punzante  y  mordaz;  son  innumera- 
bles las  facetas  de  su  espíritu  ondulóse.  Es  al  mismo 
tiempo  poeta  y  sabio,  crítico  y  creador.  Posee  la 
ciencia  admirable  del  estilo,  y  su  frase  transparente, 
sin  grandes  fulguraciones  oratorias,  causa  mayores 
estragos  que  el  golpe  de  maza  del  declamador.  Al 
leerlo,  se  recorren  todas  las  notas  de  la  expresión 
y  se  recuerda  instintivamente  a  Montesquieu  y  Swift, 
a  Voltaire  y  Heine.  Se  ha  formado  a  sí  propio  en  el 
retiro  del  gabinete  y  en  la  soledad  de  la  meditación 
constante,  sin  manchar  la  pureza  de  su  alma  con  la 
ambición  desenfrenada  ni  el  orgullo  mortal.  Ha  vi- 
vido del  pensamiento  y  para  el  pensamiento,  explo- 
rando todos  los  senderos,  recogiendo  a  su  paso  to- 
dos los  frutos  y  las  flores  de  la  inteligencia,  hasta 
dejar  una  obra  que  sorprenda  por  su  grandeza  y  su 
variedad.  Ha  tenido  la  fiebre  y  la  vocación  de  los 
grandes  exploradores,  de  los  Livingstons  audaces  que 
penetran  con  planta  segura  en  la  región  de  lo  des- 
conocido, e  iluminan  con  su  antorcha  el  fondo  de 
los  antros  más  tenebrosos.  Ningún  publicista  argen- 
tino ha  abarcado  en  sus  trabajos  un  horizonte  más 
vasto  y  esplendoroso.  En  él  se  mezcla  la  minuciosi- 
dad de  un  benedictino,  la  sátira  fina  de  un  escritor 
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de   costumbres,   la  exaltación  generosa   de   un  após- 
tol. Su  obra  es  un  florecimiento  de  nobles  cualidades 

9 

y  un  derroche  de  grandiosas  bellezas.  Su  análisis  sa- 
gaz todo  lo  penetra  y  todo  lo  comprende.  Abarca  en 
una  mirada  perspectivas  en  que  se  pierden  y  deslum- 
hran, tanto  los  genios  miopes  como  los  talentos  ge- 
neralizadores.  Está  tan  lejos  de  la  síntesis  absoluta, 
tiránica,  inflexible,  como  de  la  vaga  amplitud  que  re- 
une  bajo  una  misma  enseña  legiones  de  una  diversi- 
dad infinita.  Las  sociedades  humanas  en  las  leyes  que 
las  rigen,  en  las  preocupaciones  a  que  obedecen,  en 
las  influencias  a  que  están  sometidas,  en  sus  errores 
tradicionales,  y  en  sus  progresos  incesantes,  son 
sondeadas  por  él  con  la  misma  serena  e  impávida 
tranquilidad  con  que  diseca  las  personalidades  que 
actúan  en  el  escenario  humano,  los  instintos  que  las 
'dominan,  las  pasiones  que  las  arrastran,  los  odios 
que  las  esclavizan.  Ha  pensado  e  incubado  su  obra 
fundamental  en  una  época  de  caos,  de  nebulosa  infla- 
mada, en  que  los  átomos  incandescentes  no  se  sabe  si 
van  a  disolverse  en  el  espacio  o  a  formar  un  mundo. 
Su  pensamiento  genial  preside  al  génesis  de  nuestra 
organización,  y  lo  ayuda,  lo  explica,  lo  vacía  en  un 
molde  práctico  y  definitivo.  Nos  muestra  la  compli- 
cación de  un  mecanismo  desarmado,  y  equilibrando 
las  fuerzas,  ponderando  las  resistencias,  haciendo  gi- 
'rar  aquí  una  rueda  imperceptible,  asustando  allí  un 
tornillo  esencial,  levanta  a  nuestra  vista  atónita  el  es- 
queleto de  la  máquina  ingeniosa,  y  pone  en  movimien- 
to al  motor  poderoso  que  mueve  las  piezas  de  ese 
complicado  organismo,  dotado  de  vitalidad  y  suscepti- 
ble de  progreso.  Hay  momentos,  sin  embargo,  en  que 
su  prescindencia  filosófica  lo  abandona,  y,  al  sentirse 
herido,  devuelve  golpe  por  golpe  a  sus  más  encarniza- 
dos enemigos.  Su  esgrima  periodística  tiene  recursos 
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de  aína  habilidad  sorprendente,  estacadas  que  matan, 
dejando  ien  pie  el  cadáver  del  adversario.  Su  pluma 
se  asemeja  a  un  florete  de  asalto,  flexible  y  elegante, 
cuya  punta  de  aguja  amenaza  el  corazón.  Los  golpes 
del  enemigo  se  mellan  en  esta  arma  brillante  y  bella 
como  un  juguete.  Sus  pinchazos  parecen  traspasar 
apenas  la  epidermis  del  contrario.  Una  imperceptible 
gota  rojiza  acude  a  la  superficie,  pero  en  el  interior 
la  sangre  ahoga  al  combatiente  herido,  que  permanece 
en  pie  sacudiendo  sin  fuerza  sus  brazos  entumecidos  y 
sintiendo  que  lleva  la  muerte  en  las  entrañas.  Por  lo 
demás,  ni  un  gesto  exaltado,  ni  una  imprecación  de 
rabia;  sus  acciones  evitan  los  estallidos  grotescos  y 
los  furores  teatrales.  Para  él  parecen  escritas  estas 
palabras  con  que  un  eminente  crítico  explica  una  faz 
del  genio  de  Montesquieu :  «Su  orden  es  riguroso,  pero, 
está  escondido,  y  sus  frases  separadas  desfilan  cada 
una  por  su  cuenta,  comió  otras  tantas  cajitas  o  estu- 
ches, unas  veces  de  aspecto  simple  y  desnudo, 
otras  magníficamente  decoradas  y  cinceladas,  pero 
siempre  llenas.  Abridlas;  cada  una  de  ellas  encierra 
un  tesoro;  ha  puesto  en  un  espacio  estrecho  un  largo 
conjunto  de  reflexiones,  de  emociones,  de  descubri- 
mientos; y  nuestro  gozo  es  tanto  más  vivo,  cuanto 
que  todo  esto,  abarcado  en  un  minuto,  cabe  fácilmen- 
te en  el  hueco  de  nuestra  mano»  (1). 


(1)  H.  Taine,  "Les  origines  de  la  France  contemporaine.  L'An- 
cien  Régime". 
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SUMARIO:  Los  estudios  musicales.  —  Rousseau  y  Alberdi.  — 
"Las  Confesiones"  y  el  "Espíritu  de  la  musida".  —  Crítica 
de  esta  producción.  —  "Ensayo  sobre  un  método  nuevo  pa- 
ra aprender  el  piano".  —  Plan  filosófico  de  este  tratado.  — 
"La  Memoria  descriptiva  sobre  Tucumán".  —  El  recuerdo 
de  los  maestros.  —  Influencia  de  la  educación  clásica.  — 
La  "Contestación  al  voto  de  América".  —  Energía  del  pa- 
triotismo  de   Alberdi. 


Por  una  curiosa  similitud  de  aficiones,  en  tempe- 
ramentos de  índole  totalmente  opuesta,  Alberdi,  como 
el  autor  de  las  Confesiones,  empezó  a  hacerse  conocer 
por  su  afición  a  los  estudios  musicales  (1).  El  espíritu 
de  la  música — según  su  propia  advertencia — no  cons- 
tituye una  obra  original.  Es  una  interesante  compila- 
ción, extractada  de  las  obras  de  Morigny,  Rousseau, 
Castil-Blaze  y  Fétis,  una  reunión  de  elementos  extra- 
ños, metodizados  y  ordenados  con  inteligencia,  y  que 
revelan,  ante  todo,  una  gran  aptitud  artística.  Las 
obras  posteriores  de  Alberdi  hacen  interesante  para 
el  crítico  esta  primera  tendencia  de  su  espíritu,  que 
revela,  desde  luego,  su  sensibilidad  exquisita  y  el 
entusiasta  ardor  con  que  profundizaba  cualquiera  de 
las  materias  sometidas  a  su  estudio.  Confinado  en  un 


(1)  A  propósito  de  Rousseau,  Gonzalo  Bulnes,  en  el  estudio 
antes  citado,  refiriéndose  a  conversaciones  íntimas  que  tuvo 
con  Alberdi,  dice  que  éste  le  contó  que  su  admiración  por  Rous- 
seau, sobrevivió  a  sus  años  juveniles.  "Siendo  ya  hombre,  via- 
jaba por  Europa,  acompañado  por  D.  Juan  María  Gutiérrez,  y 
de  paso  por  Chambéry,  a  pesar  de  haber  tomado  billete  para 
Ginebra,  resolvió  quedarse  allí  por  conocer  ese  sitio  en  que  se 
había  deslizado  la  juventud  de  iRousseau". . . 
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escenario  tan  reducido  comió  era  el  de  la  sociedad  de 
su  época,  Alberdi  no  obtuvo  del  cultivo  de  la  música 
más  ventajas  que  sus  primeros  éxitos  sociales,  y 
■conservar  en  el  piano  una  especie  de  confidente  de 
todas  sus  íntimas  amarguras.  Estamos  bien  lejos,  por 
cierto,  de  Rousseau,  colocado  por  Madame  Warens 
en  el  seminario  lazarista,  donde  aprende  los  primeros 
rudimentos  del  arte,  y,  a  costa  de  grandes  esfuerzos, 
consigue  dominar  el  aire  de  Alfeo  y  Areiusa  (1). 
Rousseau,  sin  embargo,  se  siente  dominado  más  tarde 
por  el  amor  a  la  música,  y  cree  que  «es  necesario  que 
haya  nacido^  para  ese  arte,  puesto  que  ha  comenzado 
a  amarlo  desde  la  infancia  y  es  el  único  que  ha 
amado  constantemente  en  todos  los  tiempos»  (2).  Al 
fin,  concluye  por  hacer  de  su  estudio  una  preocupa- 
ción, cuando  cae  en  sus  nmnos  el  Bontempi  y  la  Car- 
tella  ¡jer  música.  ¡Qué  gloria  al  verse  triunfante  del 
largo  combate  sostenido,  y  sentir  que  una  nueva  idea 
que  se  le  presenta  le  inspira  la  confianza  que  le  ha- 
bía faltado  hasta  entonces  en  su  talento!  «No  aban- 
doné la  música  por  cesar  de  enseñarla,  dice;  por  el 
contrario,  había  estudiado  bastante  su  teoría  para  con- 
siderarme como  un  sabio,  por  lo  menos  en  esta  parte 
Reflexionando  en  el  trabajo  que  me  costó  descifrar 
las  notas,  y  en  el  que  tuve  para  leer  a  libro  abierto, 
pensé  que  esta  dificultad  podría  venir  tanto  de  mí 
como  de  la  co'sa  en  sí  misma,  y  examinando  la  consti- 
tución de  los  signos,  los  encontré  a  menudo  mal  in- 
ventados. Hacía  largo  tiempo>  que  yo  había  pensado 
en  anotar  la  escala  por  cifras...  Desde  ese  momento 
creí  mi  fortuna  hecha,  y  en  el  ardor  de  dividirla  con 
aquella  a  quien  todo  lo  debía,  no  pensé  sino  en  par- 
tir a  París,  no  dudando  que  la  presentación  de  mi 


(1)  Rousseau,   "Les   Confessions",   livre  III. 

(2)  "Les    Confessions"    livre    V. 
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proyecto  en  la  Academia  causaría  una  revolu- 
ción»..: (1).  En,  la  vida  de  Alberdi  la  música  está 
le j oís  de  tener  esta  trascendencia,  y  sus  mismos  tra- 
bajos sobre  la  materia  son  más  curiosos  que  nota- 
bles, como  ejecución  y  concepción.  Hay  hasta  un  li- 
gero tinte  de  ingenuidad,  para  los  que  tienen  presente 
delante  de  sus  ojos  la  imagen  del  publicista  llegado 
a  la  madurez  de  su  erudición  y  su  talento,  en  esas 
minuciosas  exposiciones,  sobre  la  música  de  iglesia, 
la  dramática',  la  ópera,  el  aria,  el  recitado,  la  música 
de  camera  y  la  instrumental,  así  como  en  la  fisiolo- 
gía de  los  bailes,  que  se  complace  en  hacer  desfilar 
en  sus  páginas.  Es,  ciertamente,  curioso,'  ver  al  fu- 
turo autor  de  Luz,  del  Día  enseñándonos  que  «la 
valza  es  una  pieza  de  música  de  baile  en  tres  tiem- 
pos», que  «los  más  grandes  músicos  no  han  desdeñado 
la  valza»,  y  «Mozart,  Beethoven,  Cuffner  y  Rossini, 
han   escrito    valzas   lindísimas». 

La  flojedad  y  los  tanteos  del  estilo  están,  por  otra 
parte,  en  consonancia  con  el  tema  elegido.  Se  limita 
a  un  trabajo  didáctico,  en  vez  de  penetrar  más  a 
fondo  'en  la  psicología  del  arte  sometido  a  su  estudio. 
Al  mismo  tiempo  se  advierte  demasiado  en  su  frase 
la  influencia  de  las  lecturas  francesas.  Así  lo  ve- 
mos llamar  al  trío  de  las  máscaras  del  Don  Juom 
un  «admirable  jefe  de  obras»  (chef  d'ceuvre).  Otras 
veces  la  forma  de  sus  observaciones  nos  obliga  a 
sonreír :  «el  primero  y  segundo  soprano  pertenece 
exclusivamente  a  las  mujeres,  los  capones  y  los  ni- 
ños»; o,  «después  de  la  voz  del  capón,  la  de  la  mu- 
jer 'es  la  menos  expuesta  a  las  alteraciones  de  la 
edad».  A  pesar  de  todo,  su  estilo  es  claro  y  sencillo. 
Apela  con  frecuencia  a  las  fórmulas  familiares,  y  al- 
gunas veces  parece  que  en  vez  de  leerlo    se  le  es- 

(1)   Rousseau,    "Les  Confessions",   Part.   I,   livre  VI. 
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cucha:  «no  se  crea  que  exagero — escribe; — repárese 
el  momento  en  que  se  presenta  un  ^grande  artista, 
y  ¡da  un  solo  golpe  en-  su  instrumento;  no  es  mentira: 
al  momento  se  siente  propagarse  en  la  atmósfera  no 
sé  qué  divina  emanación  que  anuncia  claramente  la 
presencia  del  talento».  De  pronto,  sin  embargo,  el 
naciente  literato  se  revela,  y  la  frase  adquiere  nervio- 
sidades y  energías  repentinas  al  ocuparse  del  genio : 
«El  genio  del  músico  somete  a  su  arte  el  universo 
entero.  Retrata,  por  sonidos,  toda  la  naturaleza;  ex- 
presa las  ideas  por  sentimientos  y  los  sentimientos 
por  acentos...  Añade  al  deleite  nuevas  gracias;  el  do- 
lor que  ocasiona  arranca  lágrimas   deliciosas.» 

En  el  Ensayo  sobre  un  método  nuevo  para  apren- 
der el  piano,  se  advierte  mayor  iniciativa  de  juicio 
y  originalidad  de  tendencias.  Desde  las  primeras  pa- 
labras de  la  introducción  que  precede  a  este  estudio 
empieza  ía  diseñarse  la  personalidad  del  juvenil  au- 
tor, 'que  se  lanza  a  exponer  un  nuevo  sistema,  nacido 
de  ¡su  observación  personal  y  defendido  con  criterio 
original  y  propio.  Según  él,  su  método  se  parece 
al  que  ha  empleado  la  naturaleza,  que,  «dotando  al 
hombre  de  esa  extraordinaria  facultad  de  imitación, 
ha  querido  que  aprenda  a  hablar  antes  de  conocer 
la  ¡gramática;  aprenda  a  pensar  antes  de  conocer  la 
lógica;  'aprenda  a  cantar  antes  de  conocer  la  música; 
en  fin,  lo  aprenda  todo  sin  sospechar  siquiera  que 
hay  reglas  para  aprenderlo».  No  insistamos  sobre 
estos  primeros  ensayos  de  un  talento  que  se  revela 
y  empieza  a  buscar  su  molde  definitivo.  Ese  molde 
es  el  literario,  en  que  va  a  cosechar  pronto  los  pri- 
meros éxitos  y  los  primeros  laureles. 

La  memoria  descriptiva  sobre  Tucumán  abre  una 
nueva  senda  al  espíritu  del  joven  escritor.  La  evolu- 
ción intelectual   empieza  a  manifestar   sus   primeros 
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síntomas,  y,  al  recorrer  sus  páginas,  se  nota  el  re- 
flejo de  las  preocupaciones  y  ios  autores  favoritos 
que  tiene  al  alcance  de  su  mano.  Se  diría  que  unas 
veces  busca  el  movimiento  y  el  corte  de  los  períodos 
musicales  de  Chateaubriand  y  otras  el  tono  bíblico  y 
sentencioso  de  Volney.  Su  inexperiencia  se  manifiesta, 
sin  embargo,  en  ese  esbozo  sobre  el  cual  «tiene  es- 
peranza de  volver  con  más  lentitud  en  otra  oportu- 
nidad». 

El  recuerdo  del  aula  aparece  a  cada  instante  en 
sus  citas  y  reminiscencias  científicas.  Contestando  a 
la  objeción  de  los  que  podrían  decirle  que  su  escrito 
es  inútil,  porque  no  se  ocupa  sino  de  bellezas,  se 
apresura  a  afirmar  «que  semejante  objeción  no  le  será 
propuesta  por  hombres  como  Buffon,  Cabanis,  Hum- 
boldt  y  Bompland,  que  jamás  pudieron  ver  separado 
el  conocimiento  de  la  fisonomía  de  la  naturaleza  en 
diferentes  regiones,  de  la  historia  de  la  humanidad 
y  de  la  civilización».  ¿No  se  nota  en  esto  un  vago 
prurito  de  sacar  a  lucir  algunos  de  sus  maestros 
preferidos?  Más  tarde,  con  la  audacia  del  que  empie- 
za; a  sentir  sus  propias  fuerzas,  la  emprende  con  Mon- 
tesquieu,  expresando  que  «sus  reglas  relativas  a  la 
influencia  del  clima  en  la  libertad  y  esclavitud  de 
los  pueblos  sufren  tan  frecuentes  y  numerosas  ex- 
cepciones, que  es  uno  conducido  a  pensar,  o  que 
no  existe  semejante  influencia,  lo  que  no  se  atreve  a 
creer,  o  que  Montesquieu  la  comprendió  y  explanó 
mal,  lo  que  intentará  probar».  Apresurémonos  a  con- 
fesar que  Alberdi  se  exime  de  un  examen  serio  de 
esta  doctrina.  La  infantilidad  de  alguno  de  sus  argu- 
mentos es  digna  de  su  juventud  y  de  sus  primeros 
ensayos  retóricos.  «¡No  se  puede  soportar,  exclama, 
bajo  un  cielo  abrasador  el  peso  de  la  ropa,  y  se  ha 
de  soportar  el  del  despotismo!...»  En  cambio,  la  Me- 
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moria  sobre  Tucumán  demuestra  la  sinceridad  de  su 
patriotismo  y  la  intensidad  de  su  pensamiento,  cuan- 
do se  decide  a  olvidar  los  adornos  postizos  de  la 
frase,  y  hacer  hablar  sus  íntimas  convicciones.  «Si 
no  ha  sido  Tucumán  tan  dichoso  en  la  guerra  civil, 
exclama  en  un  noble  arranque,  como  en  la  nacional, 
que  no  le  pese,  pues  que  toda  victoria  intestina  equi- 
vale a  una  derrota».  Se  ve  desde  entonces  la  aspira- 
ción del  pensador  y  del  literato  por  la  tranquilidad  y 
la  paz  interna,  el  elocuente  reproche  que  se  levanta 
desde  el  fondo  del  alma  del  hombre  de  pluma  contra 
los  hombres  de  puñal  y  de  montonera.  El  estilo  des- 
criptivo de  Alberdi,  en  esa  época,  está  impregnado 
del  romanticismo  francés,  que,  introducido  por  Eche- 
verría en  Buenos  Aires,  libraba  todavía  en  Europa 
sus  más  -encarnizados  combates.  Por  eso  lo  vemos 
asegurar  que  «ningún  sistema  literario  hará  más  pro- 
gresos en  Tucumán  que  el  romántico»,  y  referirse  con 
deleite  poco  más  lejos  a  «las  plumas  melancólicas  de 
Madame  de  Staél,  Chateaubriand,  Hugo  y  Lamartine». 
Después  de  estas  palabras,  no  dejan  de  sorprender- 
nos los  resabios  de  la  educación  clásica  y  latinista 
de  la  época,  que  se  advierte  en  sus  imágenes.  Al  con- 
templar, debajo  de  un  grupo  de  árboles  gigantescos, 
un  bosquecillo  de  mirtos  olorosos  «se  le  presentan 
las  Musas  bajo  el  amparo  de  los  héroes».  El  monte 
de  San  Javier  debía,  en  su  opinión,  ser  llamado  el 
«Parnaso  argentino».  El  aspecto  de  la  naturaleza  en 
el  invierno  en  Tucumán,  lo  obliga  a  «cometer  un  robo 
a  la  poesía»,  y  a  compararlo  con  «Venus  dormida». 

Más  tarde,  el  estudiante  de  filosofía  reaparece,  y 
delante  de  las  incomparables  maravillas  de  los  cua- 
dros que  describe,  «no  le  resta  al  ateo  más  que  do- 
blar su  cerviz».  «Ya  no  es  posible  ser  incrédulo  por 
más  tiempo,  añade;  y  todos  los  argumentos  de  Clave, 


ALBEEDI 


Pascal  y  Paley  vienen  a  ser  nada  respecto  de  aquella 
soberbia  escena,  en  que  la  Divinidad,  rasgando  sus 
celestes  velos,  descubre  en  fin  su  faz  gloriosa  y  su- 
blime». La  reflexión  y  la  inteligencia  de  Alberdi  aca- 
ban por  cernirse  sobre  todos  estos  detalles,  y  el  po- 
lítico sincero  y  patriota  aparece  en  las  últimas  lí- 
neas del  folleto.  Una  mirada  dirigida  sobre  la  situa- 
ción de  su  patria,  nubla  la  serenidad  de  su  frente  sin 
arrugas,  y,  despojándose  de  la  melifluidad  de  los  tro- 
pos y  las  dulzuras  del  tema  descriptivo  que  ha  afron- 
tado, el  observador  contempla,  frente  a  frente,  los 
peligros  que  el  autoritarismo  sin  control  reserva  al 
suelo  de  su  nacimiento.  «Pero,  ¡  cuidado,  jóvenes  ami- 
gos!: no  os  equivoquéis.  Comprenderemos  mal  los  pla- 
nes de  nuestros  padres  y  nos  descarriaremos  del  ver- 
dadero objeto,  si  apartamos  un  momento  de  nues- 
tros ojos  los  consejos  del  más  ilustre  filósofo  inglés, 
que,  buscando  en  el  vicio  de  las  leyes  la  causa  de  la 
mayor  parte  de  los  males,  propende  constantemente 
a  evitar  el  mayor  de  todos :  el  trastorno  de  la  auto- 
ridad, las  revoluciones  de  propiedad  y  poder». 

La  sucesión  de  los  acontecimientos  y  de  las  pu- 
blicaciones de  su  tiempo  conduce,  al  fin,  insensible- 
mente, al  brillante  escritor  a  uno  de  los  terrenos  que 
conquistará  desde  el  momento  de  poner  encima  su 
planta  y  en  el  que  más  tarde  reinará  como  soberano. 
Rivera  Indarte  acababa  de  dar  a  la  estampa  un  fo- 
lleto pretendiendo  demostrar  que  nos  convenía  buscar 
la  alianza  de  la  España  y  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia argentina,  para  evitar  así  una  nueva  re- 
conquista. Alberdi  siente  herido  su  patriotismo  e  in- 
mediatamente refuta  esa  opinión  en  su  Contestación 
al  voto  de  América. 

¡  Qué  noble  y  altanera  respuesta,  qué  vigor  de  ver- 
dad y  de  raciocinio  se  desprenden  ele  las  páginas  de 
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su  réplica!  El  patriotismo  americano  respira  en  ellas 
y  la  frase  corta,  vibrante  y  afilada  del  polemista,  em- 
pieza a  demostrar  desde  ya  todo  su  poder  y  su  empu- 
je. Se  le  ve  encararse  con  el  adversario,  apoderarse 
de  los  puntos  culminantes  de  su  escrito  y  derribar- 
los uno  por  uno,  desmenuzar  sus  argumentos,  pulve- 
rizar sus  sofismas,  levantar  después  de  cada  nueva 
victoria  un  himno  do  orgullo  nacional.  Habla  en  nom- 
bre de  la  oprimida  de  ayer,  recuerda  las  conquistas 
de  Méjico  y  del  Perú,  los  hechos  salvajes  de  Morillo, 
de  Caníerac  y  de  Valdez;  y  su  júbilo  se  exalta  al  mi- 
rar a  la  América  triunfante  y  comparar  su  estado 
con  la  decadencia  de  España.  Esos  párrafos,  valien- 
tes y  desdeñosos,  hacen  bien  al  alma  apasionada  por 
la  grandeza  y  la  felicidad  de  la  patria.  Hoy  mismo 
son  de  actualidad  y  han  sido  puestos  sobre  el  tapete 
por  la  suspicacia  de  algunos  espíritus  ofuscados,  que 
creen  ver  un  peligro  para  nuestra  nacionalidad  en 
ía  afluencia  del  elemento  extranjero  a  nuestras  pla- 
yas. Por  eso  es  bueno  no  olvidar  las  palabras  de  Al- 
berdi :  «Aunque  cansados  de  discordia,  no  queremos 
servidumbre,  y  pelearíamos  mil  años  antes  de  volver 
a  la  esclavitud.  No  somos  felices;  muy  bien:  pero 
somos  dueños  de  serlo;  y  alta  dicha  eis  la  de  no  te- 
ner que  esperar  de  ajena,  mano  ni  la  felicidad  ni  el 
infortunio.  El  día  que  la  desgracia  y  la  experiencia 
nos  ilustren  y  corrijan,  ese  día  habrán  concluido 
nuestros  males ;  habiéndonos  quedado  la  incomparable 
ventura  de   podernos   gobernar  como   queramos.» 
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SUMARIO:  Nuevo  género  de  estudios:  "Fragmento  preliminar 
al  estudio  del  Derecho".  —  Modestia  de  su  autor.  —  Rosas 
y  Alberdi.  —  El  hombre  de  acción  y  el  hombre  \de  pensa- 
miento. —  Resolución  del  problema  político  por  la  ilustra- 
ción de  las  masas. —  Propósito  de  la  obra  de  Alberdi.  — 
Alberdi  discípulo  de  Montesquieu,  Coussin,  Jouffroy,  Ler- 
minier.  —  Comparación  de  las  doctrinas  de  Jouffroy  con 
las  de  Alberdi.  —  Originalidad  de  éste. 

El  Fragmento  preliminar  al  Estudio  del  Derecho 
que  comprende  tres  partes:  la  teoría  del  derecho  na- 
tural, la  teoría  del  derecho  positivo  y  la  teoría  de  la 
jurisprudencia,  está  escrito  en  otro  tono  y  afronta 
otras  materias.  Como  el  león  de  Milton,  adherido  al 
limo  de  la  tierra,  Alberdi  no  se  ha  desprendido  toda- 
vía de  la  influencia  de  los  maestros  y  de  la  admira- 
ción que  le  inspiraban  los  filósofos  del  otro  lado  del 
océano.  Su  modestia  no  se  ofusca,  sin  embargo,  y 
apela  a  su  juventud  para  disculpar  los  errores  en  que 
puede  incurrir.  «No  se  crea,  dice,  quei  este  libro  nos 
resume  completamente;  hacemos  un  ensayo,  no  un 
testamento;  comenzamos  una  vida  que  tenemos  tiem- 
po de  revelar  más  completamente  por  ulteriores  da- 
tos.» A  pesar  de  todo,  con  un  justo  recelo  de  la  crí- 
tica de  su  tiempo,  que,  por  otra  parte,  no  ha  mejo- 
rado en  el  nuestro,  se  pone  en  guardia  contra  los 
censores  posibles,  y  confiesa  que  sentiría  caer  en 
manos  de  esos  autores  sin  criterio,  cuyo  orgullo  ne- 
cio  condena   como  malo   todo   aquello   que  no   está 
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conforme  con  sus  infalibles  principios,  «sin  tener  si- 
quiera la  modesta  sospecha  de  que  el  error  puede 
existir  en  ellos;  porque  es  la  modestia,  comúnmen- 
te, la  que  murmura  de  la  inmodestia,  y  más  de  una 
vez  el  llamar  pedante,  es  ser  pedante».  Más  lejos 
vuelve  con  vigor  a  la  defensa  de  su  causa.  «Que 
no  se  diga  que  lo  ignoramos  todo,  porque  no  lo  sabe- 
mos todo...  Somos  aún  escueleros.  La  ignorancia  nos 
pertenece.  Escribimos  para  aprender,  no  para  ense- 
ñar, porque  escribir  es  muchas  veces  estudiar.»  Esta 
sinceridad  y  esta  claridad  de  expresión  son  dignas 
del  mayor  aplauso.  El  Fragmento  preliminar,  empe- 
ro, está  lejos  de  constituir  una  obra  completa,  como 
originalidad  de  vistas  y  robustez  de  doctrina.  Pero 
es  un  estudio  honroso  para  su  autor;  es  una  tenta- 
tiva brillante  que,  a  pesar  de  sus  flaquezas,  señala 
en  él  móviles  elevados  y  un  nivel  intelectual  extra- 
ordinario para  los  conocimientos  de  su  época.  En 
efecto:  la  ciencia  que  comentaba  Alberdi  en  1837  es 
joven  aun  en  nuestros  días  y  reclama  la  atención  de 
los  filósofos  y  los  pensadores.  Jouffroy  y  Lerminier 
la  propagaban  en  Francia  casi  en  los  mismos  años,  y 
sus  profundas  lecciones,  candentes  todavía  como  el 
acero  que  sale  de  la  fragua,  atravesaban  los  mares 
e  inflamaban  el  espíritu  de  nuestro  compatriota.  Su 
admirable  visión  psíquica  descubría  allí  una  veta  que 
apenas  comenzaba  a  explorarse.  El  se  lanzaba  con 
entusiasmo  en  la  investigación,  joven  apóstol  de  un 
credo  nuevo  y  misterioso.  Dos  rasgos  fundamentales 
predominan  en  su  trabajo.  Por  una  parte,  el  amor 
a  la  ciencia  puna,  el  hábito  de  la  meditación  y  el  ra- 
ciocinio sobreponiéndose  a  las  fórmulas  erróneas  y 
a  la  letra  que  mata.  Por  otra,  el  patriotismo  vibrante 
y  puro  de  un  espíritu  nacido  para  la  imparcialidad 
del  estudio  y  enemigo  de  los  tumultos  callejeros.  El 
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primer  'elemento  explica  el  vasto  plan  que  ha  trazado 
en  su  Prefacio,  la  vaguedad  de  sus  términos,  el  pru- 
rito de  sentar  las  bases  de  «una  especie  de  programa 
de  los  trabajos  futuros  de  la  inteligencia  argentina)). 
El  segundo  disculpa  las  referencias  a  Rosas,  repro- 
chadas a  Alberdi  por  los  que  no  han  querido  o  no 
han  podido  comprenderlo.  En  efecto:  en  la  vida  de 
los  hombres,  lo  mismo  que  en  la  vida  de  los  pueblos, 
los  espíritus  más  altos  y  las  naciones  más  heroicas 
tienen  momentos  de  vacilación  y  de  desencanto.  El 
ardor  de  la  lucha  continua  enerva  a  los  más  fuer- 
tes; la  esterilidad  del  sacrificio,  el  mal  germinando 
sin  cesar  en  todos  los  esfuerzos  hacia  el  bien,  ha- 
cen flaquear  por  un  momento  las  convicciones  más 
arraigadas  y  dudar  al  filósofo  de  la  infalibilidad  de 
sus  juicios.  El  hombre  de  acción,  por  otra  parte,  es 
formado  de  elementos  constitutivos  totalmente  distin- 
tos a  los  que  componen  el  hombre  de  pensamiento.  El 
.primero  no  abarca  sino  una  faz  de  las  cosas,  y  la  com- 
bate o  la  defiende  con  el  tesón  del  fanático  o  del  neu- 
rótico. La  cultura  del  espíritu  va  siempre  acompaña- 
da, en  mayor  o  menor  grado,  de  la  duda  y  la  descon- 
fianza en  la  seguridad  del  criterio  propio.  Todo  filó- 
sofo concluye  por  plantearse  en  el  fondo  de  su  alma 
la  amarga  interrogación  de  Montaigne.  La  batalla  dia- 
ria lo  aturde;  el  tumulto  de  las  pasiones  exacerbadas 
turba  la  serenidad  de  sus  meditaciones  y  de  sus  silo- 
gismos. Es  Arquímedes  abstraído  en  un  cálculo  mien- 
tras el  enemigo  penetra  en  Siracusa.  El  sabio  es  la 
antítesis  del  improvisador.  Necesita  paz,  tranquilidad 
y  tiempo  para  sorprender  y  conquistar  la  verdad  que 
persigue.  ¿Dónde  encontrar  ese  tiempo,  en  medio  de 
la  revolución  y  de  la  lucha?  Por  eso  se  comprende 
que,  en  las  épocas  de  despotismo  y  de  decadencia  mo- 
ral, florezcan  con  tanto  vigor  las  arfes  y  las  ciencias. 
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La  Roma  de  los  Césares  es  la  Roma  de  los  grandes 
genios  latinos.  El  siglo  de  Pericles  es  la  edad  de  oro 
de  la  inteligencia  griega.  El  Bajo  Imperio  nos  deja 
por  legado  un  tesoro  de  jurisprudencia.  Nada  dire- 
mos de  la  Italia  de  Dante,  de  Petrarca  y  de  Bocaccio, 
del  siglo  de  Luis  XIV,  de  la  época  de  Moliere,  Raci- 
ne,  Comedie,  de  Montesquieu,  Voltaire  y  Rousseau. 
A  esta  aspiración  unánime  por  la  tranquilidad  pro- 
tectora del  estudio  se  une  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  la  repugnancia  por  el  caudillaje  sanguinario  y 
por  la  ignorancia  de  los  genios  del  arroyo.  Así,  en- 
frente de  Rosas,  que  taun  no  ha  mostrado  por  com- 
pleto la  maldad  de  su  sistema  y  la  ferocidad  de  sus 
instintos,  el  joven  metafísica  tiene  fe  en  la  regenera- 
ción de  la  patria  y  teme  que  nuevas  perturbaciones 
agraven  los  males  de  su  época.  «Pretender  mejorar 
los  gobiernos  derrocándolos,  dice,  es  pretender  me- 
jorar el  fruto  de  un  árbol,  cortándolo.  Dará  nuevo 
fruto,  pero  siempre  malo,  porque  habrá  existido  la 
misma  savia:  abonar  la  tierra  y  regar  el  árbol,  será 
el  único  medio  de  mejorar  el  fruto».  La  verdadera 
salvación,  para  Alberdi,  vendrá  del  estudio,  de  la  ilus- 
tración de  las  masas,  del  espíritu  experimental  y  cien- 
tífico aplicado  a  los  problemas  americanos.  Un  pue- 
blo nuevo  exige  instituciones  nuevas.  Desechemos  los 
plagios,  evitemos  resucitar  situaciones  análogas  en 
medios  contradictorios.  ¿Cuál  será  el  camino  para  lo- 
grar ese  resultado?  Estudiar  el  fondo  de  las  cuestio- 
nes, descender  al  examen  y  discusión  de  los  prime- 
ros principios;  o,  en  otros  términos,  aplicar  a  los  pro- 
blemas del  derecho  y  de  la  política  las  deducciones 
de  la  filosofía.  Todo  lo  demás  es  efímero  e  inútil : 
«réstanos  una  gran  mitad  de  nuestra  emancipación, 
pero  la  mitad  lenta,  inmensa,  costosa:  la  emancipa- 
ción íntima,  que  viene  del  desarrollo  inteligente.  No 
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nos  alucinemos,  no  la  consumaremos  nosotros.  Debe- 
mos   sembrar    para   nuestros   nietos.»    Y    más    lejos: 
«Difundir  la  civilización,  es  acelerar  la  democracia: 
aprender  a  pensar,  a  adquirir,  a  producir,  es  reclu- 
tarse    para   la   democracia.    La  idea   engendra   la   li- 
bertad, la  espada  la  realiza.  La  espada  de  Napoleón, 
de  Washington,  de  Bolívar,  es  hija  de  la  pluma  de 
Montesquieu,  de  Descartes,  de  Rousseau.  Un  rey  que 
va  a  la  escuela  coronado    es  ridículo.  El  pueblo  que 
estando  en  la  cartilla  pretende  darse  códigos    es  más 
ridículo  aún.»  El  plan  que  Alberdi  concebía  era  de- 
masiado complicado,  y  tuvo  que  resignarse  a  bosque- 
jarlo, reflejando   con  brillo  e  inteligencia,  las  teorías 
ajenas    antes  de  aplicarlas  al  suelo  de  su  nacimiento. 
Alberdi,  como  todos  los  talentos  de  raza,  se  anticipa- 
ba y  presentía  las  cuestiones  más  arduas,  aunque,  al 
darles  forma,   se  estrellaba  contra  los  obstáculos  in- 
franqueables. «Ensayaba  una  exposición  elemental  de 
nuestra   legislación   civil»,   y,   como   tenía   que   partir 
de  una  concepción  neta  de  la  naturaleza  filosófica  del 
derecho,  interrumpe  ¡su  estudio,  y  «al  abrir  a  Lermi- 
nier,  sus  ardientes  páginas    producen  en  sus  ideas  el 
mismo  cambio  que  en  aquél  había  operado  el  libro 
de  Savigny».  Deja  de  concebir  el  derecho  como  una 
colección  de  leyes  escritas,  encuentra  que  era  nada 
menos  que  la  ley  moral  del  desarrollo  armónico  de 
los  seres  sociales,  la  constitución  misma  de  la  socie- 
dad, el  orden  obligatorio  en  que  se  desenvuelven  las 
individualidades  que  la  constituyen.  Y  de  aquí  parte, 
conducido  por  su  autor  y  por  Cousin,  Jouffroy,  Mo)u- 
tesquieu  y  otros  grandes  maestros,  a  la  conquista  del 
vellocino   de   oro;   pero   antes   ele  partir  no   deja  de 
decirnos  que  «el  derecho  quiere  ser  concebido  por  el 
talento,  escrito  por  el  talento  e  interpretado  por  el  ta- 
lento». El  prefacio  de  la  obra  está  lejos  de  presen! ai- 


38  MARTÍN     GARCÍA     MÉROU 

un  cuadro  armónico,  claro  y  completo  de  la  materia 
que  Alberdi  se  propone  dilucidar  en  el  cuerpo  de  su 
libro.  Es  una  serie  de  reflexiones,  profundas  las  unas, 
caprichosas  y  brillantes  las  otras,  pero  todas  hijas 
del  talento,  que  sondean  la  situación  intelectual  del 
país  en  aquella  época  y  toman  la  «llave  de  los  cam- 
pos» con  más  frecuencia  de  lo  que  sería  de  desear. 
Hay,  en  este  análisis,  una  curiosa  mezcla  de  auda- 
cia y  timidez;  la  valentía  del  dialéctico  es  a  cada 
paso  desmentida  por  la  suavidad  del  temperamento 
del  hombre.  El  conjunto  revela  aptitudes  excepciona- 
les y  la  obra  puede  ser  considerada  como  uno  de  los 
más  bellos  frutos  de  la  inteligencia  argentina.  No 
caigamos,  por  eso,  en  el  error  de  creer  que  el  joven 
«escolar»  marchaba  sin  guías  en  terreno  montuoso 
y  desconocido.  En  el  curso  de  su  trabajo  se  aparta 
raras  veces  de  la  mano  de  sus  maestros.  Unas  oca- 
siones es  Vico,  con  su  ciencia  nueva;  otras  es  Fichte, 
admitiendo  como  base  del  derecho  y  la  moral  la  idea 
de  la  libertad,  que  supone  la  de  la  individualidad  y 
ia  de  una  esfera  de  acción;  otras  es  Hegel,  con  su  fór- 
mula de  lo  racional  de  lo  real  y  de  lo  real  de  lo  ra- 
cional; otras  es  Kant,  sentando  el  principio  general 
de  que  toda  acción  que  no  contraría  el  acuerdo  de 
la  libertad  de  cada  uno  con  la  de  todos  es  conforme 
al  derecho,  y  toda  acción  que  la  turba  es  contraria  a 
él;  y,  brillando  sobre  todos,  Jouffroy,  que  deslumhra 
con  su  espíritu  el  del  joven  estudiante,  y  lo  asombra 
con  la  claridaü  de  su  exposición  y  la  fuerza  de  la 
malla   acerada   y    damasquinada   de   su    estilo   (1). 


(1)  "Hegel  da  a  la  filosofía  del  derecho  un  carácter  descono- 
cido de  elevación  y  de  vigor.  Dice  que  el  estado  es  la  sociedad 
teniendo  conciencia  de  su  fin  moral,  que  ella  está  empujada 
a  alcanzar  por  una  sola  y  misma  voluntad;  así,  es  a  Hegel  que 
se  liga  la  escuela  histórica  de  la  jurisprudencia.  Antes  se  re- 
presentaba la  legislación  como  el  origen  del  derecho  positivo; 
la  nueva  escuela,  que  tenía  a  su  frente  a  Savigny,  proclamó  la 
sumisión  al  poder  de  hecho,  y  sostuvo  que  el  Estado  no  debe  ser 
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Desde  los  primeros  capítulos  de  su  obra,  en  efec- 
to, a  pesar  de  divergencias  transitorias,  se  advierte 
todo  el  pode«r  de  esta  influencia.  Algunas  veces  su 
frase  no  hace  sino  concentrar  en  un  corto  período 
todo  un  caudal  de  doctrina,  lo  que  ciertamente  no  le 
añade  claridad  ni  vigor,  porque  el  lector,  ignorando 
las  premisas,— que  él  da  como  conocidas— se  ve  ini- 
ciado de  golpe  en  las  consecuencias.  Así,  al  ocupar- 
se da  la  teoría  del  derecho*  natural  o  de  la  ley  moral, 
Alberdi  dice  que  «la  misión,  el  fin,  el  destino  del 
hombre,  como  de  todo  ser  creado,  es  el  bien;  el  bien 
y  el  fin  de  un  ser  son,  pues,  idéntica  cosa».  Esto  es 
más  lógico  y  más  claro,  sin  duda  alguna,  después  de 
haberse  leído  las  siguientes  líneas  de  Jouffroy:  «Lo 
que  distingue  a  un  ser  de  otro  es  su  organización. 
Eso  es  lo  que  diferencia  a  una  planta  de  un  mineral, 
un  animal  de  una  especie  de  un  animal  de  otra  es- 
pecie. Calda  ¡ser  tiene,  pues,  su  naturaleza  propia;  y 
porque  tiene  su  naturaleza  propia,  está  predestinado 
por  esa  naturaleza  a  un  cierto  fin.  Si  el  fin  de  la 
abeja,  por  ejemplo,  no  es  el  mismo  que  el  del  león, 
y  si  el  del  león  no  es  el  mismo  que  el  del  hombre, 
la  razón  de  ello  no  puede  encontrarse  sino  en  la  di- 
ferencia de  su  naturaleza,  Cada  ser  está,  pues,  or- 
ganizado para  cierto  fin,  de  tal  manera  que,  si  se 
conociera  completamente  su  naturaleza,  se  podría  de- 
ducir de  ella  su  destino  o  su  fin.  El  fin  de  un  ser  es 
lo  que  se  llama  el  bien  de  este  ser.  Existe,  pues,  iden- 
tidad absoluta  entre  el  bien  de  un  ser  y  su  fin.  El  bien, 

edificado  sino  considerado  como  racional.  Cada  pueblo  tiene 
facultades  primitivas  y  necesidades  particulares,  de  donde  nace 
el  derecho  que  le  conviene;  así  como  el  lenguaje  no  podría  ha- 
cer de  la  casualidad,  las  leyes  no  pueden  nacer  del  ca- 
pricho del  legislador;  pues  ellas  son  expresiones  de  la 
conciencia  nacional.  Los  jurisconsultos  deben  limitarse  a 
conocer  las  creencias  comunes  sobre  las  cuales  ellas  re- 
posan; el  legislador  ha  hecho  obligatorio  el  derecho  positivo, 
tal  como  nace  de  las  necesidades  íntimas  de  la  sociedad."  (C. 
Cantú,   "Historia  Universal"). 
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para  él,  es  cumplir  su  fin,  llegar  al  destino  para  el  cual 
lia  sido  organizado»...  (1)  Alberdi  examina,  más  tarde 
los  impulsos  de  nuestras  determinaciones  morales, 
y  encuentra  que  su  juego  estriba  en  tres  resortes : 
«Io  la  pasión,  fuerza  instintiva  de  nuestra  naturaleza, 
que  pone  en  juego  la  actividad  de  nuestras  faculta- 
des sobre  la  conquista,  primariamente  de  su  satis- 
facción, secundariamente  de  los  objetos  propios  para 
esta  satisfacción,  que  constituyen  lo  útil...»  «2o  el  in- 
terés bien  entendido,  que  no  es  otra  cosa  que  el  ins- 
tinto o  la  pasión,  pero  la  pasión  bien  calculada,  bien 
entendida,  bien  buscada  y  realizada  por  medio  de  la 
razón;  lo  que  constituye  el  motivo  egoísta,  que  no  es 
sino  la  pasión  racional  ilustrada;  3o  la  obligación, 
que  es  un  motivo  racional  que  nos  determina  por  la 
práctica  del  bien,  con  una  autoridad  legislativa,  pro- 
pia, inmediata,  independiente  de  toda  consideración 
utilitaria».  Jouffroy  nos  había  dicho  ya,  tanto  en  su 
estudio  de  moral  sobre  el  Método  para'  resolver  el  pro- 
blema del  destino  del  hombre  (2),  como  en  su  curso 
de  Derecho  Natural  (3),  lo  siguiente  a  propósito  de 
este  interesante  tópico:  «Así,  por  el  hecho  de  que  el 
hombre  existe,  sucede  con  él  lo  que  con  todos  los 
seres  posibles;  es  decir,  que  en  virtud  de  Su  organiza- 
ción, isu  naturaleza  aspira  a  su  fin  por  momentos  que 
se  llaman  más  tarde  pasiones,  y  que  lo  conducen  in- 
venciblemente a  ese  fin.  Un  nuevo  principio  de  ac- 
ción se  eleva  en  nosotros,  el  interés  bien  entendido, 
principio  que  ya  no  es  una  pasión,  sino  una  idea; 
que  no  sale  ya  ciego  e  instintivo,  de  las  condicio- 
nes de  nuestra  naturaleza,  sino  que  baja  intendible 
y  razonado  de  las  reflexiones  de  nuestra  razón,  prin- 

(1)  Jouffroy,    "Droit    naturel",    2e    legón. 

(2)  Th.    Jouffroy,    "Mélanges  phylosophiques" 

(:<)    Th.    Jouffroy,    "Cours    de    Droit    Naturel",    "Faits    moraux 
de   la   nature   humaine". 
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cipio  que  ya  no  es  un  móvil,  sino  un  motivo.  Encon- 
trando un  punto  de  apoyo  en  ese  motivo,  el  poder 
natural  que  penemos  sobre  nuestras  facultades  se 
apodera  de  esas  facultades,  y  esforzándose  en  go- 
bernarlas en  el  sentido  de  ese  motivo,  principia  a 
llegar  a  ser  independiente  de  las  pasiones,  a  desarro- 
llarse y  afirmarse.  Ahora  bien :  desde  que  la  idea  de 
orden  ha  sido  concebida  por  nuestra  razón,  existe 
entre  esta  razón  y  esta  idea  una  simpatía  tan  pro- 
funda, tan  verdadera,  tan  inmediata,  que  ella  se  pros- 
terna delante  de  esta  idea,  que  la  reconoce  sagrada 
y  obligatoria,  que  la  adora  como  su  legítima  sobe- 
rana, que  la  honra  y  se  le  somete  como  a  su  ley 
natural  y  eterna.» 

No  prolonguemos  demasiado  esta  disección  minu- 
ciosa y,  sobre  todo,  apresurémonos  a  protestar  bien 
alto  contra  la  acusación  de  plagio  de  que  algunos  es- 
píritus pequeños  han  acusado  a  Alberdi.  El  no  era 
sino  un  expositor  de  doctrinas  nuevas,  y  la  rapidez 
de  su  comprensión  y  el  entusiasmo  con  que  las  con- 
quista y  se  posesiona  de  ellas,  constituye  su  ma- 
yor elogio  y  la  mejor  prueba  ele  su  inteligencia.  El 
plagiario  se  oculta  para  dar  el  golpe  ele  mano,  como 
el  ratero  que  busca  las  sombras  favorables  de  la  no- 
che para  consumar  el  delito.  Alberdi,  por  el  contra- 
rio, se  ha  apresurado  a  declarar  que  «la  teoría  del 
fundamento  moral  del  derecho  que  acaba  de  expo- 
ner no  es  propiedad  suya»,  y  que  «al  exponerla,  a 
su  modo,  cree  iniciar  a  sus  colegas  en  la  altura  en 
que  la  filosofía  moral  se  encuentra  en  aquel  momen- 
to en  Europa,  con  respecto  al  problema  de  ese  fun- 
damento moral». 


IV 


SUMARIO:  La  tradición  española.  —  Oposición  a  Rosas.  —  El 
"discurso"  del  Salón  Literario.  —  Ideas  de  Alberdi  sobre 
la  revolución  de  Mayo.  —  Refutación  de  la  teoría  histó- 
rica sobre  las  causas  pequeñas.  —  Mougeolle  y  Guyot.  — 
Principio  de  la  proporcionalidad.  —  La  obra  reservada  a 
las  nuevas  generaciones.  —  La  crónica  dramática  sobre  la 
"Revolución  de  Mayo".  —  Alberdi  y  los  republicanos  de 
Río  Grande.  —  Los  dramas  filosóficos  de  Renán  y  la  "Re- 
volución de  Mayo".  —  El  estilo  de  Alberdi  y  la  ley  del 
equilibrio    de    Goethe.    —    Las    sentencias    de    Alberdi. 


Las  páginas  anteriores  nos  han  mostrado  a  Al- 
berdi abordando  animosamente  el  estudio  de  los  pro- 
blemas severos  de  la  filosofía  del  derecho,  emanci- 
pado de  la  tradición  española  legada  por  la  vida  co- 
lonial. Esa  tradición  irrita  su  temperamento  y  ofen- 
de su  independencia  de  pensador.  Al  mismo  tiempo 
el  patriotismo  ardiente  y  dominante  que  ha  formado 
siempre  uno  de  los  rasgos  predominantes  de  su  ca- 
rácter, empieza  a  abrirle  los  ojos  sobre  la  situación 
de  su  país  y  las  necesidades  de  la  regeneración  po- 
lítica. Se  encuentra  en  una  mala  posición  respecto 
de  sí  mismo.  Quisiera  tener  fe  en  la  grandeza  de  Ro- 
sas. Su  amor  por  la  madre  común  sufre  al  conven- 
cerse, día  por  día,  que  el  dictador  la  oprime  y  la  en- 
vilece. Pero  la  imparcialidad  de  su  observación  le 
demuestra,  por  otra  parte,  que  muchos  de  los  males 
del  presente  radican  en  el  atraso  y  en  la  poca  pre- 
paración que  existe  en  las  masas  para  llenar  cum- 
plidamente los  deberes  del  ciudadano.  La  independen- 


42  MARTÍN     GAECÍA     MÉKOÍT 

cia,  en  efecto,  ha  carecido  de  la  virtud  necesaria  para 
descuajar  del  todo  las  ideas  del  pasado,  y  Alberdi 
comprende  que  uno  de  los  peores  enemigos  de  la  li- 
bertad es  la  preocupación  de  la  ignorancia,,  que  él 
quiere  combatir.  Una  especie  de  irritación  sorda  lo 
mantiene  nervioso  y  agitado.  Bajo  el  imperio  de  es- 
tas pasiones  se  lanza  a  la  crítica  con  el  nombre  de 
Fig  arillo. 

Entre  los  intervalos  de  esta  campaña,  Alberdi  sien- 
te la  necesidad  y  la  importancia  de  buscar  en  el  pa- 
sado un  punto  de  arranque  doctrinario,  para  llegar 
a  establecer  el  diagnóstico  exacto  de  la  enfermedad 
política  que  mina  el  organismo  de  la  nación.  El  Dis- 
curso pronunciado  el  día  de  la  inauguración  del  Sa- 
lón Literario,  primero,  y  la  crónica  dramática  sobre 
la  Revolución  de  Mayo,  después,  le  sirven  para  rea- 
lizar ejn  parte  estos  propósitos.  Alberdi,  en  el  Discurso, 
empieza  por  rechazar  con  altura  la  creencia  que  abri- 
gan algunos  de  que  la  revolución  de  1810  es  hija 
de  las  arbitrariedades  de  un  Virrey,  de  la  invasión 
peninsular  de  Napoleón  u  otros  hechos  análogos,  que 
sólo  constituyen  un  pretexto,  un  motivo,  y  no  una 
causa.  «Otro  tanto,  dice,  sucede  cuando  se  da  por 
causa  de  la  revolución  de  Norte  América  la  cues- 
tión del  té;  por  causa  de  la  Revolución  Francesa  los 
desórdenes  financieros  y  las  insolencias  de  una  aris- 
tocracia degradada.»  Niega  que  «de  unos  hechos  tan 
efímeros    hayan  podido  nacer  resultados  inmortales». 

Esta  teoría  acaba  de  ser  sostenida  por  Mougeo- 
lle  (1),  a  quien  Ivés  Guyot  aplaude  por  no  atribuir 
a  pequeñas  causas  los  grandes  acontecimientos;  psro 
le  advierte  que  sería  caer  en  el  exceso  contrario  al 
atribuir  a  grandes  causas  acontecimientos  pequeños. 

(1)    P.   Mougeolle,    "Les  problémes   de   l'Histoire". 
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Según   Guyot,   cada  individuo  ,se   encuentra  bajo   la 
influencia  de  una  multitud  de  pequeñas   causas;  la 
sociedad  no  #es  sino  un  total  de  individuos,  lo  cual 
hace    que   esas   pequeñas    causas   obren   sobre   ella. 
«Mientras  más  despótico  es  el  gobierno,  añade,  más 
ligada  está  la  suerte  de  millones  de  hombres  a  una 
de  esas  casualidades.  Voltaire  ha  exagerado,  tal  vez, 
cuando  ha  dicho  que  los  más  débiles  resortes  hacen 
Jos   grandes   destinos.   Pero  su  exageración  nace  de 
que   él   vivía  en  medio  de  gobiernos   absolutos.   La 
historia  de  Felipe  V  ha  tenido  influencia  sobre  los 
destinos  de  España,  La  leyenda,  que  es  a  veces  más 
verídica  que  la  historia,  refiere  que  el  incendio  del 
Palatinado  tuvo  por  punto  de  partida  una  discusión 
entre  Luis  XIV  y  Louvois  sobre  el  tamaño  de  una 
ventana  del  palacio  de  Versalles.  Una  mujer  públi- 
ca,  la   Fillon,   descubre   por  casualidad  la  conspira- 
ción de  los  Cellamare  y  destruye  el  plan  de  Alberoni. 
La  incertidumbre  de  la  batalla  de  la  Moskowa,  que 
los  rusos   celebran  como  una  victoria  bajo  el  nom- 
bre de  Boroclino,  es  atribuida  a  un  catarro  de  Napo- 
león.  Si  Marmont  hubiera  moderado  su  impaciencia 
por  expulsar   él   solo  a  los  ingleses   de   España,   no 
hubiera  dado  y  perdido  la  batalla  de  Salamanca.  Si 
una  tempestad  no  hubiera  estallado  en  la  noche  del 
17  de  junio  de  1815,  y  si  Napoleón  no  hubiera  su- 
frido de  la  próstata,  la  batalla  de  Waterloo  no  hu- 
biera  sido   para  nosotros   una  derrota.   La  mala  di- 
rección de  un  despacho  fué  causa  del  combate  de  Na- 
varino.  Se  pretende  en  Viena  que  si,  por  un  accidente, 
el  general  austriaco  no  hubiera  estado  lejos  de  su 
puesto,  Napoleón  III  hubiera  caído  prisionero  en  Ma- 
genta; y  los  destinos  de  la  Francia  han  estado  ence- 
rrados en  su  vejiga  enferma.  Pascal  no  se  equivocaba 
cuando  concedía  importancia  al  tamaño  do  la  nariz 
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de  Cleopatra.»  Mougeolle  responde  a  esta  interesante 
teoría  con  el  principio  de  la  proporcionalidad,  que  es 
para  nosotros  el  exacto, /explicado  por  Montesquieu 
en  pocas  y  brillantes  palabras  de  la  manera  siguien- 
te: «Existen  causas  generales,  ya  sea  morales,  ya  sea 
físicas,  que  obran  sobre  cada  monarquía,  la  levan- 
tan, la  mantienen  o  la  derriban;  todos  los  accidentes 
están  bajo  el  dominio  de  estas  causas;  y  si  los  aza- 
res de  una  batalla,  es  decir,  una  causa  particular  > 
han  arruinado  un  estado,  es  que  existía  una  causa 
general,  que  hacía  que  este  Estado  debiera  perecer 
por  una  sola  batalla.»  0,  en  otros  términos,  los  he- 
chos humanos  no  son  sino  manifestaciones  o  resul- 
tados de  acontecimientos  determinados  de  antemano,, 
por  causas  morales  que  raras  veces  suele  ver  el  his- 
toriador (1).  Para  Alberdi  la  revolución  de  Mayo  em- 
pezó por  donde  debía  haber  concluido.  No  fué  el  re- 
sultado de  principios  establecidos;  y,  por  eso,  nues- 
tros errores  vienen  de  que  «no  hemos  subordinado 
nuestro  movimiento  a  las  condiciones  propias  de  nues- 
tra edad  y  de  nuestro  suelo»;  o,  por  mejor  decir,  al 
declararnos  libres,  nos  ha  faltado  la  preparación  ne- 
cesaria para  serlo,  respondiendo  a  los  grandes  fines 
de  la  evolución  democrática  que  habíamos  efectuado. 
Según  esta  opinión,  los  Estados  Undios  y  la  Francia 
se  habían  limitado  a  realizar  en  los  hechos  la  liber- 
tad que  estaba  en  la  conciencia  del  pueblo,  mientras 
nosotros  habíamos  conquistado  la  libertad  en  el  he- 
cho continuado  bajo  la  servidumbre  de  las  ideas,  de 
la  tradición  y  de  la  raza.  De  aquí  las  numerosas  ano- 
malías de  nuestra  sociedad:  la  amalgama  extraña  de 
elementos  primitivos  en  formas  perfectísimas;  de  la 
ignorancia  de  las  masas  con  la  república  representa- 

(1)  Es  la  misma  doctrina  de  Montesquieu  reproducida  por 
Rousseau  en  el  "Emilio".  Véase  el  notable  libro  de  Mougeolle 
antes  citado. 
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ti  va.  ¿Qué  hacer,  se  pregunta,  dada  esta  situación  y 
estos  resultados  indestructibles?  «Legitimarlos  por  el 
desarrollo  del  fundamento  que  les  falta:  por  el  des- 
arrollo del  pensamiento.  Tal  es  la  misión,  de  las  ge- 
neraciones venideras :  dar  a  la  obra  material  de  nues- 
tros padres  una  base  inteligente,  para  completar  de 
este  modo  nuestro  desarrollo  irregular:  de  suerte  que 
somos  llamados  a  ejecutar  la  obra  que  nuestros  pa- 
dres debieron  haber  ejecutado  en  vez  de  haber  he- 
cho lo  que  nosotros  debiéramos  hacer  recién».  A  nues- 
tro juicio,  este  anhelo  vehemente  por  elevar  el  nivel 
común  de  las  masas  hasta  la  altura  indispensable 
para  el  juego  armónico  y  regular  de  nuestras  institu- 
ciones, este  noble  desiderátum  que,  por  desgracia 
nuestra,  todavía  no  hemos  podido  lograr,  se  encuen- 
tra unido  en  el  espíritu  de  Alberdi  con  el  justo  an- 
helo de  ver  mejorar  la  situación  política  del  país,  por 
el  perfeccionamiento  y  depuración  de  sus  mandata- 
rios. Es  un  germen  que  se  desarrolla  en  el  fondo  de 
su  alma  hasta  encontrar  su  forma  definitiva  dos  años 
después,  en  la  Crónica  Dramática,  donde  Alberdi,  con 
el  pensamiento  en  Rosas,  al  parecer,  pone  estas  pa 
labras  en  labios  de  Vieytes :  «No  ha  caído  un  tirano 
extranjero  para  dar  lugar  a  un  tirano  nacional:  no  ha 
caído  un  hombre :  ha  caído  un  régimen,  a  quien  un 
régimen  y  no  un  hombre  nuevo  debe  suceder :  no  más 
tiranos  ni  tiranía;  española  o  argentina,  toda,  tiranía 
es  infernal  y  sacrilega :  si  el  argentino  es  tirano,  muer- 
te al  argentino;  si  el  extranjero  es  libertador,  gloria 
al  extranjero :  el  trono  a  las  ideas,  no  a  las  personas ; 
la  gloria  a  las  virtudes,  no  a  los  hombres...»  Al  final 
del  Discurso,  Alberdi  aconseja  a  la  juventud  el  «do- 
ble estudio  de  la  ley  progresiva  del  desarrollo  huma 
no  y  de  las  calidades  propias  de  la  nacionalidad»; 
añadiendo  que  «nuestros  espíritus  quieren  una  doble 


46  MARTÍN     GARCÍA     MÉROU 

dirección  extranjera  y  nacional,  para  el  estudio  de  los 
dos  elementos  constitutivos  de  toda  civilización :  el 
elemento  humano,  filosófico  absoluto,  y  el  elemento 
nacional,  positivo,  relativo». 

La  crónica  dramática  sobre  La  Revolución  de  Maya 
está  dedicada  a  los  revolucionarios  republicanos  del 
Río  Grande.  Sus  dos  únicas  partes  publicadas  (la  se- 
gunda y  la  tercera,  es  decir,  la  conspiración  y  la  revolu- 
ción)  constituyen   por   sí  solas  un   trabajo   completo 
bajo  una  forma  nueva  y  caprichosa.  Hemos  citado  ya 
el  imparcial  juicio  de  Mitre  sobre  el  valor  histórico 
de  esta  hermosa  fantasía.  (Apresurémonos  a  decir,  para 
ios  que  extrañen  su  forma,  que,  al  poner  en  escena 
algunos  de  los  personajes  de  nuestra  revolución,  al 
hacerlos  hablar  con  las  ideas  y  propósitos  de  la  épo- 
ca en  que  actuaron,  Alberdi  no  hacía  sino  anticiparse 
a  Ernesto  Renán,  que,  en  estos  últimos  años,  no  ha 
considerado  indigno  de  su  nombre  encarnar  también 
en  personajes  y  llevar  a  la  escena  las  más  altas  y 
seductoras  especulaciones  de  su  genio  luminoso.  La 
crónica  dramática  es  así,  en  este  sentido,  precursora 
de  loió  dramas  filosóficos  del  autor  de  Calíban  y  Le 
prétre  de  Nemi.  Y  si  quisiéramos  buscar  entre  ellos 
mayores  analogías,  no  nos  sería  difícil  encontrar  un 
lejano  parentesco  entre  el  estilo  vivo,  nítido,  nutrido 
de  médula  y  de  vigor,  de  Alberdi,  y  la  majestad  y 
sencillez  olímpicas,   unidas  a  la  profundidad  severa 
de  Renán,  en  estas  últimas  obras  que  revelan  una  faz 
de  su  asombrosa  cultura  intelectual.  La  concentración 
de  la  frase  y  el  esfuerzo  por  encerrar  en  ella  el  pen- 
samiento resaltante,  desnudo  de  galas  y  de  derivati- 
vos retóricos,  empieza  a  ser  desde  entonces  la  preocu- 
pación  constante   de  Alberdi.   La  ley   del   equilibrio 
enunciada  por  Goethe,  para  definir  las  múltiples  for- 
mas de  los  organismos,  ley  según  la  cual  ninguna  de  sus 
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partes  puede  aumentar  sin  que  otra  parte  pierda  de 
su  volumen  y  recíprocamente,  puede  aplicarse  al  esti- 
lo de  Alberdi,  que,  es  necesario  decirlo,  no  está  siem- 
pre a  la  ¡altura  ide  elegancia  y  perfección  que  alcanzará 
en  lo  sucesivo.  En  cambio,  su  meditación  descubre 
a  cada  momento  puntos  de  vista  originales  y  perspec- 
tivas inesperadas.  Su  ardiente  republicanismo  encuen- 
tra proíéticos  acentos  y  lo  hace  llegar  a  la  nota  más 
alta  del  entusiasmo:  «Todavía  no  se  quiere  creer  que 
la  República  está  destinada  a  triunfar  con  los  ojos 
vendados;  que  el  entusiasmo  puede  dar  lecciones  al 
arte;  que  la  pasión  es  más  luminosa  que  la  ciencia;; 
que  la  justicia  sola  es  la  victoria;  que  la  igualdad 
y  la  libertad  están  destinadas  a  vencer  sin  hombres, 
sin  ideas  y  sin  dinero.»  Señalaremos,  como  síntoma 
que  nos  servirá  para  más  tarde,  la  antipatía  por  la 
forma  de  gobierno  del  Brasil,  que  ya  se  descubre  en 
las  primeras  líneas  de  la  dedicatoria  a  los  republica- 
nos de  Río  Grande,  a  quienes  el  político  vibrante  en- 
vía su  palabra  de  felicitación  y  de  estímulo.  «La  des- 
aparición de  la  monarquía  en  América  es  irrevoca- 
ble y  definitiva,  y  su  restauración  inconcebible.  Re- 
chazada por  la  naturaleza  de  nuestras  cosas,  más 
que  por  nuestras  voluntades,  la  idea  de  su  restableci- 
miento es  más  quimérica  y  más  -paradojal  que  la  de 
la  república  más  absoluta  y  más  ilimitada.  Fué  de 
necesidad  que  en  Europa  veinte  tronos  hicieran  des- 
aparecer una  sola  república,,  como  será  de  necesidad 
que  en  América  hagan  veinte  repúblicas  desaparecer 
un  solo  trono.»  Los  personajes  de  la  revolución,  he- 
mos dicho,  desfilan  en  la  escena  de  la  crónica  dramá- 
tica, y  Alberdi  se  empeña  en  retratar  a  cada  uno  de 
ellos,  en  su  lenguaje  y  en  sus  movimientos.  Vieytes, 
Larrea,  Paso,  Chic-lana,  Beigrano,  Berutti  y  Peña  apa- 
recen reunidos  en  casa  de  este  último,  donde,  en  efec- 
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to,  según  el  doctor  Vicente  Fidel  López,  «tuvo  lugar 
el  sábado  19  de  Mayo  una  reunión  numerosa  de  pa- 
triotas en  la  que  actuaban  los  Comandantes  de  Patri- 
cios y  arribeños,  Romero,  Urien,  Belgrano,  Ocampo; 
el  de  Costas,  Superi;  los  de  Húsares,  Rodríguez  y  Vi- 
ves; el  de  Granaderos,  Terrada...  Toda  esta  masa  de 
opinión  seguía  el  influjo  de  cabezas  más  sesudas  y 
más  aptas  para  dar  su  dirección  política  al  movimien- 
to; y  era  ya  evidente  que  el  torrente  se  desalaría  ha- 
cia donde  lo  empujasen  Rodríguez  Peña,  Castelli, 
Passo,  Moreno,  Darragueira,  Belgrano,  que  eran  los 
que  habían  tomado,  como  por  consenso  tácito,  la  res- 
ponsabilidad de  los  hechos»  (1).  Una  corriente  sim- 
pática y  ardorosa  caldea  las  escenas  sucesivas  del 
animado  cuadro  en  que  los  prohombres  se  agitan  con 
sus  pasiones,  sus  debilidades  y  sus  temperamentos 
propios.  Las  sentencias  abundan,  los  sondazos  psico- 
lógicos que,  en  un  rasgo,  pintan  una  situación  o  re- 
tratan un  tipo.  «Las  revoluciones  abortadas,  dice  Pa- 
sos, son  las  victorias  de  los  déspotas.»  Refiriéndose 
a  los  falsos  patriotas  que  en  la  hora  de  la  tranquilidad 
se  ofrecen  y  en  la  hora  del  peligro  se  ocultan,  pone 
en  boca  de  Larrea  esta  expresión  profunda:  «Es  me- 
nester saber  comprender  estos  caracteres  sin  carác- 
ter.» Más  lejos  añade  Chiclana:  «Yo  no  creeré  jamás 
que  los  destinos  de  un  gran  pueblo  graviten  sobre 
los  hombros  de  un  solo  hombre;  voltear  un  hombre, 
no  es  voltear  un  trono;  los  poderes  existen  por  los 
pueblos;  la  libertad  no  es  hija  del  puñal,  ni  debe  ser 
robada,  como  el  oro,  en  las  tinieblas.»  Oigamos,  antes 
de  terminar,  estas  solemnes  palabras  que  pronuncia 
Frenen,  haciendo  flamear  ante  la  multitud  los  colores 
de  la  bandera   de  la  patria:   «Acogeos  a  la  sombra 


(1)    Vicente    F.    López,    "Historia    de   la   República    Argentina. 
Su  origen,    su   revolución    y   su   desarrollo   político",    tomo  II. 
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de  la  bandera  del  pueblo;  es  la  sombra  de  la  vida  de 
los  gobiernos;  ellos  serían  eternos  si  siempre  per- 
maneciesenta  su  abrigo:  es  más  dulce  que  la  del  so- 
lio de  los  reyes :  es  la  sombra  mágica  que  hace  los 
gigantes.  Con  su  deserción  comienza  su  caída.  El 
día  que  un  gobierno  ha  dicho  adiós  a  la  bandera  de 
su  pueblo,  se  ha  estrellado  contra  las  piedras  de  su 
sepulcro.» 


SUMARIO:  Aspecto  crítico  del  espíritu  de  Alberdi.  —  Colabo- 
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social,  moral  e  intelectual  de  Buenos  Aires.  —  Semejan- 
zas de  nuestras  viejas  y  nuestras  nuevas  costumbres.  —  Al- 
berdi y  los  españoles.  —  Juicio  de  Leopoldo  Alas  sobre  la 
decadencia  de  España.  —  Artículos  literarios  de  la  cole- 
ción.  — Alberdi  pintor  de  los  caracteres  de   su  época. 


Penetremos  resueltamente  en  una  nueva  faz  del 
talento  de  Alberdi.  Es  el  aspecto  ligero,  juguetón  y 
sarcástico  del  escritor  preocupado  de  asuntos  de  ín- 
dole bien  diversa,  y  que,  en  sus  momentos  de  repo- 
so, deja  correr  su  pluma  arrojando  sus  cuartillas  aún 
húmedas  a  la  hoguera  insaciable  del  periodismo.  Tal 
se  nos  .aparece  (en  ~El  Iniciador,  La  \Moda,  El  Nacional 
y  La  Revista  del  Plata.  Considerados  en  su  conjun- 
to, sus  artículos  literarios  y  de  costumbres  son  fáci- 
les, amenos  y  espirituales.  Alberdi  sigue  la  tradición 
de  Larra,  y  para  mostrar  que  reconoce  en  él  su  ante- 
cesor y  su  modelo,  empieza  por  apropiarse  el  pseu- 
dónimo que  ha  dado  notoriedad  al  Pobrecito  Habla- 
dor. Considerados  en  detalle,  esos  mismos  trabajos 
presentan  diferencias  radicales  de  concepción  y  de  es- 
tilo. La  mayor  parte  de  ellos  no  obedecen  a  una  pre- 
ocupación verdaderamente  artística,  ni  pueden  ser  de- 
finidos sino  como  las  páginas  volantes  de  un  espíritu 
observador  y   curioso,   que,   al   correr  de  la  pluma, 
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apunta  sus  ideas  y  combate  las  tendencias  y  las  cos- 
tumbres tradicionales  de  la  sociedad  en  que  vive.  Es 
en  este  sentido  que  esta  parte  de  la  ob^a  de  Alberdi 
reviste  una  especial  importancia,  como  documento  y 
como  expresión  exacta  de  un  cierto  estado  social. 

Contemplemos,  en  efecto,  qué  es  lo  que  él  ataca, 
y  habremos  visto  cuáles  son  los  puntos  vulnerables 
de  aquella  sociabilidad  en  el  momento  en  que  Alberdi 
la  retrata  con  pinceladas  rápidas  y  elegantes.  Ante 
todo,  la  influencia  de  la  colonia  y  de  la  educación  es- 
pañola, la  ignorancia  en  lo  material,  lo  moral  y,  so- 
bre todo,  lo  intelectual,  es  la  hete  noire  del  joven  li- 
terato, que  se  propone  derribar  esa  influencia  a  gran- 
des golpes  de  dialéctica  y  de  ridículo.  En  la  vida  so- 
cial empieza,  así,  por  hacer  blanco  de  su  sátira  a  la 
forma  de  la  visita  genuinamente  criolla,  con  la  matro- 
na desparramada  en  un  sofá  de  cerda,  la  lucha  con  la 
señorita  ele  la  casa  para  que  toque  el  piano,  la  apa- 
rición del  infaltable  niño  harapiento  y  desarreglado 
que  hace  tortilla  el  sombrero  del  visitante  y  casi  le 
saca  un  ojo  con  su  bastón,  la  conversación  infalible 
del  tiempo  y  del  prójimo,  y  todas  esas  formas  gau- 
chescas que  han  desaparecido  ya  en  gran  parte  de 
nuestro  pueblo,  donde,  arraigadas  en  la  ignorancia, 
se  mantenían  como  un  reto  constante  a  la  civilización 
y  a  la  cultura  moderna.  Sucesivamente  pasamos  por 
el  hábito  de  no  escribir  cartas,  por  la  moda  del  brace- 
te, por  las  brutalidades  del  carnaval  antiguo,  con  sus 
cantones  esquineros,  las  cuarterolas  de  agua  alinea- 
das en  la  azotea  de  las  casas  como  reductos  de  una 
batalla,  los  feroces  huevos  tapados  con  cera  verde 
o  azul  y  todos  los  detalles  ásperos  y  selváticos  de  la 
fiesta  acuática,  en  que  niñas  y  mozos,  a  brazo  parti- 
do, se  entregaban  con  placer,  bajo  pretexto  de  diver- 
tirse, a  las  delicias  de  la  gimnasia  y  de  la  hidrote- 
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rapia.  Después.  Figarillo  nos  toma  de  la  mano  y  nos 
conduce  a  las  tertulias  de  confianza,  una  de  las  tor- 
turas de  la  época,  un  calvario  alumbrado  con  cuatro 
velas,  en  una  sala  desnuda  y  fría,  con  el  eterno  cua- 
dro de  lana  dedicado  a  su  mamá  por  la  mayorcita 
de  las  hijas  casaderas,  con  el  mate  servido  por  una 
china  jocosa  y  campechana  que  se  divierte  como  nin- 
guna en  la  agradable  reunión,  con  la  mosquetería  de 
las  mulatas  del  barrio,  saladas  y  charlatanas  como 
urracas,  que  espían  por  las  ventanas  de  la  calle  y 
se  confían  entre  sí  los  más  chuscos  comentarios.  ¡  Qué 
lejos  estamos  de  esas  costumbres  patriarcales  que, 
para  conocerlas  de  visu,  es  necesario  ir  a  buscarlas  a 
los  confines  de  la  república!  Las  formas  externas  han 
variado  por  completo,  bajo  el  poder  de  la  influencia 
europea,  pero,  digámoslo  con  franqueza,  en  el  fon- 
do estamos  bien  cerca  del  Buenos  Aires  campesino 
de  entonces,  y  hemos  cambiado  el  guarangaje  criollo 
por  el  rasiaquouérisme  de  importación,  un  boato  de 
príncipes  postizos  y  aristócratas  veraniegos  que,  bri- 
llantes y  dorados  por  todas  las  costuras,  van  a  exhi- 
bir su  grandeza  de  pastores  de  levita  en  las  playas 
balnearias  del  viejo  mundo.  Doña  Rita  Material,  con 
sus  disertaciones  sobre  el  treato  y  la  indiferiencia  o 
el  carápter  de  las  personas,  es  parienta  cercana  del  se- 
ñor Don  Polidoro  de  Lucio  V.  López,  viajando  en 
París  como  M.  Perrichon  en  Suiza,  y  gozando  de 
las  delicias  del  turista  mediante  el  modesto  francés 
de  Ollendorf  de  su  hijo  y  los  brillantes  luises  de  su 
faltriquera.  Los  dos  circulan  todas  las  tardes  en  Pa- 
lermo,  reclinados  en  su  lando  bíblico,  que  puede  con- 
tener una  tribu  y  confiados  en  la  pericia  de  un  auriga 
retacón  y  petizón,  metido  como  un  bicho  de  cesto, 
dentro  de  una  librea  churrigueresca.  Así,  no  pocas  de 
las  flechas  de  Alberdi    van  a  claváis-   ahora  en  el 
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blanco  de  las  preocupaciones  actuales,  como  si  su  au- 
tor no  las  hubiera  lanzado  en  época  tan  lejana.  La 
reforma  social  a  que  aspira  el  joven  escritor  debe  ir 
acompañada  para  él  de  una  reforma  intelectual.  ¿Có- 
mo producir  esa  reforma?  Combatiendo  el  pasado, 
es  decir,  la  influencia  española,  la  franqueza  brutal 
y  cargante  del  «castellano  viejo».  He  aquí,  para  Al- 
berdi,  el  enemigo;  he  ahí  el  baluarte  que  es  necesa- 
rio reducir  a  escombros.  La  tarea  es  patriótica  y  ele- 
vada, y  la  tentativa  es  audaz  y  valerosa.  El  orgullo 
castellano  debía  sentirse  profundamente  herido  por 
las  reflexiones  sensatas  e  imparciales  del  pensador 
audaz.  Un  error  funesto,  desgraciadamente  imperante 
en  la  actualidad,  hace  que  el  chauvinisme  español,  el 
espíritu  patriotero  y  la  susceptibilidad  exagerada  de 
la  raza,  considere  como  un  ataque  personal  todo  lo 
que  toque  de  lejos  o  de  cerca  a  las  personalidades 
de  la  península.  Y  esa  ofensa  se  agrava  cuando  el 
juicio  parte  de  un  literato  americano,  porque  la  es- 
trechez de  espíritu  del  que  ve  en  sus  opiniones  un 
insulto  no  atribuye  jamás  a  móviles  puramente  in- 
telectuales la  razón  de  la  crítica  o  del  ataque. 

Felizmente  para  nosotros,  la  inteligencia  española 
ha  empezado  a  producir  espíritus  egregios,  que,  con 
la  independencia  del  criterio  propio,  juzgan  sin  repa- 
ro, aunque  no  del  todo  sinceros,  la  decadencia  dolo- 
rosa  de  la  patria  de  Cervantes.  Tal  es,  entre  los  pri- 
meros, el  joven  crítico  Leopoldo  Alas,  que  une  el  des- 
enfado de  Gustavo  Planche  a  la  gracia  y  profundidad 
de  Jules  Lemaitre,  y  está  empeñado  de  algunos  años 
a  esta  parte  en  una  obra  de  alta  justicia  literaria, 
envuelto  en  el  polvo  y  el  humo  del  combate,  agredi- 
do por  todos  los  escritores  sin  estilo,  todols  los  fa- 
llados de  las  letras  y  del  teatro,  batiéndose  con  va- 
lor caballeresco  contra  las  vanidades  y  las  envidias, 
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envenenadas  por  la  impotencia  y  la  ineptitud.  Este 
franco  y  temible  adalid,  a  cuyo  lado  figuraba  con  ho- 
nor en  el  campo  de  la  crítica,  que  ha  abandonado  por 
la  novela,  Armando  Palacio  Valdez,  se  expresa  del 
siguiente  modo  sobre  la  decadencia  de  España  y  lo 
que  él  llama  «el  marasmo  de  la  imaginación»  y  la 
«ataxia  del  gusto» :  «Estamos  en  una  decadencia  que 
viene  ya  de  lejos.  Mejor  dicho,  estamos  acaso  en  dos 
decadencias :  la  mía  general,  si  no  universal,  por  lo 
menos,  de  todos  los  países  con  que  más  afinidades 
tenemos;  la  otra  especial,  la. nuestra,  la  larga  y  tris- 
te decadencia  de  España.  Fuimos  un  gran  pueblo  a 
nuestra  manera,  como  se  era  entonces,  en  aquellos 
tiempos  con  que  los  reaccionarios  se  entusiasman,  tal 
vez  sin  comprenderlos;  nuestras  letras  brillaron,  co- 
mo brillaban  nuestras  armas :  nuestros  soldados  traían 
de  Italia,  según  frase  que  no  es  mía,  laureles  y  sone- 
tos; nuestra  gran  influencia  en  los  congresos  diplo- 
máticos repercutía  en  el  teatro  francés;  Comedie,  Mo- 
liere y  tantos  otros,  pagaban  pleito  homenaje  a  nues- 
tro ingenio;  tal  vez  se  nos  imitaba,  no  sólo  por  ad- 
miración, sino  algo  por  adulación,  y  todo  es  admirar, 
pues  el  que  adula  reconoce  un  poder.  En  fin,  éramos 
grandes  y  escribíamos  bien.  Pero  nuestro  poder  mo- 
ría de  hidropesía  y  nuestros  versos  y  prosas  pade- 
cían el  mismo  daño,  Nos  hinchábamos  demasiado. 
Estallamos  al  fin.»  (1) 

Nada  más  exacto  que  estas  palabras,  que  encie- 
rran una  verdad  expresada  en  otra  forma  por  Alberdi 
en  1837,  en  que  pintaba  a  la  España,  en  las  notas 
del  Fragmento  preliminar,  sin  filosofía,  sin  alta  crí- 
tica, sin  poder  tener  sino  un  arte  superficial  e  in- 
completo,  ceñido   a  lo  visible,   estacionario,   sin  fin, 

(1)   Leopoldo  Alas,   "Nueva  campaña". 
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plástico,  descriptivo,  cronista.  «En  legislación  y  en 
moral,  del  propio  modo,  real  y  positiva  siempre;  ocu- 
pada más  de  la  letra  que  del  espíritu,  más  de  los 
casos  qu'>  de  los  principios,  de  lo  efímero  que  de  lo 
esencial;  ignorante  de  las  fuentes  y  de  la  naturaleza 
filosófica  de  los  derechos  del  hombre,  que  no  conoce, 
¿qué  podía  ser  el  derecho  en  manos  de  una  nación 
que  ha  estado  impedida  de  leer  a  Bodin,  Grocio,  Sel- 
den,  Puffendorf,  Sidney,  Locke,  Leibnitz,  Wolffio,  Bur- 
lamaqui,  Watel,  Montesquieu,  Filangieri  y  hasta  el 
Ensayo  de  Marina,  La  ley  agraria  de  Jovellanos,  la 
Amortización  de  Campomanes?  La  España,  pues,  no 
sabe  derecho,  no  conoce  ni  sus  principios  ni  su  his- 
toria. Sin  filosofía,  no  ha  podido  saber  derecho;  sin 
derecho  no  ha  podido  saber  jurisprudencia...  En  suma: 
una  deplorable  impotencia  en  todo  lo  que  mira  al 
dominio  del  pensamiento,  es  el  triste  carácter  distin- 
tivo de  esta  nación  desgraciada.  Siempre  entregada 
a  la  actividad,  a  la  conquista,  jamás  al  pensamiento. 
De  aquí  su  atraso,  sus  desastres,  su  opresión,  su  mi- 
seria. El  pensamiento  es  el  hombre,  se  lo  había  di- 
cho don  Alfonso,  pero  ella  no  hizo  caso.  No  ha  pug- 
nado por  crecer  su  entendimiento,  y  de  ahí  toda  su 
indigencia.» 

Los  artículos  literarios  forman  la  parte,  para  nos- 
otros, más  interesante  de  la  colección  a  que  nos  re- 
ferimos. En  uno  de  ellos,  Alberdi  estudia  el  Marino 
Faliero,  de  Casimir  Delavigne,  y  este  análisis  de  un 
drama  que  acababa  de  aparecer  en  Francia  demues- 
tra hasta  qué  punto  estaba  interiorizado  en  el  mo- 
vimiento intelectual  del  viejo  mundo.  Alberdi  llama 
a  Delavigne  «el  Martínez  de  la  Rosa»  francés»,  defi- 
nición que  se  aproximaba  bastante  a  la  realidad,  a 
pesar  de  que  no  es  muy  favorable  el  autor  de  las 
Messenianas.  Gautier  decía,   casi  en  el  mismo  tiem- 
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po,  que  «en  el  mundo  de  las  artes  hay  siempre  debajo 
de  cada  genio  un  hombre  de  talento  que  le  es  pre- 
ferido; el  geniS  es  inculto,  violento,  tempestuoso;  no 
trata  sino  de  contentarse  a  sí  mismo  y  se  preocupa 
más  del  porvenir  que  del  presente.  El  hombre  de  ta- 
lento es  meticuloso,  bien  afeitado,  encantador,  acce- 
sible a  todos;  toma  todos  los  días  la  medida  del  pú- 
blico, y  le  corta  trajes  a  su  estatura;  mientras  que 
el  poeta  forja  gigantescas  armaduras  que  los  tita- 
nes únicamente  pueden  revestir.  Bajo  Delaeroix  reina 
Delaroche;  bajo  Rossini,  Donizzetti;  bajo  Víctor  Hugo, 
Casimir  Delavigne».  Las  excursiones  de  este  género 
en  el  campo  de  la  crítica  de  las  obras  extranjeras  se 
repiten  frecuentemente,  pues  Alberdi  tiene  siempre 
la  vista  fija  en  Francia  y  el  pensamiento  armado  y 
preparado  para  combatir  la  tradición  española.  No 
deja,  por  eso,  de  ser  extraordinaria  su  exagerada 
admiración  por  Larra,,  a  quien  llama  genio  inimi- 
table, y  que,  en  realidad,  fué  un  ameno  y  brillante 
folletinista,  que  no  ha  dejado  nada  fundamental,  a 
menos  que  saquemos  del  rango  que  le  corresponde 
a  la  tentativa  de  novela  histórica  El  Doncel  de  Don 
Enrique  el  Doliente,  conseja  anticuada  que  imita  el 
modo  y  el  género  de  Walter  Scott  y  el  drama  Maclas, 
extraído  de  la  mencionada  novela,  y  obra  que  no  ha 
logrado  elevarse  del  nivel  común  de  las  producciones 
de  su  género.  Bien  es  cierto  que  Larra  murió  en  ia 
primera  juventud,  y  que  sus  cualidades  excepciona- 
les de  buen  gusto  y  de  gracia  prometían  para  el  por- 
venir un  florecimiento  a  que  no  le  fué  dado  llegar 
para  desgracia  de  las  letras  españolas.  Esta  oposi- 
ción tenaz  a  la  invasión  del  espíritu  castellano  ha 
debido  costar  a  Alberdi  frecuentes  amarguras,  que  se 
revelan  a  veces  en  el  fastidio  contenido  con  que  ex- 
presa que  en  su  patria  «las  ideas,  como  los  memo- 
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ríales,  han  de  guardar  ciertas  formas  sancionadas, 
so  pena  de  ser  rechazadas  en  caso  de  contravención». 
Cuando  descansa  de  la  campaña  quelo  entusiasma, 
Alberdi,  siguiendo  las  huellas  de  La  Bruyére,  se  en- 
saya en  la  pintura  de  caracteres,  de  los  cuales  nos 
deja  dos  apreciables  ensayos,  o  se  decide  con  mano 
firme  a  cauterizar  las  llagas  de  la  época  y  combatir 
los  vicios  de  la  juventud  de  su  tiempo,  dejando  en  sus 
estudios  un  tesoro  de  observaciones  y  de  verdades 
que  se  imponen  por  su  alcance  y  severidad.  Más  de 
uno  de  esos  análisis  psicológicos  se  desborda  del 
molde  estrecho  en  que  están  contenidos  y  dilatan  su 
acción  a  esferas  más  universales.  ¡  Cuántos  seres  fluc- 
tuantes,  apegados  a  las  vanas  exterioridades,  que  ad- 
quieren en  superficie  lo  que  pierden  en  profundidad, 
se  encuentran  reproducidos  en  el  siguiente  boceto, 
que,  al  indicar  una  de  las  tendencias  más  marcadas 
de  la  ligereza  de  nuestros  hábitos,  toca  a  las  fron- 
teras de  la  alta  filosofía  social!:  «La  frase  es  toda 
la  ambición,  toda  la  gloria,  toda  la  ciencia  de  uste- 
des. Generación  de  frases  y  nada  más  que  de  frases; 
época  de  frases,  reforma  de  frases,  cambio  de  frases, 
progreso  de  frases,  porvenir  de  frases.  El  porvenir 
es  nuestro,  dicen,  ¿y  la  llave?  es  el  estilo,  contestan 
con  Víctor  Hugo,  de  quien  poseen  la  manía  de  las 
frases,  sin  tener  su  genio  ni  su  frase.  Hombres  de 
estilo,  en  todo  el  sentido  de  la  palabra:  estilo  ele 
caminar,  estilo  de  vestir,  estilo  de  escribir,  estilo 
de  hablar,  estilo  de  pensar,  estilo  en  todo  y  nada  más 
que  estilo :  he  ahí  la  vocación,  la  tendencia  de  la  jo- 
ven generación,  el  estilo,  la  forma:  hombres  de  for- 
ma, forma  de  hombres.  Todo  el  talento  crítico  de 
Alberdi  está  pintado  en  estos  párrafos  incisivos  y  en 
esta  vitalidad  y   energía  de  expresión.   La  madurez 
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ha  llegada,  y  el  libro  del  mundo  se  abre  ante  él  para 
que  lea  en  sus  páginas  y  penetre  sus  enigmas.  Se 
siente  fuerte  £>ara  la  lucha  y  se  lanza  a  ella  con  el 
fervor  generoso  de  los  iniciados. 
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SUMARIO:  Escritos  jurídicos:  la  defensa  de  José  Léon  y  de 
José  Pastor  Peña;  carácter  novelesco  de  la  causa.  —  Sobre 
el  "Certamen  Poético"  del  25  de  Mayo  de  1841.  —  La  litera- 
tura nacional.  —  Estudios  políticos:  El  "Gigante  Amapolas" 
y  la  "Nueva  situación  de  los  asuntos  del  Plata".  —  Hom- 
bres  libertadores    y   pueblos   libertados. 

Durante  la  permanencia  de  Alberdi  en  Montevideo, 
las  necesidades  de  su  carrera  lo  obligan  a  publicar 
algunos  escritos  jurídicos  que  debemos  mencionar. 
No  nos  detendremos  en  su  examen  detallado,  porque, 
respondiendo  a  circunstancias  puramente  accidenta- 
les, no  presentan  sino  un  interés  general  relativo.  Los 
conocimientos  y  la  inteligencia  de  Alberdi,  así  como 
su  habilidad  profesional,  se  revelan  en  ellos,  sin  em- 
bargo, como  algunos  años  más  tarde  (1844)  en  la 
defensa  del  Mercurio  en  Chile  y  en  la  de  José  Pas- 
tor Peña.  Los  alegatos  a  favor  de  José  León,  acusa- 
do de  homicidio  simple,  y  de  Peña,  procesado  por 
homicidio  alevoso,  son  altamente  notables  por  el  vi- 
gor y  brillo  de  su  argumentación,  tanto  como  por  el 
carácter  novelesco  que  tiene  la  segunda  de  las  cau- 
sas (1).  Se  trata  de  una  joven,  hija  natural,  que  ha- 


(1)  He  aquí  lo  que  escribía  el  señor  Sarmiento  en  "El  Pro- 
greso" de  25  de  Agosto  de  1845,  con  motivo  de  esta  causa  cé- 
lebre: "Los  reos,  padre  e  hija,  han  nombrado  para  su  defensa 
al  doctor  Alberdi,  jurisconsulto  joven,  lleno  de  vivacidad  y  de 
movimiento  en  sus  escritos,  y  muy  capaz  de  abrazar  con  celo  y 
entusiasmo  una  causa  que  sólo  trabajo,"  esfuerzo  y  un  poco  de 
gloria  forense  puede  ofrecerle.  Pero   el  doctor  Alberdi,  por  lau- 
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hiendo  recibido  una  esmerada  educación  va  a  vivir 
a  casa  de  su  padre.  Después  de  un  pleito  entablado 
por  la  mujer  a  quien  debe  la  vida  y  qve  la  reclama, 
Carmen  Peña  contrae  matrimonio,  y  tiene  la  desgra- 
cia de  perder  a  su  esposo  al  poco  tiempo.  En  ausen- 
cia de  su  padre,  la  extrema  pobreza  la  obliga  a  men- 
digar para  vivir.  Entonces  conoce  a  D.  Manuel  Ci- 
fuentes, joven  rico  y  de  elevada  alcurnia,  que,  va- 
liéndose de  medios  reprobados,  la  socorre  y  concluye 
por  abusar  de  su  honor.  A  su  regreso  a  Santiago,  el 
padre  de  Carmen,  impuesto  de  lo  sucedido,  siente 
germinar  en  su  alma  el  deseo  de  la  venganza.  Desde 
entonces  la  persecución  del  amante  de  su  hija  es 
el  único  móvil  de  sus  acciones.  Pasa  por  las  más  cu- 
riosas alternativas,  hasta  que,  después  de  una  serie 
de  peripecias  dramáticas  y  decidido  a  alejarse  con 
su  hija  de  la  ciudad  en  que  tiene  que  permanecer 
oculto,  el  seductor  vuelve  a  cruzarse  en  su  camino, 
solicitando  de  Carmen  una  nueva  entrevista.  A  esta 
cita  nocturna  asiste  Carmen  acompañada  de  su  pa- 
dre, disfrazado  con  traje  de  mujer.  Cifuentes  recibe 
a  Carmen  con  demostraciones  apasionadas,  y  trata 
de  obtener  la  dulce  recompensa  a  que  aspira.  'Pero 
el  padre,  oculto,  se  lo  impide,  amenazando  su  pe- 
cho con  una  pistola,  y  pidiendo  la  reparación  que 
exige  su  honor  ultrajado.  Cifuentes  trata  de  defender- 
se y  es  herido  de  muerte  por  el  vengador.  «La  de- 
fensa de  Peña,  ha  dicho  un  apreciable  escritor,  es 
hábil  y  bien  desempeñada:  claro  y  menudo  en  el 
examen  de  los  hechos,  por  las  rápidas  espirales  de 
la  inducción,  llega  a  sus  causas :  lógico  en  las  deduc- 


dable  modestia,  no  ha  querido  dejar  que  gravite  sobre  sus  hom- 
bros solos  el  peso  de  la  responsabilidad  de  las  dos  vidas  que, 
antes  de  inclinarse  bajo  la  cuchilla  de  la  ley  le  han  pedido  so- 
corro y  amparo.  El  Sr.  Carvallo  ha  respondido  gustoso  a  la  in- 
vitación que  el  doctor  Alberdi  le  dirigió  para  asociársele  en  la 
defensa,  lo  mismo  qué*  el  doctor  Barros  Pazos  que  también  ha 
tomado  parte  en  esta  ruda  tarea." 
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ciones,   circunspecto   en  los   ataques,   la  moral   más 
pura  se  trefleja  isiempre  ®n  |su  argumentación». 

El  certamen  'poético  que  tuvo  lugar  en  Montevideo 
el  25  de  mayo  de  1841  dio  motivo  a  Alberdi  para 
ocuparse  nuevamente  de  los  caracteres  de  la  literatura 
nacional.  El  dictamen  del  jurado  que  clasificó  las 
composiciones  fué  el  pretexto  de  esa  brillante  diser- 
tación, que  es  de  la  mayor  actualidad  para  nosotros, 
por  la  materia  que  trata  y  por  el  alcance  de  sus  vis- 
tas. Alberdi,  en  la  introducción  con  que  precede  la 
edición  de  las  poesías  premiadas  en  el  certamen,  di- 
rige una  rápida  ojeada  al  pasado  y  examina  sus  an- 
tecedentes literarios.  ¿Es  exacto,  como  lo  dice  la  co- 
misión clasificadora,  que  antes  de  la  Revolución  de 
Mayo  no  ha  existido  una  literatura  colonial?  Alberdi 
rechaza  esta  afirmación,  recordando  que  en  Méjico, 
Colombia,  el  Perú  y  Buenos  Aires,  ella  tuvo  aprecia- 
bles  representantes,  entre  los  cuales  cita  en  primera 
línea  a  nuestro  poeta  Labardén.  Así,  pues,  hay  dig- 
nas manifestaciones  literarias  anteriores  a  la  devo- 
lución, y  la  literatura  que  ha  nacido  a  su  calor  no 
puede  ser  dividida,  como  lo  pretende  el  informe,  en 
dos  períodos  que  comprenden  quince  años  de  guerra 
de  independencia  y  quince  años  de  guerra  civil.  Para 
Alberdi,  esta  división  es  arbitraria  y  caprichosa,  sien- 
do la  única  razonable  la  que  hace  llegar  la  primera 
época  hasta  1830,  y  coloca  en  ese  año  de  renovación 
y  de  creación  de  nuevos  ideales  la  cuna  de  la  se- 
gunda época,  encabezada  por  Esteban  Echeverría. 
¡  Sin  embargo,  cuánto  falta  a  la  literatura  de  ambas 
para  estar  al  nivel  de  los  nuevos  tiempos  y  de  las  li- 
bertades nacientes! 

El  estado  de  la  poesía  es  una  nueva  faz  de  la  do- 
minación sobreviviente  del  espíritu  español  clásico, 
antiguo,  para  el  cual  no  había  sonado  la  hora  de  la 
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emancipación.  Ese  espíritu  no  comprendía  el  drama 
que  se  desarrollaba  a  su  vista,  no  bajaba  al  fondo 
de  los  antagonismos  en  pugna.  «Se*»  combatían  las 
ideas,  las  instituciones,  los  intereses  y  las  lanzas: 
se  luchaba  en  los  congresos,  en  la  prensa,  en  la  so- 
ciedad, en  los  campos  de  batalla;  y  la  poesía  sólo 
cantaba  estos  luirnos  combates;  se  combatían  dos  ci- 
vilizaciones, y  la  poesía  sólo  veía  españoles  y  ame- 
ricanos; se  levantaban  naciones,  y  la  poesía  sólo  en- 
salzaba héroes;  se  traducía  en  el  terreno  de  la  polí- 
tica los  principios  anunciados  al  género  humano  por 
el  cristianismo,  y  los  poetas,  olvidando  al  Dios  único, 
invocaban  los  innumerables  dioses  del  paganismo;  se 
convocaba  al  universo  a  visitar  una  naturaleza  nue- 
va y  desconocida,  y  se  vestía  la  poesía  de  nuestro 
suelo  de  colores  extranjeros  a  nuestro  suelo;  se  echa- 
ban los  cimientos  de  una  sociainlidaxi  nueva  y  origi- 
nal, y  la  poesía  no  cesaba  de  hacer  de  nuestra  re- 
volución una  gloria  de  las  repúblicas  de  Grecia  y 
Roma;  se  desplomaban  las  tradiciones  de  forma  social 
y  política,  de  pensamiento,  de  estilo,  que  nos  habían 
legado  los  españoles,  y  los  poetas  mantenían  como  re- 
liquias sagradas  las  tradiciones  literarias  de  una  poe- 
sía que  había  sido  la  expresión  de  la  sociedad  que 
caía  bajo  nuestros  golpes;  la  libertad  era  la  palabra 
de  orden  en  todo,  menos  en  las  formas  del  idioma  y 
del  arte;  la  democracia  en  las  leyes,  la  aristocracia 
en  las  letras;  independientes  en  política,  colonos  en 
literatura.»  Sin  embargo,  para  Alberdi,  la  juventud 
es  la  llamada  a  cambiar  la  faz  de  la  poesía,  y  él  es- 
pera que  el  renacimiento  vendrá  de  ella,  manifestando 
que  los  poetas  anteriores  que  actuaban  en  esa  época 
de  furor  y  de  entusiasmo  ciego  por  lo  americano  y 
odio  contra  lo  extranjero,  no  tienen  excusa  por  no 
haber  precedido  a  los  de  su  tiempo  en  la  adopción 
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del  colorido  nacional.  Respecto  a  la  forma,  las  ideas 
de  Alberdi  son  originales  y  acertadas.  Para  él,  como 
para  todo  hambre  de  verdadero  talento,  las  cavilacio- 
nes de  los  retóricos,  los  chismes  de  los  gramáticos 
sublevados  por  la  más  pequeña  infracción  a  la  regla, 
no  revelan  sino  pobreza  y  esterilidad  de  espíritu.  Ese 
apego  a  la  materialidad  de  la  ejecución,  a  la  parte 
mecánica,  como  dice  el  informe  que  examina  Alberdi, 
y  manual,  como  decimos  nosotros,  de  la  obra  de  arte, 
es  triste  privilegio  de  los  Martínez  de  la  Rosa  y  ios 
Boileau,  genios  de  sintaxis  y  maestros  de  un  Parnaso 
de  escuela  municipal,  en  que  el  poeta  escribe  sus 
obras  como  el  escolar  sus  planas,  sin  salir  una  línea 
de  la  pauta  obligada  y  sin  permitirse  un  arranque 
que  no  esté  medido  en  el  compás.  Ciertamente,  la  co- 
rrección es  una  bella  cualidad,  y  debe  tenderse  a  ella 
con  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  intelectual. 
]  Pero  desgraciado  del  que  convierte  en  fin  de  la  obra 
literaria  lo  que  no  es  sino  un  medio  y  una  de  las  con- 
diciones apreciables  que  ella  puede  revestir!  Por  lo 
demás,  si  examinamos  a  nuestros  literatos,  veremos 
que  nada  está  más  lejos  de  la  pulcritud  y  el  equili- 
brio académico,  que  sus  producciones.  El  mismo  Juan 
María  Gutiérrez,  que  es  de  los  más  puristas,  hace  ri- 
mar en  la  composición  premiada  en  el  certamen  a  que 
se  refiere  el  prefacio  de  Alberdi,  Mayo  con  tallo,  lo 
que  bastaría  para  hacer  caer  de  espaldas  a  Bello  y 
Hermosilla : 

Y  yo   también   sobre   la  sien   de   "Mayo" 
Quise   una   flor   humilde   deponer: 
La   mano   del  dolor   la  arrancó   al   "tallo", 
¡Que   otra  ofrenda  el  proscrito  ha  de  ofrecer!... 

i  La  libertad!  he  aquí  la  divisa  de  Alberdi.  Que  se 
deje  al  talento  del  escritor  la  elección  del  molde  en 
que  ha  de  vaciar  sus  producciones.  El  genio  es  por  sí 
solo  un  arte  y  una  adivinación.  En  la  época  de  Ho- 
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mero  no  había  cursos  de  retórica,  ni  se  enseñaba  lo 
que  es  apostrofe,  sinéresis,  comparación,  metonimia y 
etcétera,  y  el  nombre  de  Homero  sobrenada  sobre  el 
océano  de  los  siglos.  Boileau  era  seguramente  muy  su- 
perior a  Dante  en  conocimientos  didácticos  de  litera- 
tura, y,  sin  embargo,  nada  sería  más  cruel  y  absurdo 
que  confrontar  los  Epitres  y  el  Lutrin  con  la  Divina 
Comedia.  Por  otraiparte,  un /pueblo  nuevo  requiere  una 
literatura  nueva.  «Estamos  en  los  albores  de  una  era 
nueva  y  desconocida  en  los  anales  humanos.  Todo  lo 
que  va  a  salir  de  este  continente  es  distinto  de  lo 
conocido  hasta  ahora;  guardémonos  de  rodear  la  cuna 
de  un  mundo  que  nace  con  las  leyes  de  un  mundo  que 
se  va.» 

La  disolución  y  derrota  del  ejército  libertador  en- 
cargado de  combatir  a  Rosas  puso  de  nuevo  la  pluma 
en  manos  de  Alberdi,  para  presentar  a  los  ojos  de  sus 
compatriotas  el  verdadero  carácter  de  la  situación 
creada  después  de  la  batalla  del  Ouebrachito.  Tal  es 
el  objeto  de  la  petipieza  El  Gigante  Amapolas  y  el 
libelo  sobre  la  Nueva  situación  de  los  asuntos  del 
Plata.  Alberdi  se  ha  servido  en  el  primero  de  una 
graciosa  ficción,  que  muestra,  en  rasgos  resaltantes, 
la  razón  del  mal  éxito  de  las  empresas  dirigidas  con- 
tra el  tirano.  Es  un  sainete  político  cuya  forma  capri- 
chosa y  sencillez  de  alegoría  trae  inmediatamente  a 
la  memoria  las  piezas  del  mismo  género  de  Aristó- 
fanes, los  Acamianos  y  La  Paz,  fábulas  transparen- 
tes, tejidas  con  grueso  estambre,  pero  que  presentan 
en  un  cuadro  que  halaga  las  pasiones  populares,  todos 
los  elementos  necesarios  para  lograr  la  rápida  com- 
prensión de  la  multitud.  El  Gigante  Amapolas,  espe- 
cie de  Spavento  de  teatro  de  títeres,  armado  con  un 
puñal  de  latón,  espanta  con  su  presencia  al  enemigo, 
y  a  pesar  de  la  inmovilidad  de  su  actitud,  derrota  a 
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los  ejércitos  que  se  acercan  a  su  campamento  en  son 
de  combate.  El  ejército  que  lo  rodea  no  es,  sin  em- 
bargo, como  para  imponer  mucho  temor  con  su  ac- 
titud. Es  un  regimiento  de  héroes  atados  codo  con 
codo  y  llevando  ligaduras  en  los  pies.  Pero  los  fe- 
roces asaltantes,  encabezados  por  los  bravos  jefes  el 
Capitán  Mosquito,  el  Teniente  Guitarra  y  el  Mayor 
Mentirola,  de  la  familia  de  los  Brighelas,  medrosos  y 
fanfarrones,  se  enredan  en  discusiones  interminables, 
se  abisman  en  disensiones  internas,  luchan  por  tener 
el  primer  puesto  y  marchar  en  la  última  fila,  se  este- 
rilizan en  un  alegato  eterno  de  leguleyos  y  sofistas 
declamadores.  Resultado :  el  Gigante  Amapolas  obtie- 
ne las  más  fáciles  victorias,  y  su  reputación  crece 
como  la  espuma  y  llena  el  universo  atónito  de  sus 
hazañas.  La  única  voz  de  mando  que  conocen  los 
adalides  mencionados  es  la  de:  «Vueltas  cara,  paso 
redoblado,  j  marchen  I»  o  ¡sea  «¡  sálvese  el  que  pueda!»... 
Al  fin,  las  divisiones  se  fatigan  de  esta  eterna  retira- 
da, los  cuerpos  se  sublevan  y  un  sargento  se  apodera 
del  mando.  Este  émulo  de  Wellington  se  aproxima 
sin  temor  al  formidable  gigante,  y  el  nuevo  Fierabrás 
queda  reducido  a  modesto  espanta-pájaros.  Una  acla- 
mación entusiasta  saluda  al  libertador,  que,  con  la 
modestia  de  un  recluta,  contesta  a  sus  batallones: 
«Compañeros,  la  patria  ha  sido  libertada,  sin  que  ha* 
yan  intervenido  libertadores:  saludad  las  revolucio- 
nes anónimas:  ellas  son  los  verdaderos  triunfos  de 
la  libertad!»  Esta  batalla  sin  sangre  recuerda  la  que 
Paul  Louis  ha  pintado,  refiriéndose  a  la  prisión  de 
diez  presuntos  conspiradores :  «A  media  noche  se 
sube  a  caballo,  se  parte,  se  llega  sin  ruido  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad :  no  hay  centinelas  que  degollar, 
no  hay  puestos  avanzados  que  sorprender:  se  entra, 
y,  por  medio  de  medidas  tan  bien  tomadas,  se  con- 
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sigue  atrapar  a  una  vieja,  un  barbero,  un  zapatero, 
cuatro  o  cinco  labradores,  y  la  monarquía  está  sal- 
vada /»  (1) 

La  fantasía  es  interesante,  pero  ¿hasta  qué  punto 
debe  ella  ser  tomada  como  reflejo  de  la  realidad  de 
las  cosas?  j  Cuánto  más  profundo  y  exacto,  en  su  des- 
nudez, nos  parece  el  estudio  sobre  la  Nueva  situación 
de  los  asuntos  del  Plata,  sin  pretensiones  literarias, 
sin  ambiciones  de  belleza  artística  y  consagrado  sólo 
a  presentar  a  los  enemigos  de  Rosas  el  resultado  de 
sus  propias  faltas  y  el  origen  de  sus  desaciertos  te- 
naces! Hay  en  este  trabajo  esa  admirable  franqueza 
que  distingue  a  los  escritos  políticos  de  Alberdi,  cua- 
lidad notable  que  lo  acompaña  desde  la  infancia  y 
que  lo  llevará  más  tarde  a  publicar  Luz  del  día  para 
combatir  a  la  Mentira,  como  raíz  y  fuente  principal 
de  los  males  que  afligen  a  nuestra  América!  Y  esa 
sinceridad  de  juicios  y  de  pensamientos  le  cuesta 
amarguras  sin  recompensa.  «Nadie  ha  dicho,  excla- 
ma, que  fuera  trivial  la  tarea  de  escribir  en  momentos 
de  revolución;  hay  que  desagradar  tanto  a  los  ami- 
gos como  a  los  enemigos;  que  acusar  a  los  unos  por 
sus  crímenes  y  a  los  otros  por  sus  faltas.»  Y,  par- 
tiendo de  este  principio,  el  pensador  independiente 
desentraña  las  causas  de  los  desastres,  penetra  en 
los  laberintos  de  los  móviles  secretos,  llama  a  juicio 
a  la  ineptitud  y  a  la  vanidad  de  los  que  pierden  la 
expedición  libertadora  por  carencia  de  talento,  de  ini- 
ciativa o  de  patriotismo.  Para  obtener  un  buen  siste- 
ma revolucionario,  Alberdi  señala  la  necesidad  de 
obtener  un  buen  sistema  de  opiniones;  buenas  ideas 
para  conseguir  buenos  hechos;  menos  preocupacio- 
nes; menos  amor  propio;  menos  culto  al  fetichismo 

(1)  Paul  Louís  Courier,  "Pétition  aux  deux  Chambres". 
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que  adora  a  las  personas,  aunque  ellas  sean  fatales 
al  éxito  de  una  empresa.  «Si  el  general  tal  es  inepto 
y  compromete,  la  gran  revolución,  abajo  el  general 
inepto,  y  viva  la  gran  revolución;  los  pueblos  no  es- 
tán destinados  para  los  generales,  sino  para  la  liber- 
tad y  para  el  bien.»  Así,  lo  indispensable  es  saber 
cambiar  las  ideas  para  obtener  la  victoria...  «Un  mun- 
do de  soldados  puede  desvanecerse  como  el  humo 
cuando  es  dirigido  por  mezquinas  ideas;  es,  pues, 
en  las  ideas,  es  en  los  sistemas  donde  está  la  fuerza, 
no  en  el  número  de  los  soldados,  y  esto  porque  el  nú- 
mero de  los  soldados  depende  de  las  ideas.»  El  se- 
gundo enemigo  que  ve  Alberdi  para  los  propósitos  de 
la  cruzada  libertadora  es  la  anarquía  y  el  persona- 
lismo, enemigo  eterno  como  la  humanidad,  que,  des- 
pués de  la  época  de  Rosas,  como  antes  y  durante  ella, 
ha  causado  estragos  incalculables  en  la  política  de 
nuestra  patria.  Según  él,  el  error  consiste  en  ver  la 
«tiranía  personificada  en  un  hombre,  y  querer  per- 
sonificar la  libertad  en  otro»,  convirtiendo  de  este 
modo  una,  lucha  que  debía  ser  de  principio  a  princi- 
pio en  un  pugilato  de  hombre  a  hombre.  «Si,  por 
el  contrario,  el  libertador  es  un  pueblo,  la  libertad 
viene  a  ser  de  todo  el  mundo,  y  la  tiranía,  falta  de 
sucesor,  muere  con  el  tirano.  ¿Cómo  hacer  andar 
la  muchedumbre  revolucionaria  en  una  dirección  úni- 
ca? En  lugar  de  hacer  de  un  hombre  una  bandera, 
se  hace  de  una  bandera  un  hombre;  se  toma  por  ge- 
neral un  estandarte  y  por  guía  la  libertad.»  Como 
siempre,  la  reflexión  del  filósofo  se  aparta  de  la  ma- 
terialidad de  los  hechos  y  remonta  a  las  causas  fun- 
damentales, sometiéndolas  a  su  análisis  luminoso. 
¿Necesitamos  señalar  toda  la  verdad  de  sus  opinio- 
nes y  la  sagacidad  de  su  criterio?  ¿ Necesitamos  mos- 
trar cómo  en  ese  pequeño  opúsculo,  arrojado  como 
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un  dardo  en  el  ardor  de  la  pelea,  se  encierra  la  ex- 
plicación de  tantas  de  las  derrotas  sucesivas  que  ha 
sufrido  la  libertad  en  nuestra  patria?  Q Anarquía,  ig- 
norancia, mutuas  desconfianzas,  ambiciones  ineptas 
de  preponderancia  personal,  más  amor  a  los  hombres 
que  a  las  ideas:  he  aquí  los  eternos  tropiezos  que 
ha  tenido  la  organización  definitiva  de  la  Repúbli- 
ca, desde  1820  hasta  la  fecha.  Entretanto,  ¡  qué  ta- 
lento previsor  el  del  publicista  valiente,  que,  en  1841, 
en  un  trabajo  ligero,  presentía  las  luchas  sucesivas 
y  los  dolores  que  se  preparaban  e  incubaban  en  la 
sombra  del  porvenir! 


VII 


SUMARIO:  "El  Edén".  —  La  prosa  de  Alberdi  y  los  versos  de 
Gutiérrez.  —  La  vida  del  marino.  —  el  estilo  de  Chateau- 
briand 5'  Alberdi.  —  Vaticinios  del  porvenir:  el  mar  y  la 
Patagonia.  —  Mayo  y  la  España.  —  "Tobías"  o  la  "Cárcel 
a  la  vela".  —  Humorismo  de  Alberdi.  —  Sterne  y  de  Mais- 
tre.    — •   Disposiciones   de   Alberdi   para   cultivar   este    género. 


El  Edén,  clasificado  por  Alberdi  como  un  «tra- 
bajo literario  sin  norma  conocida»,  es  una  brillante 
fantasía,  un  diario  de  impresiones  y  pensamientos 
recogidos  al  azar,  en  la  soledad  de  un  largo  viaje, 
y  consignados  sin  regla  de  orden  ni  preocupación 
de  conjunto,  a  medida  que  han  ido  brotando  en  la 
mente  del  autor.  Espíritu  más  profundo  que  imagi- 
nativo, Alberdi  deseaba  encerrar  demasiada  sustan- 
cia en  los  ¡zig-zags!  de  su  frase  incisiva,  para  haber 
hecho  una  obra  exclusivamente  poética.  Por  eso,  sin 
duda,  pidió  a  su  amigo  Juan  María  Gutiérrez  que, 
adoptando  el  papel  de  Rossini,  pusiera  a  su  ¡ibretto 
la  música  del  verso.  El  resultado  de  la  doble  cola- 
boración se  encierra  en  ese  poema  de  El  Edén,  que, 
a  pesar  de  sus  bellezas,  no  es  de  los  más  culminan- 
tes en  la  obra  de  Alberdi.  El  verso  de  Gutiérrez, 
en  este  caso,  tampoco  vuela  muy  alto.  Solamente 
hay  en  la  descripción  de  la  tempestad  algún  movi- 
miento lírico  y  algún  arranque  elocuente.  Las  formas 
frías  de  esas  rimas  hechas  por  encargo    son  inferió- 
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res  al  inmenso  talento  de  su  autor  y  se  arrastran  lán- 
guidas y  pesadas,  monótonas  e  iguales.  Los  prime- 
ros versos :  c 

Del  cinco  de  Abril  la  lumbre 
Del    horizonte   se   aleja. 

recuerdan   sus   homónimos   de   Martínez   de   la  Rosa 

Cien   veces   ciento, 
Mil    veces    mil,    etc. 

e  inspiran,  cuando  menos,  una  sonrisa.  No  busquemos 
otros  detalles,  pero  señalemos  de  paso  la  debilidad 
de  esta  obra,  a  la  que,  para  ser  justos,  apresurémo- 
nos a  declarar  que  su  autor  no  daba  mayor  impor- 
tancia. Tal  vez  esta  es  la  razón  de  que  sus  prosaís- 
mos salten  a  cada  paso,  como  cuando  dice : 

Sabes,    acaso   de   cierto, 

Que    estás   en   vela   y   no    sueñas? 

o  más  adelante 

Ellos,    "tú",    nos   llamaron    y   nos    dieron 
Sus    nombres    con    la   sangre.  .  .etc. 

La  descripción  misma  de  la  borrasca,  que  liemos 
citado,  a  pesar  de  su  movimiento  rápido  y  de  la  ener- 
gía de  algunas  expresiones  a  que  el  ritmo  presta  un 
carácter  particular,  tiene  muchos  rasgos  débiles  que 
hacen  de  ese  trozo  un  ensayo  sin  pretensiones,  más 
que  un  canto  digno  del  literato  ilustre  que  todos 
respetamos : 

Estallan    los   maderos, 
Rechinan    las   poleas, 
Como   si    fueran    "fieros" 
Lamentos  de  "almas  reas" 
En    la    honda    eternidad: 
Y  todo  se  confunde 
Con    "grufios"   de    "animales", 
Con  llanto  que  difunde 
Temblando    "en    sus    pañales", 
Un  ángel  terrenal! 

La  pobreza  de  la  rima  corre  pareja  con  la  im- 
propiedad de  los  términos,   de  que  es  una  muestra 
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la  estrofa  anterior.  Más  lejos,  Gutiérrez  hace  aconso- 
nantar playa  con  halla  y  omnipotente  con  impotente. 
Otras  veces  ci  verso  mismo  llega  a  carecer  de  con- 
diciones esenciales  de  vitalidad  y  hasta  de  medida, 
si  hemos  de  dar  a  las  palabras  su  propio  acento.  Ta- 
les son,  entre  otros: 

Del    venerado   ataúd    que    fué   mi    cuna... 
Más  hoy  no  eres  tú   solo,  día  de  llanto... 

Sin  embargo,  en  el  desierto  arenal  de  esos  cantos, 
se  encuentra  algunas  veces  un  oasis  a  cuya  sombra 
es  grato  descanser.  Señalemos  en  este  caso  la  poe- 
sía El  Trópico,  cuyo  mérito  es  tanto  más  digno  de 
mención  cuanto  que  este  mágico  nombre  evoca  ante 
nosotros  la  torrentosa  inspiración  de  Mármol.  ¡  Qué 
nítida  y  musical,  para  no  citar  sino  una,  es  la  si- 
guiente estrofa,  cadenciosa  como  la  ola  del  mar  tran- 
quilo, y  vaga  como  la  brisa  perfumada  de  las  tar- 
des del  estío : 

En    donde   no    se    sabe 

Si    es    acaso    ilusión    del    pensamiento, 

O  flor   que  vuela  bajo   forma   de  ave 

La   exhalación    de   luz    que   lleva   el   viento!... 

En  la  carta  que  precede  a  la  edición  de  El  Edén, 
Gutiérrez  mismo  advierte  a  su  amigo  que  «estima 
en  muy  poco  los  versos  que  le  adjunta»,  y  en  este  caso 
creemos  perfectamente  sincero  a  nuestro  eminente 
crítico.  No  insistamos,  pues,  más  de  lo  necesario 
sobre  el  poco  vigor  de  este  trabajo. 

Indicados  los  elementos  constitutivos  del  verso  de 
Gutiérrez,  examinemos  ligeramente  la  prosa  de  Al- 
berdi.  Las  páginas  de  El  Edén  son  una  excepción  en 
la  forma  literaria  de  los  escritos  de  su  autor.  Cha- 
teaubriand y  Byron  han  pasado  por  allí,  no  el  Cha- 
teaubriand político,  de  odios  profundos  y  vanidad 
exaltada,  sino  el  autor  de  Átala  con  su  estilo  arru- 
lla dor  y  el  lirismo  de  la  prosa  disputando  sus  galas 
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y  sus  recursos  a  la  poesía;  no  el  Byron  de  Don  Juan, 
sarcástoco  y  amargo,  sino  el  Byron  de  las  descrip- 
ciones caprichosas  de  Ckilde  Harold  y  del  himno  su- 
blime a  las  islas  de  Grecia.  ¡  Quién  sabe !  Tal  vez 
la  simpatía  que  Alberdi,  como  todos  los  jóvenes  de 
su  edad  y  sus  circunstancias,  profesaba  a  los  dos 
genios  misántropos,  le  hace  buscarse  en  el  fondo  del 
alma  algunos  rasgos  de  semejanza  con  ellos;  tal  vez 
se  vería  moralmente  muy  cerca  del  sombrío  Rene  y 
del  peregrino  que,  como  él,  dejaba  a  sus  espaldas 
la  patria,  arrojado  de  ella  por  la  tiranía  y  el  odio 
de  los  elementos  adversos.  «Su  morada,  sus  hogares, 
su  herencia,  sus  dominios,  la  belleza  sonriente  que 
hacía  sus  delicias;  cuyos  grandes  ojos  azules,  rubia 
cabellera  y  manos  de  nieve  hubieran  conmovido  la 
santidad  ele  un  anacoreta,  y  habían  largo  tiempo 
despertado  el  apetito  de  sus  jóvenes  deseos;  su  copa 
llena  hasta  el  borde  de  los  vinos  más  exquisitos,  y 
todo  lo  que  el  mundo  puede  ofrecer  de  atractivos, 
todo  lo  abandonó  sin  sentimiento  para  atravesar  el 
océano,  recorrer  las  riberas  musulmanas  y  pasar  el 
Ecuador.»  (1)  La  melancolía  de  Rene  revive  en  más 
de  una  de  sus  páginas,  y  muchas  de  sus  sentencias 
admirables  parecen  trazadas  por  la  mano  del  autor 
de  Los  Mártires.  «Se  mezcla,  dice  en  una  de  sus 
impresiones,  cierta  vanidad  a  la  muerte,  y  hay  se- 
pulcros que  la  hacen  más  llevadera  que  otros.»  Sin 
embargo,  su  vaga  tristeza  es  apenas  un  accidente 
momentáneo,  y  el  patriota  y  el  americano  vuelven 
a  erguirse  a  cada  instante,  haciendo  del  suelo  de  su 
cuna  su  mejor  culto  y  su  pensamiento  constante. 
Quisiera  a  su  patria  grande  y  hermosa,  pero  le  en- 
seña que  muy  pronto  ha  querido  vestir  la  toga  de 

(1)   Byron,  "Peregrinación  de  Childe  Harold",  Canto  I,  est.  XI. 
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su  virilidad.  «Estás  desnuda  todavía;  a  los  atavíos 
rústicos  que  te  ha  dado  la  fábula,  reúnes  apenas  al- 
gunos laureles,  que  brillan  solitarios  en  tus  sienes, 
como  perlas  que  la  casualiadd  ha  puesto  en  eí  cabello 
de  virgen  indigente.»  Su  amor  traspasa  las  edades, 
penetra  en  las  tinieblas  del  porvenir,  y  profetiza  la 
grandeza  futura  de  su  patria,  con  tanta  exactitud 
que  sus  vaticinios  se  han  realizado  en  su  mayor 
parte  en  nuestros  días.  «Aguas  famosas :  llegará  un 
día  en  que  seréis  frecuentadas  como  una  calle  pú- 
blica del  universo;  en  que  las  embarcaciones  de  los 
dos  mundos  formarán  una  cadena  continua  que  ser- 
virá de  puente  por  donde  se  verá  realizada  la  con- 
solidación social  de  ambos  hemisferios,  en  un  mun- 
do único  e  indivisible.»  Su  sagacidad  y  su  talento 
son  de  tal  manera  brillantes,  que  en  una  produc- 
ción de  esa  índole  pinta  el  destino  de  la  Patagonia 
en  términos  excepcionales  para  su  época,  y  que,  re- 
cién en  nuestros  días,  han  recibido  de  los  hechos  una 
perfecta  confirmación.  «Se  puede  asegurar  que  la  más 
bella  parte  de  la  América  del  Sud  está  desierta  hasta 
hoy  y  abandonada  a  los  indígenas.  Hablo  de  la  Pa- 
tagonia, tan  rica  en  minerales,  campos,  bosques,  ba- 
hías y  ríos  navegables.  Se  ha  dicho  que  la  habita- 
ban los  gigantes.  Eso  será  lo  que  se  realice  en  lo 
venidero,  cuando  los  nuevos  pueblos  de  la  hoy  so- 
litaria región  alcen  su  cabeza  viril  y  poderosa.»  Un 
crítico  contemporáneo,  hablando  de  Chateaubriand, 
escribe  lo  siguiente :  «Bernardino  de  Saint-Pierre  de- 
cía a  Madame  de  Beaumont,  entre  modesto  y  mali- 
cioso: — Yjo  no  tengo  sino  un  pequeño  pincel;  Cha- 
teaubriand tiene  una  brocha.  Puesto  que  habla- 
mos de  personas  que  hacen  metáforas,  permitámonos 
decir  que  Saint-Pierre  tiene  una  pequeña  flauta  y 
Chateaubriand   toda   una   orquesta,    o   más    bien   di- 
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gamos  simplemente  que,  con  Lucrecio  y  Laíontaine, 
Chateaubriand  es  el  más  grande  pintor  y  el  más  elo- 
cuente intérprete  de  la  naturaleza  que Q conozcamos, 
y  que  tiene  todavía  la  ventaja  de  ser  un  Lucrecio  sin 
sistema,  y,  como  ha  viajado,  un  La  Fontaine  más 
rico.»  (1)  Estas  bellas  palabras  que  definen  el  ta- 
lento !de  colorista  del  autor  de  Los  Natchez,  señalan 
al  mismo  tiempo  el  punto  en  que  se  separa  de  él,  a 
pesar  de  su  similitud  lejana,,  el  espíritu  de  Alberdi. 
No  pidamos  al  autor  de  El  Edén  una  frase  tersa  y 
hermosa,  con  el  ritmo  secreto  que  acaricia  el  oído 
y  conmueve  el  corazón;  no  le  pidamos  un  cuadro  so- 
berbio de  la  naturaleza  con  el  derroche  de  la  luz 
y  la  fuerza  del  dibujo,  con  el  ambiente  flotante  que 
da  vida  y  movimiento  a  las  obras  de  los  grandes 
maestro.  Su  paleta  carece  de  los  matices  necesarios; 
su  talento  es  demasiado  experimental  para  flotar  en 
las  abs tracciones  de  un  lirismo  hueco,  sin  descender 
al  estudio  de  los  problemas  concretos.  Así,  «en  El  Edén, 
lo  vemos  preocuparse  de  la  vida  del  marino, 
del  destino  de  América,  de  la  eternidad  de  Roma, 
de  Dinamarca  sublevándose  en  busca  de  los  laure- 
les que  el  mundo  tiene  adjudicados  a  Colón,  del 
tiempo  que  lleva  al  mundo  a  la  edad  de  oro,  de  la 
gloria  helénica,  de  Mayo  y  la  España,  etc.,  etc.  Si 
se  ocupa  de  esta  última  nación,  es  para  mencionar  de 
paso  las  bellezas  de  la  Andalucía  y  pintar  luego  el 
estado  de  atraso  de  la  Península.  Siempre  hay  en  él 
una  preocupación  política,  moral  o  científica.  Es  un 
verdadero  pensador,  un  filósofo,  pero  no  es  un  líri- 
co. Tiene  páginas  brillantes,  elocuentes,  llenas  de  vi- 
talidad y  de  encanto,  pero  en  ellas  domina  siempre 
una  preocupación  constante  de  estadista,  enemigo  de 
los  halagos  do  la  retórica  y  de  la  escuela  del  arte 

(1)    E.    Faguet,   "Etudes  littéraires  sur  le  XlXe  siecle". 
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por  el  arte.  Ha  nacido  en  una  época  de  agitaciones 
tremendas;  su  cuna  se  ha  mecido  entre  las  peripecias 
de  la  gran  revolución,  y  al  pisar  las  tablas  del  es- 
cenario humano,  se  ha  visto  envuelto  en  los  escom- 
bros de  un  régimen  viejo,  y  ha  buscado  los  materia- 
les para  el  edificio  que  debía  substituirlo.  Desde  en- 
tonces compierjíje  y  acepta  su  situación.  Deja  de  rcn- 
siderar  la  pluma  como  un  medio  de  fútiles  diver- 
siones, y  la  acepta  como  el  útil  del  trabajo  fructí- 
fero a  que  debe  consagrar  su  existencia.  Ella  será 
la  brújula  del  piloto,  el  hacha,  del  pioneer  que  se  abre 
paso  en  la  maleza  de  la  selva  primitiva;  ella  espar- 
cerá  la  buena  semilla  y  alumbrará  el  camino  de  las 
nuevas  generaciones.  Consagrado  a  un  santo  y  no- 
ble magisterio,  convierte  su  misión  en  un  apostolado. 
Las  exageraciones  de  la  juventud  empiezan  a  trans- 
formarse en  él,  y  al  acercarse  a  la  madre  patria, 
le  extiende  los  brazos  en  señal  de  reconciliación,  y 
su  espíritu,  instruido  y  moderado  por  el  infortuno, 
le  muestra  la  necesidad  de  la  benevolencia  y  de  la 
amistad 

La  reacción  que  se  produce  en  este  punto  de  su 
carrera  es  digna  de  ser  tomada  en  cuenta  como  un 
síntoma  de  la  amplitud  de  sus  sentimientos,  que  ja- 
más han  obedecido  a  rencores  tenaces  ni  a  preocu- 
paciones imposibles  de  descuajar.  «¡Ah!  no  es  tiem- 
po de  vanos  alardes.  Hemos  festejado  por  más  de 
quince  años  los  quince  años  de  nuestras  victorias. 
Pero  los  momentos  que  han  corrido  después  nos 
han  quitado  casi  el  derecho  de  celebrarlos.  España : 
sean  cuales  fueren  tus  faltas  hacia  nosotros,  eres 
nuestra  madre.  Quiero  lavar  mi  alma  en  este  instante 
de  toda  reliquia  de  antigua  enemistad;  y  saludar  las 
cimas  de  tus  montañas  con  los  mismos  ojos  con 
que  mis  padres  las  hubiesen  saludado.  ¡Ah!  cuando 
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ellos  han  cerrado  sus  ojos,  en  los  lejanos  climas 
de  nuestro  continente,  rodeados  de  felicidad  domés- 
tica, tú  has  sido  su  último  pensamiento"  de  amor  y 
perdida  esperanza.»  Más  adelante  esa  reconciliación 
adopta  nuevas  formas.  «Despierta  de  tu  sueño,  le  dice, 
hermosa  nación :  han  cantado  ya  las  aves  de  una  nue- 
va aurora  para  el  mundo;  ya  no  vendrán  los  árabes 
ni  los  franceses.  Funde  el  bronce  de  tus  cañones  y 
alza  con  él  estatuas  a  los  inventores  de  máquinas 
útiles,  a  los  artistas  y  sabios  que  ilustran  las  ma- 
sas con  nobles  doctrinas :  no  temas  a  esas  ciudadelas 
flotantes  que  entran  en  tus  puertos :  teme,  sí,  que 
esos  almacenes  que  recorren  los  mares  deserten  tus 
aduanas.»  El  lazo  de  unión  está  arrojado,  y  a  las  an- 
teriores prevenciones  sucederá  en  adelante  una  suave 
y  dulce  simpatía.  Con  todo,  Alberdi  deja  constancia 
una  vez  más  de  que  él  siempre  ha  considerado  como 
suyo  propio  el  suelo  de  la  Francia,  y  que  «debe  a 
la  luz  de  sus  grandes  hombres  el  alimento  de  su  es- 
píritu, como  procede  su  sangre  de  la  nación  espa- 
ñola». 

La  diversa  índole  a  que  pertenecen  los  escritos  de 
Alberdi  que  hemos  analizado  va  a  procurarnos  una 
nueva  y  agradable  sorpresa  al  ocuparnos  de  Tobías. 
Las  preocupaciones  del  publicista  que  combate  con- 
tra el  tirano  de  su  patria;  las  hondas  divagaciones 
del  jurista  que  examina  los  problemas  más  arduos 
de  la  ciencia  del  derecho;  la  penetración  del  crítico 
que  estudia  los  caracteres  esenciales  de  nuestra  li- 
teratura, van  a  dar  espacio  para  el  escritor  ameno, 
suave,  el  humorista  delicado  y  sonriente  que  pasea 
su  imaginación  soñadora  por  todos  los  ámbitos  del 
espacio  y  responde  a  las  contrariedades  de  la  suerte 
con  la  sonrisa  plácida  del  filósofo.  Tobías  realiza 
esta  maravilla.  ¿  Pero  qué  es  Tobías  ?  Es  el  diario  ín- 
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limo  de  una  navegación  por  los  mares  del  sud,  es  el 
catálogo  de  las  tribulaciones  $e  Alberdi,  encerrado 
en  un  buque  deplorable,  en  que  ha  tenido  el  error 
de  tomar  pasaje,  para  dirigirse  desde  Río  de  Janeiro 
a  Valparaíso.  Nada  de  pretensiones  descriptivas,  nada 
de  disertaciones  náuticas,  nada  de  narraciones  cor- 
tadas por  el  patrón  uniforme  de  la  literatura  oficial. 
Una  dulce  soñolencia,  un  fácil  estilo  que  se  desliza 
v  corre  como  la  hebra  menuda  de  un  manantial  so- 
bre el  césped,  una  resignación  paciente  ante  todas 
¡as  molestias  de  la  navegación  incómoda,  un  buen 
humor  ingenuo,  un  aislamiento  continuo,  un  téte-á 
tete  consigo  mismo  de  setenta  días :  tales  son  los 
orígenes  de  esta  obra  profundamente  original,  que 
tiene  el  interés  de  una  novela  y  en  la  que,  sin  em- 
bargo, no  hay  nada  novelesco  ni  artificial. 

Al  recorrer  esas  páginas,  en  que  la  extrema  senci- 
llez alterna  con  la  extrema  elegancia,  dos  nombres 
ocurren  a  la  memoria,  los  de  S terne  y  De  Maistre. 
El  humour  del  autor  de  Tristram  Shandy  y  la  gracia 
ligera  del  que  supo  recorrer  el  mundo  con  su  Viaje 
alrededor  de  su  cuarto,  pueden  solamente  ser  compa- 
rados con  el  Tobías,  nacido  también  en  medio  de  un 
forzoso  enclaustramiento.  Como  De  Maistre,  en  efecto, 
arrestado  a  causa  de  un  duelo,  engaña  los  ocios  de 
su  prisión  trazando  con  mano  divagadora  los  perfi- 
les de  su  obra  maestra,  Alberdi,  encerrado  en  el  cas- 
co carcomido  de  un  pontón  caduco  y  senil,  se  en- 
tretiene en  hacer  correr  la  pluma  para  narrarse  a  sí 
mismo  las  torturas  de  su  prisión  marítima.  Y  la  obra 
que  resulta  es  exquisita,  delicada,  ligera,  llena  de 
observaciones  espirituales.  En  ella  se  pasa  de  lo  tri- 
vial a  lo  grave,  de  la  reflexión  profunda  a  la  sátira 
fina  y  despojada  de  hiél. 

Estamos  en  presencia  de  un  verdadero  humorista, 
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que  se  nos  revela  con  caracteres  de  un  mérito  ex- 
cepcional, un  talento  del  género  del  poor  Jorick  y 
del  ingenioso  descubridor  del  mima  y  la  bestia».  Y 
así  como  éste  se  engolfaba  en  reflexiones  psicológicas 
desarrollando  la  teoría  de  ese  original  compuesto, 
Alberdi,  de  la  prisión  a  la  vela,  se  remonta  sonriendo 
hasta  la  filosofía  de  la  penalidad.  «Bentham,  Dumont, 
Tocqueville,  que  propaláis  el  sistema  penitenciario 
en  nombre  de  la  humanidad,  algún  día  seréis  juzga- 
dos por  esta  humanidad,  como  sus  más  crueles  ene- 
migos. Sois  los  inquisidores  de  la  legalidad.  Vues- 
tro sistema  sobrepasa  en  barbarie  a  la  rueda,  a  la 
hoguera,  a  los  más  espantosos  castigos  de  la  edad 
salvaje.  Habláis  contra  la  mordaza  que  ahoga  la  blas- 
femia; y  atáis  la  lengua  del  desgraciado  que  aspira 
a  decir  palabras  de  amor  y  arrepentimiento.  El  pa- 
nóptico cura  el  vicio,  pero  mata  la  razón.  Lo  que 
sustrae  a  las  cárceles  lo  da  a  los*  hospitales.  Des- 
truye la  especie  lo  mismo  que  el  crimen.  Institución 
estéril,  paralogismo  abominable,  tus  falsos  prestigios 
se  desvanecen,  por  fortuna,  de  la  humanidad.»  Tobías, 
en  suma,  es  uno  de  los  más  interesantes  escritos 
de  Alberdi,  una  de  esas  obras  de  amena  y  plácida 
lectura,  uno  de  esos  libros  de  coin  du  feu  de  que 
habla  De  Maistre:  «Un  buen  fuego,  libros  y  plumas, 
¡cuántos  recursos  contra  el  fastidio!  ¡Y  qué  placer  el 
de  olvidar  sus  libros  y  sus  plumas  para  atizar  el 
fuego,  abandonándose  a  alguna  dulce  meditación  o 
arreglando  algunas  rimas  para  divertir  a  los  ami- 
gos! Las  horas  se  deslizan  entonces  y  caen  en  silen- 
cio en  la  eternidad,  sin  haceros  sentir  su  triste  pa- 
saje.» (1) 


(1)      De   Maistre,    "Voyage    autour   de    ma    chambre" 
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SUMARIO:  "Veinte  dias  en  Genova".  —  Italia  en  la  época  de  la 
visita  de  Alberdi.  —  Preocupaciones  del  abogado.  —  "Me- 
moria sobre  la  conveniencia  y  objetos  de  un  Congreso  Gene- 
ral  Americano". 


Un  distinguido  escritor,  ocupándose  de  la  obra  de 
un  contemporáneo,  señalaba  el  caudal  literario  que  los 
viajes  han  proporcionado  a  las  letras  argentinas,  des- 
de Esteban  Echeverría,  «disfrazado  bajo  el  pseudó- 
nimo quichua  de  Hualpa  y  la  capa  algo  raída  de  Guil- 
de Harold,  hasta  nuestros  días,  pasando  por  Sar- 
miento, Guido,  Várela,  Mansilla,  Gutiérrez  y  otros»  (1). 
En  esta  enumeración  falta  el  nombre  de  Alberdi,  au- 
sente de  nuestras  playas  durante  la  mayor  parte  de 
su  vida,  y  autor  de  obras  como  El  Edén  y  Tobías, 
que  son  hijas  germinas  de  su  peregrinación  en  ma- 
res lejanos  y  regiones  extrañas.  Con  todo,  hemos  di- 
cho que  Alberdi  no  realiza  el  tipo  completo  del  na- 
rrador de  viajes.  Le  falta  la  preocupación  puramente 
literaria.  No  se  abandona  a  la  corriente  de  las  im- 
presiones que  recibe  al  pasar.  El  arte,  la  naturaleza, 
la  fisonomía  externa  de  las  ciudades,  los  detalles 
físicos,  pictóricos  con  que  tropieza,  le  importan  me- 
nos que  las  ideas,  los  adelantos  morales,  el  estudio 
del   nivel   científico   del   pueblo   que   visita.   Se  diría 


(1)    P.    Groussac,   Artículo   sobre   "En  Viaje"   por  M.   Gané. 
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que  el  interés  intelectual  lo  domina  con  detrimento 
y  exclusión  de  los  otros  intereses.  La  delicadeza  de 
su  observación  y  la  distinción  de  su  estilo  lo  harán 
arrojar  al  pasar  alguna  suave  y  culta  crítica  sobre 
los  trajes  de  las  mujeres,  sobre  los  ojos  y  la  belleza 
de  las  italianas,  comparándolas  con  las  hijas  del 
Plata.  Se  arriesgará  hasta  insinuar  con  dulzura  que 
las  primeras  tienen  el  pie  grande;  se  estremecerá  de 
placer  ante  la  primera  audición  de  la  ópera  italiana; 
pero  muy  pronto  abandona  estas  preocupaciones,  y 
con  una  sonrisa  amistosa,  en  que  se  mezcla  el  des- 
dén por  las  banalidades  de  la  vida  con  la  benevolen- 
cia del  talento  que  las  comprende  y  las  disculpa,  nos 
llevará  suavemente  a  las  bibliotecas,  a  los  tribuna- 
les, a  los  bufetes  de  los  abogados.  Es  un  artista 
distinguido,  y,  sin  embargo,  a  la  segunda  audición 
nos  confiesa  que  la  ópera  ha  perdido  para  él  muchos 
de  sus  encantos.  Más  le  agrada  ojear  polvorosos  ma- 
nuscritos, perder  un  día  buscando  la  pila  donde  fué 
bautizado  Cristóbal  Colón,  engolfarse  en  disertacio- 
nes jurídicas,  señalar  con  sus  pelos  y  señales  los  de- 
talles del  ceremonial  de  las  audiencias,  la  forma  y 
calidad  de  la  toga  del  abogado  y  del  procurador,  el 
traje  del  alguacil,  la  colocación  del  bonete.  Sin  em- 
bargo, el  autor  de  El  Edén  es  bastante  moderno  para 
comprender  que  esa  preocupación  predominante  pue- 
de no  ser  comprendida  y  adoptada  por  sus  lectores; 
y  entonces,  como  una  concesión  especial,  interrumpe 
sus  observaciones  con  pinceladas  generales,  vagas, 
confusas,  sobre  el  aspecto  físico  de  la  ciudad  en 
que  reside  y  sus  más  resaltantes  particularidades. 
Tal  es  la  obra  Veinte  días  en  Genova :  un  libro  de  im- 
presiones de  viaje  en  que  el  viajero,  en  vez  de  dete- 
nerse en  los  monumentos,  el  arte,  las  ciudades,  etc., 
roza    estos   temas   con  rapidez   y   se  apresura  a  ad- 
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vertir  a  sus  lectores  que  en  ese  trabajo  «sobresale 
como  asunto  predominante  la  jurisprudencia».  El  re- 
sultado de  t£ta  mezcla  entre  la  impresión  literaria 
y  la  preocupación  didáctica  daña  a  la  obra  que  re- 
sulta de  la  amalgama.  La  literatura  pierde  algo  de 
su  gracia  y  el  derecho  algo  de  su  fuerza.  Se  nota, 
por  lo  demás,  que  Alberdi  desea  no  fatigar  a  su  lec- 
tor con  un  estudio  demasiado  abstracto,  y  con  este 
objeto  lo  dulcifica  y  hace  amable  con  las  excursio- 
nes frecuentes  que  emprende  al  campo  ameno  de  la 
descripción  sin  tendencias  docentes.  Pero  estas  ex- 
pediciones son  para  él  la  parte  secundaria  de  su  tra- 
bajo, y  esta  injusta  postergación  refluye  en  perjui- 
cio de  dicha  parte.  Es  exactamente  la  antítesis  del 
talento  descriptivo  de  D'Amicis  y  del  gran  maestro 
en  el  género,  Gautier.  En  ellos  todo  es  luz,  sol,  en- 
tusiasmo por  la  realidad  y  la  forma,  pincel  y  paleta 
de  deslumbrantes  colores.  Leyendo  a  Gautier,  como 
se  ha  dicho,  se  tiene,  no  el  «espectáculo  en  una  bu- 
taca», «sino  el  viaje  en  un  sillón»;  viaje  «completo, 
viviente,  pintoresco,  chispeando  con  todos  los  refle- 
jos, caracterizado  con  todos  los  rasgos  que  se  han 
fijado  en  la  memoria  del  autor,  y  que  reaparecen 
por  intermedio  de  su  pluma  con  la  fidelidad  de  una 
placa  fotográfica;  singular  cerebro  el  suyo,  en  que 
los  tonos  y  los  contornos  ocupan  el  puesto  de  los 
sentimientos  y  de  los  pensamientos,  extraño  talento 
que  vibra  por  la  mirada  como  otros  por  el  oído,  por 
la  imaginación  o  por  el  alma»  (1). 

Algunas  veces  Alberdi  intenta  la  descripción  exac- 
ta, real,  artística,  y  entonces  sus  cuadros  nos  intere- 
san y  cautivan:  «Los  monjes,  los  santos,  las  frutas, 
los  talleres,  los  palacios,  los  monumentos,  las  igle- 
sias, son  tantos  y  de  tal  modo  están  mezclados,  que 

<tj    A.    de    Pontmartin,    "Nouveaux    samedis". 
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esta  ciudad,  unas  veces  y  según  el  punto  de  vista, 
me  parece  un  vasto  convento,  otras  un  mercado  de 
verduras,  otras  un  gabinete  de  cosas''  viejas,  otras 
un  jardín,  otras  un  vasto  y  continuado  palacio,  otras 
un  muladar,  otras  un  ensueño  de  Oriente.  La  impre- 
sión de  su  conjunto,  si  es  que  tiene  conjunto,  es 
inagotable  en  emociones.  El  mármol  se  halla  em- 
pleado con  tal  profusión  en  la  construcción  de  las 
habitaciones,  que  a  menudo  se  le  ve  servir  de  ma- 
terial de  las  más  humildes  casas.  Genova  posee  tres 
o  cuatro  calles  que  ofrecen  la  magnificencia  de  los 
regios  palacios.  Hablando  de  la  que  lleva  el  nom- 
bre de  Strada  Nuova,  dijo  Madame  de  Staél  que  pa- 
recía construida  para  un  congreso  de  reyes.»  La  ven- 
taja que  tenemos  con  Alberdi,  y  que  es,  por  desgra- 
cia, muy  problemática  con  los  dilettanti  de  la  pluma 
y  del  estilo,  es  que  a  él  jamás  se  pueden  aplicar  es- 
tas palabras  de  uno  de  los  personajes  de  Shakespea- 
re, pintando  el  talento  fácil,  brillante  e  inconsistente 
de  un  hombre  superficial :  «Su  conversación  se  pare- 
ce a  dos  granos  de  trigo  que  estuvieran  perdidos 
en  dos  fanegas  de  paja  menuda;  buscaremos  todo 
un  día  antes  de  encontrarlos,  y  cuando  los  encontre- 
mos, no  valdrán  lo  que  ha  costado  el  buscarlos.»  Los 
granos  de  trigo  son  abundantes  en  los  escritos  de 
Alberdi,  llenos  de  espigas  doradas  y  en  que  se  ad- 
vierte el  derroche  generoso  de  los  millonarios  del 
espíritu.  Señalemos  otro  rasgo  simpático  de  la  pro- 
ducción que  analizamos :  su  sinceridad,  su  franque- 
za elevada  y  culta.  En  este  sentido,  aunque  escasos, 
hay  toques  en  su  trabajo  que  tienen  todo  el  sabor 
humano  de  algunas  de  las  apreciaciones  del  Diario 
de  los  Goncourt.  Para  no  citar  sino  una,  remitimos 
a  nuestros  lectores  a  la  sensación  ingenua  de  la  ópe- 
ra y  el  baile  en  el  Cario  Felice,  en  la  primera  noche 
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de  su  asistencia,  y  la  misma  sensación  analizada  y 
desmenuzada  en  la  segunda.  Estos  delicados  golpes 
de  vista  no  s^  repiten  frecuentemente,  porque  Alber- 
di  persigue  ante  todo  el  conocimiento  de  una  materia 
científica  y  desdeña  los  arabescos  vistosos,  dibuja- 
dos en  las  márgenes  del  papel  por  la  mano  ociosa  del 
turista  que  se  desliza  sobre  los  objetos  sin  penetrar 
su  esencia  misteriosa.  Conocemos  el  fin  primordial 
de  su  viaje:  el  estudio  de  la  jurisprudencia.  «La  ju- 
risprudencia, dice  el  autor,  como  la  moral  y  el  arte, 
considerada  en  su  mecanismo  y  organización  mate- 
rial, tiene  un  aspecto  bajo  el  cual  puede  ser  historia- 
da y  descripta  por  el  pincel,  dirélo  así;  tal  es  esa 
parte  que  comprende  los  usos  y  costumbres  del  foro, 
el  movimiento  y  fisonomía  de  la  audiencia  en  los 
distintos  países,  las  formas  externas  del  debate,  la 
manera  de  interrogar  y  de  deponer,  la  disposición 
del  tribunal  y  su  local  mismo;  la  policía  y  disciplina 
del  juicio,  los  usos  de  los  abogados,  el  aspecto  de 
la  barra,  etc.  Esta  parte  descriptiva  que  los  estable- 
cimientos judiciarios  de  los  diferentes  países  del  mun- 
do ofrecen,  con  una  fisonomía  suya  y  peculiar,  y  de 
que  los  libros  no  son  apropiados  para  *dar  una  ca,bal 
idea,  es  la  que  yo  me  propuse  conocer,  visitando 
los  tribunales  de  algunas  naciones  de  la  Europa  y 
con  especialidad  los  de  Italia,  por  razones  que  ex- 
pondré oportunamente».  He  aquí  la  base  y  como  el 
programa  de  su  trabajo.  Partiendo  de  él,  después  de 
una  interesante  digresión  sobre  el  descubridor  de  la 
América,  cuyos  manuscritos  examina  en  el  Palacio 
Ducal,  Alberdi  se  aparta  por  breves  momentos  de  su 
tema  principal  para  ocuparse  del  teatro,  del  arte,  del 
aspecto  de  Genova,  pero  vuelve  siempre  a  su  plan 
trazado  de  antemano.  Empieza  con  este  objeto  por 
darnos  un  boceto  del  sistema  administrativo  de  los 
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estados  del  rey  de  Cerdeña,  disertación  cuyo  interés 
de  oportunidad  ha  pasado  para  nosotros;  luego  es- 
tudia los  trabajos  y  mejoras  materiales; '  y  el  código 
civil  le  da  oportunidad  para  agitar  las  cuestiones  a 
él  referentes  y  señalar  el  movimiento  de  la  Europa 
hacia  la  codificación;  sigue  una  reseña  del  modo 
cómo  han  sido  confeccionados  los  códigos  de  la  le- 
gislación interior  en  los  Estados  Sardos,  y  cuál  es 
el  estado  de  esa  importante  tarea.  Más  tarde  entra- 
mos en  la  crítica  de  la  enseñanza  universitaria;  en 
los  rasgos  fundamentales  del  carácter  de  la  juven- 
tud, en  la  vida  enfermiza  de  la  literatura,  en  la  le- 
gislación de  la  prensa,  y  así  sucesivamente  en  los  de- 
talles más  minuciosos  de  la  profesión,  tales  como  ho- 
norarios, formas  de  los  expedientes,  salones  de  au- 
diencia, alegatos,  comparación  del  foro  francés  y  el 
italiano,  cámaras  de  prefectura,  etc.,  etc.  Veinte  días 
en  Genova  termina  con  las  impresiones  de  un  viaje 
a  Turín,  con  algunas  breves  consideraciones  sobre 
las  bellas  artes  y  el  comercio,  así  como  una  intere- 
sante descripción  de  las  fiestas  del  Corpus.  Tal  es, 
en  conjunto,  esta  bella  obra,  que  demuestra  una  vez 
más  las  tendencias  del  espíritu  de  Alberdi,  y  cuyo 
examen  detenido  nos  llevaría  muy  lejos.  Su  autor 
es  el  primero  que  le  da  el  verdadero  carácter  con  que 
ella  debe  ser  considerada,  y  que  comprende  que 
«nada  hay  más  vago  que  las  calificaciones  genera- 
les aplicadas  al  carácter  de  este  o  aquel  pueblo», 
porque  él  «puede  ofrecerse  bajo  muy  diversos  aspec- 
tos según  el  carácter  del  observador;  así,  un  pueblo 
muy  alegre  para  el  viajero  inglés  puede  parecer  muy 
triste  a  los  ojos  de  un  viajero  de  Ñapóles  o  de  An- 
dalucía» .Huyendo  de  caer  en  frecuentes  y  posibles 
errores,  Alberdi  se  ha  limitado  a  la  consignación  de 
sus  impresiones  sobre  materia  fundamental,  como  es 
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el  derecho,  y  ha  demostrado  las  notables  facultades 
de  expositor  que  poseía.  Su  estilo  claro,  llano,  sen- 
cillo y  elegante,  es  perfectamente  apropiado  para  este 
género  de  trabajos,  en  que  el  autor  no  busca  los  éxi- 
tos pasajeros  de  la  armonía  y  grandeza  de  la  ex- 
presión, sino  la  exacta  pintura  de  la  realidad  y  la 
propiedad  y  concisión  de  los  términos.  Entretanto, 
qué  provechosa  la  permanencia  en  Genova  del  joven 
jurista  americano,  para  el  mayor  acopio  de  sus  co- 
nocimientos y  su  desarrollo  intelectual!  La  época 
misma  parecía  favorecerlo  para  hacer  experiencias 
in  anima  vili,  sobre  aquellas  sociedades  europeas 
que  contemplamos  a  la  distancia  con  respetuosa  ad- 
miración. «Carlos  Alberto,  que,  dice  un  eminente  his- 
toriador italiano,  necesitaba  reparar  sus  primeras  fal- 
tas por  actos  magnánimos,  trataba  de  hacer  prosperar 
el  Piamonte,  multiplicando  las  instituciones  de  bene- 
ficencia y  de  previsión;  hacía  construir  casas  peni- 
tenciarias y  de  instrucción,  abría  nuevos  caminos, 
muy  costosos  en  un  país  surcado  por  torrentes;  eje- 
cutaba las  vías  férreas  por  cuenta  del  estado,  evi- 
tando el  agio  escandaloso;  y  por  medio  del  código 
civil  abolía  los  estatutos  locales,  gracias  a  los  cua- 
les todo  proceso  se  convertía  en  una  cuestión  de  alta 
legislación  y  de  derecho  público...  Entre  los  prínci- 
pes italianos,  Carlos  Alberto  era  tal  vez  el  único 
que  leía,  observando  así  la  marea  de  la  opinión;  si 
los  excluía  de  sus  consejos,  conocía,  sin  embargo, 
a  los  escritores  de  su  país  y  trataba  de  ganarlos 
por  empleos  y  condecoraciones»  (1).  Es  allí  donde 
Alberdi  empezó  a  profundizar  muchas  de  las  ideas 
que  antes  sólo  había  presentido,  y  a  hacer  aplicacio- 
nes de  lo  que  veía  para  la  prosperidad  y  grandeza 
de  su  patria.  «Cuando  uno  se  fija  en  el  progreso  que 

(1)     C.    Cantú,    "Historia    Universal". 
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los  intereses  materiales  hacen  en  estos  pueblos,  que 
la  guerra  no  deja  de  conmover,  dice  refiriéndose  a 
la  América  del  Sud,  llega  a  concebir  esperanzas  ve- 
hementes de  que  puede  no  tardar  en  aparecer  una 
era  de  reposo  y  bienestar  para  estas  ricas  y  turbu- 
lentas regiones.  Mucho  podrían  hacer  los  gobiernos 
de  los  nuevos  Estados  a  este  respecto  con  sólo  ve- 
rificar un  cambio  en  el  plan  de  la  alta  enseñanza, 
seguido  hasta  hoy  en  casi  todos  ellos,  a  ejemplo  del 
muy  desacertado  que  Buenos  Aires  puso  en  planta 
en  los  años  que  siguieron  al  de  1821.  Reducido  al  ex- 
clusivo y  especial  cultivo  de  las  ciencias  morales, 
sólo  ha  producido  abogados  y  escritores  políticos, 
por  decirlo  así,  cuya  propagación  ha  sido  quizá  una 
de  las  causas  que  han  concurrido,  no  débilmente, 
a  mantener  en  ejercicio  y  actividad  las  pasiones  anár- 
quicas y  revolucionarias  que  por  tanto  tiempo  han 
agitado  a  nuestras  sociedades.  Entretanto,  es  indu- 
dable que  lo  que  habría  convenido  y  convendrá  por 
muchos  años  a  estos  países  es  acometer  de  frente 
la  obra  de  sus  mejoras  materiales  y  prácticas,  con  el 
fin  de  arribar  por  esta  vía  y  no  por  otra  al  goce 
de  la  libertad,  que  en  vano  se  ha  querido  conseguir 
por  el  falso  camino  de  las  ideas  morales  y  abstrac- 
tas.» 

En  el  curso  del  viaje  que  le  permitió  permanecer 
veinte  días  en  Genova  y  darnos  el  resultado  de  sus 
observaciones,  en  el  libro  que  acabamos  de  recorrer, 
Alberdi  tuvo  ocasión  de  conocer  al  general  San  Mar- 
tín, de  quien  nos  ha  dejado  un  rápido  boceto  al  ocu- 
parse del  casual  encuentro  que  le  puso  frente  a  fren- 
te de  nuestro  gran  guerrero.  ¡  Qué  franca  é  ingenua 
admiración  le  inspira  la  presencia  de  aquel  hom- 
bre eminente,  sencillo,  grave  sin  afectación,  vivien- 
do en  el  retiro  de  su  mansión  campestre,  con  sus  re- 
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cuerdos  de  gloria  y  las  satisfacciones  de  su  con- 
ciencia, libre  de  culpables  reproches  y  de  ambicio- 
nes mezquinas1!...  La  exaltación  del  patriotismo  pal- 
pita en  esas  páginas  severas,  sin  ornamentos  bana- 
les, ni  ditirambos  groseros,  pero  a  través  de  las  cua- 
les se  adivina  al  héroe  en  toda  la  realidad  de  su 
expresión  y  su  admirable  modestia.  Ellas  son  dig- 
nas del  culto  de  Alberdi  por  los  que  nos  dieron  pa- 
tria e  independencia,  y  del  soldado  excepcional  a 
quien  tuvo  la  fortuna  de  conocer  personalmente,  es- 
trechando la  mano  que  había  sostenido  la  espada 
victoriosa  de  nuestra  gran  epopeya. 

De  regreso  a  Chile,  Alberdi  presenta  a  la  Facultad 
de  Letras  de  la  Universidad  de  aquella  nación  una 
memoria  sobre  la  conveniencia  y  objetos  de  un  «Con- 
greso General  Americano».  Escrita  con  la  obligada 
rapidez  reglamentaria  para  esta  clase  de  tesis,  la 
suya  carece  del  desarrollo  necesario,  aunque  plantea 
la  cuestión  con  acierto  y  la  resuelve  con  inteligencia 
y  tacto  delicado.  Alberdi  examina  ligeramente  la  si- 
tuación de  los  pueblos  de  la  América  del  Sud,  y  en- 
cuentra que  ella  exige  la  reunión  de  una  asamblea  de 
plenipotenciarios  de  los  diversos  países  constituidos 
en  el  continente,  como  «medio  curativo  de  sus  pa- 
decimientos». La  idea  de  esta  reunión  ha  cruzado 
por  el  pensamiento  de  Mariano  Moreno,  Monteagudo, 
Juan  Martínez  Rosas,  Bilbao,  Juan  María  Gutiérrez, 
etc.,  pero  ninguno  de  estos  distinguidos  patriotas  la 
ha  abarcado  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles  como 
Alberdi.  «Según  Barros  Arana,  el  doctor  Martínez  Ro- 
sas ideaba  en  1810  una  especie  de  confederación  de 
las  provincias  hispano-americanas,  ligándolas  por  me- 
dio de  un  congreso  general  de  todas  ellas,  que  hi- 
ciese respetables  sus  resoluciones  y  que  pudiese  im- 
poner a  las  naciones  poderosas  del  viejo  mundo.  El 
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doctor  don  Mariano  Moreno,  secretario  de  la  Junta 
de  Mayo,  sin  rechazar  el  pensamiento  de  Juan  Mar- 
tínez Rosas,  lo  atacaba  por  importuno^en  ese  mismo 
año,  y  desde  las  páginas  de  la  Gaceta  de  Buenos 
Aires :  «Es  una  quimera,  decía,  pretender  que  todas 
las  Américas  españolas  formen  un  solo  estado.  ¿Có- 
mo podríamos  entendernos  con  otras  partes,  por 
ejemplo  las  Filipinas,  de  que  apenas  tenemos  más 
noticias  que  las  que  nos  comunica  una  carta  geo- 
gráfica ?  ¿Cómo  conciliaríamos  núes' ros  intereses  con 
los  del  reino  de  México?  Quizá  con  nada  menos  se 
contentaría  éste  que  con  tener  a  estas  provincias 
en  clase  de  colonias.  ¿Dónde  se  formará  esa  gran 
dieta,  ni  cómo  se  recibirán  las  instrucciones  de  pue- 
blos tan  distantes  para  las  urgencias  del  estado?  Yo 
desearía  que  las  provincias,  reduciéndose  a  los  lí- 
mites que  hasta  ahora  han  tenido,  formasen  sepa- 
radamente la  constitución  conveniente  a  la  felicidad 
de  cada  una,  que  llevasen  siempre  la  justa  máxima 
de  auxiliarse  y  socorrerse  mutuamente  y  que  reser- 
vando para  otro  tiempo  todo  sistema  federativo,  que 
en  las  presentes  circunstancias  es  inverificable  y  po- 
dría ser  perjudicial,  tratasen  solamente  de  una  alian- 
za estrecha,  que  sostuviese  la  fraternidad  que  debe 
reinar  siempre,  y  que  únicamente  puede  salvarnos 
de  las  pasiones  interiores,  que  son  enemigos  más  te- 
rribles para  un  estado  que  intenta  constituirse  que 
los  ejércitos  de  las  potencias  extranjeras  que  se  le 
opongan». 

Monteagudo,  genio  audaz  que  sólo  vivía  para  im- 
provisar sistemas  y  sostener  utopías  brillantes,  que 
borraba  de  su  propio  cerebro  el  menor  contraste  o 
las  exigencias  variables  de  su  temperamento,  creyó 
que,  después  de  Ayacucho,  no  había  otro  plan  para 
resolver  el  problema  de  la  independencia  general  de 
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las  colonias  que  la  reunión  de  un  congreso  ameri- 
cano, cuyo  programa  definía  así  en  su  Ensayo :  «In- 
dependencia, faz  y  garantías,  estos  son  los  intereses 
eminentemente  nacionales  de  las  repúblicas  que  aca- 
ban de  nacer  en  el  nuevo  mundo.  Cada  uno  de  ellos 
exige  la  formación  de  un  sistema  político  que  supone  la 
preexistencia  de  una  asamblea  o  congreso  donde  se 
combinen  las  ideas,  se  admitan  los  principios  que  deben 
constituir  aquel  sistema  y  servirle  de  apoyo».  (1)  Pero 
el  más  ilustre  y  conocido  de  los  políticos  que  han 
meditado  la  reunión  de  una  liga,  de  una  unión  latino- 
americana, es,  sin  duda  alguna,  Bolívar,  que  emitió 
ese  voto  desde  1822,  siendo  seguido  poco  después  por 
Burke.  Sucesivamente,  y  en  sentido  análogo,  los  ac- 
tos aislados  o  parciales  de  los  estados  que  presienten 
las  conveniencias  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  dife- 
rentes puntos  relativos  a  su  interés  vital,  se  repiten 
en  diferentes  zonas  y  bajo  diferentes  pretextos,  sin 
lograr,  empero,  el  resultado  general  apetecido.  Esa 
serie  de  actos  internacionales  es  inaugurada  por  la 
convención  de  unión,  liga  y  confederación,  concluida 
el  2  de  julio  de  1822  entre  el  Perú  y  la  República 
de  Colombia,  por  sus  plenipotenciarios  don  Bernardo 
de  Monteagudo  y  don  Joaquín  Mosquera.  Por  el  ar- 
tículo 2o  de  esa  convención  las  dos  partes  se  obli- 
gan a  interponer  sus  buenos  oficios  cerca  de  los  go- 
biernos del  resto  de  la  América  española,  con  el 
objeto  de  hacerlos  entrar  en  ese  pacto,  y  una  vez 
obtenido  ese  objeto,  se  procederá  a  la  convocación 
de  una  asamblea  general  de  todos  los  estados  por 
medio  de  sus  plenipotenciarios.  Un  año  más  tarde 
(el  10  de  junio  de  1823),  la  República  de  Colom- 
bia y  el  Estado  de  Buenos  Aires  confirmaban  la 
amistad  y  buena  inteligencia  que  había  existido  en- 

(1)   M.   A.  Pelliza,   "Federación  social  americana". 
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tre  ambas  repúblicas,  y  contraían  una  alianza  defen- 
siva para  proteger  su  independencia.  Al  fin,  en  1824, 
Bolívar  dirige  una  entusiasta  circular  a ''los  gobiernos 
de  los  diferentes  países  americanos,  señalando  el  its- 
rao  de  Panamá  como  lugar  apropiado  para  sus  de- 
liberaciones. Esa  circular  fué  origen  del  congreso  re- 
unido en  Panamá  el  22  de  junio  de  1826,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  de  Méjico,  Colombia,  Cen- 
tro América  y  Perú.  Es  conocido  el  resultado  nega- 
tivo de  aquella  reunión,  cuyos  propósitos  han  sido 
nuevamente  conceptuados  de  alto  interés  continental 
en  1831,  en  1838,  en  1839  y  en  1840,  sin  encontrar, 
sin  embargo,  una  realización  'definitiva.  En  1847, 
Lima  es  el  punto  designado  para  una  nueva  reunión 
de  plenipotenciarios,  que  concluyen  y  firman  un  tra- 
tado de  confederación  entre  el  Perú,  Bolivia,  Chile, 
Ecuador  y  Nueva  Granada,  el  8  de  febrero  de  1848. 
En  1856  un  nuevo  tratado  cimenta  la  unión  entre 
Perú,  Chile  y  el  Ecuador,  quedando  el  Perú  encar- 
gado de  solicitar  de  los  otros  gobiernos  de  América 
su  adhesión  a  este  pacto  llamado  continental.  En  1857 
el  ministro  de  Guatemala  en  Washington  invita  a 
sus  colegas  los  representantes  de  los  otros  países 
americanos  a  una  conferencia  que  tampoco  tuvo  con- 
secuencias prácticas.  En  1864,  el  Perú  vuelve  a  to- 
mar la  iniciativa  de  otro  congreso  que  debía  reunir- 
se en  Lima,  o  donde  la  mayoría  de  los  gobiernos  in- 
vitados lo  resolviesen,  y  que  inauguró  sus  sesiones 
el  15  de  noviembre  del  mismo  año,  con  los  represen- 
tantes de  Chile,  Bolivia,  Ecuador,  Colombia,  Guate- 
mala, la  República  Argentina  y  Venezuela.  En  1867 
el  gobierno  peruano  convoca  una  nueva  reunión  para 
dar  más  precisión  a  las  resoluciones  de  la  anterior, 
que,  como  siempre,  se  perdieron  en  el  vacío  del  aban- 
dono y   de  la  indiferencia.   Finalmente,  en  1887,  se 
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instaló  en  la  misma  capital  un  Congreso  de  Juris- 
consultos, tan  desgraciado  como  los  anteriores  en 
sus  efectos,  fl) 

Tan  repetidos  y  frecuentes  fracasos  deben  tener 
una  razón  fundamental,  que,  a  nuestro  juicio,  con- 
siste en  la  falta  de  espíritu  práctico  que  ha  carao, 
terizado  el  plan  de  la  mayor  parte  de  esas  conferen- 
cias, artificialmente  formadas  con  representantes  de 
países  anarquizados,  divididos  en  bandos  brutales,  y 
cuyos  problemas  de  vida  interna  ocupaban  su  primor- 
dial atención.  Alberdi  parecía  presentir  desde  1844 
este  triste  porvenir  reservado  a  las  tentativas  de 
unión  y  confederación  americana,  y  por  eso  se  pre- 
ocupaba de  señalar  los  verdaderos  objetos  de  un 
congreso,  apartándose  de  las  abstracciones  grandio- 
sas y  declamatorias  que  llevan  en  su  seno  gérme- 
nes de  muerte  para  esta  clase  de  empresas.  Para  él 
el  congreso  de  Panamá  se  disolvió  sin  dejar  resul- 
tados, porque  su  principal  propósito,  que  era  com- 
batir la  usurpación  americana  ejecutada  por  Euro- 
pa, se  había  anulado  por  sí  mismo  y  espontáneamen- 
te. El  éxito  de  una  asamblea  de  este  género  radica, 
pues,  para  Alberdi,  en  el  tino  con  que  se  elijan  los 
puntos  sometidos  a  sus  deliberaciones,  que  substan- 
cialmente  deben  ser  los  que  siguen  a  continuación. 
x\nte  todo  «el  arreglo  de  límites  territoriales  entre 
los  nuevos  estados».  Para  nuestro  eminente  estadista, 
la  cuestión  reviste  excepcional  importancia,  pudien- 
do  decirse  que  en  ella  está  comprendida  «la  recom- 
posición de  la  América  política».  Según  él,  «la  Amé- 
rica está  mal  hecha;  es  necesario  recomponer  su  carta 
geográfico-política;  es  un  edificio  viejo,  construido  se- 


(1)  Véase  la  obra  de  Torres  Caicedo,  "Unión  latino-america- 
na"; y  el  "Cours  de  Droit  Diplomatique"  de  Pradier  Fodéré, 
tomo  II,  París  1881.  Los  anteriores  datos  son  extractados  de 
estas    interesantes    obras. 
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gún  un  pensamiento  que  ha  caducado».  En  segundo 
término,  el  congreso  debe  establecer  «el  equilibrio 
continental  que  debe  ser  base  de  nuestra  política  in- 
ternacional civil  o  privada»,  entendiendo  Alberdi  por 
equilibrio,  más  que  la  ponderación  y  balanza  de  las 
fuerzas  militares,  «el  nivelamiento  de  las  ventajas 
del  comercio,  navegación  y  tráfico,  el  nuevo  y  gran- 
de interés  de  la  vida  americana». 

Llega  luego  la  «navegación  de  los  mares  ameri- 
canos por  las  marinas  de  América  y  la  adopción  de 
medidas  de  aplicación  continental  capaces  de  exci- 
tar la  prosperidad  y  aumento  de  nuestra  industria 
naval.»  Otro  de  los  objetos  del  congreso  debe  ser 
«el  arreglo  de  las  formalidades  preparatorias  y  de 
comprobación  exigidas  para  entrar  en  el  ejercicio  de 
las  profesiones  científicas  e  industriales».  Sobre  to- 
dos estos  detalles,  el  congreso  debe  tender  ante  todo 
a  «la  consolidación  general  de  la  paz  americana,  bus- 
cando como  medios  para  obtener  este  resultado  la 
amortización  del  espíritu  militar,  aberración  imper- 
tinente que  ya  no  tiene  objeto  en  América».  Para 
hacer  efectivo  este  desiderátum,  Alberdi  establece  que 
«el  derecho  de  intervención  no  puede  ser  abolido 
donde  quiera  que  hay  mancomunidad  de  intereses» 
y  que  «América  tendrá  siempre  derecho  de  interve- 
nir en  una  parte  de  ella,  pues  el  órgano  está  sujeto 
al  cuerpo,  la  parte  al  todo».  «En  cuanto  a  la  política 
con  Europa,  ella  debe  ser  franca,  porque  no  está 
en  el  caso  de  temer;  más  propia  para  atraerla  que 
para  contenerla;  paciente  y  blanda,  más  que  provo- 
cativa; modesta  como  su  edad;  parlamentaria  más 
que  guerrera;  la  civilización  y  no  la  gloria  militar, 
es  su  gran  necesidad,  y  en  ello  ganará  con  el  roce 
inalterable  de  la  Europa;  no  debe  abusar  de  su  dere- 
cho de  excomunión,  de  su  poder  de  resistencia  nega- 
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tiva  hacia  el  europeo,  que  el  mismo  europeo  gene- 
rosamente le  ha  dado  a  conocer,  pues  en  tales  ex- 
comuniones ella  no  pierde  menos  que  el  excluido. 
Pero,  como  quiera  que  sea,  el  sistema  adoptado  ha 
de  ser  uniforme  y  general,  a  fin  de  que  por  el  poder 
de  esta  generalidad,  los  actos  de  sus  estados  ten- 
gan, ya  que  no  la  sanción  de  la  fuerza,  por  lo  menos 
la  respetabilidad  moral  que  inviste  lo  que  es  uni- 
versal y  común».  He  aquí,  ciertamente,  un  programa 
admirable,  un  estudio  que  penetra  al  fondo  de  las 
necesidades  y  afronta  los  verdaderos  problemas  de 
nuestra  vida  continental.  Pero  si  él  es  sorprendente 
como  obra  de  político  y  pensador,  no  lo  es  menos  co- 
mo manifestación  de  sentimientos  nobles  y  huma- 
nitarios. Alherdi  odia  la  guerra  americana  como  una 
lucha  entre  hermanos.  El  enemigo  es  otro,  y  aún  sub- 
siste en  parte  en  esas  naciones  infortunadas  que, 
como  Bolivia,  Ecuador  y  el  Paraguay,  no  han  entra- 
do en  la  vía  de  progreso  que  arrastra  a  la  República 
Argentina.  Alberdi  lo  va  a  exhibir  en  toda  su  ver- 
dad, y  nada  más  oportuno,  para  terminar  el  aná- 
lisis de  su  estudio,  que  esa  pintura  final  que  lo  re- 
sume y  le  sirve  de  coronamiento :  «El  nuevo  con- 
greso, pues,  no  será  político  sino  accesoriamente; 
su  carácter  distintivo  será  el  de  un  congreso  comer- 
cial y  marítimo,  como  el  celebrado  modernamente 
en  Viena,  con  ocasión  de  la  centralización  aduanera 
de  la  Alemania.  El  mal  que  la  gran  junta  curativa 
es  llamada  a  tomar  bajo  su  tratamiento  no  es  mal 
de  opresión  extranjera;  sino  mal  de  pobreza,  de  des- 
población, de  atraso  y  miseria.  Los  actuales  enemi- 
gos de  la  América  están  abrigados  dentro  de  ella 
misma;  son  sus  desiertos  sin  rutas,  sus  ríos  escla- 
vizados y  no  explorados;  su  costa  despoblada  por 
■el   veneno   de  las   restricciones   mezquinas,   la   anar- 
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quía  de  sus  aduanas  y  tarifas,  la  ausencia  del  cré- 
dito, es  decir,  de  la  riqueza  artificial  y  especulativa, 
como  medio  ele  producir  la  riqueza  positiva  y  real. 
He  aquí  los  grandes  enemigos  de  la  América,  contra 
los  que  el  nuevo  congreso  tiene  que  concertar  me- 
didas de  combate  y  persecución  a  muerte». 


IX 


SUMARIO:  Diversos  escritos.  —  "Biografía  Jel  general  Bul- 
nes".  —  Defensa  de  "El  Mercurio".  —  "Los  americanos  liga- 
dos al  extranjero". — "Si  y  no"  —  Acción  de  la  Europa  en 
América.  —  Legislación  de  la  prensa.  —  De  la  magistratura. 
—  "La  República  Argentina  37  años  después  de  su  revolu- 
ción de  Mayo".  —  "Manual  de  ejecuciones  y  quiebras".  — 
Carta  sobre  los  estudios  convenientes  para  formar  un  abo- 
gado. —  Examen   de  las   ideas   del  Sr.    Frías. 


Hay  en  la  obra  de  todo  publicista,  que,  como  Al- 
berdi,  ha  abarcado  un  gran  horizonte  en  sus  estu- 
dios, una  serie  de  trabajos  que  la  crítica  puede  so- 
lamente mencionar,  señalando  sus  tendencias  gene- 
rales, sin  penetrar  en  las  minuciosidades  de  su  ela- 
boración. Los  unos  son  puramente  de  circunstancias, 
los  otros  tienen  una  índole  que  los  hace  poco  ap- 
tos para  dar  materia  a  un  examen  detenido.  Limi- 
témonos, pues,  a  mencionar  ligeramente  los  que  Al- 
berdi  da  sucesivamente  a  luz  en  Chile,  desde  1846 
hasta  1850,  antes  de  ocuparnos  del  libro  de  la  Or- 
ganización de  la  Confederación  Argentina,  que  se- 
ñala la  madurez  de  su  talento.  La  Biografía  del  ge- 
neral Bulnes,  por  la  cual  empezaremos,,  pertenece 
al  género  de  esas  obras  literarias  que  tuvieron  su 
razón  de  ser  en  un  momento  dado,  pero  que  pierden 
su  interés  y  sólo  son  dignas  de  ser  estudiadas  por 
cuanto  queda  en  ellas  un  destello  de  la  inteligencia 
de  su  autor,  aun  cuando  el  héroe  elegido  no  salga  de 
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los  límites  modestos  de  una  personalidad  de  segundo 
orden.  Tal  sucede  con  el  general  D.  Manuel  Bulnes, 
a  quien  el  mismo  Alberdi  pone  a  bastante  distancia 
de  San  Martín  y  Bolívar,  si  bien  advierte  que  las 
épocas  y  las  circunstancias  han  cambiado,  por  lo 
cual  no  es  posible  aplicar  a  los  hombres  de  la  gene- 
ración que  sucedió  a  la  de  los  libertadores,  el  car- 
tabón con  que  se  miden  aquéllos.  A  través  de  las  pá- 
ginas de  esta  biografía,  vemos  desfilar  al  general 
Bulnes  desde  la  infancia,  combatiendo  primero  en  la 
guerra  de  la  independencia,  más  tarde  en  la  guerra 
contra  los  españoles  aliados  a  los  indios,  persiguien- 
do luego  nuevamente  a  los  salvajes,  unidos  a  los 
hermanos  Pincheiras,  que,  «tomando  el  mando  prin- 
cipal de  las  hordas  de  bárbaros,  no  representan  ya 
otro  principio  que  el  de  la  rebelión  pirática  y  de- 
vastadora». El  éxito  de  esa  campaña  demuestra  el 
talento  militar  de  Bulnes,  la  precisión  de  sus  mo- 
vimientos y  la  seguridad  de  su  táctica.  Tan  apre- 
ciables  condiciones  debían  exhibirse  en  un  teatro  más 
apropiado,  y  así  sucedió,  en  efecto,  con  la  campaña 
del  Perú,  que,  después  de  algunas  alternativas  difí- 
ciles, encabezó  el  general  Bulnes,  saliendo  el  16  de 
julio  de  1838  de  Valparaíso,  al  mando  de  5.400  hom- 
bres. Después  de  una  serie  de  brillantes  y  atrevidas 
operaciones,  dirigidas  con  prudencia  y  tacto  exqui- 
sito, el  ejército  chileno  se  vio  completamente  triun- 
fante en  la  acción  de  Yungay  (1).  En  1841  sube  el 
general  vencedor  a  la  presidencia  de  la  república,  y 
Alberdi  menciona  sus  principales  trabajos  y  obras  ad- 
ministrativas. La  biografía  es  animada  e  interesante. 


(1)  "La  acción  duró  seis  horas.  Dos  generales  y  2400  soldados 
bolivianos  murieron  en  el  campo;  fueron  hechos  prisioneros  3 
generales,  9  coroneles,  155  oficiales  y  1600  soldados.  Se  toma- 
ron 7  banderas,  toda  la  artillería,  parque,  2500  fusiles  y  todo 
el    material    del    ejército    confederado".    (Alberdi). 
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A  través  de  ella  el  lector  aprende  a  conocer  y  apre- 
ciar al  modesto  hombre  público  que,  sin  dotes  ge- 
niales, podía* ser  considerado,  sin  embargo,  como  un 
modelo  en  el  cumplimiento  del  deber  y  en  el  amor 
vehemente  por  la  patria  y  el  honor. 

Hemos  mencionado  ya,  de  paso,  al  ocuparnos  de 
los  trabajos  jurídicos  de  Alberdi,  La  defensa  de  El 
Mercurio,  con  motivo  de  la  acusación  interpuesta  con- 
tra un  artículo  editorial  de  dicho  periódico  que  delató 
la  sustracción  de  impresos  cometida  por  un  empleado 
subalterno  de  la  oficina  de  correos  de  Valparaíso. 
Preparado  en  pocas  horas,  el  alegato  de  Alberdi  tiene 
el  vigor  y  el  entusiasmo  de  su  elocuencia,  unidos  a 
la  frialdad  y  a  la  lógica  que  deben  reinar  en  una  cues- 
tión jurídica.  En  él,  Alberdi  examina  el  hecho  bajo 
todas  sus  fases,  y,  de  deducción  en  deducción,  de 
análisis  en  análisis,  llega  a  conclusiones  que  conven- 
cen y  maravillan  por  su  rigurosa  exactitud.  Luego 
remonta  a  la  institución  misma  del  jurado.  Esa  de- 
fensa luminosa  sacó  triunfante  al  Mercurio  y  propor- 
cionó a  Alberdi  una  ele  sus  primeras  y  más  ruidosas 
victorias  en  los  primeros  tiempos  de  su  residencia  en 
Chile. 

El  destino  militante  de  los  emigrados  obligaba  a 
Alberdi  a  interrumpir  sus  estudios  jurídicos  con  fre- 
cuencia para  dirigir  su  mirada  a  la  patria  lejana,  en 

■v 

que  dominaba  el  tirano.  Entonces  volvía  a  empuñar 
su  pluma  de  polemista  y  descendía  al  campo  de  la 
prensa,  abierto  en  Chile  a  la  libertad  y  a  la  franca 
expansión  de  las  ideas.  Los  americanos  ligados  al  ex- 
tranjero es  el  epígrafe  de  uno  de  esos  artículos  en  que 
Alberdi  contesta  a  la  prensa  de  Rosas,  que  daba  a 
sus  enemigos  ese  título,  en  señal  de  menosprecio.  La 
risa  sarcástica  del  periodista  lo  recoge  del  polvo  en 
que  ha  caído  y  lo  levanta  para  alumbrarlo  en  toda  su 
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ridiculez  y  su  inconsistencia.  «Buenos  Aires  se  pier- 
de, dice,  desde  luego  que  se  vea  sin  mazorca.  La 
filosofía  ha  demostrado  que  a  los  porteños  les  inte- 
resa grandemente  que  les  corten  el  pescuezo,  los  azo- 
ten y  los  roben.  Buenos  Aires  se  pierde,  desde  luego 
que  entre  en  una  paz  estable  y  deje  de  sostener 
eternamente  ejércitos  en  campaña.  Está  demostrado, 
igualmente,  que  los  goces  de  la  paz  son  nocivos  a  su 
temperamenteo  y  que  conviene  a  jsu  salud  el  que  viva 
peleando  incesantemente.»  Así  argumentan  los  sei- 
des  del  dictador,  y  Alberdi  se  limita  a  presentar,  des- 
nudo de  ropajes  y  circunloquios  hipócritas,  el  fondo 
de  su  pensamiento  en  la  forma  incisiva  de  su  répli- 
ca. «Caída  la  actual  administración,  añade,  no  ha- 
brá degollación  de  hombres,  no  habrá  ejecuciones  en 
masa:  gran  calamidad  para  Buenos  Aires,  pues  nada 
fecunda  tanto  la  prosperidad  de  una  nación  como 
esas  benéficas  sangrías,  que  preparan  su  robustez  fu- 
tura. La  verdadera  filosofía  echa  las  generaciones  al 
sepulcro,  con  la  impasibilidad  del  labrador  que  echa 
diez  o  veinte  granos  de  trigo  en  el  surco  del  arado. 
¿Qué  ison  dos  o  tres  generaciones  respecto  de  la  vida 
de  un  pueblo?  ¿Qué  son  las  vidas  de  los  que  viven, 
respecto  de  la  vida  de  los  que  no  viven,  ni  vivirán 
tal  vez  jamás?  Restituidos  a  su  país  los  emigrados 
y  proscritos  argentinos,  adiós  la  paz  de  Buenos  Ai- 
res, pues  habiendo  apoyado  el  orden  legal  y  existente 
en  el  Estado  Oriental,  en  el  Brasil,  en  Chile,  en  Boli- 
via,  ¿hay  cosa  más  natural  y  lógica  que  creer  que 
esos  hombres  volverán  a  su  país  para  apoyar  el  des- 
orden y  las  revueltas?  Hombres  que  en  otros  países 
han  tenido  el  honor  de  serl  útiles  en  algo,  ¿  de  qué  uti- 
lidad pueden  ser  en  su  propio  país?  Esto  se  explica 
de  suyo.»  Alberdi  examina  luego  la  pretendida  trai- 
ción de  ligarse  con  los  franceses  e  ingleses  para  com- 
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batir  el  despotismo  que  envilece  y  degrada  la  Repúbli- 
ca, pero  siempre  en  ese  tono)  ligero,  que  ataca  con¡  ¡alfile- 
razo^ sin  penetrar  en  el  lirismo  de  las  grandes  indigna,- 
ciones,  de  las  filípicas  amargas.  La  historia  misma  vie- 
ne en  ¡su  apoyo,  y  cita  aquellas  palabras  de  Chateau- 
briand en  que,  refiriéndose  al  final  del  reinado  de 
Bonaparte,  señala  el  hecho  de  que  «una  invasión  ex- 
tranjera, en  el  momento  de  consumarse,  toma  el  aire 
de  una  campaña  de  libertad».  Recuerda  a  Lafayette, 
Ducis,  Lerminier,  Chénier,  Benjamín  Constant,  Ca- 
rrel.  Podría  haber  mencionado  también  la  defensa 
ele  la  España  contra  Napoleón,  en  que  la  heroica 
patria  de  Pelayo  acepta  el  concurso  de  los  ingleses. 
Alberdi  ignoraba  que,  al  combatir  así  por  la  causa 
de  todos  los  emigrados,  cuyos  sentimientos  unánimes 
interpretaba,  lo  hacía  por  su  propia  causa,  y  que  al- 
gunos años  más  tarde,  los  mismos  que  aplaudían  la 
intervención  francesa  e  inglesa  en  los  asuntos  del  Pla- 
ta, iban  a  denigrarlo  con  el  epíteto  de  traidor  por 
defender  la  causa  del  Paraguay  contra  el  Brasil  y 
por  atacar  una  alianza  que,  con  razón  o  sin  ella,  es- 
taba en  su  derecho  de  publicista  juzgarla  según  su 
criterio  personal.  En  un  folleto  de  corta  extensión 
que  ,con  el  título  de  Si  y  No  publica  poco  tiempo  des- 
pués, la  misma  cuestión  surge  a  la  superficie  y  re- 
clama su  atención.  Al  mismo  tiempo,  en  la  forma  in- 
terrogativa que  ha  adoptado,  se  plantea  una  serie  de 
preguntas,  cuya  respuesta  explica  la  actitud  de  Ro- 
sas; defiende  el  derecho  de  los  emigrados  de  ata- 
carlo por  medio  de  la  prensa  chilena,  saca  a  luz  las 
maquinaciones  de  la  diplomacia  del  tirano,  impetra 
a  Chile  la  necesidad  de  no  ceder,  en  el  sentido  de  re- 
tirar la  menor  garantía  a  los  espíritus  independientes 
que  manifiestan  sus  ideas  sin  temores  ni  trabas  pues- 
tas por  ningún  poder  opresor.  La  aparición  de  ese 
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panfleto  coincidía  con  algunas  tentativas  hechas  por 
Rosas  para  imponer  silencio  a  sus  enemigos  del  otro 
lado  de  los  Andes ;  y  puede  asegurarse  que  si  hubo  al- 
guna veleidad  de  acceder  a  este  pedido  de  parte  del 
gobierno  de  Chile,  publicaciones  del  género  de  la  de 
Alberdi  eran  las  más  a  propósito  para  disuadirlo  de 
ese  error.  La  suspicacia  del  patriotismo  argentino,  ex- 
plotada hábilmente  por  la  prensa  del  déspota,  presen- 
taba, entretanto,  a  las  naciones  extranjeras,  cuya  ac- 
ción era  de  temer,  como  los  peores  enemigos  de  la  in- 
dependencia y  de  la  libertad  americanas.  De  esa  ma- 
nera, Rosas  encarnaba,  para  sus  partidarios,  la  per- 
sonificación de  la  emancipación,  el  continuador  de  los 
libertadores,  ía  prolongación  natural  de  Mayo  o,  para 
decirlo  todo,  el  «hombre  de  América».  Se  pintaba  con 
los  más  negros  colores  la  actitud  de  los  que  habían 
coadyuvado  con  su  prédica  y  sus  consejos  a  la  in- 
tervención de  las  armas  inglesas  y  francesas  que  ve- 
nían a  terciar  en  una  lucha  de  hermanos.  Era  nece- 
sario combatir  esa  aberración  con  energía,  y  Alberdi 
se  puso  a  la  obra,  dando'  a  luz  la  Acción  de  la  Europa 
en  América.  En  ese  opúsculo  brillante,  Alberdi  mues- 
tra la  modificación  natural  que  el  tiempo  ha  introdu- 
cido en  mucha¡s  de  sus  ideas.  Para  él,  la  América 
que  llamamos  independiente  «es  la  Europa  estable- 
cida en  América».  «Nuestra  revolución  es  la  desmem- 
bración de  un  poder  europeo  en  dos  mitades,  que  hoy 
se  manejan  por  sí.»  «No  maldigamos  al  europeo,  aña- 
de, porque  el  europeo  y  nosotros  somos  la  misma 
cosa.  A  la  Europa  debemos  todo  lo  bueno  que  po- 
seemos, incluso  nuestra  raza,  mucho  mejor  y  más 
noble  que  los  indígenas,  aunque  lo  contrario  digan  los 
poetas,  que  siempre  se  alimentan  de  la  fábula.  ¿Cómo 
hizo  la,  Europa  para  acarrearse  en  este  continente  lo 
bueno  que  dejó?  Lo  trajo  en  sus  hombres,  en  sus  co- 
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ionos.  En  efecto,  a  excepción  de  la  Europa  del  siglo 
V,  vemos  que  los  dogmas  no  se  infunden  en  el  sal- 
vaje. El  salvaje  muere  en  su  culto.  Ni  las  leyes,  ni 
las  religiones,  ni  las  ideas  viajan  solas.  El  hombre 
es  el  mejor  conductor.  O  mejor,  la  ley  que  no  está 
encarnada  en  un  uso  o  costumbre,  no  es  ley.  Su 
texto  escrito  es  un  papel  cadavérico.  La  Europa  de- 
bió venir  con  el  europeo.  La  conquista  fué  necesa- 
ria. Sin  ella,  hoy  sería  bárbara  la  América,  de  punta 
a  cabo.»  Y  así  continúa,  destruyendo  todos  los  car- 
gos que  el  interés  de  Rosas  puede  hacer  a  la  Europa, 
demostrando  que  ella  no  abriga  planes  de  absorción 
de  nuestras  nacionalidades,  que  sólo  busca  ligarse 
a  ellas  con  los  lazos  del  comercio  y  la  industria,  que 
la  conquista  de  América  es  un  sueño  de  alucinado, 
que  no  pasa  por  la  frente  de  ningún  político  del  vie- 
jo mundo,  y,  finalmente,  que  Rosas,  que  tan  alto  grita 
su  patriotismo,  ha  permanecido  impasible  ante  el  des- 
pojo de  las  Malvinas,  en  que  existía  un  verdadero  in- 
terés nacional.  El  ardor  de  la  elocuencia  lo  arrastra 
hasta  el  terreno  de  la  injusticia.  Llama  a  Motezuma 
«un  gran  salvaje»,  asegura  que  «el  mejor  de  sus  mo- 
numentos arquitectónicos  no  vale  una  cornisa  o  un 
arco  griego  o  arabesco  de  los  que  debemos  a  la  Es- 
paña». Todo  esto  lo  dice,  aunque  deplore  Humboldt 
cuanto  quiera  la  pérdida  de  la  civilización  primitiva 
de  los  mejicanos.  Alberdi  toca  de  paso  este  punto  in- 
teresante que  merecería  la  pena  de  examinarse  con 
detención,  porque  en  él  está  envuelto  un  problema 
histórico  de  gran  trascendencia  para  los  americanos. 
Pero  ni  la  índole  de  este  trabajo,  ni  la  de  aquel  en 
que  están  contenidas  las  anteriores  afirmaciones,  se 
prestan  para  un  estudio  de  este  género.  Con  todo, 
no  podemos  dejar  de  transcribir  las  páginas  que  no 
ha  mucho  ha  publicado  Draper,  que  contienen  un  jui- 
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ció  radicalmente  opuesto  al  de  Alberdi  sobre  esta  mis- 
ma materia.  «La  enormidad  del  crimen,  dice  J.  W. 
Draper,  que  cometió  la  España  destruy3ndo  las  civi- 
lizaciones mejicanas  y  peruanas,  jamás  ha  sido  exac- 
tamente apreciada  en  Europa.  Después  de  haber  es- 
tudiado atentamente  los  hechos,  yo  llego  a  la  conclu- 
sión, con  Carli,  de  que,  en  la  época  de  la  conquista, 
el  hombre  moral  en  el  Perú  era  superior  al  europeo, 
y  añadiré  todavía  que  lo  era  igualmente  el  hombre 
intelectual.  ¿Dónde  encontrar  en  aquella  época,  no 
diré  en  España,  sino  también  en  la  Europa  entera, 
un  sistema  político  aplicado  a  todas  las  necesidades 
prácticas  de  la  vida  y  traduciéndose  exteriormente 
y  de  una  manera  durable,  por  grandes  obras  públicas, 
que  pudiera  sostener  la  menor  comparación  con  el 
que  existía  en  el  Perú?  ¿El  sistema  italiano,  por  ven- 
tura? ¿Pero  a  qué  tendía  éste  desde  siglos  si  no  es 
a  poner  trabas  al  progreso  intelectual  de  la  humani- 
dad? Los  españoles  tratan  en  vano  de  encontrar  un 
paliativo  a  sus  atrocidades,  sosteniendo  <jue  una  na- 
ción, como  la  nación  mejicana,  que  practicaba  el  cani- 
balismo, no  podía  ser  contemplada  como  fuera  de  la 
barbarie,  y  que  un  pueblo  que,  como  el  pueblo  pe- 
ruano, sacrificaba  hecatombes  humanas  sobre  la  tum- 
ba de  sus  grandes  hombres,  era  todavía  necesariamen- 
te salvaje.  Recordemos  que  no  existe  una  nación  ci- 
vilizada en  la  cual  las  prácticas  vulgares  no  estén 
retardadas  sobre  su  desarrollo  intelectual  presente, 
y  recordemos  también  que,  a  este  respecto,  la  Es- 
paña estaba  lejos  de  ser  irreprochable.  En  América 
los  sacrificios  humanos  hacían  parte  de  las  ceremo- 
nias religiosas:  la  pasión  no  tenía  en  ellos  papel 
alguno.  El  auto  de  fe  de  la  Europa  era  una  espantosa 
crueldad,  no  una  ofrenda  al  cielo,  sino  la  satisfacción 
de  las  peores  pasiones  del  hombre :  la  envidia,  el  odio, 
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el  miedo  y  la  vergüenza.  Un  hombre  justo  hubiera 
podido  encontrar  sobre  el  continente  americano  la 
ocasión  de  avergonzarse  profundamente  de  su  raza, 
pero  no  en  el  mismío  grado  que  a  la  vista  del  es 
pectáculo  que  se  ofrecía  a  él  en  la  Europa  occiden- 
tal, cuando  el  hereje,  a  quien  la  tortura  acababa  de 
arrancar  una  confesión,  era  arrastrado  a  la  hoguera 
vestido  con  una  camisa  sin  mangas,  sobre  la  cual 
estaban  pintadas  llamas  y  otras  siniestras  imágenes. 
Recordemos  que  la  Inquisición,  desde  1481  hasta 
1808,  ha  condenado  340.000  personas,  de  las  cuales 
han  «sido  quemadas  32.000.  Recordemos  lo  que  ha 
pasado  en  el  Mediodía  de  la  Francia.  Recordemos 
también  que  los  ultrajes  hechos  al  cuerpo  del  hom- 
bre son  mucho  menos  odiosos  que  los  que  se.  infie- 
ren a isu alma,  su  alma,  ala  cual  debemos  atribuir  un 
valor  infinito,  puesto  que  los  sufrimientos  y  la  muer- 
te del  Hijo  de  Dios  no  han  sido  un  rescate  dema- 
siado fuerte  para  su  redención,  mientras  que  su  mi- 
serable cuerpo  está  destinado,  cuando  más,  a  servir 
de  alimento  a  los  gusanos.  Si  hay  todavía  hombres 
dispuestos  a  presentarse  como  acusadores  de  las  ci- 
vilizaciones peruana  y  mejicana,  harían  bien  de  no 
olvidar  este  hecho:  que  en  ese  momento  la  autoridad 
que  gobernaba  la  Europa  se  había  enteramente  con- 
sagrado a  la  perversión  y  aun  a  la  destrucción  total 
del  pensamiento,  a  esclavizar  el  espíritu  humano  y  a 
hacer  de  la  más  noble  criatura  de  Dios  una  máquina 
sin  valor.  Comer  carne  humana  debe  ser  un  crimen 
menos  grande  a  los  ojos  de  Dios  que  querer  ahogar 
el  pensamiento  humano»  (1).  A  pesar  de  los  párrafos 
anteriores,  aplaudimos  el  móvil  que  guía  a  Alberdi, 
al  querer  destruir  esa  prevención  contra  la  Europa, 


(1)    J.    W.    Draper,    '.'Historia   del    desarrollo    intelectual    de    la 
Europa",  capítulo  XIX. 
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inculcada  por  el  tirano,  como  un  medio  de  domina- 
ción, aprovechando  la  fácil  credulidad  de  las  masas 
ignorantes.  Alberdi,  una  vez  más,  afronte,  en  su  pan- 
fleto la  situación  de  la  América;  una  vez  más  pre- 
senta a  sus  ojos  el  problema  de  la  población,  de  la 
creación  de  hábitos  políticos,  de  la  ilustración  y  ele- 
vación del  núcleo  popular.  La  Europa  se  le  represen- 
ta como  el  elemento  providencial  que  cambiará  la  faz 
del  mundo  americano  en  un  porvenir  cercano. 

Los  que  se  asombran  hoy  día  de  los  progresos 
realizados  por  nuestra  patria  y  de  la  rapidez  de  su 
desenvolvimiento,  apreciarán  en  todo  su  valor  estas 
líneas  con  que  nuestro  eminente  autor  cerraba  la  obra 
de  que  nos  ocupamos.  «La  Europa  del  momento  no 
viene  a  tirar  cañonazos  a  esclavos.  Quiere  solo  que- 
mar carbón  de  piedra  en  lo  alto  de  los  ríos,  que  hoy 
corren  para  los  peces.  Cuando  la  campana  del  vapor 
haya  sonado  delante  de  la  solitaria  y  virginal  Asun- 
ción, la  sombra  de  Juárez  quedará  atónita  a  la  pre- 
sencia de  estos  nuevos  misioneros  que  visan  empre- 
sas desconocidas  a  los  jesuítas  del  siglo  décimo  oc- 
tavo. Las  aves,  poseedoras  hoy  de  los  encantados 
bosques,  darán  un  vuelo  de  espanto.  Y  el  salvaje  del 
Chaco,  apoyado  en  el  arco  de  su  flecha,  contemplará 
con  tristeza  el  curso  de  la  formidable  máquina,  que 
le  intima  el  abandono  de  aquellas  márgenes.  Resto 
infeliz  de  la  criatura  primitiva:  da  tu  adiós  al  domi- 
nio de  tus  pasados.  La  razón  despliega  hoy  sus  ban- 
deras sagradas  en  el  país  que  no  protegerá  más  con 
asilo  inmerecido  la  bestialidad  de  la  más  noble  de 
las  razas.  Te  quedan  dos  caminos  de  salvación  en  lo 
futuro:  o  el  altar  del  cristiano,  por  donde  se  monta 
al  cielo,  o  el  abismo  de  los  ríos,  por  donde  se  pasa 
a  la  nada  de  los  brutos.» 

Un   psicólogo   contemporáneo,   al  ocuparse   de   Bu- 
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mas  hijo,  expresa  que  él  tiene  eí  don  precioso  de 
despertar  el  eco.  Alberdi  posee  esa  cualidad  y  cada 
uno  de  sus  escritos  lo  prueba  ampliamente.  Casi  no 
hay  uno  de  ellos  que  no  haya  dado  lugar  a  réplicas 
apasionadas,  cuando  no  a  injurias  gratuitas.  Sus  me- 
jores intenciones  han  sido  mal  interpretadas,  sus  pro- 
pósitos más  desinteresados  han  sido  atribuidos  a  mó- 
viles mezquinos.  Alguien  ha  dicho  que  los  grandes 
hombres,  como  los  árboles  que  se  elevan  demasiado 
sobre  el  nivel  de  la  selva,  están  por  eso  más  expuestos 
a  sufrir  el  empuje  de  las  tempestades.  La  vida  in- 
telectual de  Alberdi  prueba  a  cada  paso  esta  verdad. 
Así,  cuando  en  1847,  da  a  luz  su  folleto  La  República 
Argentina  37  años  después  de  su  revolución  de  Mayo, 
no  faltan  espíritus  cavilosos  que  vean  un  secreto 
anhelo  de  apoetasía  en  lo  que  no  es  sino  producto 
de  un  exceso  de  patriotismo.  Alberdi,  en  efecto,  en- 
cuentra dividida  la  familia  argentina,  contempla  con 
frialdad  el  cuadro  de  la  política  nacional,  y  deplora 
las  exageraciones  de  los  opuestos  partidos.  No  por 
eso  está  dispuesto  a  abdicar  de  su  opinión  sobre  Ro- 
sas; y  más  lejos  está  aún  de  traicionar  su  credo  li- 
beral. Pero,  en  el  fondo,  encuentra  que  la  situación 
de  la  República  Argentina  no  es  tan  terrible  como  la 
pintan  los  proscritos,  que  ella  tiene  en  su  seno  el  ger- 
men de  todos  los  progresos  y  que,  a  pesar  de  las  ano- 
malías de  su  estado  político1,  tal  como  se  encuentra 
bajo  el  poder  del  despotismo,  marcha  a  la  cabeza  de 
la  civilización  americana.  En  consecuencia,  aconseja 
que  «guarden  sus  lágrimas  los  generosos  llorones  de 
nuestras  desgracias,  que,  a  pesar  de  ellas,  ningún  pue- 
blo de  esta  parte  del  continente  tiene  derecho  a  tribu- 
tarnos piedad»  (1).  El  patriota  dirige  una  mirada  al 


(1)    Estas    palabras,    impresas    en    Chile,    demuestran    todo    el 
patriotismo   de   Alberdi,    y   son   de   una   excepcional   importancia. 
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pasado  y  lo  encuentra  lleno  de  gloria  y  grandeza.  En 
la  revolución,  ve  que  el  plan  de  Moreno  da  vuelta  a 
medio  continente;  en  la  guerra,  según  «el,  San  Martín 
enseña  a  Bolívar  el  camino  de  Ayacucho;  en  la  paz, 
Rivadavia  da  a  la  América  el  modelo  de  sus  innova- 
ciones y  mejoras  progresivas.  ¿Qué  hombre  de  estado, 
antes  que  él,  añade,  puso  a  la  orden  del  día  las  cues- 
tiones de  caminos,  canales,  bancos,  instrucción  pú- 
blica, postas,  libertad  de  cultos,  abolición  de  fueros, 
reforma  religiosa  y  militar,  colonización,  tratados  de 
comercio  y  navegación,  centralización  administrativa 
y  política,  organización  del  régimen  representativo, 
sistema  electoral,  aduanas,  contribuciones,  leyes  ru- 
rales, asociaciones  útiles,  importaciones  europeas  de 
industrias  desconocidas?  La  compilación  de  los  de- 
cretos de  su  época  es  un  código  administrativo  per- 
fecto; ¡como  lote;  (decretos;  díe  Rosas,  contienen  el  catecis- 
mo del  arte  de  someter  despóticamente  y  enseñar  a 
obedecer  con  sangre.»  Alberdi  se  detiene  a  meditar- 
sobre  Rosas,  y,  a  despecho  suyo,  encuentra  en  él  un 
reflejo  satánico,  y  lo  cree  digno  de  ocupar  la  pluma 
de  Byron  (1). 

Recuérdese  que  en  aquella  época  el  tono  general  de  los  artí- 
culos de  los  emigrados  era,  salvo  honrosas  excepciones  de  una 
violencia  extrema  contra  Rosas  y  de  reconvención  al  pueblo 
que    lo    soportaba. 

(1)  El  autor  de  estas  páginas  conserva  entre  sus  recuerdos 
literarios,  dos  bellas  composiciones  que  le  fueron  dedicadas  por 
Rafael  Pombo  y  José  Antonio  Restrepo,  eminentes  poetas  de 
Colombia.  En  la  segunda,  existe  la  siguiente  estrofa,  uno  de 
cuyos  versos  demuestra  que  no  es  solamente  Alberdi  el  que  veía 
en  la  tiranía  de  Rosas  una  faz  extraordinaria  y  diabólica  y  una 
grandeza   byroniana: 

La    colombiana    gente    en    fausto   día 
Le    vio    del    Plata   el    pabellón    lucir, 
Del   Plata   inmenso   que   grandeza   cría, 
"Grande   hasta  en   la   salvaje   tiranía"...    etc. 
He   aquí   lo   que   dice   el   autor   de   "Edda"    sobre  la   misma 
materia. 

T  luego  tantos  héroes  de  otros  temas, 
Y  tipos  de   "grandeza  en  su  diablura", 
"Pues    supo   tu   país   brotar  poemas" 
"Aún   del   horror   de  la  tormenta   oscura", 
Suicidio    inmenso    de    altas    esperanas. . .,    etc. 

("Las    tres    cataratas".) 
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A  pesar  de  esta  apreciación  justiciera  sobre  la  ver- 
dadera importancia  de  su  carácter,  Alberdi  pone  a 
Rosas  en  el  lJgar  que  le  corresponde,  pero  antes  se 
apresura  a  reprochar  a  los  partidos  que  se  dividen 
el  dominio  del  país  sus  mutuos  extravíos.  «El  par- 
tido federal,  dice,  echó  mano  de  la  tiranía;  el  uni- 
tario, de  la  liga  con  el  extranjero.  Los  dos  hicieron 
mal.  Pero  los  que  han  mirado  esta  liga  como  crimen 
de  traición,  ¿por  qué  han  olvidado  que  no  es  menor 
crimen  el  de  la  tiranía?  Hay,  pues,  en  ello  dos  fal- 
tas que  se  explican  una  por  la  otra.  Digo  fal- 
tas y  no  crímenos,  porque  es  absurdo  pretender  que 
los  partidos  argentinos  hayan  sido  criminales  en  el 
abuso  de  sus  medios.»  Májs  tarde  nos  da  una  síntesis 
explicativa  del  verdadero  carácter  de  esos  bandos  ri- 
vales, cobijados  bajo  nombres  que  están  lejos  de  res- 
ponder a  su  verdadera  índole  y  principios.  «Un  he- 
cho notable  que  hace  parte  de  la  organización  definiti- 
va de  la  República  Argentina,  próspera  al  través  desús 
guerras,  recibiendo  servicios  importantes  hasta  de  sus 
adversarios;  ese  hecho  es  la  centralización  del  po- 
der nacional.  Rivadavia  proclamó  la  idea  de  la'  uni- 
dad; Rosas  la  ha  realizado.  Entre  los  federales  y  los 
unitarios  han  centralizado  la  República,  lo  que  quie- 
re decir  que  la  cuestión  es  de  voces  que  encubren 
mera  fogosidad  de  pueblos  jóvenes  y  que,  en  el  fon- 
do, tanto  uno  como  otro,  han  servido  a  su  patria, 
promoviendo  su  nacional  unidad.  Los  unitarios  han 
perdido,  pero  ha  triunfado  la  unidad.  Han  vencido  los 
federales,  pero  la  federación  ha  sucumbido.  El  he- 
cho es  que  del  seno  de  esta  guerra  de  nombres  ha  sa- 
lido formado  el  poder,  sin  el  cual  es  irrealizable  la 
sociedad,  y  la  libertad  misma  es  imposible.»  A  pe- 
sar de  todo,  Alberdi  encuentra  que  Rosas  no  ha  he- 
cho nada  provechoso  para  el  país.   Si  la  gloria  ar- 
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gentina  existe,  ella  se  debe  únicamente  al  pueblo. 
¡  Qué  grande  sería  el  espectáculo  de  Rosas  acatando 
la  ley  y  borrando  con  su  respeto  a  la  libertad  la  épo 
ca  luctuosa  de  su  dominación  personal!  El  patrio- 
tismo de  Alberdi  le  hace  acariciar  esta  imagen  en 
la  fantasía.  Pero  sus  compañeros  de  destierro  son 
más  batalladores  o  menos  alucinados,  y  dos  voces 
vigorosas,  la  de  Tejedor  y  Félix  Frías,  se  alzan  para 
rebatirlo.  La  sinceridad  de  ambos  contrincantes,  em- 
pero, atribuye  a  razones  nobles  y  desinteresadas  las 
ideas  del  político  eminente,  a  quien  Frías,  en  su  res- 
puesta, trata  con  las  más  vivas  señales  de  admira- 
ción y  simpatía.  (1) 

iVpartándose  de  estas  preocupaciones  patrióticas, 
Alberdi  da  a  luz  en  Chile  algunos  trabajos  puramente 
jurídicos,  que  mencionaremos  ligeramente,  pues  su 
examen  detenido  carecería  de  oportunidad  y  de  ob- 
jeto en  un  ensayo  de  esta  índole.  A  ellos  pertenece 
La  legislación  de  la  prensa  en  Chile,  estudio  intere- 
sante y  de  gran  utilidad  para  el  escritor,  el  impresor 
y  el  jurado.  Esta  obra  se  encuentra  precedida  de 
una  historia  de  la  legislación  de  la  prensa  que  me- 
rece ser  leída  por  los  datos  numerosos  que  contiene, 
y  que  está  acompañada  con  una  lista  alfabética  de 
los  periódicos  publicados  en  Chile  desde  el  princi- 
pio de  la  revolución  hasta  la  época  en  que  el  distin- 
guido abogado  daba  forma  a  su  estudio.  En  la  se- 
gunda parte  de  éste,  Alberdi  examina  el  sistema  de 
la  legislación  sobre  la  prensa  de  su  época,  en  Chile; 
más  tarde  se  ocupa  de  la  ley  sobre  abusos  de  la  li- 
bertad de  Imprenta.  A  pesar  de  que  muchas  de  las 
disposiciones  contenidas  en  el  libro  de  nuestro  autor 


(1)  La  respuesta  del  señor  Frías,  titulada  "La  gloria  del  tira- 
no Rosas"  y  fechada  en  Santiago  el  9  de  Julio  de  1847,  se  en- 
cuentra en  el  tomo  IV  de  sus  "Escritos  y  Discursos",  edición 
de   1884? 
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sólo  deben  ser  miradas  coa  un  interés  histórico,  él 
será  siempre  digno  de  consulta  por  la  exposición  lu- 
minosa de  la*  doctrina  y  las  científicas  anotaciones 
que  acompañan  al  texto  de  la  ley.  A  la  misma  clase 
de  obras  pertenece  su  libro  De  la  magistratura,  en 
que  se  examinan  sus  atribuciones  en  Chile  y  se 
muestra  el  mecanismo  y  la  organización  de  los  tribu- 
nales y  juzgados,  según  las  leyes  que  reglan  la  ad- 
ministración de  justicia. 

Derogadas  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  del 
Reglamento  de  administración  de  justicia,  promulga- 
do en  2  de  junio  de  1824,  por  leyes  sueltas  sancio- 
nadas posteriormente,  Alberdi  ha  querido  suplir  ese 
vacío  reuniendo  en  una  compilación  metódica  las 
disposiciones  esparcidas  en  diferentes  lugares  de  la 
legislación.  ,«Nada  hay,  pues,  que  nos  pertenezca  en 
este  resumen  de  disposiciones  vigentes,  dice  él  mismo, 
excepto  el  pensamiento  de  su  método  y  distribución 
y  la  redacción  uniforme  que  hemos  procurado  dar  a 
la  casi  totalidad  de  sus  artículos.»  Lo  mismo  puede 
decirse,  con  corta  diferencia,  del  Manual  de  ejecu- 
ciones y  quiebras,  colección  autorizada  en  que  se  en- 
cuentra la  concordancia  de  las  leyes  patrias  y  espa- 
ñolas que  regían  en  Chile.  Pero  si  estas  publicaciones 
carecen  para  nosotros  de  una  importancia  inmediata 
y  actual,  ellas  demuestran  cuál  era  la  consagración 
de  Alberdi  a  la  labor  constante,  y  cuánto  amaba  y 
profundizaba  la  ciencia  cuyo  estudio  había  abraza- 
do en  la  juventud. 

Esa  ciencia  constituye  para  él  una  preocupación 
constante,  como  lo  demuestra  la  carta  que  escribió 
a  uno  de  sus  jóvenes  compatriotas,  estudiante  en 
Turín,  sobre  los  estudios  convenientes  para  formar 
un  abogado  con  arreglo  a  las  necesidades  de  la  so- 
ciedad actual  en  Sud  América.  Los  consejos  contení- 
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dos  en  esa  carta  son  serios  y  meditados,  comprenden 
desde  los  primeros  ramos  preparatorios,  que,  como 
las  matemáticas,  son  excelentes  para  adquirir  las  prác- 
ticas del  método,  de  la  lógica  y  del  orden,  hasta  la 
preferencia  que  debe  dar  a  aquellos  ramos  del  dere- 
cho, como  el  minero,  el  rural,  el  comercial  y  el  in- 
ternacional público  y  privado,  que  interesan  particu- 
larmente al  abogado  de  Sud  América,  por  el  género 
de  litigios  en  que  está  llamado  a  intervenir. 

En  el  curso  de'  esa  bella  producción,  Alberdi,  al  re- 
ferirse a  la  utilidad  de  residir  dos  años  en  España, 
con  el  objeto  de  interiorizarse  en  el  derecho  español, 
explica  el  cambio  sobrevenido  en  sus  ideas  respecto 
a  la  madre  patria,  cuyos  síntomas  hemos  señalado 
en  las  páginas  anteriores  de  esta  reseña.  Transcribien- 
do algunas  líneas  de  su  obra  Veinte  días  en  Genova, 
en  que  se  refiere  a  España,  dice  lo  siguiente :  «Las  es- 
cribí hace  cuatro  años,  y  el  refutado  en  ellas  soy  yo 
mismo,  que,  antes  de  ir  a  Europa,  di  muchas  pruebas 
de  la  aversión  heredada  a  la  generación  revoluciona- 
ria, contra  la  España  y  el  espíritu  de  sus  cosas.  Mi 
adhesión  a  la  Europa  y  al  influjo  saludable  de  su  ac- 
ción en  la  civilización  del  continente  que  habitamos, 
me  ha  traído  por  la  lógica  y  por  las  simpatías  desperta- 
das a  la  vista  de  las  montañas  ibéricas,  que  a  mi  padre, 
nacido  en  ellas,  oí  recordar  con  ternura  tantas  veces  : 
el  respeto  de  la  España,  cuya  acción  en  estos  países 
no  es  otra  cosa  en  el  fondo  que  la  acción  misma  eu- 
ropea». : 

Para  terminar,  señalemos  un  nuevo  escrito  de  Al- 
berdi sobre  las  ideas  del  señor  Frías,  con  motivo  de 
una  carta  dirigida  por  éste  a  M.  Guizot,  a  propósito 
del  mal  interno  que  aqueja  a  la  democracia  en  Fran- 
cia. En  las  líneas  que  sirven  de  encabezamiento  a  la 
publicación  de  dicha  carta  y  de  la  respuesta  del  au- 
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tor  de  la  Civilización  en  Europa,  Alberdi  hace  cum- 
plidos elogios  del  talento  y  la  sinceridad  de  intenciones 
de  su  ilustre  amigo,  pero  rebate  los  juicios  en  que 
atribuye  la  decadencia  de  Francia  a  la  falta  de  creen- 
cias. El  periodista  sincero  se  muestra  deferente  y  ele- 
vado en  su  ensayo  de  refutación,  cuyas  cortas  dimen- 
siones no  le  permiten  entrar  en  los  desarrollos  nece- 
sarios para  llenar  cumplidamente  su  objeto.  Una  vez 
más  su  pluma  caballeresca  combate  lo  que  considera 
un  error,  y  una  vez  más  el  publicista  eminente  ex- 
hibe la  fuerza  y  vivacidad  de  su  espíritu,  así  como 
la  dulzura  de  su  corazón. 


SUMARIO:  El  caudillaje  en  la  República  Argentina. — Luchas 
intestinas  y  barbarie  militante.  —  La  caída  de  la  tiranía. — 
Necesidad  e  importancia  de  la  obra  del  doctor  Alberdi.  — 
Críticas  del  General  Mitre. — Actualidad  del  libro  de  las 
"Bases". 


Antes  de  penetrar  en  el  examen  de  la  obra  funda- 
mental de  Alberdi,  abarquemos  en  sus  grandes  linca- 
mientos y  de  una  manera  general  el  cuadro  doloroso 
de  los  esfuerzos  que  tuvieron  por  resultado  la  organi- 
zación definitiva  de  la  República,  después  de  una  lu- 
cha tenaz  y  secular.  El  drama  guerrero  que  empezó 
en  1810  planteaba  una  multitud  de  problemas  a  los 
que  no  pudo  dar  solución  satisfactoria.  Arrojado  el 
enemigo  del  suelo  de  la  patria  y  declarada  su  inde- 
pendencia, parecía  que  la  obra  de  los  patriotas  estaba 
completa,  cuando,  por  el  contrario,  se  veían  obligados 
a  afrontar  la  parte  más  ruda  y  difícil  de  la  tarea. 
Un  eminente  hombre  de  estado  hace  hablar  así  a  nues- 
tra propia  historia:  «Eramos  una  colonia  de  la  España 
y,  como  tal,  gobernada  por  ésta  hasta  el  día  de  nuestra 
gloriosa  revolución.  Un  gobierno  central  dirigía  la 
guerra  de  la  independencia,  que  se  desenvolvía  en  un 
inmenso  territorio  y  que  terminó  después  de  catorce 
años  de  sacrificios  y  esfuerzois.  En  este  intervalo  la 
guerra  civil  había  estado  trabajando  incesantemente 
la  República,  y,  por  una  serie  de  vicisitudes  desastro- 
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sas,  trajo  como  última  término  la  disolución  social 
y  política  del  año  20,  que  rompió,  al  parecer,  todo 
vínculo  entre  las  provincias  argentinas  y  aniquiló  todo 
prestigio  de  autoridad  nacional»  (1).  En  efecto,  la 
hora  sangrienta  de  los  rencores  y  de  la  lucha  fratrici- 
da había  sonado,  y  el  tambor  de  la  montonera  iba  a 
prolongar  sus  redobles  fatídicos,  llamando  a  los  pue- 
blos a  la  lucha  civil  durante  cuarenta  años  de  dolor  y 
de  vergüenza.  La  división  y  la  desmembración  de  la 
patria  abrían  abismos  entre  sus  secciones.  La  Banda 
Oriental  estaba  sometida  a  los  portugueses;  Tucumán 
se  constituía  como  república  independiente;  las  pro- 
vincias de  Cuyo  ardían  bajo  el  soplo  de  la  subleva- 
ción; Ramírez,  López  y  Carreras  fomentaban  a  su 
turno  el  desquicio  asolador,  con  sus  hordas  bárbaras 
y  batalladoras.  Poco  a  poco  la  contienda  se  envenena 
y  la  conflagración  se  extiende.  Los  gobiernos  duran 
lo  que  la  rosa  de  Malherbe.  En  Buenos  Aires,  el  ge- 
neral Soler,  después  de  algunas  desavenencias  con  la 
Junta  de  Representantes,  es  elegido  por  ella  goberna- 
dor, mientras  la  influencia  de  otros  caudillos  elige 
al  mismo  tiempo  a  Alvear.  En  el  espacio  de  un  mes 
tiene  lugar  su  renuncia  y  el  interinato  de  Dorrego,  al 
que  sigue  el  interinato  de  Rodríguez,  derrocado  por 
una  revolución,  de  la  cual  huye,  hasta  buscar  ele- 
mentos para  sitiar  la  ciudad.  Ramírez  y  López,  imi- 
tados por  Carreras,  llevan  contra  Buenos  Aires  el 
malón  formidable  de  sus  gauchos.  El  caudillaje  em- 
brutecido se  da  la  mano  con  el  salvajismo  de  los  in- 
dios del  Sud.  Los  tratados  se  suceden  a  los  tratados; 
el  del  Pilar  abre  el  camino  al  del  Arroyo  del  Medio. 
Las  matanzas  en  masa  acompañan  la  victoria  y  la 


(1)  Discurso  del  doctor  Rawson  contra  el  proyecto  de  fede- 
ralización  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  citado  por  Pedro 
Goyena  en  su  bello  estudio  sobre  "Kl  Congreso  en  1870"  en  'La 
Revista  Argentina". 
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complementan;  el  Salto  ocupado  por  Carrera  y  entre- 
gado al  incendio  y  al  saqueo,  alumbra  su  figura  con 
un  reflejo  siniestro.  La  barbarie  lucha  consigo  mis- 
ma y  el  aduar  se  alza  en  armas  contra  el  aduar.  Ar- 
tigas combate  con  Ramírez  y,  de  batalla  en  batalla, 
es  arrojado  por  éste  al  Paraguay,  donde  cae  aprisio- 
nado por  la  férrea  mano  del  doctor  Francia.  Ramírez 
triunfante  se  arroja  sobre  López  y  entrega  al  verdu- 
go su  cabeza,  que,  como  los  cautivos  de  Luis  XI,  es 
encerrada  en  una  jaula  de  hierro.  Carrera  es  derrotado 
y  ajusticiado.  En  Córdoba,  Bustos  subleva  un  cuerpo 
de  ejército  y  se  hace  proclamar  gobernador  de  la  pro- 
vincia. En  San  Juan  la  tropa  se  rebela  bajo  el  mando 
de  Mendizábal,  Corro  y  Morillo,  el  primero  de  los 
cuales  es  elegido  teniente  gobernador.  Los  cuatro 
años  de  la  administración  del  general  Rodríguez  son 
una  especie  de  oasis  en  medio  de  esta  explosión  de 
borrascas  africanas.  El  genio  de  Rivadavia  hace  de 
este  corto  lapso  de  tiempo  el  más  fructífero  de  nues- 
tra historia.  Sus  esfuerzos  por  constituir  el  país  en 
1826  se  estrellan  y  se  pierden  en  el  desorden  y  la 
anarquía  (1). 

En  el  interior,  Facundo  Quiroga  combate  con  Paz, 
La  Madrid  y  \idel?  Castillo;  Pincbeira  con  sus  iri- 
dios dirige  los  degüellos  de  Chacay,  y  Aldao  y  sus 
beduinos  las  matanzas  en  el  Pilar.  La  guerra  inte- 
rior se  complica  con  la  guerra  exterior.  El  Brasil  nos 
lanza  sus  legiones,  y  la  victoria,  habituada  a  seguir 


(1)  En  1826,  los  papeles  estaban  cambiados  entre  nosotros. 
Diríase  que  los  pueblos  no  querían  que  hubiese  una  constitu- 
ción, ni  menos  una  nación,  si  a  la  cabeza  de  ellos  no  estuviesen 
tiranuelos  oscuros  y  sanguinarios,  tránsfugas  o  desertores  de 
los  ejércitos  nacionales  los  unos,  caudil.ejos  semi-salvajes 
otros,  que  habían  reducido,  para  que  su  pequenez  se  aviniese  al 
cuadro  y  la  luz  no  los  sofocase,  la  nación,  al  recinto  de  unas 
pocas  leguas  en  torno  suyo,  llamándose  federales,  sin  federa- 
ción posible  entre  mandones  de  por  vida  con  la  violencia  y  la 
barbarie  por  única  regla  de  gobierno.  ("Bosquejo  de  la  biografía 
del  doctor  Dalmacio  Vélez  Sarsfleld",  por  D.   P.  Sarmiento). 
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el  paso  de  nuestros  soldados,  los  corona  nuevamente 
de  laurel.  Los  vapores  de  la  sangre  crirninal  derra- 
mada por  el  bandolerismo  sin  alma  se  disipan  por 
un  momento  ante  el  brillo  refulgente  de  las  glorias 
de  Brown  en  el  Juncal,  de  Mansilla  en  el  Ombú,  de 
Lavalle  en  Bacacay  y  en  el  Yerbal,  y  el  nombre  de 
Ituzaingó  cubre,  como  un  manto  de  púrpura,  las  lla- 
gas de  aquel  organismo  minado  por  el  veneno  de  las 
pasiones  malsanas.  El  último  cañonazo  de  la  guerra 
exterior  señala  el  principio  de  la  nueva  lucha  de  las 
facciones.  El  vencedor  del  Yerbal  derroca  a  Dorrego 
y  es  nombrado  gobernador  en  su  reemplazo.  La  anar- 
quía resucita.  Dorrego  lucha,  es  vencido  y  su  sangre 
generosa  ennoblece  el  patíbulo  levantado  por  el  más 
cruel  y  funesto  error.  La  tiranía  de  Rosas  misma, 
nivelando  todas  las  frentes  bajo  el  poder  salvaje  de 
su  opresión,  no  cierra  la  serie  luctuosa  de  los  sacri- 
ficios sangrientos.  La  revolución  se  adormece  por  bre- 
ves instantes  para  encresparse  de  nuevo  en  el  Sud,  en 
el  Norte,  en  Corrientes,  en  la  Banda  Oriental.  Se  di- 
ría que  la  sangre  derramada  en  todo  el  suelo  de  la 
República  embriaga  al  pueblo  de  las  grandes  tradi- 
ciones y  lo  hace  víctima  de  un  vértigo  doloroso.  Paz 
combate  sucesivamente  con  Quiroga,  con  Bustos,  con 
Aldao  y  al  fin  cae  bajo  el  poder  de  López.  El  puñal 
del  asesino  vuelve  a  esgrimirse  en  contra  de  Quiroga, 
y  1  a  tragedia  de  Barranca- Yjaco  tiene  por  desenlace  el 
banquillo  de  Santos  Pérez  y  los  Reinare.  La  serie  de 
los  crímenes  y  las  ejecuciones  continúa  haciendo  víc- 
timas al  gobernador  Latorre  y  su  edecán  Aguilar  en 
Salta,  y  el  valiente  Barcala,  ejecutado  en  Mendoza. 
Las  cruzadas  redentoras  contra  Rosas  fracasan  y  pro- 
vocan las  represalias  brutales  de  los  sayones  del  po- 
der. La  resistencia  no  cede,  sin  embargo,  y  el  ejército 
libertador  recoge   cada   día  nuevos   contingentes.   El 
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extranjero,  entretanto,  vuelve  a  apoyar  en  cañones 
sus  amenazas.  La  marea  sube,  Sube  sin  cesar.  La 
reacción  brota*  del  campo  de  los  desastres,  y  al  fin, 
en  hora  sagrada,  el  ideal  de  libertad  encuentra  su 
consagración  y  su  triunfo  en  el  campo  de  Monte  Ca- 
seros, en  que  rueda  la  tiranía  que  afrentaba  a  la  na- 
ción. Todo  queda  por  hacerse,  como  el  día  primero 
de  la  revolución.  Aquel  caos  tenebroso,  aquella  conti- 
nuidad de  glorias  de  héroes  y  venganza  de  chacales, 
de  oprobio  y  de  grandezas,  aquella  época  dantesca 
en  que  se  ve  a  una  misma  raza,  a  pueblos  de  un  mis- 
mo origen,  despedazarse  con  encono  y  degradarse  en 
una  orgía  de  treinta  años  de  desorden  y  de  escándalo, 
recuerdan  la  pintura  elocuente  que  hace  un  historiador 
de  la  sublime  y  sombría  Italia  del  siglo  XVI:  «La 
vida  era  una  lucha,  la  casa  una  fortaleza,  el  traje 
una  coraza,  la  hospitalidad  una  emboscada,  el  abrazo 
un  ahorcamiento,  la  copa  ofrecida  un  veneno,  la  mano 
tendida  una  puñalada.  La  patria  está  librada  a  las 
facciones  de  adentro  y  a  los  bárbaros  de  afuera,  el 
enemigo  está  en  las  puertas,  la  rebelión  en  la  calle, 
la  conspiración  en  la  iglesia,  el  bandolerismo  en  el 
campo,  en  todas  partes  la  traición,  en  todas  el  odio, 
en  todas  la  desconfianza  y  la  muerte»  (1). 

En  medio  de  los  horrores  de  estas  largas  catás- 
trofes, los  esfuerzos  para  lograr  la  constitución  del 
país  se  multiplican  sin  éxito.  El  doctor  Rawson,  en 
el  discurso  a  que  antes  nos  hemos  referido,  aunque 
en  un  isentido  político  especial,  resume  de  la  siguien- 
te manera  algunas  de  las  numerosas  tentativas  enca- 
minadas al  logro  de  ese  propósito:  «La  provincia  de 
Buenos  Aires  fué  la  primera  después  de  este  cataclis- 
mo que  organizó  un  gobierno  independiente.  A  imi- 
tación de  ella  y  copiando  casi  textualmente  las  ins- 


(1)   Paul  de  Saint- Víctor,  "Anciens  et  modernes". 
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tituciones  que  se  había  dado,  las  otras  provincias  es- 
tablecieron también  sus  gobiernos  propios,  quedando 
así  echados  los  cimientos  legales  de  un  sistema  fede- 
ral que  había  sido  hasta  entonces  la  bandera  de  las 
provincias,  de  los  caudillos  que  se  alzaban  y  comba- 
tían para  resistir  al  gobierno  nacional.  Cuando  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  creyó  llegado  el  momento  de 
promover  la  reunión  de  un  congreso  constituyente  de 
toda  la  república,  se  dirigió  a  cada  una  de  las  pro- 
vincias invitándolas  a  nombrar  sus  representantes; 
y  las  provincias  respondieron  mandando  sus  diputa- 
dos al  célebre  congreso  de  1825.  Una  vez  instalado 
éste,  produjo  dos  actos  que  sirven  para  caracterizar 
la  ¡situación  política.  El  primero  es  la  consulta  dirigida 
a  las  provincias  en  su  capacidad  de  tales,  esto  es, 
a  sus  legislaturas  y  gobiernos  respectivos,  acerca  de 
la  forma  de  gobierno  que  debía  consagrarse  en  la  cons- 
titución. El  otro  es  la  ley  que  se  llama  fundamental, 
del  23  de  enero  de  1825,  declarando  que  entretanto 
que  se  ¡dictaba  la  Constitución  nacional,  las  provincias 
continuarían  rigiéndose  por  sus  propias  instituciones, 
es  decir,  por  las  constituciones,  reglamentos  o  leyes 
orgánicas  que  cada  una  había  dictado  en  uso  de  su 
propio  derecho.  Después  de  la  disolución  de  la  repú- 
blica se  celebraron  varias  convenciones  hasta  la  del 
4  de  enero  de  1831,  reconociendo  en  todas  ellas  la 
independencia  provincial  y  el  compromiso  de  cons- 
tituir la  nación  sobre  esa  base  federal.» 

Esta  rápida  exposición  debe  ser  completada  y  com- 
parada con  las  nobles  palabras  del  doctor  Eduardo 
Costa,  que  son  el  corolario  del  boceto  abrumador 
que  hemos  trazado  a  grandes  rasgos  en  las  páginas 
anteriores :  «Arrojemos  una  mirada  a  nuestro  pasa- 
do... ¡vergüenza  da  decirlo!...  ¡Qué  espectáculo  pre- 
senta la  república!  La  ruina  de  las  provincias  por 
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la  anarquía  y  la  barbarie...  En  cincuenta  años  no 
hemos  sabido  remontarnos  más  arriba  de  las  mez- 
quinas pasiones  de  barrio  en  que  vivimos  envueltos, 
hemos  estado  vegetando  miserablemente,  en  compa- 
ración al  progreso  que  ha  llevado  la  civilización  a 
otras  naciones.  En  el  siglo  de  la  electricidad  y  del 
vapor  hemos  seguido  el  progreso  lento  de  la  natu- 
raleza, cuando  no  nos  hemos  despedazado.  Busque- 
mos la  fuente  del  mal;  ataquemos  de  frente  la  causa 
de  nuestras  desgracias,  que  es  la  descentralización, 
el  desprestigio  de  la  autoridad  nacional»...   (1) 

La  caída  de  Rosas,  en  efecto,  sorprende  a  la  Re- 
pública Argentina  en  un  período  de  crisis  terrible, 
dominada  por  la  necesidad  de  reformarlo  y  de  crear- 
lo todo.  A  este  propósito  elevado  y  noble  consagró 
Alberdi  todas  las  fuerzas  de  su  inteligencia  y  su  vo- 
luntad. Su  obra  de  las  Bases  es  un  monumento  del 
espíritu,  un  resumen  de  todas  sus  ideas  anteriores, 
un  epílogo  de  la  propaganda  de  toda  su  vida,  algo 
como  el  substractum  de  su  ciencia  y  de  su  experien- 
cia. La  reputación  de  este  libro  ha  pasado  de  la 
América  a  la  Europa.  Gervinus,  en  su  monumental 
obra,  menciona  a  su  autor  como  uno  de  los  talentos 
más  brillantes  y  más  sólidos  de  nuestra  raza.  «Si 
hay  todavía  algo  que  permita  esperar  un  porvenir 
mejor  para  la  América  española,  ha  dicho  el  erudi- 
to escritor,  es  la  percepción  clara  y  despojada  de 
toda  ilusión  de  los  males  que  desoían  a  esas  regio- 
nes, percepción  a  la  cual  han  alcanzado  algunos  hom- 
bres superiores,  tales  como  los  Lerdo  en  Méjico  y 
los  Alberdi  en  la  República  Argentina»  (2). 

Hemos  dicho  ya  que  el  señor  Sarmiento  llamó  a 


(1)  G.    G.    Gervinus,    "Histoire   du   dix-neuvieme    siecle   depuls 
les  traites  de  Vienne",  tomo  X. 

(2)  "Estudios   históricos,    políticos   y  sociales   sobre   el   Río   de 
la  Plata",  por  A.  Magariños  Cervantes.  París,  1854. 
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las  Bases  el  «Decálogo  argentino».  Un  escritor  im- 
parcial 'saludaba  la  aparición  de  la  obra  desde  el 
viejo  mundo  con  estas  justicieras  palabras :  «El  li- 
bro del  señor  Alberdi,  que,  no  vacilamos  en  decirlo, 
hará  época  en  la  historia  de  la  revolución  y  de  la 
literatura  argentinas,  presenta  en  relieve  y  da,  en 
nuestro  concepto,  la  solución  más  acertada,  atendido 
nuestro  estado  actual,  a  todas  las  grandes  cuestio- 
nes que  hoy  dividen  a  la  América  española...  Po- 
cos escritores  americanos  han  hecho  un  estudio  tan 
profundo  y  detenido  de  nuestras  cuestiones  políti- 
cas y  sociales  como  el  doctor  Alberdi.  Quizá  nin- 
guno reúna  en  tan  alto  grado  el  espíritu  investigador 
y  filosófico,  la  facultad  metafísica,  la  percepción  sin- 
tética, la  fuerza  analítica  y  lógica  que  revelan  sus 
Bases  y  puntos  de  partida  para  la  organización  polí- 
tica de  la  República  Argentina  (1).  El  gobierno  de 
la  Confederación  Argentina,  inspirado  en  iguales 
ideas,  ordenó  su  publicación  «deseoso  de  hacer  una 
manifestación  solemne  del  aprecio  que  merecen  los 
servicios  desinteresados  y  espontáneos  que,  como  pu- 
blicista, ha  prestado  a  su  patria  el  doctor  Alberdi». 
Finalmente,  en  1880,  el  general  Roca,  apenas  ascen- 
dido al  poder,  resuelve  la  reimpresión  de  esas  obras, 
disposición  que  algunos  años  más  tarde  se  convier- 
te en  ley  de  la  nación.  Estos  hechos  de  alta  signifi- 
cación política,  que  reflejan  tanto  honor  sobre  el  li- 
bro de  las  Bases,  no  bastarían  para  su  gloria  si  él 
no  tuviera  también  la  consagración  del  ataque  rudo 
y  encarnizado  (2). 


(1)  Remitimos  al  lector  al  brillante  artículo  del  doctor  Pedro 
Goyena  en  que  se  hace  plena  justicia  a  la  elocuencia  de  nuestro 
compatriota  el  Dr.  Eduardo  Costa. 

(2)  Con  motivo  del  decreto  de  1880,  el  General  Mitre  escri- 
bió en  "La  Nación"  algunos  artículos  contra  el  anciano  que,  po- 
cos meses  antes,  había  regresado  al  suelo  de  su  patria.  Esos 
artículos  son:  "Un  decreto  histórico-político",  de  fecha  16  de 
Noviembre   de    1880;    "Las   obras   constitucionales   del   doctor   Al- 
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El  autor  de  la  Historia  de  Belgrano,  en  efecto,  en 
una  campaña  vigorosamente  iniciada,  pretendió  pul- 
verizar la  reputación  de  Alberdi,  diciéndole  como  al 
león  de  la  fábula  de  Víctor  Hugo :  Eh !  tu  n'es  qu'un 
singe !  Felizmente,  las  opiniones  del  distinguido  es- 
critor no  pueden  ser  aceptadas  en  este  caso  como 
artículos  de  fe  por  los  lectores  imparciales,  que  se 
ven  forzados  a  poner  en  tela  de  juicio  las  ejecuciones 
ex* cátedra;  y  el  crítico  empezó  su  segundo  asalto 
arrojando  algunas  balas  perdidas  al  Standard,  que 
sin  permanecer  neutral  en  la  contienda,  se  había  per- 
mitido opinar  que  «el  texto  de  los  libros  de  Alberdi 
ds  a  la  ciencia  del  derecho  en  la  República  Argentina 
lo  que  las  obras  de  Blakstone  y  de  Kent  son  a  la  In- 
glaterra y  a  los  Estados  Unidos».  Para  Mitre,  si  bien 
es  cierto  que  Alberdi  «ha  escrito  mucho  a  propósito 
y  con  motivo  de  política  y  cuestiones  constituciona- 
les, mezclando  en  sus  libros  y  panfletos  la  exposición 
con  la  polémica  de  circunstancias,  no  ha  escrito  pro- 
piamente sobre  materia  constitucional...»  Añade  que 
es  «oportunista,  polemista,  panfletista,  pero  no  tra- 
tadista ni  teorizador  científico  ni  filosófico».  No  ne- 
cesitamos decir  a  nuestros  lectores  que  pensamos  pre- 
cisamente todo  lo  contrario,  y  que  la  pasión  ha  arras- 
trado al  ilustre  autor  en  estas  circunstancias  a  ne- 
gar y  desconocer  los  rasgos  prominentes  y  clara- 
mente definidos  del  espíritu  de  Alberdi,  que  ha  sido 
ante  todo  un  filósofo  y  un  teorizador.  Felizmente 
para  nosotros  y  para  el  alto  concepto  que  nos  me- 
rece el  señor  Mitre,  él  mismo  se  encarga  más  ade- 
lante, vencido  por  la  evidencia,  de  ser  equitativo 
con  nuestro  gran  estadista.  Así    lo  vemos  confesar 


berdi",  de  17  de  Noviembre  del  mismo  año;  "Punto  final",  del 
19;  "La  nacionalidad",  Diciembre  21  de  1880;  "Diplomacia",  10 
de  Junio  de  1881,  y  "X",  26  de  Junio  de  1881. 
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que  «Alberdi  es  el  mejor  dotado  por  la  naturaleza 
para  abrazar  de  un  golpe  la  ciencia  política.  Poco 
después  reconoce  en  él  una  «cabeza  nativamente  en- 
ciclopédica, talento  generalizado^  espíritu  penetrante, 
facultad  de  análisis,  ingenio  para  exponer  y  relacio- 
nar ideas  abstractas  y  concretas».  Con  estas  condicio- 
nes, sin  embargo,  encuentra  que  sus  libros  son  <do 
más  inútil  y  más  atrasado  sobre  materia  constitucio- 
nal, adoleciendo  todos  ellos  del  vicio  orgánico  de 
obedecer  a  una  pasión  del  momento  y  subordinarse 
a  un  interés  pasajero  que  constituye  su  fondo  y  su 
razón  efímera  de  ser»...  (1) 

Si  hay  algo,  precisamente,  que  distingue  a  la  obra 
de  Alberdi,  es  su  carácter  humano,  su  actualidad  pal- 
pitante, su  fondo  filosófico  y  sus  tendencias  a  elevar 
las  cuestiones  del  interés  mezquino  de  los  círculos, 
de  las  vendettas  de  aldea,  de  los  enconos  de  Capule- 
tos  y  Montéeos  de  vecindario1,  a  una  esfera  de  observa- 
ción y  de  ciencia  pura.  Penetremos  en  los  mil  sen- 
deros de  esa  obra,  rumorosa  y  viviente,  como  una  sel- 
va en  que  hierve  la  pujanza  de  la  savia  y  la  agi- 
tación incesante  de  un  microcosmo  animado.  ¿Qué 
problema  de  nuestra  vida  interna  o  externa,  qué  cues- 
tiones que  ofrezcan  alguna  importancia  para  nues- 
tra riqueza  y  engrandecimiento,  qué  peligros  y  qué 
dificultades  no  están  estudiadas,  analizadas,  previstas 
y  conjuradas  por  Alberdi?  Nadie  ignora  que  en  1880, 
en  un  presente  bien  próximo,  en  que  se  escuchó  el 
último  alarido  del  localismo,  que,  bajo  un  disfraz  hi- 
pócrita, conspiraba  contra  la  grandeza  de  la  naciona- 
lidad, sus  estudios  y  sus  teorías  eran  de  un  interés 
inmediato.  Sí  estudiamos  la  colonización,  Ja  inmigTa- 


(1)  Deploramos  profundamente  estar  en  abierta  contradicción 
con  un  escritor  de  la  merecida  reputación  del  señor  Mitre,  con 
•cuya  amistad  nos  honramos  y  a  quien  personalmente  respeta- 
mos como   se   merece. 


(    ' 
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ción  extranjera,  encontraremos  en  Alberdi  lo  más 
práctico,  lo  más  fecundo,  lo  más  exacto  que  se  haya 
escrito  en  nuestra  patria  sobre  estos  tópicos.  Cuando 
llegan  anualmente  cerca  de  doscientos  mil  hombres 
a  nuestras  playas  hospitalarias,  empezamos  a  notar 
un  desequilibrio  y  a  comprender  las  ventajas  de  atraer 
las  razas  del  norte  de  Europa,  lo  que  ha  sido  pre- 
visto y  proclamado  por  Alberdi  hace  treinta  años. 
¿Puede  haber  algo  más  moderno  ni  más  importante 
que  la  federalización  de  Buenos  Aires  y  la  funda- 
ción de  La  Plata?  Pues  bien:  él,  que  antes  se  había 
sensatamente  desentendido  de  los  fantásticos  proyec- 
tos de  Argirópolis  y  otras  paradojas  de  igual  calibre 
a  la  que  sostenía  la  ventaja  de  colocar  la  capital  en 
el  árido  peñasco  de  Martín  García,  a  manera  de  for- 
taleza o  lazareto,  él,  con  la  penetración  de  su  ge- 
nio, abarcó  en  un  instante  las  consecuencias  genera- 
les para  la  nación,  locales  para  la  provincia,  de  la 
capitalización  de  Buenos  Aires,  y,  como  se  ha  he- 
cho notar  últimamente,  fué  uno  de  los  primeros  en 
apoyar  la  idea,  lanzada  al  principio  con  timidez,  de 
crear  de  raíz  la  capital  que  la  provincia  reclamaba. 
«Los  que  se  pretenden  nuestros  yankees  del  Plata, 
escribía,  se  espantan  ante  la  tarea  de  fundar  una 
nueva  capital  para  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Son  yankees  orales  y  literarios. . .  Una  raza  está 
muerta  y  perdida  cuando  se  asusta  de  empresas  de 
creación  y  fundación  que  cuestan  menos  que  las  em- 
presas militares  de  devastación,  en  que  los  salvajes 
son  maestros.»  Yl  esta  actualidad,  esta  lógica  se  re- 
vela en  la  vida  entera  del  doctor  Alberdi.  No  cono- 
cemos, por  eso,  ningún  otro  autor,  alejado  de  la  po- 
lítica activa  de  su  patria,  cultivando  su  inteligencia 
y  nutriéndose  de  erudición  sólida  y  severa,  que  en 
1880   hubiera  podido   publicar   un  libro   sobre    una 
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cuestión  primordial,  apoyándose  en  antecedentes  doc- 
trinarios de  obras  anteriores  suyas  que  datan  de  1852, 
1853  y  1866.  En  resumen :  el  artículo  del  señor  Mitre 
contiene  elogios  llenos  de  justicia,  si  bien  ellos  es- 
tán debilitados  por  atenuaciones  y  subterfugios  que 
les  quitan  su  carácter  de  sinceridad.  Defendámoslo 
de  la  mala  pasión,  de  la  Egeria  turbadora  que  en 
algunos  momentos  ofusca  la  serenidad  de  su  espí- 
ritu y  la  elevación  de  su  carácter  al  referirse  a  un 
escritor  que,  como  él  mismo  lo  dice,  «es  una  poten- 
cia inlekjcutri,l,  un  honor  de  nuestra  pobre  literatu- 
ra». ¡  Cuan  grande  y  cuan  verdadero  nos  parece  el 
general  Mitre  cuando,  abandonando  estas  injustas  chi- 
canas,  escribe  los  párrafos  siguientes ! :  «El  libro  que 
más  merecida  reputación  ha  dado  al  doctor  Alberdi 
ha  sido  el  de  las  Bases.  Obra  de  oportunidad,  escrita 
al  resplandor  de  la  aurora  de  libertad  que  alumbró 
el  campo  de  Caseros,  exenta  de  las  preocupaciones 
de  la  lucha  doméstica  que  sobrevino  después,  inspi- 
rada por  un  sentimiento  de  liberalismo  ilustrado  y 
con  vistas  amplias  sobre  sus  antecedentes  y  destinos 
futuros,  su  aparición  llenó  una  necesidad  sentida  y 
satisfizo  una  noble  aspiración  del  patriotismo  cons- 
ciente... Impresa  en  1852,  fué  reimpresa  en  1853, 
con  el  agregado  de  un  proyecto  de  constitución  que, 
imperfecto  y  trunco  como  era,  dio  una  fórmala  al 
derecho  y  una  dirección  fija  a  los  espíritus  que  pro- 
curaban traducir  en  preceptos  los  principios  circu- 
lantes y  los  hechos  imperantes.»  Tal  es  la  expre- 
sión de  la  verdad  y  de  la  justicia,  que,  al  fin,  han 
sido  ampliamente  reconocidas  no  hace  mucho  con 
expresiones  cálidas  de  entusiasmo.  La  voz  de  la  nueva 
generación  argentina  ha  ratificado  este  juicio,  estu- 
diando a  grandes  rasgos  la  alta  personalidad  del  es- 
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tadista  eminente,  a  quien  se  ha  exhibido  en  toda  la 
grandeza  de  su  obra  en  los  términos  siguientes : 

«Fué  uno v> de  los  primeros  en  determinar  el  mo- 
delo a  que  debía  ajustarse  nuestro  ¿stema  republi- 
cano. Fué  el  primero  en  indicar  las  variantes  que 
debían  introducirse  al  copiar  la  constitución  de  los 
Estados  Unidos,  de  acuerdo  con  los  caracteres  dis- 
tintivos de  las  razas  y  las  peculiaridades  del  país.  ¿A 
quién  sino  a  él  se  debe  la  creación  de  nuestro  sis- 
tema federativo,  en  el  cual  un  gobierno  central  fuerte 
asegura  la  unidad  de  la  nación  sin  sacrificio  de  las 
autonomías  locales?  ¿Quién  comprendió  y  demostró 
mejor  que  él  la  imposibilidad  de  establecer  una  ver- 
dadera confederación  entre  los  estados  argentinos,  así 
como  la  inconveniencia  de  un  régimen  unitario?  Sor- 
prendente es  a  la  verdad  el  profundo  conocimiento 
que  Alberdi  tenía,  en  aquella  alejada  época,  de  los 
problemas  que  era  necesario  afrontar  para  dar  a  la 
nacionalidad  asientos  inconmovibles.  Había  estudia- 
do, había  observado,  había  reflexionado,  sobre  todo, 
penetrando  resueltamente  al  fondo  de  las  cosas.  Hoy 
mismo,  después  de  los  años  transcurridos  desde  la 
publicación  de  las  Bases,  pocos  libros  arrojan  más 
viva  luz  sobre  los  accidentes  de  la  política  argentina 
y  ninguno  contiene  ideas  más  claras,  puntos  más  se- 
guros de  partida  para  el  estudio  de  nuestro  derecho 
constitucional.  Como  todas  las  obras  maestras,  poco 
ha  perdido  de  su  interés  y  de  su  oportunidad.  Es 
una  fuente  considerable  de  principios  y  doctrinas, 
de  la  que  pueden  usar  varias  generaciones  sin  ex- 
tinguir su  caudal. 

«Alberdi  no  se  detuvo  en  el  examen  jurídico  de 
las  cuestiones  constitucionales.  Fué  más  allá.  Fijó 
con  indelebles  rasgos  el  cuadro  de  la  política  admi- 
nistrativa que  convenía  al  país.  Nadie  ha  afrontado 
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con  mayor  franqueza,  con  visión  más  acabada  de 
nuestros  destinos  futuros,  el  problema  de  la  población, 
que  continúa  siendo  una  de  las  más  importantes  pre- 
ocupaciones de  los  actuales  gobiernos.  Sus  aprecia- 
ciones sobre  los  diversos  objetos  de  la  administra- 
ción pública,  inmigración,  colonización,  vialidad, 
industrias,  etc.,  son  todavía  de  aplicación  inmediata. 
Tuvo,  en  suma,  la  noción  más  perfecta  del  porvenir 
que  era  posible  formar  en  una  época  de  ensayos  em- 
brionarios. Muchos  de  los  axiomas  del  presente,  que 
repetimos  como  verdades  inconcusas,  formaban  par- 
te, en  su  origen,  de  las  nuevas  teorías  que  sus  obras 
pusieron  en  circulación.  Ensalzar  a  Alberdi,  no  im- 
porta desconocer  la  influencia  que,  a  la  par  de  él, 
ejercieron  otros  políticos  distinguidos  de  su  tiempo. 
Cada  uno  tuvo  sus  cualidades  distintas  y  su  parte 
en  la  labor  común.  Pero  Alberdi  representa  la  ver- 
dadera inteligencia  creadora,  el  político  de  maduro 
pensamiento  y  largas  vistas  en  el  seno  de  un  grupo 
de  hombres  de  acción.  Era  de  todos  ellos  el  más  apto 
para  construir  y  fundar  un  régimen  institucional,  ajus- 
tado a  las  exigencias  del  presente  y  del  futuro.  Re- 
conozcámoslo así,  sin  negar  el  mérito  de  los  demás 
colaboradores  de  una  obra  que  reclamaba,  por  su 
magnitud,  el  concurso  de  todas  las  fuerzas  morales 
del  país»  (1). 


(1)    "Tribuna  Nacional"   del   5   de  Agosto  de   1888. 
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SUMARIO:  Análisis  de  las  "Bases  y  puntos  de  partida  para  la 
organización  de  la  Confederación  Argentina".  —  Obstácul03 
de  las  anteriores  constituciones  para  el  progreso  del  Río 
de  la  Plata.  —  Ojeada  sobre  las  Constituciones  dó  Sud-Amé- 
rica.  —  La  lucha  con  el  desierto.  —  Educación.  —  Inmigra- 
ción. —  "Poblar  es  gobernar".  —  Federación  y  unitarismo. 
— La  Nación  con  Buenos  Aires.  —  El  proyecto  de  consti- 
tución de  Alberdi.  —  Rectificación.  —  Rossi  y  A.lberdi.  — 
Párrafos   de    "Argirópolis".   —  Patriotismo  de  Alberdi. 

En  el  prefacio  de  la  edición  definitiva  de  las  Bases, 
hecha  por  Alberdi  en  Besanzón,  él  mismo  clasifica 
a  sus  libros  de  la  siguiente  manera :  «Libros  de  ac- 
ción, escritos  velozmente,  aunque  pensados  con  re- 
poso, estos  trabajos  ison  naturalmente  incorrectos  y 
redundantes,  como  obras  hechas  para  alcanzar  al 
tiempo,  en  isu  carrera  y  aprovechar  de  su  colaboración, 
que,  en  la  obra  de  las  leyes  humanas,  es  lo  que  en 
la  formación  de  las  plantas  y  en  la  labor  de  los  me- 
tales dúctiles.  Sembrad  fuera  de  la  estación  opor- 
tuna; no  veréis  nacer  el  trigo.  Dejad  que  el  metal 
ablandado  por  el  fuego,  recupere,  con  la  frialdad,  su 
dureza  ordinaria;  el  martillo  dará  golpes  impotentes. 
Hay  siempre  una  hora  dada  en  que  la  palabra  hu- 
mana se  hace  carne.  Cuando  ha  sonado  esa  hora,  el 
que  propone  la  palabra,  orador  o  escritor,  hace  la 
ley.  La  ley  no  es  suya,  en  este  caso,  es  obra  de  las 
cosas.  Pero  esa  es  la  ley  durable,  porque  es  la  ley 
verdadera.»   Al   entrar   de   lleno   en   materia,    Alberdi 
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plantea  el  problema  político  cuya  solución  va  a  bus- 
car, empezando  por  establecer  que,  «como  en  1810, 
nos  hallamos  en  la  necesidad  de  crear  ún  gobierno 
general  argentino  y  una  constitución  que  sirva  de 
regla  de  conducta  a  ese4  gobierno». 

Para  ello,  estudia  el  carácter  del  derecho  consti- 
tucional sudamericano,  que  encuentra  incompleto  y 
vicioso,  y  divide  su  historia  en  dos  períodos :  el  pri- 
mero desde  1810  hasta  la  terminación  de  la  guerra 
de  la  independencia;  el  segundo,  desde  esa  época 
hasta  la  caída  de  Rosas.  ¿Qué  se  ha  hecho  en  ese 
tiempo?  Partiendo  de  la  base  de  las  primeras  cons- 
tituciones, modificarlas,  reformarlas,  ampliarlas,  con 
ideales  diferentes,  con  miras  de  diversa  índole,  robus- 
teciendo unas  veces  el  poder,  fortaleciendo  otras  la 
libertad,  centralizando  en  ocasiones  la  forma  de  su 
ejercicio,  localizándola  en  otras,  «pero  nunca  con  el 
propósito  de  suprimir  en  el  derecho  constitucional 
de  la  primera  época  lo  que  tenía  de  contrario  al  en- 
grandecimiento y  progreso  de  los  nuevos  estados». 
La  razón  de  no  haber  sido  destruidos  estos  obstácu- 
los, la  encuentra  Alberdi  en  el  carácter  que  las  ten- 
dencias y  preocupaciones  predominantes  de  la  época 
tenían  necesariamente  que  reflejas  sobre  la  ley  funda- 
mental, nacida  y  creada  en  un  medio  ambiente  en 
que  dominaba  la  necesidad  de  acabar  con  el  poder 
político  de  la  Europa  y  de  conquistar  la  independen- 
cia y  la  libertad  exterior.  Todo  estaba,  pues,  subor- 
dinado a  aquel  fin:  «la  riqueza,  el  progreso  material^ 
el  comercio,  la  población,  la  industria,  todos  los  in- 
tereses económicos  eran  cosas  accesorias,  beneficios, 
secundarios,  mal  conocidos,  mal  estudiados  y  peor 
atendidos,  por  supuesto».  Además,  Alberdi  señala  el 
mal  ejemplo  que  recibimos  de  las  dos  grandes  revo- 
luciones que  habían  servido  de  modelo  a  la  núes- 
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tra:  la  de  1789  nos  transmitía  su  nulidad  en  mate- 
rias económicas;  la  de  los  Estados  Unidos,  país  que 
se  encontraba  en  otra  posición  que  la  nuestra,  ro- 
deado de  vastos  territorios  de  propiedad  de  las  na- 
ciones europeas  y  necesitando  ante  todo  proteger  su 
industria  y  su  marina  contra  la  competencia  exterior, 
nos  enseñaba  su  política  de  exclusiones  y  tarifas, 
«no  teniendo  nosotros  ni  fábricas  ni  marina  en  cuyo 
obsequio  debamos  restringir  con  prohibiciones  y  re- 
glamentos, la  industria  y  la  marina  extranjera,  que 
nos  buscan  por  el  vehículo  del  comercio».  Desde  el 
principio,  Alberdi  abarca  el  cuadro  de  la  situación 
argentina,  comprende  y  pinta  sus  necesidades  y  sus 
peculiaridades,  y  por  esta  facultad  admirable  de  ob- 
servación y  de  comprehensión  que  caracteriza  su  ta- 
lento, busca  la  raíz  de  los  males  que  nos  af lijen  y 
el  remedio  indispensable  para  detener  sus  avances. 
Ese  mal  es  general,  por  otra  parte,  y  hace  sentir 
sus  efectos,  con  mayor  o  menor  intensidad,  en  las 
demás  regiones  de  la  América.  Nos  ha  tocado  a  to- 
dos un  triste  lote  en  el  reparto  de  los  dones  que 
hacen  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  tenemos  que  com- 
batir primeramente  vicios  que  una  herencia  fatal  ha 
depositado  en  la  masa  de  nuestra  sangre.  Además, 
el  desierto  nos  estrecha,  nos  ahoga,  nos  aisla  en  gru- 
pos insignificantes,  sin  contacto  entre  sí,  perdidos 
en  la  inmensa  soledad  de  un  territorio  despoblado. 
Faltan  vínculos  de  cohesión  en  esas  tribus  indife- 
rentes o  enemigas,  que  no  tienen  el  sentimiento  de 
la  unión  ni  la  elevación  de  cultura  inherente  a  una 
educación  tradicional  y  a  la  experiencia  de  varias 
generaciones  en  el  aprendizaje  y  el  ejercicio  de  la 
libertad  bien  entendida.  Pasamos  sin  transición  de  la 
anarquía  al  despotismo,  para  volver  a  caer  en  la 
anarquía,  como  si  nuestra  existencia  nacional  se  en- 
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contrara  encerrada  en  un  círculo  vicioso  cuyos  lazos 
férreos  fuera  imposible  quebrantar.  Ninguna  de  nues- 
tras constituciones,  por  eso,  ha  respondido  a  las  exi- 
gencias del  estado  precario  de  nuestro  país,  y  Alber- 
di  las  recorre  a  todas  en  un  rápido  examen,  mos- 
trando sus  errores  y  deficiencias. 

Esos  errores,  él  nos  demuestra  que  son  en  gran 
parte  hijos  de  las  circunstancias  de  la  época  y  de 
las  necesidades  que  primordialmente  absorbían  el  in- 
terés público  en  el  momento  de  su  redacción.  Así, 
en  1826,  la  principal  preocupación  del  Estado,  era  la 
de  la  «seguridad  exterior»,  turbada  por  la  guerra  con 
el  Brasil.  No  es  de  extrañarse  que  en  estas  situacio- 
nes anormales  se  descuiden  otros  fines  permanentes, 
pero  menos  inmediatos,  que  debe  tener  en  vista  el 
estadista  al  legislar  en  momentos  de  paz  y  tranquili- 
dad pública.  La  constitución  de  1826,  reproducida 
casi  literalmente  de  la  de  1819,  no  afronta  los  pro- 
blemas más  arduos  y  de  mayor  interés  para  el  des- 
envolvimiento de  la  nación,  tales  como  los  que  se 
refieren  a  la  población,  la  educación,  la  inmigración, 
el  comercio  y  el  progreso  de  estas  regiones.  La  ligera 
revista  que  hace  Alberdi  de  las  constituciones  del 
resto  de  América,  le  sirve  para  establecer  que,  con 
sensibles  diferencias  de  detalle,  ninguna  de  ellas  llena 
el  objeto  de  su  creación.  La  de  Chile,  para  él,  «es  in- 
completa y  atrasada  en  cuanto  a  los  medios  econó- 
micos de  progreso  y  a  las  grandes  necesidades  ma- 
teriales de  la  América  española».  La  del  Perú,  «tra- 
dición casi  entera  de  la  constitución  dada  en  1823, 
bajo  el  influjo  de  Bolívar,  cuando  la  mitad  del  Perú 
estaba  ocupado  por  las  armas  españolas,  se  preocupó 
ante  todo  de  su  independencia  de  la  monarquía  es- 
pañola y  de  toda  dominación  extranjera».  La  de  los 
Estados  Unidos  ele  Colombia,  el  Ecuador,  Nueva  Gra- 
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nada  y  Venezuela,  igualmente  «lian  conservado  el 
tipo  constitucional  que  recibiera  de  su  libertador,  el 
general  Bolívar,  en  la  constitución  de  agosto  de  1821, 
inspiración  de  este  guerrero,  que  todavía  debía  des- 
truir los  ejércitos  españoles,  amenazantes  a  Colombia 
desde  el  suelo  del  Perú».  La  de  Méjico  (4  de  octubre 
de  1824),  «se  distingue  por  una  resistencia  hostil  ha- 
cia el  extranjero,  sentimiento  que  ha  sido  para  aque- 
lla nación  motivo  de  profundas  perturbaciones».  La 
constitución  Oriental  «carece  de  garantías  de  progre- 
so material  e  intelectual;  descuida  el  porvenir,  y, 
Alberdi  lo  dice,  la  constitución  americana  que  des- 
ampara el  porvenir,  lo  desampara  todo,  porque  para 
estas  repúblicas  de  un  día,  el  porvenir  es  todo,  el 
presente  poca  cosa».  La  constitución  del  Paraguay 
(de  16  de  marzo  de  1844),  merece  a  Alberdi  una 
crítica  justa  y  severa,  Para  él,  «es  la  que  más  dista 
del  sistema  conveniente  y,  lejos  de  imitación,  mere- 
ce la  hostilidad  de  todos  los  gobiernos  patriotas  de 
Sud   América». 

El  mal  es  general,  como  se  ve.  La  América  ha 
entrado  en  una  nueva  época;  hoy  no  se  preocupa 
de  la  hueca  sonoridad  de  las  palabras  banales,  hoy 
busca  la  realidad  de  los  hechos  y  «no  se  fija  tanto 
en  los  fines  como  en  los  medios  prácticos  de  llegar 
a  la  verdad  de  esos  fines».  Han  pasado  tres  déca- 
das después  de  escrita  la  obra  de  Alberdi,  y  a  pesar 
del  inmenso  camino  que  hemos  recorrido  en  este 
lapso  de  tiempo,  sus  enseñanzas  palpitantes  son  de 
inmediata  aplicación,  no  tanto  para  nosotros  como 
para  los  demás  pueblos  del  continente  que  siguen 
maravillados  el  desenvolvimiento  de  la  República  Ar- 
gentina. Es  en  el  Paraguay,  en  Bolivia,  en  el  Ecua- 
dor,   en    Colombia   y    en   Venezuela,    principalmente, 
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donde  puede  experimentarse   toda  la   profundidad  y 
la  importancia  de  la  propaganda  de  las   Bases. 

Palabras  corno  las  siguientes  debían  ser  el  evan- 
gelio de  pueblos  que  aún  permanecen  en  un  estado 
embrionario  de  pobreza  y  atraso,  por  no  haber  sa- 
bido combatir  a  tiempo  las  causas  eficientes  de  su 
malestar:  «Así  como  antes  colocábamos  la  indepen- 
dencia, la  libertad,  el  culto,  hoy  debemos  poner  la 
inmigración  libre,  la  libertad  de  comercio,  los  cami- 
nos de  fierro,  la  industria  sin  trabas,  no  en  lugar 
de  aquellos  grandes  principios,  sino  como  medios  esen- 
ciales de  conseguir  que  dejen  ellos  de  ser  palabras 
y  se  vuelvan  realidades.  Hoy  debemos  constituirnos, 
si  nos  es  permitido  este  lenguaje,  para  tener  pobla- 
ción, para  tener  caminos  de  fierro,  para  ver  navega- 
dos nuestros  ríos,  para  ver  opulentos  y  ricos  nues- 
tros estados.  Los  estados,  como  los  hombres,  deben 
empezar  por  su  desarrollo  y  robustecimiento  corpo- 
ral». Más  tarde  Alberdi  se  plantea  la  siguiente  pre- 
gunta, a  la  que  él  mismo  da  una  respuesta  satisfac- 
toria: «¿Por  qué. medios  conseguiremos  elevar  la  ca- 
pacidad de  nuestros  pueblos  a  la  altura  de  sus  cons- 
tituciones escritas  y  de  sus  principios  proclamados? 
Por  la  educación  del  pueblo,  operada  mediante  la  ac- 
ción civilizante  de  la  Europa,  es  decir,  por  la  inmi- 
gración, por  una  legislación  civil,  comercial  ,y  marí- 
tima sobre  bases  adecuadas,  por  constituciones  en 
armonía  con  nuestro  tiempo  y  nuestras  necesidades, 
por  un  sistema  de  gobierno  que  secunde  la  acción, 
de  esos  medios.» 

Alberdi  ha  nombrado  la  educación  y  cree  opor- 
tuno explicar  la  que  él  considera  más  favorable  para 
el  hombre  sudamericano.  Se  manifiesta  contrario  a 
la  educación  de  los  sofistas  y  los  teorizadores  sin 
alma,  y  no  disimula  sus  simpatías  por  esas  ciencias 
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y  artes  de  aplicación  y  utilidad  material  e  inmediata 
que  transmitirán  una  fiebre  de  actividad  y  de  em- 
presa al  ya*ilcee  meridional.  «El  tipo  de  nuestro  hom- 
bre, dice,  debe  ser  el  hombre  formado  para  vencer 
al  grande  y  agobiante  enemigo  de  nuestro  progreso, 
el  desierto,  el  atraso  material,  la  naturaleza  bruta  y 
primitiva  de  nuestro  continente.»  El  deseo  de  Al- 
berdi  no  ha  sido  satisfecho  hasta  nuestros  días,  sin 
que  por  eso  deje  de  notarse  la  tendencia  cada  vez 
más  marcada  de  las  nuevas  generaciones  a  consagrar 
sus  fuerzas  al  desarrollo  de  toda  clase  de  empresas 
y  negocios,  que  las  hunden  de  lleno  en  las  agita- 
ciones de  la  vida  material  y  transforman  por  medio 
de  la  colonización  el  planteamiento  de  las  industrias 
y  otros  elementos  semejantes,  la  faz  externa  de  la 
república.  Es  en  esta  parte,  y  refiriéndose  a  la  ac- 
ción civilizadora  de  la  Europa  en  la  América,  que 
Alberdi  recuerda  y  reproduce  las  conclusiones  plan- 
teadas en  otros  escritos  isuyos  anteriores  a  las  Bases, 
y  de  los  cuales  nos  hemos  ocupado  en  los  capítulos 
precedentes,  insistiendo  en  que  la  adversión  al  ex- 
tranjero, que  es  signo  de  barbarie  en  otras  nacio- 
nes, en  Sud  América  es  causa  de  ruina  y  disolución 
de  la  sociedad  del  tipo  español.  Es  casi  nimio  in- 
sistir sobre  esto,  pero  no  podemos  librarnos  de  la 
atracción  irresistible  que  ejerce  en  nosotros,  preci- 
samente en  estos  días  en  que  la  mayor  preocupación 
del  pueblo  y  del  gobierno  es  atraer  la  inmigración 
europea,  la  claridad  de  expresión  y  vigor  de  pensa- 
miento de  que  hace  gala  Alberdi  al  tocar  ese  punto. 
«Cada  europeo  que  viene  a  nuestras  playas,  nos  trae 
más  civilización  en  sus  hábitos,  que  luego  comunica 
a  nuestros  habitantes,  que  muchos  libros  de  filoso- 
fía. Se  comprende  mal  la  perfección  que  no  se  ve  o  no  se 
toca   ni  palpa.  Un  hombre  laborioso  es  el  catecismo 
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más  edificante...  Sin  grandes  poblaciones  no  hay  des- 
arrollo de  cultura,  no  hay  progreso  considerable :  todo 
es  mezquino  y  pequeño.  Naciones  de  medio  millón 
de  habitantes,  pueden  serlo  por  su  territorio;  por 
su  población,  serán  simples  provincias  o  aldeas.»  Y 
más  adelante,  como  corolario,  consigna  este  admira- 
ble aforismo,  de  la  mayor  importancia  para  nues- 
tros hombres  públicos :  «La  población,  necesidad  sud- 
americana que  representa  todas  las  demás,  es  la  me- 
dida exacta  de  la  capacidad  de  nuestros  gobiernos. 
El  ministro  de  estado  que  no  duplica  el  censo  de 
estos  pueblos  cada  diez  años,  ha  perdido  su  tiempo 
en  bagatelas  y  nimiedades.»  Los  que  encuentran  en- 
vejecida la  obra  de  Alberdi  o  le  dan  un  carácter  de 
efímera  oportunidad,  que  ha  pasado  con  las  circuns- 
tancias en  que  fué  escrita,  se  sorprenderán  al  encon- 
trar estas  pruebas  de  inteligencia  y  previsión  que 
se  repiten  a  cada  paso.  Para  educar  a  las  masas,  para 
multiplicar  la  población  seria,  Alberdi  indica  medi- 
das de  libertad  y  seguridad  para  todos  los  hombres 
y  todos  los  intereses.  Aconseja  así  que  se  firmen  tra- 
tados con  el  extranjero,  pensando  que  mientras  más 
garantías  se  dan  a  éstos,  mayores  derechos  asegura- 
dos tendremos  en  nuestro  país.  Insiste  en  la  impor- 
tancia de  la  inmigración  espontánea,  que  es  la  ver- 
dadera y  grande  inmigración;  «nuestros  gobiernos  de- 
ben provocarla,  no  haciéndose  ellos  empresarios,  no 
por  mezquinas  concesiones  de  terrenos  habitables  por 
osos,  en  contratos  falaces  y  usurarios,  más  dañinos 
a  la  población  que  al  poblador,  no  por  puñaditos  de 
hombres,  por  arreglillos  propios  para  hacer  el  ne- 
gocio de  algún  especulador  influyente,  eso  es,  la  men- 
tira, la  farsa  de  la  inmigración  fecunda,  sino  por  el 
sistema  grande,  amplio  y  desinteresado,  que  ha  he- 
dió nacer  a  la  California  en  cuatro  años;  por  la  li- 
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bertad  prodigada,  por  franquicias  que  hagan  olvidar 
su  condición  al  extranjero,  persuadiéndole  de  que 
habita  su  patria;  facilitando,  sin  medida  ni  regla, 
todas  las  miras  legítimas,  todas  las  tendencias  útiles». 
Alberdi  no  olvida  la  tolerancia  religiosa,  presentando 
ala  América  o  católica  exclusivamente  y  despobla- 
da, o  poblada  y  próspera  y  tolerante  en  materia  de  re- 
ligión. Pide,  en  consecuencia,  que  no  se  rodee  de 
obstáculos  el  matrimonio  del  disidente.  Sus  votos  se 
han  cumplido,  y  es  una  gloria  de  nuestros  días  que 
en  ellos,  como  un  complemento  necesario  a  nuestras 
leyes  liberales  y  modernas,  se  hayan  establecido  el 
registro  y  el  matrimonio  civil. 

Otro  elemento  de  progreso  que  pregona  en  su  es- 
tudio, es  la  construcción  de  ferrocarriles  que  «ha- 
rán la  unidad  de  la  República  Argentina  mejor  que 
todos  los  congresos».  Nada  más  hermoso  y  audaz  que 
los  conceptos  de  Alberdi  al  agitar  esta  cuestión  de 
tan  vital  importancia :  «Para  tener  ferrocarriles  abun- 
dan medios  en  estos  países.  Negociad  empréstitos  en 
el  extranjero,  empeñad  vuestras  rentas  y  bienes  na- 
cionales para  empresas  que  las  harán  prosperar  y  mul- 
tiplicarse. Sería  pueril  esperar  que  las  rentas  ordina- 
rias  alcancen  para  gastos  semejantes :  invertid  ese 
orden,  empezad  por  los  gastos,  y  tendréis  rentas.  Si 
hubiésemos  esperado  a  tener  rentas  capaces  de  costear 
los  gastos  de  la  guerra  de  la  independencia  contra 
España,  hasta  hoy  seríamos  colonos.  Con  empréstitos 
tuvimos  cañones,  fusiles,  buques  y  soldados,  y  con- 
seguimos hacernos  independientes.  Lo  que  hicimos 
para  salir  de  la  esclavitud,  debemos  hacer  para  salir 
del  atraso,  que  es  igual  a  la  servidumbre;  la  gloria 
no  debe  tener  más  títulos  que  la  civilización.»  Final- 
mente, Alberdi  aconseja  proclamar  la  libertad  de  los 
ríos,   por  medio   de   tratados   que   deben   ser  hechos 
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«sin  leer  a  Watel  ni  a  Martens,  sin  recordar  el  Elba 
y  el  Mississipí».  Y  entonces  su  patriotismo  cálido 
lo  arrebata.  Tiene  fe  profunda  en  e¡  porvenir  del 
suelo  de  su  nacimiento.  No  ve  peligros  sino  en  la 
ineptitud  y  la  ignorancia  de  los  que  no  comprenden 
toda  la  expansión  de  simpatía  humanitaria  que  re- 
velan sus  doctrinas  y  palpita  en  sus  opiniones.  Todo 
para  él  se  encuentra  en  esta  palabra:  libertad.  La 
amplitud  y  grandeza  de  sus  ideas  sorprende  a  los  es- 
píritus imparciales  y  les  da  fuerza  y  confianza  para 
afrontar  las  dificultades.  Responde  a  todas  las  obje- 
ciones, lo  mismo  las  que  nacen  de  la  rutina  de  los 
intereses  materiales,  en  pugna  con  un  régimen  que 
los  aterra  por  su  grandeza,  que  las  que  se  inspiran 
en  un  patriotismo  estrecho  y  receloso.  «No  temáis, 
exclama,  que  la  nacionalidad  se  comprometa  por  la 
acumulación  de  extranjeros,  ni  que  desaparezca  el 
tipo  nacional.  Ese  temor  es  estrecho  y  preocupado. 
Mucha  sangro  extranjera  ha  corrido  en  defensa  de 
la  independencia  americana.  Montevideo,  defendido 
por  extranjeros,  ha  merecido  el  nombre  de  Nueva 
Troya.  Valparaíso,  compuesto  de  extranjeros,  es  el 
lujo  de  la  nacionalidad  chilena.  El  pueblo  inglés  ha 
sido  el  pueblo  más  conquistado  de  cuantos  existen; 
todas  las  naciones  han  pisado  su  suelo  y  mezclado  a 
él  ¡su  ¡sangre  y  su  raza.  Es  producto  de  un  cruzamien- 
to de  castas,  y  por  eso,  justamente,  el  inglés  es  el 
más  perfecto  de  los  hombres,  y  su  nacionalidad  tan  j 
pronunciada,  que  hace  creer  al  vulgo  que  su  raza 
no  tiene  mezcla.»  Sí,  tendamos  nuestros  brazos  abier- 
tos y  nuestro  territorio  dispuesto  a  recibir  el  sudor  | 
de  todos  los  que  busquen  la  prosperidad  en  el  traba 
jo  regenerador  y  bendito.  Nada  de  barreras  mezqui 
ñas,  de  obstáculos  y  chicarías  pequeñas.  «Que  cada  | 
caleta  sea  un  puerto;  cada  afluente  navegable  reciba 
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los  reflejos  civilizadores  de  la  bandera  de  Albión; 
que  en  las  márgenes  del  Bermejo  y  del  Pilcomayo 
brillen  confundidos  los  mismos  pabellones  de  todas 
partes  que  alegran  las  aguas  del  Támesis,  río  de  la 
Inglaterra  y  del  universo.» 

Establecidos  de  una  manera  magistral  los  princi- 
pios generales  en  que  debe  cimentarse  la  organiza- 
ción de  la  república,  .Alberdi  entra  a  estudiar  en  de- 
talle los  puntos  de  partida  que  deben  servir  para  la 
constitución  de  su  gobierno.  El  problema  de  la  uni- 
dad y  la  federación  se  le  presenta  de  lleno,  y  en  un 
resumen  admirable,  enumera  y  compara  los  antece- 
dentes históricos  que  existen  en  la  nación  de  la  una 
y  la  otra  forma  de  gobierno.  La  conclusión  es  de  tal 
manera  clara,  que  debemos  citarla  por  entero :  «El 
poder  respectivo  de  estos  hechos  anteriores,  tanto 
unitarios  como  federativos,  conduce  a  la  opinión  pú- 
blica al  abandono  de  todo  sistema  exclusivo  y  al 
alejamiento  de  las  dos  tendencias  o  principios  que, 
habiendo  aspirado  en  vano  al  gobierno  exclusivo  del 
país  durante  una  lucha  estéril  alimentada  por  largos 
años,  buscan  hoy  una  fusión  parlamentaria  en  el 
seno  de  un  sistema  mixto  que  abrace  y  concilie  las 
libertades  de  cada  Provincia  y  las  prerrogativas  de 
toda  la  Nación,  solución  inevitable  y  única  que  re- 
sulta de  la  aplicación  a  los  dos  grandes  términos 
del  problema  argentino,  la  Nación  y  la  Provincia, 
de  la  fórmula  llamada  hoy  a  presidir  la  política  mo- 
derna. Esta  fórmula  consiste  en  la  combinación  ar- 
mónica de  la  individualidad  con  la  generalidad,  del 
localismo  con  la  nación  o  bien  de  la  libertad  con  la 
asociación,  ley  natural  de  todo  cuerpo  orgánico,  sea 
colectivo  o  sea  individual,  llámese  Estado  o  lláme- 
se hombre,  según  la  cual  tiene  el  organismo  dos  vi- 
das, por  decirlo  así,  una  de  localidad  y  otra  general 
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o  común,  a  semejanza  de  lo  que  enseña  la  fisiología 
de  los  seres  animados,  cuya  vida  reconoce  dos  exis- 
tencias, una  parcial  de  cada  órgano  y  a  la  vez  otra 
general  de  todo  el  organismo.»  No  nos  alucinemos, 
sin  embargo,  creyéndonos  capaces  de  federación  y 
de  unidad  perfectas.  Alberdi  nos  da  la  razón  de  esta 
incapacidad :  «somos  pobres,  incultos  y  pocos».  De- 
bemos destruir  estas  causas  de  retroceso  y  todo  ven- 
drá después  por  su  propio  esfuerzo.  La  descentrali- 
zación del  gobierno  de  la  república  radica  en  el  an- 
tiguo régimen  municipal  español,  cuyos  cabildos  son 
la  primera  forma  de  existencia  del  poder  representa- 
tivo provincial;  y  ise  perpetúa  después  de  la  revolución 
de  Mayo,  que,  destruyendo  el  gobierno  colonial  uni- 
tario, no  pudo  reemplazarlo  por  otro  de  carácter  cen- 
tral. 

Por  otra  parte,  la  federación  pura  no  es  posible 
en  la  República  Argentina,  donde  todo  conspira  con- 
tra la  creación  de  un  gobierno  común  a  los  confede- 
rados y  excluye  toda  idea  de  nacionalidad  o  fusión, 
dejando  en  pie  una  simple  alianza,  bajo  la  cual  loa 
aliados  mantienen  intacta  su  soberanía.  Es,  pues,  un 
sistema  mixto  el  aceptable,  sistema  de  fácil  realiza- 
ción por  la.  división  del  cuerpo  legislativo  general  en 
dos  cámaras :  una  que  representa  a  las  provincias  en: 
su  soberanía  local  y  otra  que  representa  al  pueblo 
de  la  república  sin  división  de  localidades,  como  si 
todas  las  provincias  formasen  un  solo  Estado  argen- 
tino. Constituida  la  república  en  esta  forma,  la  crea- 
ción del  gobierno  central  supone  el  abandono  de  una 
cantidad  de  poder  local  que  es  delegado  al  poder  fe- 
deral, o,  en  otros  términos,  para  conseguir  este  pro- 
pósito es  necesario  consolidar,  uniformar,  nacionali- 
zar ciertos  objetos  en  cuanto  a  su  régimen  de  go- 
bierno. «Una  provincia,  dice  Alberdi,  en  sí  es  la  im- 
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potencia  misma,  y  nada  hará  jamás  que  no  sea  pro- 
vincial, es  decir,  pequeño,  obscuro,  miserable,  aun- 
que la  provincia  .se  apellide  estado.  Sólo  es  grande 
lo  que  es  nacional  o  federal.  La  gloria  que  no  es  na- 
cional, es  doméstica,  no  pertenece  a  la  historia.  El 
cañón  extranjero  no  saluda  jamás  una  bandera  que 
no  es  nacional.  Sólo  ella  merece  respeto,  porque  sólo 
ella  es  fuerte.»  Alberdi  examina  entonces  la  exten- 
sión relativa  de  cada  uno  de  los  poderes  nacionales 
y  especialmente  del  papel  y  misión  del  poder  ejecu- 
tivo, que  era  erróneamente  debilitado  en  la  primera 
época  constitucional,  creyendo  de  ese  modo  servir 
a  la  libertad.  Desde  entonces  se  apasiona  el  autor  de 
las  Bases  del  ideal  de  la  nacionalidad,  unida,  fuerte 
y  próspera,  marchando  en  la  senda  del  progreso  y 
de  la  riqueza  a  la  prosecución  de  sus  destinos  pro- 
videnciales. La  separación  de  Buenos  Aires,  la  pers- 
pectiva de  una  nación  despojada  de  uno  de  sus  miem- 
bros más  importantes,  lo  irrita  y  pone  una  justa 
acritud  en  sus  palabras.  No  sacrifica  sus  austeros 
pensamientos  a  los  halagos  de  una  popularidad  efíme- 
ra y  conquistada  por  medios  vergonzosos.  'Así,  su 
aparente  espíritu  de  oposición  y  de  reacción  contra 
Buenos  Aires,  no  era  sino  una  forma  de  su  ardiente 
patriotismo.  Quería  la  república  grande  y  poderosa. 
La  segregación  de  una  de  sus  provincias  lo  afectaba 
como  una  calamidad  personal.  Los  que  lean  hoy  las 
páginas  consagradas  a  este  asunto,  acusarán  tal  vez 
a  Alberdi  de  injusticia.  No  debemos  olvidar,  empero, 
que  sus  más  gratas  esperanzas  y  sus  más  lejanas 
previsiones  han  sido  confirmadas  por  los  aconteci- 
mientos históricos.  Después  de  tantos  tanteos  difí- 
ciles, de  tantos  sondajes  perdidos,  de  tantos  errores 
caramente  pagados  con  nuestras  lágrimas  y  nuestra 
sangre,  vemos  hoy  la  nación  argentina  soñada  y  acá- 
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riciada  por  el  pensamiento  audaz  del  estadista.  Este 
sentimiento  de  viva  pasión  y  de  pasión  celosa,  como 
todas  las  que  se  arraigan  profundamente  en  el  alma, 
disculpa  la  pasajera  ofuscación  de  Alberdi  al  pintar 
a  Buenos  Aires  como  una  ciudad  enclavada  en  sus 
rancias  ideas,  como  una  especie  de  Lima,  Méjico  o 
Quito  coloniales,  nidos  vetustos  y  tétricos  de  la  co- 
rrupción y  del  despotismo.  «Restos  endurecidos  del 
antiguo  sistema,  escribe  Alberdi,  esas  ciudades  gran- 
des de  Sud  América  son  todavía  el  cuartel  general  y 
plaza  fuerte  de  las  tradiciones  coloniales.  Pueden  ser 
hermoseadas  en  la  superficie  por  las  riquezas  del  co- 
mercio moderno,  pero  son  incorregibles  para  la  li- 
bertad política.  La  reforma  debe  ponerlas  a  un  lado. 
No  se  inicia  en  los  secretos  de  la  libertad  al  esclavo 
octogenario :  orgulloso  de  sus  canas,  de  su  robustez 
de  viejo,  de  sus  cualidades  debidas  a  la  ventaja  de 
haber  nacido  primero,  recibe  el  consejo  como  insul- 
to y  la  reforma  como  humillación.  Todo  el  porvenir 
de  la  América  del  Sud  depende  de  sus  nuevas  pobla- 
ciones. Una  ciudad  es  un  sistema.  Las  viejas  capi- 
tales son  el  coloniaje  arraigado,  instruido  a  su  modo, 
experimentado  a  su  estilo,  orgulloso  de  su  fuerza  fí- 
sica, por  lo  tanto  incapaz  de  soportar  el  dolor  de  una 
nueva  educación»  (1).  Al  ocuparse  de  la  política  que 
conviene  a  los  fines  de  la  constitución,  Alberdi  insis- 
te nuevamente  en  la  necesidad  de  alterar  o  modificar 
profundamente  la  masa  o  pasta  de  que  se  compone 
nuestro  pueblo  sudamericano.  Con  este  objeto,  pre- 
coniza desde  luego  la  importancia  de  las  razas  del 


(1)  Los  que  encuentran  con  razón  injustas  estas  palabras, 
teniendo  por  delante  el  cuadro  de  la  moderna  BuenGS  Aires,  ca- 
pital federal  de  la  nación  deben  recordar  que  es  a  la  difusión 
de  estos  principios  a  lo  que  esta  debe  su  engrandecimiento.  Pa- 
ra ver  hasta  qué  punto  la  pintura  era  exacta  en  la  época  en 
que  fué  trazada,  es  necesario  conocer  a  Caraca?,  Bogotá,  Quito, 
etcétera. 
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norte,  y  advierte  que  «si  hemos  de  componer  nuestra 
población  para  nuestro  sistema  de  gobierno,  si  ha  de 
sernos  más  posible  hacer  la  población  para  el  siste- 
ma proclamado  que  el  sistema  para  la  población,  es 
necesario  fomentar  en  nuestro  suelo  la  población  an- 
glo-sajona»,  identificada  al  vapor,  al  comercio  y  a  la 
libertad.  En  resumen,  la  constitución  que  mejor  con- 
viene al  país  es  aquella  que  atraiga  al  extranjero,  que 
concluya  con  el  desierto  y  cuyo  fin  político  sea  a] 
mismo  tiempo  esencialmente  económico.  Es  en  este 
punto  que  Alberdi  estampó  su  famoso  aforismo,  co- 
mentado por  él  en  elocuentes  frases :  «En  América 
gobernar  es  poblar.  Definir  de  otro  modo  el  gobierno 
es  desconocer  su  misión  sudamericana.  Recibe  esta 
misión  el  gobierno  de  la  necesidad  que  representa 
y  domina  todas  las  demás  en  nuestra  América.  En 
lo  económico,  como  en  todo  lo  demás,  nuestro  dere- 
cho debe  ser  acomodado  a  las  necesidades  especiales 
de  Sud  América.  Si  estas  necesidades  no  son  las 
mismas  que  en  Europa  han  inspirado  tal  sistema  o 
tal  política  económica,  nuestro  derecho  debe  seguir 
la  voz  de  nuestra  necesidad,  y  no  el  dictado,  que  es 
expresión  de  necesidades  diferentes  o  contrarias.... 
Por  ejemplo,  en  presencia  de  la  crisis  social  que  so- 
brevino en  Europa  a  fines  del  último  siglo  por  falta 
de  equilibrio  entre  las  subsistencias  y  la  población, 
la  política  económica  protestó  por  la  pluma  de  Mal- 
thus  contra  el  aumento  de  la  población,  porque  vio 
en  ello  el  origen  cierto  o  aparente  de  la  crisis;  pero 
aplicar  este  criterio  a  nuestra  América,  cuya  pobla- 
ción constituye  precisamente  el  mejor  remedio  para 
el  mal  europeo  temido  por  Malthus,  sería  lo  mismo 
que  poner  a  un  infante  extenuado  por  falta  de  alimen- 
to bajo  el  rigor  de  la  dieta  pitagórica,  por  la  razón 
de  haberse  aconsejado  ese  tratamiento  para  un  cuer- 
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po  enfermo  de  plétora.  Los  Estados  Unidos  tienen 
la  palabra  antes  que  Malthus,  con  su  ejemplo  prácti- 
co en  materia  de  población;  con  su  aumento  rapidí- 
simo lian  obrado  los  milagros  de  progreso  que  los 
hace  ser  el  asombro  y  la  envidia  del  universo.» 

El  proyecto  de  constitución  para  la  República  Ar- 
gentina, que  sirve  de  complemento  y  corolario  a  la 
obra  de  Alberdi,  a  pesar  de  las  reformas  de  que  ha 
sido  objeto,  tuvo  una  gran  importancia  y  fué  de  la 
mayor  oportunidad  en  la  época  en  que  se  trataba  de 
reorganizar  la  nación  sobre  nuevos  cimientos  y  per- 
siguiendo más  altos  ideales.  El  señor  Mitre,  sin  em- 
bargo, en  la  campaña  periodística  a  que  hemos  he' 
cho  referencia,  niega  que  dicho  proyecto  sirviera  de 
base  a  los  constituyentes  de  Santa  Fe  en  1853,  si 
bien  reconoce  poco  más  adelante  que  «indudablemen- 
te, el  libro  del  doctor  Alberdi  fué  una  preparación, 
un  movimiento  inicial  que  dio  una  dirección  al  espí- 
ritu público  y  debió  naturalmente  influir  en  el  áni- 
mo de  los  constituyentes,  que  tradujeron  algunas  de 
sus  erradas  teorías  en  preceptos,  que  luego  ha  sido 
necesario  corregir  y  reformar  ante  las  severas  lec- 
ciones de  la  ciencia  y  de  la  experiencia...  Ese  es  su 
mérito  y  su  responsabilidad  ante  la  historia.»  Res- 
pecto a  la  mala  copia  de  la  constitución  para  los  Can- 
tones Suizos,  redactada  en  1832  por  Rossi,  que  el  se- 
ñor Mitre  ve  en  el  proyecto  de  Alberdi,  y  que,  se 
gún  él,  «éste  no  citó  en  ninguna  de  sus  páginas»,  sen- 
timos tener  que  rectificar  nuevamente  al  ilustrado 
historiador.  Nada  más  injusto  que  presentar  a  Al- 
berdi como  un  imitador  obscuro  y  clandestino,  que 
se  ocuha  para  tomar,  como  Moliere,  su  bien  donde  lo 
encuentra.  Los  que  lean  con  atención  el  libro  de  las 
Bases,  verán  que  Alberdi  ha  estado  lejos  de  evitar  el 
recuerdo  de  Rossi,   a  quien  cita  varias  veces,  como 
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en  las  siguientes  palabras :  «Los  artículos  de  la  cons- 
titución, decía  Rossi,  son  como  cabezas  de  capítulos 
del  derecho  administrativo»  (1).  En  realidad  el  talen- 
to de  Alberdi  tenía  más  de  un  punto  de  contacto  con 
el  de  Rossi,  y  a  él  pueden  aplicarse  las  palabras  de 
Mignet  sobre  el  malogrado  consejero  de  Pío  IX :  «Más 
penetrante  que  fecundo,  más  ingenioso  que  inventivo, 
todo  lo  comprendía,  sin  embargo,  como  hombre  ca- 
paz de  descubrirlo,  y  separando  cuidadosamente  lo 
verdadero  de  lo  falso,  lo  quimérico  de  lo  practicable, 
haciéndolas  justas,  se  apoderaba  a  menudo  de  las 
ideas  de  otros...  Dotado  de  una  inteligencia  elástica 
y  fuerte,  de  un  carácter  apasionado  y  contenido,  unien- 
do la  imaginación  al  buen  sentido,  la  audacia  al  cál- 
culo, ha  sido  un  teorizador  circunspecto,  un  maestro 
consumado,  un  legislador  conciliante  y  un  político 
generoso.  Ha  servido  la  gran  causa  del  siglo,  la  cau- 
sa de  la  libertad  reglamentada  por  la  ley,  de  la  civi- 
lización conducida  por  el   pensamiento.» 

Las  ideas  de  Alberdi  eran  lanzadas  a  la  circula- 
ción en  ese  momento,  previsto  anticipadamente  por 
él,  en  que  la  palabra  humana  se  hace  carne.  Cierta- 
mente, ellas  no  le  pertenecían  con  caracteres  de  un 
exclusivismo  tiránico  y  absurdo.  Eran,  en  substancia, 
las  de  la  generación  formada  en  el  destierro  y  alec- 
cionada por  la  persecución  de  la  tiranía.  Es  por  eso 
que,  como  un  complemento  de  estas  ideas,  el  que 
analice  la  obra  de  las  Bases,  puede  poner  sin  disonan- 
cia por  coronamiento  de  estudio,  las  siguientes  lí- 
neas elocuentes  con  que  termina  el  Argirópolis  de 
Sarmiento,  antes  de  sus  ponzoñosos  ataques  a  su  com- 
pañero de  ostracismo  y  temido  rival  literario:  «Las 


(1)  Capítulo  XIX  de  las  "Bases",  tomo  ?,o.,  página  458  de 
la  edición  oficial  de  1886.  Más  adelante  las  citas  del  mismo  au- 
tor  se   repiten,   como   en   las   páginas   462,    471,    etc.,    etc. 
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constituciones  no  son  más  que  la  proclamación  de 
los  derechos  y  obligaciones  del  hombre  en  la  socie- 
dad. En  este  punto,  todas  las  constituciones  del  mun- 
do pueden  reducirse  a  una  sola.  En  materia  de  garan- 
tías, seguridad,  libertad,  igualdad,  basta  declarar  vi- 
gentes todas  las  disposiciones  de  nuestras  constitucio- 
nes antiguas,  las  del  año  12,  la  del  18,  la  de  1826. 
En  cuanto  al  mecanismo  federal,  no  hay  otra  regla 
que  seguir  por  ahora  que  la  constitución  de  los  Esta- 
dos Unidos.  ¿Queremos  ser  federales?  Seámoslo  al 
menos  como  lo  son  los  únicos  pueblos  que  tienen 
esta  forma  de  gobierno.  ¿Querríamos  acaso  inventar 
otra  forma  federal  desconocida  hasta  hoy  en  la  tie- 
rra? Entremos  en  un  régimen  cualquiera  que  salga 
de  lo  arbitrario,  de  lo  provisorio,  de  lo  inconstituídoj, 
y  el  tiempo,  la  tranquilidad,  la  experiencia,  irán  se- 
ñalando los  escollos  y  apuntando  el  remedio.  Todos 
los  pueblos  marchan  en  esta  vía.  El  elemento  de  or- 
den de  un  país  no*  es  la  coerción  ni  la  compresión 
del  gobierno :  son  los  intereses  comprometidos.  La 
despoblación  y  la  falta  de  industria  prohijan  las  re- 
vueltas :  poblad  y  cread  intereses !  Haced  que  el  co- 
mercio penetre  por  todas  partes,  que  mil  empresas  se 
inicien,  que  millones  de  capitales  estén  esperando 
sus  productos,  y  crearéis  un  millón  de  sostenedores 
del  orden;  establecido  así  este  orden  no  es  tan  ab- 
surdo que  los  hombres  de  bien  deseen  en  secreto 
verlo  desaparecer.  Cambiad  el  rumbo  a  las  ideas,  y 
en  lugar  de  aspiraciones  de  partido,  abridles  un  nue- 
vo teatro  de  acción  y  fomentad  nuevas  esperanzas. 
Las  preocupaciones  populares  pueden  ser  modificadas 
y  dirigidas...  Infundid  a  los  pueblos  del  Río  de  la 
Plata,  que  están  destinados  a  ser  una  gran  nación, 
que  es  argentino  el  hombre  que  llega  a  sus  playas, 
que  su  patria  es  de  todos  los  hombres  de  la  tierra, 
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que  un  porvenir  próximo  va  a  cambiar  su  suerte 
actual,  y  a  merced  de  estas  ideas  esos  pueblos  mar- 
charán gustosos  por  la  vía  que  se  les  señale,  y  200.000 
inmigrantes  introducidos  en  el  país  y  algunos  tra- 
bajos preparatorios,  darán  asidero  en  pocos  años  a 
tan  risueñas   esperanzas»   (1). 

A  pesar  de  pequeñas  diferencias  de  detalle,  la  doc- 
trina de  Sarmiento  concuerda  con  el  espíritu  que 
anima  al  libro  de  las  Bases.  Libro  de  concentración 
y  de  pensamiento,  fundado  en  la  observación  directa 
y  en  las  lecciones  de  la  historia  institucional  del  Río 
de  la  Plata,  él  realiza  en  todas  sus  partes  la  opinión 
de  Mr.  Boutmy,  según  la  cual  «las  causas  de  una  cons- 
titución política  tienen  su  base,  o  muy  lejos  de  nos- 
otros, o  más  cerca  de  lo  que  parece  a  la  generalidad». 
Alberdi  ha  comprendido  y  llevado  a  la  práctica  el 
consejo  que  nos  da  el  eminente  autor  de  ir  a  buscar 
en  un  período  lejano  las  disposiciones  originales  y 
profundas  y,  en  cierto  modo,  los  primeros  declives 
del  carácter  nacional,  disposiciones  y  declives  que 
se  dejan  ver  tanto  mejor  cuanto  que  los  accidentes 
históricos  todavía  no  han  labrado  y  conmovido  el 
terreno,  y  explican  la  dirección  general  midiendo  la 
fuerza  de  la  corriente  que  pone  en  movimiento  los 
mecanismos  políticos  (2).  Pero  la  obra  admirable  de 
Alberdi  tiene  un  nuevo  rasgo  distintivo  que  la  hace 
simpática  como  pocas,  y  es  el  ardor  de  patriotismo 
que  transparenta  su  estilo  y  que  demuestra  la  pu- 
reza de  intenciones  y  sentimientos  de  su  autor,  a 
quien  una  vez  más  puede  aplicarse  la  frase  de  Víc- 
tor Hugo:  «El  diámetro  del  bien  ideal  y  moral  co- 
rresponde siempre  a  la  abertura  de  la  inteligencia. 
Tanto  vale  el  cerebro,  tanto  vale  el  corazón.» 


(1)    "Argirópolis",  por  D.   P.   Sarmiento,  pág.   141  y  siguientes. 
(2)      "JLe   développement   de   la   Constitution   et   de   la   Société 
politique  en  Angleterre",   par  E.  de  Boutmy.   1887. 
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SUMARIO:  Examen  del  "Sistema  económico  y  rentístico  de  la 
Confederación  Argentina,  según  la  constitución  de  1853.  — 
Política  económica  de  Alberdi.  —  Errores  del  pasado.  — 
Los  "Estudios  sobre  la  Constitución  de  1853",  y  los  "Co- 
mentarios" del  Sr.  Sarmiento.  —  Instituciones  argentinas  e 
instituciones    americanas.    — ■   Opinión    del    Sr.    Calvo. 


Completada  para  Alberdi  la  organización  política 
de  la  república,  bajo  el  régimen  institucional  des- 
arrollado en  las  Bases  y  concentrado  en  una  forma 
sintética  en  el  Proyecto  de  Constitución  que  le  sirve 
de  complemento,  le  quedaba  todavía  una  parte  prin- 
cipal &n  la  tarea  patriótica  que  se  había  impuesto. 
El  estudio  de  la  historia  y  el  examen  de  la  situación 
social  de  estos  países,  desde  el  primer  momento,  le 
descubría  deficiencias  y  peligros  que  señaló  valien- 
temente a  la  meditación  de  sus  contemporáneos.  La 
despoblación  y  la  pobreza,  con  su  cortejo  de  males, 
eran  para  él  los  enemigos  más  poderosos  del  progre- 
so de  la  América.  Sus  planes  políticos  tendían  a  com- 
batir estos  obstáculos  formidables,  y  sus  aforismos 
más  famosos,  como  lo  hemos  dicho  ya,  no  eran  sinoi 
fórmulas  económicas.  «Gobernar  es  poblar»,  había  es- 
crito, y  esta  máxima  concisa  contenía  todo  un  siste- 
ma de  gobierno  y  una  garantía  de  prosperidad  para 
los  pueblos.  La  idea  de  población,  en  efecto,  era  para 
él,   sinónima   de   trabajo,    renta,    producción,    capital, 
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crédito;  en  una  palabra,  todos  los  factores  que  con- 
tribuyen a  dar  fuerza  y  riqueza  a  las  naciones  de  la 
tierra.  Más  aun:  penetrando  en  el  fonda  del  pensa- 
miento de  Alberdi,  se  descubre  que,  bajo  la  obsesión 
de  las  necesidades  más  apremiantes  de  su  tiempo 
y  para  dar  relieve  a  sus  doctrinas,  hacía  consistir 
exclusivamente  el  problema  político  de  estos  países 
en  la  resolución  del  problema  económico.  Preconi- 
zando la  necesidad  de  la  paz,  de  la  unión  de  la  fa- 
milia argentina,  de  las  garantías  acordadas  al  extran- 
jero por  medio  de  los  tratados,  de  la  libre  navegación 
de  ios  ríos,  no  hacía  más  que  buscar  los  elementos 
necesarios  para  el  juego  armónico  y  libre  de  las  fuer- 
zas vivas  y  productoras  que  yacían  en  estado  latente 
en  el  suelo  de  su  nacimiento.  Esta  preocupación  cons- 
tante se  manifestaba  en  él  de  muchos  años  atrás. 
Hemos  hablado  anteriormente  de  la  Memoria  sobre 
un  Congreso  General  Americano,  escrita  en  1844;  en 
ella  consignaba  Alberdi  que  el  mal  que  dicho  con- 
greso estaba  llamado  a  tomar  bajo  su  tratamiento 
era  «mal  de  pobreza,  de  despoblación,  de  atraso  y  de 
miseria».  Veía  en  América  «desiertos  sin  rutas,  ríos 
esclavizados,  costas  despobladas  por  el  veneno  de 
las  restricciones  mezquinas  y  la  anarquía  de  las  adua- 
nas y  tarifas,  ausencia  de  crédito  y,  por  consiguiente, 
de  medios  de  producir  la  riqueza».  He  aquí  las  cau- 
sas que  trató  de  destruir,  trazando  las  bases  y  los 
puntos  de  partida  para  la  organización  de  la  Repú- 
blica Argentina;  y  es  un  anhelo  igual  el  que  lo  lleva 
a  detenerse  en  el  examen  del  «sistema  de  política  eco- 
nómica que  contiene  la  constitución  federal  argen- 
tina, en  cuanto  garantiza  por  disposiciones  terminan- 
tes la  libre  acción  del  trabajo,  del  capital  y  de  la 
tierra».  El  propósito  que,  según  Alberdi,  lo  guía  al 
reunir  en  un  cuerpo  metódico  de  ciencia  las  dispo- 
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siciones  económicas  de  la  ley  fundamental,  es  el  de 
«generalizar  el  conocimiento  y  facilitar  la  ejecución 
de  la  Constitución  en  la  parte  que  más  interesa  a 
los  destinos  actuales  y  futuros  de  la  República  Ar- 
gentina». Esta  sola  frase  señala  el  inmenso  camino 
recorrido  por  el  intelecto  nacional  desde  la  guerra 
de  la  independencia  y  a  despecho  de  los  años  luctuo- 
sos de  la  tiranía.  La  educación  colonial,  en  efecto, 
en  materia  económica,  había  dejado  en  nuestro  pue- 
blo gérmenes  funestos.  Alberdi  hacía  notar  más  tar- 
de con  justicia  que  las  leyes  que  han  arruinado  al 
español  peninsular  como  agente  de  producción  y  de 
riqueza  han  obrado  doblemente  en  la  anulación  in- 
dustrial del  español  de  Sud  América,  a  quien  durante 
tres  siglos  le  fué  prohibido  trabajar  y  producir  todo 
lo  que  la  España  podía  traerle,  en  cambio  del  oro  y 
de  la  plata  a  cuya  explotación  se  redujo  la  industria 
colonial.  La  despoblación,  la  ignorancia  y  la  anar- 
quía de  las  naciones  un  día  sometidas  al  yugo  es- 
pañol están  demasiado  ligadas  con  el  sistema  co- 
mercial de  la  colonia  para  que  sea  necesario  seña- 
lar sus  monstruosidades.  «Excluida  por  él  la  concu- 
rrencia, suprimida  en  realidad  la  navegación,  recar- 
gados artificialmente  los  fletes,  exagerados  los  pre- 
cios de  los  productos  europeos  y  envilecidos  los  de 
los  americanos,  tasado  el  consumo  y  limitada  la  pro- 
ducción, estancados  los  capitales,  desalentado  el  tra- 
bajo, provocando  el  abuso,  fomentando  la  corrupción 
administrativa  en  la  metrópoli  y  las  colonias  y  crean- 
do intereses  sórdidos  que  lo  explotaban  en  daño  de  la 
comunidad :  tal  sistema  envolvía  la  ruina  de  la  Es- 
paña y  de  la  América  a  la  vez»  (1). 

En  la  introducción  del  Sistema  económico  y  ren- 
tístico   de  la    Confederación    Argentina,    Alberdi   de- 

(1)    B.   Mitre,   "Historia  de  Belgrano". 
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clara  que  su  objeto  es  hacer  más  bien  un  libro  de 
política  económica  que  de  economía  política.  Para 
eso  se  abstiene  de  examinar  cualquier  teoría,  cual- 
quier fórmula  abstracta  que  lo  obligaría  a  lanzarse 
a  cuerpo  perdido  en  el  abismo  de  la  doctrina.  Sin 
embargo,  no  puede  dejar  de  partir  de  ciertos  prin- 
cipios generales,  especie  de  punto  de  arranque  o  ja- 
lones que  servirán  para  dirigirlo  en  el  camino  que 
empieza  a  recorrer.  Así,  se  apresura  a  arrojar  una 
rápida  mirada  sobre  las  diversas  escuelas  económi- 
cas que  luchan  por  su  respectivo  predominio  cien- 
tífico, exponiendo  en  algunos  párrafos  concisos  sus 
tendencias  y  sus  elementos.  La  escuela  mercantil,  la 
escuela  fisiocrática,  son  presentadas  por  su  análisis 
severo,  que  se  detiene  complacido  ante  Adam  Smith, 
declarándose  soldado  de  la  causa  del  trabajo  libre. 
«A  esta  escuela  de  libertad,  dice,  pertenece  la  doc- 
trina económica  de  la  constitución  argentina,  y  fuera 
de  ella  no  se  deben  buscar  comentarios  ni  medios 
auxiliares  para  la  sanción  del  derecho'  orgánico  de 
esa  constitución.»  Más  lejos  añadirá  que  nuestra  ley 
suprema  es  en  materia  económica,  como  en  todos 
los  ramos  del  derecho  público,  «la  expresión  de  una 
revolución  de  libertad,  la  consagración  de  la  evolu- 
ción social  de  América».  Todas  las  necesidades  más 
vitales  del  país  y  del  resto  de  América  son,  en  efec- 
to, económicas.  ¿Por  que  carece  la  América  de  ca- 
minos, de  puentes,  de  canales,  de  muelles,  de  escua- 
dras, de  palacios  para  las  autoridades,  de  capitales, 
etcétera...?  «¿Por  qué  duerme  en  sueño  profundo  y  yace 
en  obscuridad  tan  próxima  a  la  indigencia  esa  tie- 
rra que  produce  la  seda,  el  algodón  y  la  cochinilla, 
sin  cultivo,  que  tiene  vías  navegables  que  no  se  ha- 
rían con  cientos  de  millones  de  pesos;  centenares  de 
leguas  de  esas  mismas  cordilleras  de  los  Andes,  que 
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han  dado  nombre  fabuloso  a  Méjico,  al  Perú,  a  Co- 
piapó?  Por  falta  de  capitales,  de  brazos,  de  pobla- 
ción, de  ricpréza  acumulada.  Luego  es  menester  que 
empiece  por  salir  de  pobre  para  tener  hogar,  instruc- 
ción, gobierno,  libertad,  dignidad  y  civilización,  pues 
todo  esto  se  adquiere  y  conserva  por  medio  de  la 
riqueza.  Luego  es  económico  su  destino  presente, 
y  son  la  riqueza,  los  capitales,  la  población,  el  bien- 
estar material,  lo  primero  de  que  debe  ocuparse  por 
ahora  y  por  mucho  tiempo.» 

He  aquí  la  base.  Examinemos  ahora  de  una  ma- 
nera general  los  comentarios  de  Alberdi  a  las  dis- 
posiciones y  los  principios  económicos  de  la  constitu- 
ción. Ocupándose  primeramente  de  lo  que  se  refiere 
a  la  producción  de  las  riquezas,  Alberdi  encuentra 
que  «el  peor  enemigp  de  la  riqueza  del  país  ha  sido 
la  riqueza  del  fisco»,  por  lo  cual  la  constitución  ha 
tenido  cuidado  de  elevar  a  la  nación  sobre  el  go- 
bierno y  preocuparse  de  los  intereses  públicos  antes 
que  de  lois  intereses  fiscales.  Alberdi  señala  paso  a 
paso  todas  las  garantías'  que  ofrece  la  constitución 
a  la  producción  económica,  desde  el  momento  que 
por  el  artículo  14  de  esa  carta  todos  los  habitantes 
del  suelo  argentino  gozan  del  derecho  de  trabajar  y 
de  ejercer  toda  industria  lícita,  de  navegar  y  comer- 
ciar; de  peticionar  a  las  autoridades;  de  entrar;  per- 
manecer, transitar  y  salir  del  territorio  nacional;  de 
publicar  sus  ideas  sin  censura  previa;  de  usar  y  dis- 
poner de  su  propiedad;  de  asociarse  con  fines  úti- 
les; de  profesar  libremente  su  culto»;  de  enseñar  y 
de  aprender.  En  rigor,  todas  las  libertades  necesarias 
para  el  desarrollo  progresista  del  país  se  encuentran 
consignadas  con  el  artículo  que  acabamos  de  resumir. 
Pero  el  autor  de  las  Bases  penetra  en  los  detalles 
más  insignificantes,  esclarece  los  móviles  más  ocul- 
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tos,  revela  el  mecanismo  de  las  instituciones,  exa- 
minando su  juego  y  sus  propósitos,  en  una  larga 
serie  de  comentarios  en  que  sucesivamente  enume- 
ra todos  aquellos  principios  constitucionales  relacio- 
nados con  la  producción  agrícola,  con  la  producción 
comercial  y  con  la  industria  fabril.  No  se  satisface, 
sin  embargo,  con  este  estudio1,  y  se  anticipa  a  seña- 
lar los  escollos  a  que  están  expuestas  las  libertades 
protectoras  de  la  producción,  mostrando  de  qué  ma- 
nera dichas  libertades  y  garantías  económicas  pue- 
den ser  derogadas  por  leyes  reglamentarias  de  su 
ejercicio.  La  minuciosa  y  clara  exposición  del  autor 
de  las  Bases,  las  concordancias  y  armonías  que  se- 
ñala entre  las  más  adelantadas  conclusiones  de  la 
ciencia  de  Adam  Smith  y  el  espíritu  de  las  institu- 
ciones argentinas,  desentrañado  de  su  carta  funda- 
mental, constituyen  una  obra  notable,  pero  no  bas- 
tante por  sí  solas  para  hacer  del  Sistema  rentístico 
uno  de  los  libros  que  debe  ser  el  vademécum  del  es- 
tadista y  del  político  de  estos  países.  La  faz  pura- 
mente didáctica,  por  decirlo  así,  de  este  admirable 
tratado,  queda  eclipsada  y  obscurecida  por  el  caudal 
de  observación  práctica  y  de  experimentación  filosó- 
fica que  se  encuentra  en  cada  una  de  sus  páginas. 
Las  reflexiones  y  las  sentencias  profundas  se  suceden 
en  él  en  una  cadena  interminable.  Las  tendencias 
de  la  raza,  las  desviaciones  históricas  que  han  sufri- 
do en  nuestro  suelo  las  leyes  naturales  que  rigen 
al  desenvolvimiento  de  los  pueblos,  son  señaladas 
por  la  inteligencia  clara  y  el  recto  criterio  del  es- 
critor brillante  y  mesurado  al  mismo  tiempo,  amante 
de  la  libertad  y  siempre  deseoso  de  dignificarla  y  de 
servirla. 

Todas  las  obras  de  Alberdi  son  como  otras  tantas 
batallas  de  una  larga  y  brillante  campaña  emprendida 
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contra  la  ignorancia  y  las  preocupaciones  de  una  so- 
ciedad semiprimitiva,  enclavada  en  sistemas  erróneos, 
y  en  la  cual  no  habían  penetrado  aún  los  hallazgos 
de  la  ciencia  contemporánea.  El  Sistema  rentístico 
obedece  a  ese  mismo  propósito.  Es  un  libro  de  di- 
vulgación y  de  propaganda.  Se  apoya  en  la  enseñan- 
za de  los  grandes  mastros  de  la  economía,  para  ha- 
cer aplicaciones  y  trasposiciones  de  sus  textos,  úti- 
les para  nuestro  país.  El  consejo  benévolo  se  une  en 
sus  páginas  a  la  crítica  penetrante.  Su  autor  es  ver- 
daderamente infatigable  y  no  desmaya  en  la  tarea. 
Tiene  la  terquedad  cariñosa  de  los  convencidos  y 
algunas  veces  la  impaciencia  de  los  que  se  fatigan 
de  predicar  en  el  desierto.  Pero  hasta  sus  mismos 
reproches  son  elevados  y  dignos  siempre  de  grabarse 
en  la  conciencia  popular.  «La  instrucción  comercial, 
dice  en  una  parte,  la  enseñanza  de  artes  y  oficios, 
los  métodos  prácticos  de  labrar  la  tierra  y  mejorar 
la  raza  de  animales  útiles,  el  gusto  y  afición  por  las 
materias  mecánicas,  deberá  ser  el  grande  objeto  de 
la  enseñanza  popular  de  estas  sociedades  ávidas  de 
la  gloria  frivola  y  salvaje  de  matar  a  hombres  que 
tienen  opinión  contraria,  en  lugar  del  honor  de  ven- 
cer la  naturaleza  inculta  y  poblar  de  ciudades  el  de- 
sierto.» La  severidad  del  filósofo  da  tonos  enérgi- 
cos a  las  frases  anteriores,  cuyo  espíritu  es  comple- 
mentado por  él  en  la  siguiente  forma,  algunos  párra- 
fos más  adelante,  refiriéndose  a  las  escuelas  de  artes 
y  oficios :  «Más  que  la  inteligencia  de  las  artes  im- 
porta que  la  juventud  aprenda  en  esas  escuelas  a 
honrar  y  amar  el  trabajo,  a  conocer  que  es  más  glo- 
rioso saber  fabricar  un  fusil  que  saberlo  emplear 
contra  la  vida  de  un  argentino». 

Por   lo   demás,    el   espíritu   se    siente   ennoblecido 
al  medir  la  amplitud  de  miras  y  el  amor  a  la  repú- 
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blica  democrática  y  a  la  libertad  bien  entendida  que 
resalta  en  cualquiera  de  las  obras  del  publicista  y 
especialmente  en  la  que  examinamofi..  Nadie  lucha 
con  más  tesón  que  él  por  dignificar  la  personalidad 
del  ciudadano,  mostrándole  la  austeridad  de  sus  de- 
beres y  aconsejándole  la  defensa  de  sus  derechos. 
«Toda  ley,  escribe,  que  deja  en  manos  del  juez  un 
poder  discrecional  sobre  las  personas,  toda  ley  de 
policía  que  entrega  a  sus  agentes  el  poder  irrespon- 
sable de  prender  y  arrestar,  aunque  sea  por  una  hora, 
son  leyes  atentatorias  de  la  seguridad  personal  y, 
por  lo  tanto,  esencialmente  inconstitucionales.  Tales 
leyes  desconocen  su  objeto,  que  no  es  alterar  la  cons- 
titución, sino  reducir  a  verdades  de  hecho  sus  liber- 
tades y  garantías  declaradas  como  derechos».  Y  como 
un  contrapeso:  «No  hay  libertad  que  no  se  vuelva 
ofensiva  de  la  moral  desde  que  degenera  en  licen- 
cia, es  decir,  desde  que  deja  de  ser  libertad». 

El  libro  del  Sistema  rentístico,  como  su  autor  mis- 
mo lo  presiente,  es  una  obra  de  cooperación  a  los 
trabajos  orgánicos  «de  la  República  Argentina  de  hoy 
y  de  mañana».  Sus  conclusiones  son  del  mayor  inte- 
rés para  nosotros,  por  los  asuntos  que  agita,  los 
ideales  que  persigue  y  los  pensamientos  generosos 
que  han  precedido  a  su  incubación.  La  clarovidencia 
de  su  ardiente  patriotismo  sostiene  siempre  al  autor 
y  le  hace  ver  con  suma  nitidez  las  peculiaridades  de 
nuestro  modo  de  ser  nacional  y  las  diferencias  ra- 
dicales que  en  este  sentido  nos  separan  de  la  Euro- 
pa. Nada  más  exacto,  por  ejemplo,  que  las  siguien- 
tes palabras  que  encuentran  su  confirmación  todos 
los  días  a  nuestra  vista:  «En  Sud  América  hay  ries- 
go de  que  el  salario  suba  hasta  el  despotismo,  al 
revés  de  lo  que  sucede  en  Europa,  donde  el  sala- 
rio es  insuficiente  para  alimentar  al  trabajador.   El 
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mismo  hombre  que  en  Europa  recibe  la  ley  del  ca- 
pitalista y  del  empresario  de  industria  viene  a  nues- 
tro continente  #y  se  desquita  viendo  a  sus  pies  a  los 
tiranos  que  allá  explotaban  su  sudor.  Allá  es  siervo 
del  capitalista;  aquí  es  su  rey  y  soberano.  Los  pape- 
les se  encuentran  cambiados  completamente.  El  ca- 
pital, entre  nosotros,  es  mendigo  de  brazo  y  trabajo; 
el  trabajador  ¡se  hace  buscar  descansando  a  pierna 
suelta.  Tal  es  la  condición  del  obrero  en  las  ciuda- 
des y  campañas  de  Sud  América,  tan  pronto  como 
las  agitaciones  de  la  guerra  civil  ofrecen  alguna  se- 
guridad y  paz  a  los  trabajos  de  la  industria».  fPor 
lo  demás,  sea  cual  fuere  su  preocupación  momentá- 
nea, su  pensamiento  no  se  aparta  un  punto  de  la  ne- 
cesidad que  él  considera  primordial  para  el  desarrollo 
de  la  América.  Se  levanta  así  contra  la  doctrina  de 
Malthus,  que  considera  incompleta  para  el  nuevo  con- 
tinente. No  se  cansa  por  eso  de  repetirlo :  «Expre- 
sión de  esta  necesidad  suprema  de  un  país  desierto, 
la  constitución  argentina  aspiró  ante  todo  a  poblarlo. 
Midió  el  suelo,  confió  la  población  que  debían  regir 
sus  preceptos,  y  hallando  que  cada  legua  cuadrada 
contenía  seis  habitantes,  es  decir,  que  el  país  que  iba 
a  recibirla  era  un  desierto,  comprendió  que  en  el 
desierto  el  gobierno  no  tiene  otro  fin  serio  y  urgente 
que  el  de  poblarlo  a  gran  prisa».  El  publicista  se 
encuentra  aquí  en  su  terreno,  domina  como  nadie 
la  materia  de  que  trata  y  sus  reflexiones  adquieren 
una  profundidad  y  una  fuerza  incontrastables.  ¿Cuál 
es,  se  pregunta,  el  sistema  preferible  para  atraer  co- 
rrientes de  inmigración?  Y;  su  respuesta  preconiza 
como  más  eficaz  y  preferible  el  sistema  indirecto  y 
ensalza  la  población  espontánea,  porque  es  el  de  la 
naturaleza.  «Ese  sistema,  escribe,  entrega  el  fenóme- 
no de  la  población  a  las  leyes  económicas  que  son 
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inherentes  a  su  desarrollo  normal.  Porque  la  pobla- 
ción es  un  movimiento  instintivo,  normal,  de  la  na- 
turaleza del  hombre,  que  se  desenvuelve  y  progresa 
con  tal  que  no  se  le  resista.  Las  naciones  no  son 
la  creación,  sino  las  creadoras  del  gobierno.  El  po- 
der de  despoblar  qu,e  éste  posee  no  es  la  medida  del 
que  le  asiste  para  poblar.  Posee  el  poder  material  de 
despoblar,  porque  puede  desterrar,  oprimir,  vejar,  a 
los  que  habitan  el  suelo  de  su  mando;  pero  como 
no  tiene  igual  poder  en  los  que  están  fuera,  no  está 
en  su  mano  atraerlos  por  la  violencia,  sino  por  las 
garantías.  A  la  abstención  del  ejercicio  de  la  violen- 
cia se  reduce  el  poder  que  el  gobierno  tiene  para 
poblar;  es  un  poder  negativo  que  consiste  en  dejar 
ser  libre,  en  dejar  gozar  el  derecho  de  propiedad,  en 
respetar  la  creencia,  la  persona,  la  industria  del  hom- 
bre: en  ser  justo»  (1). 

La  vulgarización  de  esas  ideas,  la  franca  y  leal  ex- 
presión de  pensamientos  tan  nobles  y  tan  avanza- 
dos, han  hecho  indudablemente  más  por  el  progreso 
de  nuestro  país  que  todos  los  esfuerzos  de  los  cau- 
dillos de  pluma  o  espada  que  han  enarbolado  cada 
uno  a  su  turno  banderas  de  libertad  y  de  regenera- 
ción política.  La  constitución  que  Alberdi  explica  bajo 
todas  sus  fases  y  cuya  índole  glorifica,  como  él  mis- 
mo lo  afirma  en  la  conclusión  de  su  libro,  es  sabia 
por  haberse  combinado  para  formar  la  futura  Repú- 
blica Argentina.  Y  esta  misión  desempeñada  con  tan 
varonil  magnificencia  por  el  estadista  austero  tiene 
además  el  mérito  de  la  originalidad.  Nadie  lo  acom- 
paña, en  efecto1,  en  esta  cátedra  de  verdad,  desde  la 
cual  habla  a  sus  contemporáneos  y  a  la  posteridad. 


(1)  Véase  Bourdier,  "La  colonisation  scientifique".  Alberdi  se 
anticipaba  a  las  más  recientes  conclusiones  de  los  hombres  de 
ciencia. 
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Es,  en  este  sentido,  el  primero)  que  se  lanza  en  el  ás- 
pero sendero.  Reivindiquemos  para  su  gloria  esta  cua- 
lidad que  él  lia  querido  hacer  constar  a  su  favor,  no 
como  un  timbre  de  orgullo,  sino  como  una  disculpa 
inspirada  por  su  modestia:  «El  país  de  los  publicis- 
tas, de  los  oradores,  de  los  escritores  ruidosos  en  Sud 
América,  no  ha  tenido  un  solo  libro  en  que  su  juven- 
tud pudiera  aprender  los  elementos  del  derecho  pú- 
blico arg entino,  los  principios  y  las  cloctrinas  ¡en  vista  de 
los  cuales  debía  organizarse  el  gobierno  político  de 
la  República  toda.  Ni  los  unitarios  ni  los  federales 
habían  formulado  la  doctrina  respectiva  de  su  creen- 
cia política  en  un  cuerpo  regular  de  ciencia.  Pedid 
las  obras  de  Várela,  de  Rivadavia,  de  Indarte,  de  Al- 
sina,  y  os  darán  periódicos  y  discursos  sueltos,  al- 
guna compilación  de  documentos,  una  que  otra  tra- 
ducción anotada;  pero  ni  un  solo  libro  que  encierre 
la  doctrina  más  o  menos  completa  del  gobierno  que 
concierne  a  "la  república.  No  pretendo  que  no  haya 
habido  hombres  capaces  de  formarlos,  sino  que  ta- 
les libros  no  existen.  Un  tercer  partido,  representado 
por  hombres  jóvenes,  inició  trabajos  de  ese  orden  en 
1838,  en  los  cuales  están  tal  vez  los  elementos  princi- 
pales de  la  organización  que  ha  prevalecido  por  fin 
para  toda  la  nación  en  1853.  Alguna  vez  será  preciso 
ver  el  gobierno  y  la  política  en  otra  cosa  que  en  pe- 
riódicos y  discursos,  y  sobre  todo  en  otra  cosa  que 
en  el  engaño,  el  dolo  y  el  fraude...» 

Gracias  a  Alberdi  poseemos  ya  esos  libros  que  él 
buscaba  en  vano  y  que  hoy  son  monumentos  impe- 
recederos de  nuestra  literatura.  Y  en  ellos  no  se  li- 
mita solamente  al  examen  de  las  instituciones  que 
deben  regir  a  una  nación  organizada  bajo  los  prin- 
cipios federales,  sino  que  encuentra  acentos  viriles 
para  defender  la  obra  de  su  cerebro  y  de  su  cora- 
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zón,  respondiendo  al  ataque  sistemático  de  sus  impug- 
nadores. Los  Estudios  sobre  la  Constitución  Argén, 
tina  de  1853  responden  a  este  propósito.  En  ellos 
refuta  los  Comentarios  de  dicha  Constitución,  obra 
híbrida  escrita  por  el  señor  Sarmiento  con  la  mira 
de  atacar  al  general  Urquiza,  como  sostenedor  de  la 
política  federal  a  que  respondía  la  carta  fundamental 
cuyos  cimientos  había  arrojado  Alberdi  en  los  escri- 
tos de  que  acabamos  de  ocuparnos.  Alberdi  empieza 
por  señalar  en  la  publicación  del  señor  Sarmiento 
un  comentario  y  un  ataque,  y  advierte  que  «es  pre- 
ciso no  dejar  nacer  la  costumbre  de  arruinar  la  ley 
so  pretexto  de  explicarla».  Más  lejos  confronta  la  ac- 
titud hostil  del  encarnizado  adversario  de  la  cons- 
titución con  la  de  los  patriotas  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  procedieron  de  un  modo  radicalmente  opues- 
to :  «Jefferson,  Franklin,  Madisson  y  el  mismo  Was- 
hington, dice,  desaprobaron  y  se  opusieron  vivamen- 
te a  puntos  muy  graves  de  la  constitución  mientras 
se  discutía;  pero  desde  el  instante  de  su  sanción  por 
la  mayoría  del  congreso  y  del  país  sellaron  su  labio 
y  sólo  tuvieron  por  ella  el  respeto  religioso  que  todo 
buen  republicano  debe  a  la  voluntad  nacional.  Es 
imposible  tener  leyes  de  otro  modo.  No  puede  haber 
dogma  ni  ley  ante  el  examen  que  no  sabe  detenerse 
y  respetar  algún  límite.  El  que  discute  su  deber  está 
en  camino  de  desconocerlo.  Hay  un  punto  de  honor 
en  no  discutir  las  leyes  juradas  de  la  república». 
Por  lo  demás,  penetrando  en  el  detalle  del  sistema 
seguido  por  el  comentarista  en  su  trabajo,  Alberdi  le 
demuestra  que  ha  tomado  por  guía  a  Story  y  que  se 
ha  limitado  a  hacer  trasposiciones  de  los  estudios 
de  aquél,  aplicándolos  a  la  constitución  argentina. 
Esta  tendencia  marcada  de  su  escrito  hace  que  el 
señor  Sarmiento  prescinda  de  las  verdaderas  fuentes 
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y  antecedentes  preparatorios,  que  dan  un  origen  na- 
cional y  propio  (nacido  de  nuestra  revolución  de  1810 
y  de  las  tentativas  hechas  posteriormente  para  orga- 
nizar la  nación)  a  los  principios  proclamados  y  soste- 
nidos en  la  ley  fundamental  de  1853.  El  error  en  que 
reposa,  pues,  el  sistema  de  comento  del  autor  de 
Facundo  es  esencial  y  desnaturaliza  por  completo 
el  carácter  y  la  originalidad  de  su  obra.  «Se  repro- 
chó en  otro  tiempo  a  Rivadavia,  escribe  Alberdi,  el 
error  de  importar  en  el  Río  de  la  Plata  instituciones 
francesas  que  chocaban  con  la  condición  del  país. 
Hoy  se  incurre  en  el  mismo  error  por  los  que  le  cri- 
ticaban, con  sólo  la  diferencia  de  fuente  extranjera. 
¿Se  necesita  una  institución  para  la  Rioja?  Al  mo- 
mento se  hojean  los  archivos  de  Pensilvania.  ¿Se 
quiere  una  respuesta  de  la  historia  para  resolver  una. 
cuestión  administrativa  en  San  Juan?  Pues  no  se 
acude  a  la  historia  de  San  Juan,  sino  a  la  historia 
del  Maine,  en  Estados  Unidos.  ¿Esto  es  jurispruden- 
cia argentina?  ¿Story  ha  dado  el  tipo  de  esa  juris- 
prudencia? Cuando  él  'se  propone  explicar  las  le- 
yes de  Pensilvania  o  de  Massachussets,  ¿revuelve  los 
archivos  de  Lucerna  o  de  Ginebra  en  la  federación 
helvética?» 

Exacto  en  el  fondo,  es  necesario  no  exagerar  el 
juicio  de  Alberdi  sobre  las  diferencias  radicales  de 
ambas  constituciones.  El  mismo  espíritu  de  justicia 
y  libertad  las  anima,  y  si  bien  es  incurrir  en  error 
aplicar  textualmente  a  la  letra  de  las  cláusulas  de  la 
carta  argentina  la  crítica  que  ha  sido  hecha  para  la 
americana,  es  desconocer  el  mecanismo  de  ambas,  no 
encontrar  en  ellas  una  similitud  perfecta  de  ideales  y 
de  propósitos.  En  este  sentido,  como  lo  hace  notar 
el  señor  Nicolás  Calvo  en  el  brillante  proemio  que 
ha  puesto  a  una  de  sus  laboriosas  y  notables  traduc- 

íi 
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ciones  de  los  comentaristas  norteamericanos,  los  ar- 
gentinos tenemos  el  deber  de  estudiar  con  asiduidad 
el  modelo  que  hemos  adoptado  y  que  está  probado 
es  el  mejor  que  existe.  «Tenemos  en  vigencia,  añade 
el  apreciable  constitucionalista,  el  mismo  pacto  fun- 
damental que  ligó  a  aquellos  estados,  antes  separa- 
dos y  desprendidos  entre  sí  por  causas  religiosas  que 
entre  nosotros  no  existen  y  por  otras  varias  de  cir- 
cunstancias y  de  origen  que  tampoco  operan  entre 
nosotros,  y  han  logrado  por  la  unión  alcanzar  el 
primer  puesto  entre  las  naciones  que  en  el  mundo 
moderno  se  distinguen  por  su  extraordinario  progre- 
so. La  constitución  americana,  como  la  constitución 
argentina,  lo  abarca  todo,  lo  prevé  todo,  resuelve 
pacíficamente  todos  los  conflictos  posibles,  marca  fija- 
mente todos  los  rumbos  administrativos  y  puede  de- 
cirse que,  por  sí  misma,  es  el  primer  impulsor  del 
progreso  común,  de  la  libertad  individual  y  del  poder 
colectivo,  y  que  con  sólo  la  estabilidad  y  la  paz  ha 
conseguido  este  resultado,  que  no  es  debido  a  la  ex- 
traordinaria fecundidad  del  suelo,  ni  a  la  disposición 
especial  de  sus  habitantes  primitivos,  porque  nuestro 
suelo  es  más  fecundo  que  aquél  y  más  variado,  y  la 
raza  argentina,  como  la  americana  ahora,  será  muy 
en  breve  de  origen  cosmopolita».  (1) 


(1)    N.   A.    Calvo.    "Decisiones   constitucionales   de   los   tribuna- 
les federales  de  los  Estados  Unidos". 
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SUMARIO:  Examen  de  los  Elementos  del  Derecho  Público  Pro- 
vincial Argentino. — Alberdi  organizador  y  filósofo  político. 
— Alcance  de  sus  trabajos  y  originalidad  de  sus  vistas. 


Los  Elementos  del  Derecho  Público  Provincial  Ar- 
gentino son  el  complemento  necesario  de  las  doctri- 
nas contenidas  en  las  Bases  y  puntos  de  partida 
para  la  organización  de  la  República  y  de  los  princi- 
pios desarrollados  en  el  Sistema  económico  y  rentís- 
tico de  la  Confederación  Argentina.  Las  tres  obras 
forman  un  todo  homogéneo  y  estudian  bajo  sus  fa- 
ses principales  los  problemas  de  la  existencia  nacio- 
nal. La  primera  traza  a  grandes  rasgos  un  cuadro  ge- 
neral y  sintético  de  las  aspiraciones  que  es  necesa- 
rio satisfacer  y  de  los  escollos  que  es  necesario  evi- 
tar en  aquel  momento  supremo  en  que  va  a  ensayarse 
sobre  un  cuerpo  largo  tiempo  enfermo  la  virtud  de  un 
nuevo  régimen  curativo.  El  libro  de  las  Bases  tiene 
un  carácter  marcadamente  teórico,  porque  es  el  pre- 
cursor y  el  iniciador  de  un  plan  completo  de  gobierno, 
cuya  aplicación  preconiza  con  entusiasmo  patriótico. 
Hay  por  eso  en  él  un  curso  de  política,  un  esbozo 
de  filosofía  de  la  historia  patria,  una  crítica  de  los 
errores  del  pasado  y  un  ardiente  panfleto  personal. 
El  Sistema  económico  y  rentístico  penetra  más  de 
lleno  en  el  sentido  de  las  realidades  y  en  el  terreno 
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de  los  hechos  prácticos  al  exaltar  los  principios  libe- 
rales de  la  escuela  de  Adam  Smith  y  al  examinar  con 
claridad  las  necesidades  presentes  y  futuras  de  la 
vida  de  la  nación  en  todo  lo  que  se  refiere  a  los  gran- 
des factores  de  su  engrandecimiento  y  prosperidad. 
Triunfante,  si  nq  la  letra,  por  lo  menos  el  espíritu  de 
las  doctrinas  de  Alberdi  en  la  constitución  de  1853, 
el  eminente  publicista  se  propuso  «conocer  y  fijar 
de  un  modo  práctico  lo  que  es  del  dominio  del  de- 
recho provincial  y  lo  que  corresponde  al  derecho  de 
la  confederación  toda,  establecer  con  claridad  mate- 
rial la  línea  de  división  que  separa  lo  provincial  de 
lo  nacional»,  lo  que  equivale  para  él  a  «dar  el  paso 
más  grande  hacia  la  organización  del  gobierno  de 
cada  provincia».  En  el  libro  de  las  Bases  estaba  ya 
indicado  este  estudio  al  tratar  de  la  extensión  de  las 
facultades  y  <lo¡s  .poderes  del  gobierno!  general.  «No  olvi- 
demos, había  dicho  entonces,  que  la  Confederación  ha 
de  ser  no  una  simple  liga  de  gobiernos  locales,  sino 
una  fusión  o  consolidación  de  los  habitantes  de  todas 
las  provincias  en  un  estado  general  federativo,  com- 
puesto de  soberanías  provinciales,  unidas  y  consoli- 
dadas para  ciertos  objetos,  sin  dejar  de  ser  indepen- 
dientes para  ciertos  otros».  En  la  introducción  del 
Derecho  Público  Provincial  añade  con  razón  que  el 
estudio  de  esa  materia  «forma  la  porción  más  intere- 
sante del  sistema  constitucional  de  toda  la  Repú- 
blica». 

El  libro  de  Alberdi  se  divide  en  tres  partes.  La  pri- 
mera se  ocupa  de  las  fuentes  del  derecho  público 
provincial;  la  segunda  de  los  vicios  del  sistema  pro- 
vincial existente;  la  tercera  contiene  un  ensayo  de 
constitución  para  Mendoza  (1).  Al  comenzar  su  obra, 


(U      En  el  prefacio  de  la  edición  de  las  tr«s  obras  fundamen- 
tales de  Alberdi,   hecha  en   1856   en  Besanzon,   y  costeada  por  el 
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Alberdi  se  afana  por  deslindar  de  una  manera  clara 
y  minuciosa  las  facultades  que  por  su  esencia  per- 
tenecen al  gobierno  general  del  país  y  los  poderes 
reservados  al  gobierno  de  cada  una  de  las  provincias 
unidas.  «La  esfera  del  gobierno  general,  escribe,  sólo 
comprende  un  número  determinado  de  cosas  que  son 
las  que  interesan  al  bien  común  de  las  provincias; 
mientras  que  los  gobiernos  provinciales  conservan 
bajo  su  acción  inmediata  todos  los  intereses  locales 
de  su  provincia  respectiva,  la  administración  de  jus- 
ticia en  asuntos  civiles  y  criminales,  que  afecta  a 
la  propiedad,  a  la  vida,  al  honor,  a  la  libertad  de 
los  ciudadanos,  la  legislación  local  y  el  gobierno  in- 
mediato de  su  pueblo».  La  actitud  asumida  por  Bue- 
nois  Aires  enfrente  de  sus  demás  hermanas,  empie- 
za desde  ya  a  herir  violentamente  los  sentimientos 
nacionalistas  de  Alberdi,  y  en  las  páginas  del  De- 
recho Fúblico  Provincial  vemos  los  comienzos  de  la 
larga  campaña  emprendida  por  el  pensador  en  con- 
tra de  la  segregación  dolorosa  de  ese  miembro  im- 
portante de  la  familia  argentina.  Se  diría  que  quiere 
destruir  hasta  la  sombra  de  la  suspicacia  separatis- 
ta que  combate  la  creación  del  gobierno  federal,  como 
secuestrador  de  poderes  pertenecientes  a  las  autono- 
mías locales.  La  claridad  y  el  tono  de  la  exposición 
de  Alberdi  son  dignos  de  recordarse:  «Sería,  dice, 
incurrir  en  un  grande  y  capital  error  el  creer  que  las 
provincias  se  desprenden  o  enajenan  el  poder  que 
delegan  en  el  gobierno  nacional.  No  abandonan  un 
ápice  de  su  poder  en  esa  delegación.  En  una  parte 
de  él  abandonan  una  manera  local  de  ejercerlo,  en 
cambio  de  otra  manera  nacional  de  ejercer  ese  mis- 


gobierno  de  la  Confederación,  se  lee  lo  siguiente:  "El  Derecho 
Público  Provincial"  ha  tenido  la  suerte  de  verse  adoptado  en 
su  mayor  parte  por  las  constituciones  locales  de  provincia.  La 
legislatura  de  Mendoza  decretó   un  voto  de   gracias  al  autor. 
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mo  poder  que  parecen  abandonar  y  que  en  realidad 
toman.  El  gobierno  nacional  no  es  un  gobierno  in- 
dependiente de  las  provincias :  es  elegido,  creado  y 
costeado  por  las  provincias  mismas.  Les  pertenece 
del  mismo  modo  que  sus  gobiernos  locales,  con  la 
sola  diferencia  que  en  vez  de  pertenecer  a  cada  una 
aisladamente,  pertenece  a  todas  ellas  reunidas  en 
cuerpo  de  nación.  En  vez  de  tener  representantes 
sólo  en  la  legislatura  de  su  provincia,  los  tienen  tam- 
bién en  el  congreso  nacional;  en  vez  de  elegir  go- 
bernador, eligen  gobernador  para  la  provincia  y  pre- 
sidente para  la  república.  Uno  y  otro  gobierno  son 
hechuras  del  pueblo  de  cada  provincia;  en  ambos 
delegan  su  soberanía;  por  conducto  del  uno  gobier- 
nan en  su  suelo  y  por  conducto  del  otro  en  toda 
la  república.  El  gobierno  nacional  es  un  mecanismo 
por  el  cual  los  riojanos,  por  ejemplo,  gobiernan  en 
BuenoiS  Aires,  y  viceversa.  Delegando  poderes,  las 
provincias  no  hacen  más  que  aumentar  su  poder». 
Remontándose  al  pasado,  Alberdi  busca  la  razón 
de  las  dificultades  que  se  oponen  al  afianzamiento 
de  las  instituciones  federales  y  al  imperio  de  la  uni- 
dad nacional,  y  la  encuentra  en  la  copia  que  casi 
todas  las  provincias  hicieron  de  constituciones  y  le- 
yes que  correspondían  por  su  carácter  y  tendencias 
al  gobierno  general.  El  absurdo  resalta  con  la  ma- 
yor evidencia.  «Un  gobierno  concebido  para  cator- 
ce provincias  unidas  formando  un  solo  estado,  no 
puede  ser  aplicado  con  toda  la  extensión  de  sus 
poderes  a  una  de  las  provincias  unidas,  sea  cual 
fuere  ?u  rango,  sin  dar  a  esa  provincia  un  gobierno 
de  constitución  o  complexión  nacional.  En  otros  tér- 
minos, sacar  catorce  copias  de  *una  constitución  na- 
cional es  crear  catorce  naciones,  catorce  gobiernos 
supremos,  catorce  congresos  soberanos,  catorce  cor- 
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tes  supremas  de  justicia».  Alberdi  no  necesita  dete- 
nerse mucho  en  este  punto,  pero  vuelve  sobre  él  en 
varias  partes  de  su  trabajo  para  hacer  resaltar  la 
injusticia  y  la  puerilidad  de  las  pretensiones  del  lo- 
calismo de  Buenos  Aires.  Por  lo  demás  nada  es 
más  opuesto  a  su  modalidad  intelectual  y  a  la  pro- 
paganda de  toda  isu  existencia  que  las  discordias  in- 
ternas y  las  luchas  entre  hermanos.  Paz,  libertad  y 
justicia  son  las  palabras  que  sirven  de  lema  a  sus 
escritos.  Es  por  eso  que  exalta  la  necesidad  de  se- 
parar lo  político  de  lo  administrativo,  fortaleciendo 
el  poder  municipal  y  restableciendo  con  necesarias 
renovaciones  la  institución  de  los  cabildos.  «El  pue- 
blo, escribe  a  este  respecto,  es  más  pacífico  a  medi- 
da que  es  más  inteligente.  Las  constituciones  que 
buscan  la  paz  deben  encerrar  el  poder  electoral  en 
el  pueblo  inteligente.  El  hombre  del  pueblo  ínfimo 
vende  su  voto  a  la  demagogia,  y,  sin  saber  elegir, 
sólo  sirve  de  máquina  electoral  y  de  instrumento 
automático  del  desorden.  La  división  entre  lo  ad- 
ministrativo y  lo  político  facilita  el  medio  de  aplicar 
el  poder  electoral  cuando  está  radicado  en  el  uso 
y  cuesta  retirarlo  de  un  modo  que  no  dañe  a  la  paz 
política  de  la  provincia,  estableciendo  para  lo  ad- 
ministrativo el  voto  universal  y  directo,  para  lo  po- 
lítico el  voto  indirecto  y  sujeto  a  condiciones  de  mo- 
ralidad, de  fortuna  y  de  aptitud  que  garanticen  su 
pureza».  El  móvil  que  guía  a  Alberdi  es  noble  y  ele- 
vado. Tiene  horror  al  dominio  de  la  masa  bárbara 
que  inviste  con  sus  plenos  poderes  a  cualquier  cau- 
dillo de  encrucijada.  Quiere  al  mismo  tiempo  evitar 
en  lo  posible  los  excesos  de  la  autoridad,  que  tan- 
tos estragos  ha  causado  en  nuestra  patria.  Es  res- 
pondiendo a  esos  mismos  propósitos  que  indica  como 
medios  de  prevenir  abusos  la  responsabilidad  a  que 


168  MARTÍN     GARCÍA     MÉROU 

deben  estar  sujetos  todos  los  encargados  del  poder 
público,  y  la  publicidad  de  todos  sus  actos  que,  se- 
gún él,  es  «la  garantía  de  las  garantías».  El  pueblo 
debe  ser  el  guardián  celoso  de  sus  intereses.  «Con 
la  constitución  y  la  ley  en  sus  manos,  dice,  él  debe 
llevar  cuenta  diaria  a  sus  delegados  del  uso  que 
hacen  de  sus  poderes.  Tan  útil  para  el  gobierno 
como  para  el  país,  la  publicidad  es  el  medio  de  pre- 
venir errores  y  desmanes  peligrosos  para  ambos... 
La  prensa  es  el  foco  en  que  vienen  a  concretarse 
todas  las  publicidades.  La  legislatura,  los  tribunales, 
el  gobierno  deben  estar  presentes  en  ella  en  todos 
sus  actos  y  a  su  lado  la  opinión  del  país,  que  es  la 
estrella  conductora  de  los  poderes  bien  inspirados». 
Al  examinar  después  las  instituciones  de  provin- 
cia de  su  época,  Álberdi  demuestra  que  ellas  violan 
flagrantemente  los  principios  que  ha  establecido,  cons- 
tituyendo el  principal  obstáculo  a  la  organización 
general,  así  como  que  la  iniciación  del  provincialis- 
mo pertenece  a  Buenos  Aires.  Antes  ha  insistido  en 
que  los  fines  del  derecho  de  provincia  son  iguales 
a  los  del  derecho  general,  económicos  más  bien  que 
políticos :  «atraer  la  Europa  como  en  otra  época  se 
trataba  de  alejarla,  desenvolver  la  libertad  por  la 
riqueza,  educar  el  pueblo  por  inmigraciones  civiliza- 
das, poblar  por  el  comercio  y  la  industria  libres,  me- 
jorar la  condición  moral  del  pueblo  por  medios  eco- 
nómicos». No  se  hace  ilusiones,  sin  embargo,  sobre 
la  mayor  o  menor  perfección  del  sistema  que  aconse- 
ja. «Las  constituciones  de  hoy,  según  su  frase  pro- 
funda, son  llamadas  a  crear  los  elementos  de  tener 
constituciones  perfectas  más  tarde».  Pero  para  eso 
es  necesario  arrojar  sólidos  cimientos  y  destruir  de 
una  vez  por  todas  el  régimen  provincial  que  hemos 
tenido,    en   vez   de   un   régimen  nacional   o  general. 
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Prosiguiendo  este  propósito,  Alberdi  se  detiene  en 
la  crítica  de  las  leyes  que  se  ha  dado  Buenos  Aires 
y  que  han  pdo>  imitadas,  como  ya  lo  ha  hecho 
notar  antes,  por  sus  hermanas.  Nois  ocuparemos  más 
adelante  de  este  proceso  seguido  a  la  política  de 
aislamiento  de  la  más  importante  de  las  provincias 
argentinas.  Señalémoslo  por  el  momento,  sin  pene- 
trar en  sus  detalles  y  en  sus  ardores. 

En  el  curso  de  su  propaganda,  Alberdi  obedece  al 
sentimiento  más  noble  y  sincero  que  puede  abrigar 
un  corazón  argentino:  el  de  ver  reinar  la  unión,  la 
paz  y  la  concordia,  «evitando  la  desmembración  gra- 
dual, la  descomposición  sucesiva  a  que  camina  la 
república  por  cada  ley  local  en  que  se  da  a  la  pro- 
vincia lo  que  es  de  la  nación,  desmembración  de  la 
soberanía  que  traerá  más  tarde  la  del  territorio,  ha- 
ciendo imposible  la  creación  de  un  gobierno  que  re- 
presente y  ejerza  la  soberanía  común  y  nacional». 
El  recuerdo  de  los  Estados  Unidos  le  sirve  de  lec- 
ción y  de  ejemplo  para  defender  y  ensalzar  los  prin- 
cipios federales.  El  se  admira  y  se  inclina  ante  el 
mecanismo  práctico  de  las  instituciones  norteameri- 
canas, encontrando  en  su  combinación  y  en  sus  re- 
sortes un  modelo  digno  de  ser  seguido  por  todas  las 
naciones  que  aspiran  a  la  libertad  y  al  engrandeci- 
miento. La  insistencia  de  Alberdi  está  ampliamente 
justificada  por  la  importancia  excepcional  que  tiene 
para  la  existencia  de  la  república  federal  la  exacta 
y  feliz  ponderación  de  los  poderes  que  actúan  en  su 
seno  y  que  deben  desenvolverse  y  cumplir  los  altos 
objetos  de  su  misión  sin  choques  ni  rozamientos. 
Lo  más  digno  de  elogio  que  tiene  la  constitución  de 
los  Estados  Unidos  es  esta  admirable  y  armónica  di- 
versidad de  funciones  que,  como  las  ruedas  de  un 
engranaje  perfecto,  siendo  todas  distintas,  concurren 
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a  producir  un  mismo  movimiento.  Un  escritor  con- 
temporáneo, al  analizar  una  monografía  reciente  (1) 
se  detiene  en  este  punto  con  frases  que,  creemos  dig- 
nas de  reproducción:  «La  constitución  federal,  es- 
cribe Mr.  Chailley,  no  es  una  máquina  independiente, 
self-aciing,  que  ¡se  baste  a  sí  propia.  No  es  una  cons- 
trucción distinta  y  aislada:  es  el  coronamiento  de 
todo  un  edificio  político.  Ha  llegado  después  de  las 
constituciones  de  los  estados  primitivos,  y  es  a  esas 
constituciones  lo  que  la  unión  es  a  esos  estados.  Las 
supone  preexistentes;  necesita  de  ellas,  se  apoya  en 
ellas.  Les  deja  casi  toda  su  utilidad,  como  la  unión 
deja  a  lois  estados  casi  toda  su  independencia.  Es  tan 
poco  incómoda,  que  un  americano  podrá  pasar  toda 
su  vida  sin  apercibirse  de  que  existe  y  sin  tener  que 
recurrir  a  ella;  el  gobernador,  la  legislatura,  los  tri- 
bunales del  estado  bastan  para  todo.  Sobre  todo, 
en  el  principio,  ella  no  reclama  sino  una  mínima 
parte  de  autoridad,  la  suficiente  para  funcionar  con 
utilidad,  la  indispensable  para  no  despertar  la  sus- 
ceptibilidad de  los  estados». 

Nada  más  exacto  que  las  anteriores  palabras.  Po- 
dríamos nosotros  añadir  que  las  mismas  razones  de 
filosofía  política  que  hacían  a  Hamilton,  Madison  y 
Jay  trazar  las  páginas  brillantes  del  Federalista,  im- 
pulsaban a  Alberdi  a  luchar  por  el  triunfo  de  los 
principios  proclamados  y  defendidos  en  el  Derecho 
Púl>lic>  Provincial.  En  efecto:  la  idea  fundamental 
de  la  obra  de  Hamilton  podía  ser  aplicada  con  la 
mayor  exactitud  a  nuestra  situación  política  y  social, 
pues  nada  es  más  cierto  que  los  estados  federativos 
en  general   tienen   una  tendencia  mayor   a  la  anar* 

(1)  "La  Constitution  Américaine  et  ses  amendements";  texte 
notice  historique  et  commentaire  par  Louis  Vossion,  avec  une 
preface   de    Joseph    Chailley. 


ALBERDI  171 

quía  que  al  despotismo  y  que  casi  siempre  pecan 
por  falta  de  poder  central,  siendo,  pues,  necesario 
considerar  y  jorregir  la  falta  y  no  el  abuso  de  ese 
poder.  Como,  por  otra  parte,  es  un  hecho  que  la 
afección  de  los  hombres  se  debilita  en  proporción 
de  la  distancia  y  de  la  extensión  de  los  objetos,  ra- 
zón por  la  cual  uno  quiere  más  a  su  familia  que  a 
su  aldea  y  más  a  su  aldea  que  a  su  patria,  en  un 
gobierno  federativo  uno  se  sentirá  siempre  inclina- 
do a  amar  más  a  los  estados  particulares  que  al  es- 
tado en  general,  y,  en  consecuencia,  es  a  ese  estado 
en  general  al  que  es  necesario  fortificar  (1). 

El  arraigo  de  las  instituciones  federales  en  toda 
su  verdad  y  sinceridad,  en  los  Estados  Unidos  como 
en  la  República  Argentina,  tendía  ciertamente  a  co- 
rregir todos  los  males  inherentes  a  la  vida  de  las 
naciones  devoradas  por  disenciones  internas  y  en 
las  cuales  el  espíritu  de  bandería  se  sobrepone  al  es- 
píritu de  raza,  y,  en  este  sentido1,  la  larga  y  fecunda 
labor  de  Alberdi  en  pro  de  la  difusión  de  la  buena 
nueva,  lo  consagra  como  uno  de  los  benefactores  de 
nuestro  pueblo.  El  ha  sido  el  campeón  más  decidido 
de  esa  política  sana  que  ha  imperado,  al  fin,  tras 
largos  años  de  lucha,  de  excesos  y  desvarios.  Alber- 
di los  deplora  y  los  comprende,  pero  su  espíritu  lu- 
minoso y  brillante  se  subleva  ante  los  resultados  de 
la  tenaz  contienda  fratricida.  Un  pensador  argentino, 
siguiendo  la  idea  de  Alberdi,  ha  querido  sincerar 
ese  trabajo  de  fraccionamiento  y  descomposición,  del 
cual  han  salido  triunfantes  las  doctrinas  del  Derecho 
Público  Provincial,  transformadas  en  ley,  sosteniendo 
con  él  que  los  orígenes  históricos  de  nuestra  federa- 
ción son  opuestos  a  los  de  los  Estados  Unidos.  Se- 


(1)     Véase  el  Federalista  y  la  "Histoire  de  la  Sciencie  Poli- 
tique"  de  Paul  Janet. 
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gún  el  señor  Estrada,  entre  las  colonias  inglesas  del 
norte  de  la  América  no  existían  mayores  lazos  que 
los  que  unían  los  virreinatos  y  capitanías  generales 
de  las  del  sur  del  continente,  que  han  formado  des- 
pués de  emanciparse  nacionalidades  independientes, 
por  lo  cual  al  tratarse  de  constituir  una  nacionali- 
dad, vinculando  en  un  solo  pueblo  los  diversos  es- 
tados emancipados  por  la  declaratoria  del  4  de  ju- 
lio de  1776,  se  trataba  de  allegar  lo  que  estaba  pri- 
mitivamente disperso.  «Nuestro  desarrollo  histórico, 
dice  el  mencionado  autor,  ha  tenido  necesariamente 
el  carácter  opuesto  porque  lo  era  nuestro  punto  de 
partida:  ellos  procedían  de  la  diversidad  a  la  uni- 
dad, nosotros  de  la  unidad  a  la  diversidad  (1).  La 
revolución  nacional  no  surgió  de  un  acuerdo  entre 
estados  o  colonias  diversas,  sino  de  la  iniciativa  de 
un  cabildo  y  del  pueblo  de  la  capital,  cuyo  impulso 
estaban  habituados  a  obedecer  todos  los  grupos  que 
componían  el  virreinato  centralista.  En  1814  fueron 
reconocidos  como  provincias  tres  distritos  del  lito- 
ral; en  1820  cuatro  del  interior;  en  1821  Catamarca; 
la  emancipación  de  Jujuy  data  de  1834;  las  demás 
provincias  eran,  bajo  el  antiguo  régimen,  administra- 
ciones particulares,  pero  subordinadas.  Así,  la  elabo- 
ración revolucionaria  ha  tendido  a  fraccionar  el  país. 
La  emancipación  de  cada  provincia  está  señalada  con 
destrozos  y  sangre  en  el  luctuoso  itinerario  de  la 
república;  y  esto  ha  hecho  variar  esencialmente  nues- 
tra manera  de  entender  el  sistema  federativo...  La 
República  Argentina  no  es  una  nación  compuesta  de 


(1)  En  sus  Estudios  sobre  la  Constitución  Argentina  en  1853, 
el  Dr.  Alberdi  muchos  años  antes  había  dicho  lo  siguiente:  "Los 
Estados  Unidos  habían  sido  siempre  Estados  desunidos  o  in- 
dependientes. Venían  de  la  diversidad  a  la  unidad.  Méjico,  co- 
mo el  virreinato  del  Plata,  al  contrario,  venía  de  la  unidad  a 
la  diversidad:  había  sido  un  estado  solo  y  tánico,  dividido  in- 
teriormente en  provincias  sólo  por  fines  económicos  y  adminis- 
trativos, de  ningún  modo  político". 
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estados :  es  un  estado  dividido  en  provincias»  (1). 
El  proyecto  de  constitución  para  Mendoza,  que  sir- 
ve de  final  y  *  complemento  al  libro  del  Derecho  Pú- 
blico Provincial,  convierte  en  preceptos  y  da  formas 
de  ley  a  los  principios  fundamentales  sobre  que  re- 
posa la  obra  de  Alberdi.  Es  uno  de  sus  nuevos  y  me- 
jores esfuerzos  en  la  prosecución  de  los  ideales  que 
han  alimentado  y  sostenido  una  gran  parte  de  si, 
vida  intelectual.  El  publicista  erudito,  celoso  de  la 
integridad  de  la  patria,  se  muestra  allí  prudente  y 
aceitado,  como  teniendo  la  visión  de  la  grandeza 
futura  del  suelo  de  su  nacimiento.  Oíros  han  ve- 
nido después  de  él,  llenos  de  nobles  propósitos  y 
aspiraciones  de  regeneración,  pero  él  ha  sido  el  pri- 
mero en  abrir  la  senda  enmarañada  y,  con  las  antor- 
chas de  la  ciencia  y  de  la  verdad,  ha  iluminado  los 
antros  tenebrosos  de  esa  selva  selvaggia  en  que  mar- 
chaban extraviados  y  sin  rumbo,  entregados  al  azar 
y  en  brazos  de  la  anarquía,  los  grupos  dispersos 
y  antagónicos  del  pueblo  de  la  república. 


(1)     Véase  José  M.    Estrada,  La,  política  liberal  bajo  la  tira 
nía   de   Rosas,    y   el   Curso   de   Derecho   Constitucional. 
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la  República  Argentina''. — Alberdi  polemista. — Enemistad  de 
Alberdi  y  Sarmiento. — La  fiereza  de  los  ataques  y  el  brillo 
de  la  defensa. — "Complicidad  de  la  prensa  en  las  guerras 
civiles   de   la   República  Argentina". 


En  uno  de  sus  más  espirituales  cuentos,  el  autor 
de  Cándido  hace  una  rápida  enumeración  de  los  co- 
nocimientos de  su  protagonista,  dejando  consignadas 
al  pasar  algunas  de  esas  verdades  que  todos  los  li- 
teratos debían  tener  presentes.  «Zadig  había  aprendido 
en  el  libro  de  Zoroastro,  escribe  Voltaire,  que  el  amor 
propio  es  un  globo  hinchado  de  viento  del  cual  sa- 
len tempestades  cuando  se  le  da  un  pinchazo».  Al- 
berdi, en  su  carrera  de  publicista,  ha  tenido  oportu- 
nidad de  experimentar  el  alcance  de  esta  verdad. 
Ha  sido  una  víctima  ilustre  de  estas  tormentas  de 
la  vanidad  que  han  azotado  su  nombre  y  han  pre- 
tendido envilecer  su  memoria,  desapareciendo  por  fin, 
después  de  un  estallido  formidable,  en  las  sombras 
y  nublados  del  espacio.  La  larga  enemistad  con  que 
lo  ha  perseguido  el  autor  de  Facundo  tiene  su  origen 
en  una  de  esas  heridas,  mezquinas  en  la  apariencia, 
pero  que  los  caracteres  rencorosos  olvidan  con  difi- 
cultad. La  batalla  ardorosa  de  estos  dos  formidables 
polemistas  pertenece  a  la  historia  literaria  y  debe  ser 
examinada  por  nosotros  en  la  parte  que  corresponde 
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a  Alberdi.  Los  dos  reposan  hoy  de  sus  penosas  fati- 
gas en  ese  asilo  solemne  a  cuyas  puertas  van  a  morir 
los  odios  y  las  agitaciones  de  la  vida  como  olas  des- 
mayadas, cuyas  últimas  espumas  se  disuelven  y  se 
pierden  en  la  arena  de  la  playa.  Recorramos,  pues, 
las  agitaciones  de  esta  campaña  sin  prevenciones  ni 
acritudes  de  estilo.  Es  una  triste  tarea  para  el  que 
estudia  estos  hombres  excepcionales  tener  que  son- 
dear sus  errores  y  sus  debilidades.  Apresurémonos 
a  decirlo:  en  este  duelo  en  que  más  de  una  vez  se 
han  producido  heridas  sangrientas,  toda  la  razón  está 
de  parte  de  Alberdi.  Su  tranquilidad  y  su  sangre  fría 
contrastan  con  la  violencia  y  el  desborde  de  insultos 
de  su  adversario.  Sarmiento  se  precipita  sobre  él 
con  la  ciega  fiereza  del  toro  ofuscado  por  el  rojo  de 
la  capa  que  revolotea  ante  su  vista  y  exasperado 
por  los  agudos  pinchazos  de  la  banderilla.  Es  en  esos 
momentos  de  rabia  impotente  que  olvida  toda  mesura. 
Su  franqueza  es,  por  otra  parte,  digna  de  sus  rude- 
zas de  expresión  y  de  la  ferocidad  de  sus  ataques. 
«Yo  me  rebajaré  poniendo  escritos  inmundos  contra 
usted»,  exclama  en  una  de  sus  cartas.  Y  su  estilo, 
en  efecto,  se  convierte  en  acción.  Se  entrega  a  un 
pugilato  literario,  a  un  rebuscamiento  de  insultos  y 
de  virulencias.  La  diatriba  llevada  a  ese  grado  se 
equipara  casi  con  las  vías  de  hecho.  Se  esgrime  la 
pluma  porque  no  se  tiene  a  mano  un  cuchillo.  La  pa- 
labra silba  como  un  látigo  vibrante.  Pero  la  misma 
irritación  desordenada  perturba  los  espíritus  más  lu- 
minosos, y  el  literato  pierde  todo  lo  que  gana  el  di- 
fanaaor.  El  exceso  de  la  ofensa  encuentra  en  sí  mis- 
mo su  correctivo.  Por  eso  en  la  polémica  Alberdi  es 
siempre  más  peligroso  que  Sarmiento.  Su  tempera- 
mento le  evita  caer  en  el  delirio  de  los  furores  in- 
útiles; pero  en  el  fondo  de  su  sátira,  como  dice  Sainte- 
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Beuve  de  las  máximas  de  Chamfort,  «hay  una  gota 
de   arsénico». 

Alberdi,  a*  su  llegada  a  Chile,  encontró  en  aquella 
nación  la  más  simpática  acogida.  Puede  decirse  que 
de  todos  los  emigrados  argentinos,  por  circunstancias 
especiales,  fué  el  que  más  pronto  logró  conquistar 
una  envidiable  posición  social  y  pecuniaria.  Sus  con- 
sejos y  su  ayuda  más  de  una  vez  favorecieron  a  Sar- 
miento, con  quien  mantenía  cordiales  relaciones.  Los 
fragmentos  citados  por  Alberdi  al  final  de  las  popu- 
lares Cartas  sobre  la  Prensa  demuestran  cuál  era  el 
tono  de  esa  relación  y  el  respeto  que  Sarmiento  mani- 
festaba a  su  compañero  de  ostracismo.  Los  emigra- 
dos argentinos,  en  su  mayor  parte,  se  habían  alistado 
en  los  partidos  políticos  de  aquella  época.  Alberdi 
abrazó  la  causa  conservadora  y  Sarmiento  tomó  la 
redacción  de  un  periódico  liberal.  «El  primero,  dice 
un  escritor  chileno  a  quien  citamos  por  imparcial, 
hizo  valer  las  grandes  cualidades  de  escritor  que  ya 
caracterizaban  sus  primeras  producciones.  Sarmiento, 
su  pluma  fácil,  resuelta,  caprichosa,  reñida  muchas 
veces  con  el  sentido  común  y  con  las  conveniencias 
que  se  deben  a  un  país  extranjero.  Alberdi  tuvo  en 
sus  manos  los  honores  y  los  rehusó.  Se  hicieron  ges- 
tiones cerca  de  él  para  que  adoptase  la  ciudadanía 
chilena,  condición  necesaria  para  obtener  el  alto  pues- 
to de  senador  con  que  se  halagaba  su  juvenil  ambi- 
ción. Alberdi  desechó  estos  avances,  prefiriendo  a 
todos  los  honores  el  de  ser  ciudadano  del  país  de  su 
cuna  y  de  su  infancia»  (1).  Esta  diferencia  de  opi- 
niones fué  la  primer  razón  de  su  alejamiento.  A  la 
caída  de  Rosas,  Sarmiento,  en  lugar  de  sostener  al 
derrocador  de  la  dictadura,  empezó  contra  él  una 
lucha   tenaz.    Alberdi   permaneció   fiel    a   ürquiza.   A 

(1)    Juan   B.    Alberdi,    por    Gonzalo    Bulnes    (Revista    Chilena). 
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su  juicio,  el  gobierno  del  vencedor  en  Monte  Case- 
ros representaba  un  freno  para  la  anarquía  y  la  des- 
moralización del  país.  «Tales  fueron,  añade  el  señor 
Bulnes,  los  antecedentes  de  la  enemistad  que  se  pro- 
dujo entre  ambos  publicistas.  Sarmiento  asaltó  la  bre- 
cha con  su  habitual  temeridad,  escribiendo  una  carta 
de  desafío  literario,  hecha  en  términos  capaces  de 
agraviar  la  dignidad  menos  susceptible.  Alberdi  se 
preparó  para  contestarle,  pero  por  un  resto  de  defe- 
rencia a  su  ex  amigo,  llamó  al  señor  Sarratea  para 
que  pidiera  a  aquél  la  cesación  de  hostilidades.  Al- 
berdi se  ofrecía  a  romper  sus  cartas  ya  escritas, 
siempre  que  Sarmiento  se  comprometiera  a  no  ata- 
carlo. Sarmiento  rehusó  la  propuesta,  y  a  consecuen- 
cia de  este  rechazo,  su  adversario  publicó  sus  cele- 
bradas Cartas  Quillotanas».  La  guerra  estaba  decla- 
rada, y  ella  se  ha  prolongado  por  más  tiempo  del 
que  era  de  esperar.  Es  aquí  donde  debe  buscarse  el 
origen  de  la  acusación  de  traidor  propalada  por  el 
odio  de  sus  adversarios  contra  el  temible  adalid  que- 
había  despertado  su  imprudente  provocación.  Por  lo- 
demás,  es  el  lote  de  los  espíritus  superiores  levantar 
estas  protestas  y  rivalidades  amargas.  El  talento,  ele- 
vado a  esa  potencia,  es  un  elemento  poderoso  que, 
a  despecho  suyo,  tiene  que  herir  muchas  preocu- 
paciones y  susceptibilidades.  No  hay  un  gran  escritor 
que  no  encuentre  en  sus  émulos  gratuitos  y  fáciles 
verdugos.  Es  lo  que  decía  Rivarol  en  una  forma  grá- 
fica y  pintoresca:  «Si  la  Revolución  Francesa  hu- 
biera estallado  bajo  Luis  XIV,  Cotin  habría  hecho 
guillotinar  a  Boileau,  y  Pradón  no  hubiera  perdonado 
a  Racine». 

A  despecho  de  la  habilidad  magistral  con  que  es- 
tán escritas  las  Cartas  sobre  la  Prensa,  su  lectura  de- 
tenida deja  una  impresión  de  indefinible  tristeza  en 
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el  fondo  del  alma.  La  simpatía  es  irresistiblemente 
atraída  en  favor  del  pensador  austero,  turbado  en  sus 
cavilaciones  por  el  alarido  de  la  injuria  y  obligado  a 
ampararse  en  los  derechos  que  le  concede  la  rudeza 
del  asalto.  Se  diría  que  esta  misma  impresión  ha  do- 
minado a  Alberdi  mientras  trazaba  las  líneas  pene- 
trantes de  su  defensa.  Las  modalidades  peculiares  de 
su  carácter  lo  inclinaban  a  mirar  con  repugnancia 
todo  lo  que  fuera  hacer  un  mal  personal  o  causar 
un  sufrimiento  inútil.  Apasionado  de  las  ideas,  tenía 
por  ellas  el  respeto  de  los  filósofos  y  los  sabios.  Su 
ideal  se  cifraba  en  algo  más  noble  que  en  obtener 
los  estériles  aplausos  de  la  masa  populachera  que 
sigue  siempre  a  los  que  gritan  más  alto.  Estaba  ab- 
sorbido en  pensamientos  de  otro  orden,  envuelto  en 
el  génesis  de  la  reorganización  política  con  que  so- 
ñaba para  su  patria,  entregado  a  estudios  abstractos 
díe  jurisprudencia,  cuando  se  vio  obligado  a  aban- 
donar ¡el  silencio  estudioso  de  su  retiro  y  bajar  a  la 
arena  caldeada  donde  los  gladiadores  ensayan  la 
fuerza  de  sus  músculos  o  los  hábiles  recursos  de  su 
táctica.  Sus  cartas  adquieren  así,  desde  el  princi- 
pio, un  tono  solemne  y  tranquilo,  que  su  adversa- 
rio al  fin  lo  obliga  a  abandonar.  Evita  penetrar  en  el 
examen  directo  de  la  personalidad  de  Sarmiento,  com- 
prendiendo que  no  sólo  los  defectos  de  éste,  sino 
hasta  sus  cualidades,  le  ofrecen  un  amplio  tema  de 
sátira  abrumadora.  Se  limita  al  juicio  de  sus  obras. 
Llama  a  la  razón  al  infatuado  libelista  y  le  demues- 
tra que  la  idea  matriz  de  Argirópolis  es  desatinada 
y  que  la  barbarie  del  héroe  de  Faciendo  ha  desteñido 
no  poco  sobre  el  estilo  y  los  procedimientos  literarios 
de  su  biógrafo.  Y  lo  admirable  de  esta  réplica,  lo 
que  caracteriza  las  tendencias  dominantes  del  espí- 
ritu de  Alberdi,  es  el  arte  maravilloso  con  que,  paso 
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a  paso,  el  autor  de  las  Bases,  de  un  caso  particular, 
va  «elevándose  hasta  hacer  la  fisiología  de  la  prensa 
feroz,  de  los  terroristas  de  la  pluma,  tie  los  folicu- 
larios  y  caudillos  de  la  letra  de  imprenta  que  jamás 
se  encuentran  bien  fuera  de  la  atmósfera,  del  com- 
bate en  que  estallan  las  balas  explosivas  de  la  ca- 
lumnia. La  Campaña  en  el  ejército  grande,  publi- 
cada por  Sarmiento  para  atacar  a  Urquiza  y  dedi- 
cada a  Alberdi  con  una  carta  grosera  y  provocativa, 
es  desmenuzada  con  fría  cultura  por  la  pluma  del 
polemista  ofendido.  Exhibiendo,  con  pruebas  sacadas 
de  la  misma  obra  de  Sarmiento,  qué  móviles  de  va- 
nidad no  satisfecha,  qué  fútiles  y  pequeños  resenti- 
mientos de  orgullo  mal  fundado  y  peor  entendido 
han  provocado  su  actitud  hostil  a  Urquiza,  destru- 
yó todo  el  prestigio  y  la  importancia  de  su  propa- 
ganda, reduciéndola  a  las  proporciones  de  una  ven- 
ganza personal.  Entretanto,  jamás  falta  al  progra- 
ma que  se  ha  trazado  en  sus  cartas,  y  su  crítica 
permanece  desde  el  principio  hasta  el  fin  «alta,  digna 
y  respetuosa».  No  olvida  «que  nada  tiene  que  hacer 
con  la  persona  de  su  adversario,  sino  tributarle  res- 
peto». Le  advierte  que  aunque  la  dedicatoria  de  la 
Campaña  está  acompañada  de  algunos  denuestos, 
«ellos  no  son  el  estímulo  reprobado  de  esas  cartas». 
«Otro,  muy  general  y  desapasionado — añade — es  el 
interés  que  motiva  esta  publicación.  Ni  Vd.  ni  yo, 
como  personas,  somos  bastante  asunto  para  distraer 
la  atención  pública.  Quiero  hablar  de  la  prensa,  de 
su  nuevo  papel,  de  los  nuevos  deberes  que  le  impone 
la  época  nueva  que  se  abre  para  nuestro  país  desde 
la  caída  de  Rosas».  La  prensa  de  combate,  en  efecto, 
que  en  la  época  de  la  lucha  era  una  necesidad  en 
medio  de  la  paz,  se  convierte,  según  Alberdi,  en  una 
amenaza  y  en  un  obsíáculo  que  pone  estorbos  a  las 
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tareas  científicas  y  tranquilas  de  la  reorganización. 
«Desgraciadamente,  dice,  la  tiranía  que  hizo  necesa- 
ria una  prer^a  de  guerra  ha  durado  tanto,  que  ha 
tenido  tiempo  de  formar  una  educación  entera  en 
sus  sostenedores  y  en  sus  enemigos.  Los  que  han 
peleado  por  diez  y  quince  años,  han  acabado  por 
no  saber  hacer  otra  cosa  que  pelear...  Ante  la  exi- 
gencia de  la  paz,  ante  la  necesidad  de  orden  y  de  or- 
ganización, los  veteranos  de  la  prensa  contra  Rosas 
han  hecho  lo  que  hace  el  soldado  que  termina  una 
larga  guerra  de  libertad,  lo  que  hace  el  barretero 
después  de  la  lenta  demolición  de  una  montaña.  Acos- 
tumbrados al  sable  y  a  la  barreta,  no  sabiendo  ha- 
cer otra  cosa  que  sablear  y  cavar,  quedan  ociosos 
e  inactivos  desde  luego.  Ocupados  largos  años  en 
destruir,  es  menester  aprender  a  edificar...»  Alberdi 
insinúa  con  una  suavidad,  no  por  eso  menos  dolo- 
rosa  para  su  contrincante,  que  la  nueva  tarea  enco- 
mendada a  los  publicistas  requiere  otros  conocimien- 
tos y  otra  preparación,  que  ni  es  infusa  ni  se  aprende 
en  los  periódicos.  «La  prensa  de  combate  que  no  ha 
estudiado  ni  necesitado  estudiar  estas  cosas  en  tiem- 
po de  la  tiranía,  se  presenta  enana  delante  de  es- 
tos deberes.  Sus  orgullosos  servidores  tienen  que  ce- 
der los  puestos  en  que  descollaban  cuando  se  trataba 
de  atacar  y  destruir,  y  su  amor  propio  empieza  a 
sentirse  mal.  Y:a  no  hay  ruido,  gloria  ni  laureles 
para  el  combatiente;  empieza  para  él  el  olvido  in- 
grato que  es  inherente  a  la  república».  Nada  más 
exacto  ni  más  profundo  al  mismo  tiempo  que  este 
sagaz  análisis  en  que,  en  términos  generales,  se  pinta 
la  impotencia  de  los  que  aspiran  a  dominar  con  las 
viejas  armas  del  ataque  inmoderado.  En  todo  esto 
Alberdi  evita  designar  a  Sarmiento,  aunque  su  fi- 
sonomía intelectual  y  moral  va  saliendo  a  luz  poco 
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a  poco,  diseñada  en  rasgos  separados  cuyo  conjunto 
asombra  por  la  realidad  del  dibujo  y  la  firmeza  de 
la  expresión.  «La  prensa  sudamericana) —continúa — 
tiene  sus  caudillos,  sus  gauchos  malos,  como  los  tiene 
la  vida  pública  en  los  otros  ramos.  Y  no  por  ser  ri- 
vales de  los  caudillos  de  sable,  dejan  de  serlo  los 
de  pluma.  Los  semejantes  se  repelen  muchas  veces 
por  el  hecho  de  serlo.  El  caudillo  de  pluma  es  planta 
que  da  el  suelo  desierto  y  la  ciudad  pequeña,  pro- 
ducto natural  de  la  América  despoblada».  Y  luego 
Alberdi,  penetrando,  en  el  fondo  de  la  cuestión  de- 
batida, demuestra  a  Sarmiento  que  sus  ataques  a 
Urquiza  no  nacen  del  temor  que  manifiesta  abrigar 
sobre  la  pureza  de  sus  intenciones  y  el  patrotismo 
de  sus  propósitos.  Radica  en  la  infatuación  del  pe- 
riodista, que  ha  soñado  con  la  dirección  de  una  cam- 
paña en  que  el  general  en  jefe  lo  relega  al  puesto 
de  cronista.  Esta  puerilidad  de  las  causas  de  una  re- 
sistencia tan  tenaz  está  explicada  con  una  claridad 
y  exactitud  que  asombran  en  las  Cartas  sobre  la 
Prensa.  «Usted — dice  a  Sarmiento — me  ha  dedicado 
su  Campaña  para  demostrarme  por  ella  que  su  cam- 
bio es  resultado  de  faltas  que  atribuye  al  general 
Urquiza,  y  yo  voy  a  demostrarle  por  su  propia  Cam- 
paña, sin  pretender  santificar  a  su  adversario,  que 
su  separación  no  aparece  allí  con  más  origen  que 
el  interés  de  su  propio  engrandecimiento,  interés 
que,  sin  excluir  el  patriotismo  de  usted,  explica  en- 
teramente su  papel  de  agitador».  Y,  en  efecto,  Al- 
berdi prueba  a  Sarmiento  por  palabras  del  prólogo 
y  del  epílogo  del  Diario  de  la  Campaña,  que  ella 
ha  sido  escrita  exclusivamente  contra  el  general  Ur- 
quiza durante  la  marcha  del  ejército  y  antes  de  la 
batalla  de  Febrero  en  que  ella  dio  fin;  «luego  con- 
fiesa   que  conspiraba  desde  entonces  contra  su  gene- 


ALBEEDI  183 

ral  en  jefe».  «Bien  hace,  pues, — añade — en  distinguir 
su  campaña  personal  de  la  campaña  general  del  Ejér- 
cito Grande;  la  de  éste  era  dirigida  contra  Rosas,  la 
suya  contra  Rosas  y  contra  Urquiza.  Usted  conspira 
en  la  nave  en  que  hacía  el  viaje  para  amarrar  al  ca- 
pitán llegando  al  puerto.  Según  eso,  la  revolución 
contra  Rosas  venía  al  mundo  preñada  de  otras  nue- 
vas, cuando  precisamente  era  ésta  la  desgracia  ver- 
gonzosa que  interesaba  prevenir  a  todo  trance».  Al- 
berdi  ¡se  detiene  entonces  sobre  este  doble  papel  de 
cooperador  ostensible  y  enemigo  oculto,  exhibe  la 
falsa  posición  de  un  teniente  coronel  de  pluma,  que 
no  influía  en  la  dirección  del  ejército  ni  tomaba  par- 
te importante  en  los  hechos  de  armas,  limitándose 
a  espiar  en  el  silencio  y  el  abandono  del  campamento 
las  menores  acciones  de  su  general  para  ponerlo  en 
la  picota  en  sus  escritos  clandestinos  y  derramar 
sobre  su  nombre  y  su  actitud  la  hiél  de  un  resen- 
timiento profundo,  oculto,  hipócritamente  disfrazado 
y  origen  de  las  horribles  torturas  de  una  humillación 
íntima,  personal,  acariciada  a  solas  y  exacerbada  por 
las  malas  sugestiones  de  la  pasión  y  el  despecho. 
«Si  San  Martín  y  Bolívar — escribe — hubiesen  llevado 
a  su  lado  redactores  que  al  tiempo  de  escribir  el  bo- 
letín de  sus  jornadas  llevasen  diarios  secretos  para 
desmentir  más  tarde  el  boletín  oficial,  la  gloria  ame- 
ricana sería  hoy  la  mitad  de  lo  que  es,  y  el  conde 
Toreno  se  habría  ahorrado  el  trabajo  realista  de  achi- 
car nuestros  triunfos.  ¿Al  lado  de  qué  general,  grande 
o  chico,  hubiese  permanecido  un  redactor  de  bole- 
tines que  pretendía  colaborar  con  el  general  en  jefe 
en  las  operaciones  del  ejército?  Su  campaña  personal, 
on  vez  de  se"  un  diario  de  las  marchas  del  ejército, 
es  la  historia  psicológica  de  sus  impresiones  de  emu- 
lación contra  su  general   en  jefe;  la  historia  de   su 
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desacuerdo  contra  el  general  Urquiza,  desacuerdo  an- 
tiguo y  profundo,  que  usted  se  afana  en  atribuir  a 
faltas  del  general,  pero  que  usted  mismo_  revela  ser 
fruto  de  sus  decepciones  de  aspiración  y  de  amor 
propio.  Obrando  como  Alejandro,  venciendo  con  más 
brillo  que  Napoleón,  lo  habría  usted  aborrecido  do- 
blemente por  lo  mismo.»  La  verdad  es  esa,  y  Sar- 
miento la  deja  traslucir  en  innumerables  fragmentos 
óc  su  libro.  El  es,  cu  su  mayor  parte,  una  aoolosía 
de  Sarmiento  escrita  por  sí  mismo  y  una  defensa 
ar  liento  de  A*  gire  polis,  Facundo  y  los  artículos  de 
Sud  América  y  La  Crónica.  Refiriéndose  al  primero, 
por  ejemplo,  declara  textualmente  lo  siguiente :  «La 
prensa  de  Valparaíso,  queriendo  concitar  hoy  día  el 
menosprecio  por  aquel  trabajo,  oportuno  en  su  ¿po- 
ja, irreprochable  en  todos  tiempos,  en  despecho  de  la 
utopía  que  le  servía  de  noble  frontispicio,  comete 
una  falta  de  justicia,  de  discreción  y  de  gratitud, 
aprovechándose  más  tarde  de  las  ideas  federales  que 
difundí  e  hice  triunfar  en  los  espíritus»  (1).  En  rea- 
lidad estas  ideas  cuya  paternidad  se  adjudica  mo- 
destamente el  señor  Sarmiento,  le  pertenecen  tanto 
como  a  todos  sus  compañeros  de  ostracismo,  y  poír 
lo  que  respecta  a  Alberdi,  el  sistema  preconizado 
en  las  Bases  ha  sido  comprendido  y  defendido  por 
él  desde  1838,  en  la  parte  que  le  cupo  redactar  en 
el  Dogma  de  la  Asociación  de  Mayo.  Pero  Sarmiento 
no  se  resigna  con:  esta  situación.  El  se  declara  el  in- 
ventor, el  poseedor  de  la  verdad  y  el  único  que  tiene 
y  ha  tenido  privilegio  para  decirla.  Está  decidido  a 
sostener  su  apostolado  a  todo  trance,  y  así  lo  demues- 
tra al  ocuparse  de  la  obra  fundamental  de  Alberdi. 
«El  libro  del   señor  Alberdi,   dice,   era,   a  mi  juicio, 


(1)      Campaña    del    Ejército     Grande    aliado     de    Sud    América. 
por  el  Teniente  Coronel  D.    F.    Sarmiento.    Río  de  Janeiro,  1852. 
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un  acontecimiento  político».  Pero,  bien  entendido,  un 
acontecimiento  que  se  le  debe  a  Sarmiento,  solamente 
a  él,  propagandista  de  las  ideas  principales  de  la 
obra  en  diez  años  de  guerra  sin  cuartel.  Esas  ideas 
son  suyas,  su  propiedad,  su  tesoro.  Los  demás  pue- 
den contemplarlas  y  defenderlas,  pero  sin  apoderarse 
de  ellas,  porque  esto  sería  un  inicuo  despojo.  Así 
confiesa  con  adorable  modestia  su  orgullo  legítimo 
al  ver  en  el  proyecto  de  constitución  de  Alberdi  esa 
carne  de  su  carne  y  sangre  de  su  sangre :  «Federa- 
ción con  la  capital  en  Buenos  Aires,  que  yo  había 
tenido  el  cuidado  de  poner  en  la  punta  de  un  alfiler, 
Argirópolis,  mientras  caía  Rosas;  libertad  de  ios  ríos, 
aduanas  nacionales,  etc.,  etc.»  (1).  En  la  punta  de 
un  alfiler  es  una  metáfora  que  quiere  designar  la 
punta  del  peñasco  de  Martín  García.  Complotad  esta 
vanidad  irritable  con  el  fastidio  de  que  da  cuenta 
el  autor  del  Diario  de  la  Campaña  al  ver  desdeñadas 
sus  lecciones  por  el  vencedor  en  Monte  Caseros,  y 
tendréis  explicado  el  génesis  de  ese  panfleto  y  la 
violencia  de  sus  ataques.  La  refutación  de  Alberdi 
pone  en  claro  estos  sentimientos  con  una  sagacidad 
abrumadora.  Y  en  el  curso  de  este  trabajo  ¡  cuántos 
pensamientos  luminosos,  cuántas  verdades  inconcu- 
sas estampa  la  pluma  del  pensador  militante!  «Des- 
pués de  una  larga  lucha,  dice,  la  prensa,  como  las 
casernas,  quedan  llenas  de  soldados  peligrosos».  Y 
más  adelante,  refiriéndose  a  las  pretensiones  infun- 
didas  en  Sarmiento  por  sus  artículos  de  diario :  «El 
escritor  prepara,  pero  nada  concluye.  La  víspera  es 
su  día,  el  día  siguiente  siempre  es  su  descalabro  en 
todas  las  empresas  de  ambición  política».  El  análisis 
d¿  Facundo?  hecho  por  Alberdi,  quedará  entre  las 
páginas  magistrales  de  nuestra  literatura  por  su  vi- 

(1)     Campaña  del   Ejército   Grande,   página   244. 
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gor  y  el  irresistible  imperio  de  sus  bellezas.  Por  lo 
demás,  todo  el  contenido  de  las  Cartas  sobre  la 
Prensa  está  templado  en  un  diapasón  soberbio,  y 
cada  una  de  sus  frases  es  un  dardo  sutil  que  va 
a  clavarse  en  la  coraza  del  adversario.  Algunas  ve- 
ces, sin  embargo,  la  elocuencia  del  estilo  llega  a  ex- 
tremos que  obligan  al  lector  a  admirar  el  talento 
prodigioso  de  nuestro  gran  escritor.  «En  más  de  un 
lugar,  exclama,  me  ha  supuesto  usted  gobernado  por 
un  cálculo  frío.  Al  que  no  grita  frenético,  al  que  ra- 
ciocina, lo  llama  usted  insensible.  No  trafico  yo  con 
el  calor,  es  cierto;  no  vendo  entusiasmo.  Nunca  he 
creído  que  los  poetas  que  fabrican  versos  ardientes 
sean  más  capaces  de  afección  que  el  resto  de  los 
hombres.  El  calor  no  es  el  patriotismo  ni  la  sinceri- 
dad. Cuando  no  viene  de  estrechez  de  espíritu,  es 
signo  evidente  de  mala  fe.  Es  el  resorte  de  los  se- 
ductores del  pueblo.  Apasionar  cuestiones  que  nece- 
sitan de  la  reflexión  tranquila,  es  crueldad  imperdo- 
nable; es  vendar  los  ojos  del  pueblo  para  que  no 
vea  el  camino  por  donde  debe  ir...  Esos  embriagado- 
res de  oficio  perderían  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  si  a  la  calma  que  preside  los  negocios  de 
ese  país  pudiesen  ellos  sustituir  la  pasión  con  que 
enardecen  y  ciegan  a  nuestros  noveles  pueblos.  ¿Quién 
no  conoce  el  arte  de  inflamar?  Basta  no  tener  cora- 
zón para  ejercerlo.  Yo  he  buscado  la  calma  y  la  frial- 
dad sin  ser  frío,  porque  ella  es  lo  único  que  falta  a 
nuestros  negocios  sudamericanos...  La  sensibilidad  no 
resolverá  el  problema  de  nuestro  atraso.  El  entusias- 
mo nos  llevará  a  la  muerte,  nos  dará  la  vanagloria, 
laureles  fratricidas  y  odiosos,  pero  no  nos  sacará 
del  desierto  y  de  la  barbarie...  Ni  la  sinceridad  ex- 
cusa ese  calor  corruptor.  El  amo-r  a  la  patria  de  nues- 
tros demagogos  es  como  el  de  esos  seductores  que 
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hacen  madres  a  las  niñas  honestas:  sincero  como 
sensación,  pero  desastroso  para  el  objeto  amado». 
La  réplica  le  Sarmiento  a  las  Cartas  sobre  la  Pren- 
sa obligó  a  Alberdi  a  empuñar  de  nuevo  su  acerada 
pluma  de  combate.  Esa  réplica  terrible  justifica  la 
hermosa  frase  de  Lucio  Vicente  López :  «Si  Facundo 
hubiera  sabido  escribir,  no  de  otra  manera  hubiera 
escrito».  Pero  su  adversario  estaba  decidido  a  que- 
dar en  el  terreno  de  la  victoria,  y  a  él  pertenece  sin 
duda  el  triunfo  definitivo.  A  las  aseveraciones  calum- 
niosas, a  los  insultos  personales,  Alberdi  mismo  lo 
dice,  contesta  «prosiguiendo  su  estudio  de  la  prensa 
de  desorden,  rectificando  las  calumnias  con  respeto, 
obligando  al  detractor  a  que  le  hiciera  enmienda  ho- 
norable con  sus  palabras  de  otro  tiempo».  Tal  es  el 
programa  que  realiza  en  una  forma  gráficamente  de- 
finida por  él :  «Con  la  calma  que  el  naturalista  exa- 
mina la  escoria  que  el  volcán  arroja  a  sus  pies,  yo 
estudiaré  en  el  interés  del  progreso  y  de  la  libertad 
el  fango  echado  sobre  mis  vestidos  por  el  carro  de 
la  prensa  bárbara.»  La  fisiología  de  esta  faz  del  pe- 
riodismo de  acción  trazada  por  Alberdi  es,  sin  duda 
alguna,  uno  de  los  puntos  culminantes  de  su  obra. 
«Esa  prensa  cree  que  en  el  insulto  hay  otro  infame 
que  el  delincuente.  Ella  olvida  que  en  la  injuria  es- 
crita, como  en  la  injuria  de  hecho,  la  ignominia  es 
del  delincuente,  no  del  ofendido.  Una  puñalada  es 
un  insulto  de  hecho,  en  lugar  de  ser  un  insulto  de 
palabra :  ¿  a  quién  mancha  la  sangre  derramada :  al 
herido  o  al  criminal?  ¿hacia  cuál  va  la  simpatía  pú- 
blica y  tras  de  cuál  va  el  juez  del  crimen?»  Sin 
embargo,  este  estudio  es  severo  y  evita  la  grosería 
del  personalismo.  Alberdi,  fiel  a  su  propósito,  lo  hace 
sin  acrimonia  contra  su  enemigo,  porque  sus  «gri- 
tos de  cólera  pueril  le  dan  lástima,  no  enfado.  Son 
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gritos  de  dolor;  ni  su  risa  me  ofende,  porque  es  la 
risa  dolorosa  del  amputado,  que  ríe  bajo  la  acción 
del  cloroformo».  Señalemos,  para  terminar,  estas  gran- 
des y  nobles  palabras :  «El  error  del  que  ultraja  es 
creer  que  hay  otra  afrenta  que  la  de  su  delito.  Puedo 
estar  infatuado;  pero  creo  que  la  injuria  de  su  rabia 
cae  sobre  mi  vida  como  la  lluvia  sobre  el  mármol : 
para  blanquearla.  La  vergüenza  para  un  escritor  pro- 
caz no  está  en  ir  a  la  prisión,  sino  en  merecerla. 
La  incuria  del  fiscal  o  el  orgullo  que  se  siente  su- 
perior a  la  injuria  impotente,  no  limpia  de  su  afren- 
ta al  detractor».  Las  nuevas  generaciones  argentinas, 
al  conocer  las  Cartas  sobre  la  Prensa,  han  saludado 
en  su  autor  al  primer  polemista  de  nuestra  literatura.. 
«Estamos  aún,  escribía  Lucio  V.  López  con  motivo 
de  una  reimpresión  de  estos  escritos,  bajo  la  viva 
impresión  que  ha  dejado  en  nosotros  la  lectura  de  las 
Cartas  sobre  la  Prensa  del  doctor  don  Juan  Bautis- 
ta Alberdi,  conocidas  más  popularmente  por  Carias 
quillotanas.  Aunque  pertenecemos  a  una  generación 
nueva,  que  no  debe,  por  consecuencia,  tomar  parte 
ardiente  en  las  luchas  del  pasado,  sino  mirar  aque- 
llos sucesos  con  la  frialdad  que  aconseja  el  presente, 
no  hemos  podido  menos  de  admirar  con  encanto  el 
profundo  talento  con  que  ellas  fueron  escritas,  la  ló- 
gica terrible  de  sus  raciocinios,  el  terreno  firme  desde 
que  han  sido  encaradas  las  cuestiones  que  las  sus- 
citaran, el  brillo  peculiar  del  estilo,  la  fiereza  impía, 
a  la  par  que  delicada,  con  que  analiza  las  contradic- 
ciones del  adversario  y  el  ridículo  con  que  lo  cubre 
bajo  todas  las  apariencias  del  candor  más  sarcástico 
y  cómicamente  simulado...  Las  Cartas  quillotanas  es- 
tán destinadas  a  vivir  siempre  en  la  literatura  polí- 
tica de  nuestro  país.  Ellas  son  la  más  severa  lección 
que  se  ha  dado  a  la  prensa  que  emplea  el  dicterio  y 
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el  insulto  para  convencer  al  público  y  confundir  al 
adversario.  Ellas  son  la  protesta  más  ardiente  y  más 
victoriosa  qt?e  puede  hacerse  contra  esa  literatura 
feroz,  de  que  la  ignorancia  vulgar  de  nuestras  socie- 
dades se  ha  amamantado  en  las  pasadas  luchas  ci- 
viles, creando  reputaciones  de  arcilla  e  inconsistentes 
que  la  justicia  severa  de  los  fallos  modernos  tiene 
por  fuerza  que  desconocer»  (1). 


(1)      Revista  del  Río  de  la  Plata,   "Revista  del  mes  de  Setiem- 
bre",   por   Lucio   V.   López,   tomo    6.° 
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SUMARIO:  Campaña  de  Alberdi  en  favor  de  la  unión  e  integri- 
dad de  la  República  Argentina. — Su  examen  de  la  constitu- 
ción de  Buenos  Aires  de  1854. — Diversidad  de  escritos  sobre 
este  asunto. — El  pretendido  odio  a  Buenos  Aires  no  es  sino 
amor  a  la  nación. — Política  de  desmembración  y  política  de 
consolidación. — Acción  diplomática  de  Alberdi. — Memoria 
en  que  da  cuenta  a  su  gobierno  de  los  trábalos  de  su  mi- 
sión,  desde   1855    hasta   1860. 

«No  es  extraño — ha  dicho  Lord  Macaulay  refirién- 
dose a  las  obras  de  Maquiavelo — que  los  lectores 
comunes  consideren  al  autor  de  tales  libros  como  la 
más  depravada  y  la  más  desvergonzada  de  las  cria- 
turas humanas.  Pero  los  hombres  de  criterio  han 
estado  siempre  inclinados  a  contemplar  de  cerca  y 
con  ojo  desconfiado  los  ángeles  y  los  demonios  que 
crea,  la  multitud».  Pocos  escritores  en  nuestra  histo- 
ria tienen  más  necesidad  de  ese  juicio  imparcial  e 
inteligente  a  que  se  refiere  Macaulay  que  el  doctor 
Alberdi,  en  la  larga  campaña  emprendida  por  él  en 
favor  de  la  integridad  de  la  república.  El  tempera- 
mento impresionable  y  meridional  de  nuestro  pue- 
blo ha  ligado  a  su  nombre  calificaciones  ofensivas, 
epítetos  sangrientos  que  no  resisten  a  la  observa- 
ción y  la  calma  de  los  espíritus  superiores.  La  pro- 
cacidad de  las  contiendas  civiles,  la  prevención  de 
los  rivales  de  la  pluma,  lo  han  denigrado,  atribu- 
yéndole pasiones  rencorosas,  venganzas  imaginarias, 
nacidas  de  la  hipocondría  y  de  la  ambición  personal. 
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Ha  sido  ano  de  los  «demonios  que  crea  la  multitud», 
y  su  nombre,  transmitido  de  generación  en  generación 
con  una  leyenda  fantástica,  necesita  s^r  rehabilitado 
por  la  posteridad,  más  justa  que  sus  contemporáneos, 
a  la  cual  apelaba  en  sus  horas  de  desencanto  y  do- 
lor. Alberdi,  para  la  opinión  del  vulgo,  es  el  enemigo 
de  Buenos  Aires,  el  publicista  dirigido  por  sus  resen- 
timientos y  sus  aspiraciones  defraudadas,  la  hete  noire 
de  un  localismo  malsano,  atrincherado  en  el  cere- 
bro estrecho  de  algunos  aristarcos  lugareños  para 
quienes  la  patria  concluye  donde  alcanza  la  sombra 
del  campanario  de  su  aldea.  Ha  llegado  el  momento 
de  poner  las  cosas  en  su  lugar,  y  ninguna  oportuni- 
dad más  favorable  para  proclamar  la  verdad  que  la 
que  ofrece  la  patria  argentina  de  hoy,  con  sus  triun- 
fos diarios,  sus  progresos  mágicos  y  su  acción  civi- 
lizadora, dilatándose  en  todos  sentidos  corno  el  ra- 
maje frondoso  de  la  encina  secular. 

El  largo  apostolado  de  Alberdi  en  favor  de  la  unión 
e  integridad  de  la  República  Argentina  cuenta  con 
etapas  numerosas.  En  él  predomina  siempre  el  mis- 
mo amor  franco  y  enérgico  por  la  nación,  consolida- 
da y  unida  en  un  solo  y  vigoroso  cuerpo.  Desde  el 
examen  de  la  Constitución  Provincial  de  Buenos  Ai- 
res de  1851  hasta  sus  ardientes  panfletos  escritos 
en  el  extranjero,  donde  en  la  esfera  diplomática  lu- 
chaba por  la  unidad  política  y  la  federación  bien  en- 
tendida, todos  sus  trabajos  «tienden  al  mismo  objeto, 
con  persistencia  tenaz  y  con  una  decisión  inflexible 
que,  por  lo  mismo,  no  excluye  la  monotonía.  Reuni- 
dos hoy  y  abarcados  en  su  conjunto,  la  repetición 
continua  de  las  mismas  razones,  la  insistencia  con 
que  vuelve  una  y  mil  veces  sobre  los  mismos  argu- 
mentos, producen  en  el  espíritu  un  débil  sentimien- 
to de  cansancio.   Después  de  las  batallas  libradas  y 
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de  los  reductos  asaltados,  ise  experimenta  cierta  di- 
ficultad al  comprender  cuántos  sacrificios  estériles, 
cuánto  inúéil  atraso  y  cuánta  guerra  fratricida  ha 
exigido  el  reconocimiento  de  verdades  que  a  la  luz 
del  presente  nos  parecen  axiomas.  Y,  sin  embargo, 
la  actitud  del  publicista  en  esa  época  memorable 
llena  una  de  las  más  honrosas  páginas  de  su  vida, 
a  pesar  de  los  juicios  hechos  en  el  ardor  de  la  lu- 
cha por  la  injusticia  de  los  unos  y  el  apasionamiento 
de  los  otros,  presentando  su  conducta  pública  bajo 
una  faz  desfavorable  que  ha  llegado  el  momento  de 
disipar.  La  ofuscación  del  localismo  que  combatía  Al- 
berdi,  al  dilatarse  hasta  nuestros  díats,  hace  díe  la 
mayor  actualidad  su  dialéctica  irresistible,  que  con- 
sideraríamos injusta  y  apasionada,  chochera  de  un 
espíritu  senil,  si  la  experiencia  de  sucesos  que  no 
datan  de  diez  años  no  nos  hubiera  demostrado  que 
sus  temores  eran  sensatas  previsiones  de  un  patrio- 
tismo profético.  Pero  la  marcha  de  nuestra  patria 
en  el  sentido  del  afianzamiento  de  las  instituciones 
y  de  la  iluminación  del  intelecto  argentino,  ha  sido 
tan  rápida  y  decisiva,  que  las  cuestiones  que  ayer 
no  más  apasionaban  todos  los  ánimos  y  exaltaban 
todos  los  corazones,  nos  parecen  hoy  anticuadas  y 
envejecidas.  Poned  en  manos  del  más  humilde  es- 
tudiante de  nuestras  id.  versidades  las  obras  ¿s  Ai- 
berdi  y  sonreirá  al  leer  un  párrafo  como  el  siguiente, 
cuya  aceptación,  sin  embargo,  nos  ha  costado  tantas 
lágrimas  y  sangre :  «Hay  cosas  que  son  esencialmente 
del  dominio  del  gobierno  local,  y  otras  que  pertenecen 
por  esencia  al  gobierno  federal  o  nacional.  En  el  nú- 
mero de  estas  últimas  figuran  principalmente  la  'po- 
lítica exterior,  las  aduanas,  el  ejército,  la  marina, 
la  posta,  la  naturalización  y  otros  objetos  cuya  admi- 
nistración y  arreglo   no   puede  encomendarse   a  una 
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provincia  sin  riesgo  inminente  de  comprometer  el  in- 
terés de  todas».  Pero  el  mismo  estudiante  seguirá 
con  un  sentimiento  de  afectuosa  simpatíc  al  exposi- 
tor luminoso  del  verdadero  mecanismo  del  régimen 
federal,  cuando  recuerde  que  esas  verdades  que  hoy 
le  parecen  triviales  han  sido  desconocidas  por  una 
fracción  importante  de  los  hombres  públicos  argenti- 
nos, hasta  producir  la  desmembración  de  la  repú- 
blica, tras  un  largo  catálogo  de  amarguras.  «En  1853, 
después  de  la  caída  de  Rosas,  ha  dicho  el  señor 
Calvo  en  una  rápida  página  de  historia  contemporá- 
nea, que  es  útil  traer  a  la  memoria,  la  República 
Argentina  en  congreso  reunido  promulgó  la  consti- 
tución federal  vigente  que  la  ha  hecho  grande,  a  pe- 
sar de  la  guerra  civil  que  por  la  oposición  del  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires  nos  dividió 
de  nuevo  en  dos  fracciones.  Era  ya  un  progreso,  la 
división  era  sólo  por  mitad :  de  una  parte,  las  trece 
provincias  del  interior,  que  defendían  la  constitución 
con  el  presidente  de  la  nación,  general  Urquiza,  que 
la  había  propuesto,  y  siendo  él  mismo  caudillo  y  go- 
bernador casi  vitalicio  de  Entre  Ríos,  al  empezar 
una  vida  nueva,  había  derrocado  el  gobierno  per- 
sonal de  veinte  años;  y  de  la  otra,  el  Estado  de 
Buenos  Aires,  que  la  resistía  y  se  segregaba.  La  se- 
paración temporaria  duró  diez  años  y  la  definitiva 
fué  inminente...  El  porvenir  de  Centro  América  nos 
amenazaba...  La  batalla  de  Cepeda  trajo  la  acepta- 
ción de  la  constitución  federal  de  1853  por  el  Es- 
tado disidente;  pero  en  vez  de  practicarla,  ocurrie- 
ron de  nuevo  a  las  armas,  terminando  la  guerra  ci- 
vil con  la  batalla  de  Pavón  el  17  de  septiembre 
de  1861.  por  el  derrocamiento  del  segundo  presidente 
constitucional  don  Santiago  Derqui.  El  triunfo  mismo 
del   partido   provincial   lo   obligó   a   obedecer   la  ley 
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federal,  que  era  la  bandera  del  partido  nacional  ven- 
cido, forzado  aquél  por  la  opinión  pública  del  país, 
cansado  ya  de  luchar  por  cuenta  personal.  La  Repú- 
blica había  perdido  en  cuarenta  y  tres  años  de  ex- 
travíos dolorosos,  pero  conjuntos,  y  diez  de  sepa- 
ración absoluta,  que  hoy  casi  no  se  comprende,  la 
valo  pasamos  por  todas  las  humillaciones  y  todos 
mitad  de  su  territorio»  (1). 

Añadamos  a  nuestra  vez  que  en  ese  largo  intér- 
los  peligros  inherentes  a  una  situación  única  en  una 
nación  cuya  soberanía  estaba  dividida  y  que  se  en- 
contraba rodeada  de  vecinos  como  el  Brasil,  inte- 
resados en  la  debilitación  del  país  para  obtener  pre- 
ponderancia ventajosa.  He  aquí  uno  de  los  temores 
que  abriga  Alberdi  y  he  aquí  el  origen  de  las  pre- 
venciones que  empieza  a  demostrar  contra  el  dila- 
tado imperio,  a  quien  más  tarde  combatirá  con  vi- 
rilidad encarnizada.  «He  sido  y  soy  amigo  del  Bra- 
sil, nos  dice  a  este  respecto;  he  trabajado  por  des- 
armar nuestras  preocupaciones  de  raza  y  de  sistema 
político  contra  ese  país».  Pero  muy  pronto  añadirá 
con  patriotismo  receloso :  «¿  Debo  llevar  sin  asom- 
bro mis  decepciones  personales  y  las  padecidas  por 
estas  repúblicas  de  nuestra  raza?  ¿No  debo  condo- 
lerme de  ver  al  Brasil  parodiar  a  la  Rusia  en  su 
anhelo  estrecho  de  expansión  territorial  y  el  uso  de 
protestas  desmentidas  por  los  hechos». 

En  la  obra  sobre  la  Integridad  nacional  de  la  Be- 
pública  Argentina  bajo  todos  sus  sistemas  de  gobierno, 
vuelve  repetidamente  sobre  las  mismas  ideas,  expli- 
cando el  génesis  de  nuestra  nacionalidad  y  siguiendo 
a  través  de  la  historia  las  alternativas  por  que  ha  pa- 
sado desde  que  estaba  sometida  a  la  España  hasta 


(1)     N.    A.    Calvo,   Decisiones  Constitucionales,   Buenos  Aires, 
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que  se  vio  libre  del  despotismo  de  Rosas.  Su  expo- 
sición demuestra  que  ella  trae  desde  la  cuna  su  in- 
tegridad de  pueblo  individual  y  distinta  de  los  otros 
que  en  Sud  América  estaban  bajo  el  dominio  de  la 
corona  de  España.  Nos  recuerda  la  Real  ordenanza 
de  1782  para  el  régimen  interior  del  virreynato  de 
Buenos  Aires,  dividiendo  en  ocho  intendencias  el  dis- 
trito de  dicho  virreynato;  sigue  a  la  época  de  la  re- 
volución en  que,  en  virtud  del  acta  de  destitución 
del  virrey,  firmada  el  25  de  Mayo  de  1810,  el  nue- 
vo gobierno  prestó  juramento  de  conservar  la  inte- 
gridad de  aquella  porción  de  los  dominios  de  Amé- 
rica: se  detiene  en  el  acta  de  declaración  de  la  in- 
dependencia argentina  y  concluye  por  establecer  que 
los  defensores  de  la  constitución  local  de  Buenos  Ai- 
res no  tienen  fuente  histórica  donde  buscar  la  lega- 
lidad de  dicha  constitución,  «y  el  derecho  de  Buenos 
Aires  a  creer  y  sostener  que  su  posición  de  Estado 
independiente,  en  cuanto  al  ejercicio  de  su  soberanía 
exterior  o  interior,  es  la  del  Estado  de  Nueva  York 
en  Norte  América  antes  de  que  se  celebrase  la  unión 
a  que  pertenece». 

No  caeremos  en  el  prurito  de  reabrir  la  discusión 
sobre  materias  que  pertenecen  a  una  época  tan  dis- 
tinta y  recuerdan  situaciones  felizmente  desaparecidas 
del  escenario  de  nuestra  política  nacional.  Es  inútil 
que  insistamos  sobre  el  papel  de  Buenois  Aires  en 
frente  de  las  provincias.  «Conservando  la  clausura  de 
los  ríos  y  de  las  provincias  litorales,  escribe  Alberdi, 
deseando  presentar  bajo  una  nueva  forma  el  funda- 
mento de  su  resistencia  a  la  política  localista,  Buenos 
Aires  retenía  para  sí  sola  la  renta  nacional  de  Adua- 
na que  se  producía  en  su  puerto,  mantenido  el  único 
de  todo  un  país  dotado  de  cincuenta  puertos  por  la 
naturaleza,  en  provecho  exclusivo  de  la  provincia  de 
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su  situación.  Además,  como  única  ciudad  accesible 
al  comercio  exterior,  Buenos  Aires  recibía  el  encargo 
de  representar  a  sus  hermanas  aisladas  y  privadas 
de  gobierno  general,  para  ejercer  y  alimentar  en  nom- 
bre de  ellas  el  gobierno  exterior  de  todas  juntas.  Ese 
sistema  hacía  del  gobernador  de  Buenos  Aires  el  jefe 
supremo  de  toda  la  República  Argentina  en  política 
exterior,  es  decir,  en  tratados  de  paz  y  de  guerra, 
de  comercio  y  de  navegación,  en  aduana,  etc.,  y  de 
la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  un 
verdadero  congreso  nacional  que  sancionaba  tratados 
extranjeros,  como  los  de  Francia  e  Inglaterra,  cele- 
brados en  1839  y  1840,  autorizados  sólo  por  la  le- 
gislatura provincial  de  Bueno,s  Aires,  por<  esa  legislatu- 
ra que  protesta  .hoy  contra  la  validez  de  los  tratados 
de  libre  navegación  firmados  en  julio  de  1853  y  san- 
cionados por  el  congreso  de  la  nación». 

Estas  nobles  y  justicieras  palabras,  entre  mil  otras 
de  igual  sentido  y  de  tendencias  idénticas,  son  ta- 
chadas por  los  adversarios  de  Alberdi  como  mani- 
festaciones del  legendario  odio  a  Buenos  Aires.  Pero 
él  mismo  se  ha  anticipado  a  la  réplica  estampando 
esta  altanera  respuesta:  «Las  opiniones  que  hoy  tie- 
nen el  aire  de  hostilidad  contra  sus  intereses  llega- 
rán a  formar  el  sentido  común  de  su  población  ilus- 
trada y  patriótica.  A  los  pueblos,  como  a  los  hombres» 
no  se  les  educa  por  medio  de  la  lisonja,  sino  por  la 
verdad  dicha  con  más  nobleza  cuanto  más  dura,  oída 
con  más  dolor  cuanto  más  merecida.  Al  que  viese  es- 
píritu de  partido  o  desafección  política  a  Buenos  Ai- 
res en  la  austeridad  de  mis  palabras,  yo  le  diría: 
Supon edme  ajeno  al  sentimiento  que  abriga  el  último 
hombre  de  la  afección  al  país  de  la  juventud,  de  las 
primeras  ilusiones  de  la  vida,  de  amigos  que  han 
hecho  las  veces  de  hermanos,  de  huéspedes  que  han 
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hecho  olvidar  las  caricias  paternales;  no  me  negaréis 
a  lo  menos  que  tengo  una  razón  material  para  querer 
a  Buenos  Aires,  como  parte  que  es  de  (esa  tierra  ar- 
gentina en  que  he  nacido,  y  cuya  grandeza  deseada 
apasionadamente,  me  dicta  lo  que  escribo  en  su  ob- 
sequio... El  hijo  de  esos  países  que  no  ve  la  nación 
más  arriba  de  la  provincia  de  su  nacimiento  no  es 
argentino,  no  está  en  la  vida  general  y  colectiva  de 
su  país,  no  es  de  este  tiempo,  y,  cuando  más,  será 
en  el  tiempo  venidero  un  nuevo  ejemplar  del  ciuda- 
dano libre  de  Nicaragua,  jamás  el  émulo  del  ciu- 
dadano de  Chile  o  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña». Iguales  declaraciones  se  repiten  en  sus  escritos 
posteriores.  Nos  abstenemos  de  consignarlas  por  la 
frecuencia,  tal  vez  excesiva,  con  que  hacemos  ha- 
blar a  Alberdi,  a  pesar  de  que  ningún  abogado  es 
más  hábil  que  él  en  la  defensa  de  su  propia  causa. 
Por  lo  demás,  estas  ideas  no  eran  de  su  exclusivo 
patrimonio,  sino  que  pertenecían  a  patriotas  tan  emi- 
nentes como  el  mártir  don  Florencio  Várela,  de  quien 
el  autor  de  las  Bases  transcribía  estas  frases :  «En 
nuestro  modo  de  concebir  el  amor  a  la  patria,  de 
buscar  su  prosperidad  y  su  lustre,  no  entran  los  ele- 
mentos cordobés,  entrerriano  o  porteño:  entra  sólo 
la  idea  colectiva  de  argentinos,  y  consideramos  tan 
obligado  al  que  nació  en  Buenos  Aires  a  promover 
la  prosperidad  de  Tucumán  como  al  que  ve  ocultarse 
el  sol  tras  de  los  Andes  a  trabajar  por  el  bien  de 
los  que  abrevan  sus  ganados  en  las  aguas  del  Pa- 
raná». La  imparcialidad  de  Alberdi  en  ese  deplorable 
litigio  resalta  a  cada  paso  como  una  de  las  más  be- 
llas prendas  de  su  carácter.  Se  le  ha  motejado  como 
acérrimo  defensor  del  gobierno  de  la  confederación 
en  sus  aciertos  y  en  sus  extravíos.  Pero  acusaciones 
de  este  género  sólo  han  podido  subsistir  por  la  ig- 
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norancia  en  que  las  nuevas  generaciones  han  estado 
de  los  escritos  de  Alberdi,  hojas  volantes  arrojadas 
como  granadas  en  el  campo  de  la  acción,  que  recién 
en  la  actualidad  han  sido  coleccionados  y  puestos  al 
alcance  de  todos  los  que  hacen  del  amor  a  las  letras 
patrias  una  distracción  o  un  culto.  ¿Es  concebible 
que  el  escritor  independiente  que  juzga  con  la  sin- 
ceridad que  va  a  verse  la  política  del  general  Ur- 
quiza  y  del  presidente  Derqui,  en  sus  relaciones  con 
el  general  Mitre,  haya  brindado  el  apoyo  incondicio- 
nal de  su  talento  y  de  su  pluma  al  caudillo  vencedor 
en  Monte  Caseros?  Después  de  la  derrota  de  Cepeda 
y  cuando  el  general  Mitre  se  puso  de  acuerdo  con 
Urquiza  para  la  reforma  de  la  constitución,  Alberdi 
analiza  los  móviles  que  guiaron  a  los  dos  políticos 
mencionados  y  al  presidente  Derqui  para  emplearse 
recíprocamente  «como  instrumentos  de  su  segunda 
mira  respectiva  y  representar  una  comedia  política». 
«La  verdad,  dice  a  este  respecto  Alberdi  con  fran- 
queza republicana,  es  que  todos  ellos  representan 
tres  intereses  antagonistas  y  enemigos  entre  sí  porque 
son  mal  entendidos.  Los  tres  intereses  son  bastardos, 
las  tres  políticas  que  dividen  la  situación  argentina 
son  erróneas,  y  sus  tres  representantes  trabajan  hoy 
día  para  hacer  un  malísimo  papel  en  la  historia  de 
su  país.  Ninguno  de  ellos,  por  sus  hechos  actuales, 
sirve  a  la  causa  nacional.  Esto  es  lo  real.  Los  tres 
la  invocan,  pero  los  tres  la  dañan». 

No,  nuestro  criterio  no  debe  ser  ofuscado  por  el 
falso  prisma  de  las  venganzas  de  círculos  mal  ave- 
nidos. No  escriben  así  los  polemistas  mercenarios 
que  ponen  en  subasta  las  armas  de  su  prédica.  So- 
lamente las  grandes  pasiones  nacidas  con  pureza  y 
sostenidas  con  fe  inspiran  pensamientos  altos  y  man- 
tienen tan  imperturbable  lógica  a  través  de  tan  di- 
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versas  épocas  en  la  propaganda  tenaz  de  un  pensa- 
dor valeroso.  Reconozcamos  de  buen  grado  que,  en 
el  ardor  del  combate,  Alberdi  tal  vez  fo&  .incurrido 
en  exageraciones  generosas  o  en  errores  disculpables 
para  el  que  aprecia  los  sucesos  desde  la  distancia. 
Pero  no  pongamos  en  duda  la  hidalguía  de  sus  pro- 
pósitos, la  caballerosidad  de  sus  móviles,  la  fuerza 
de  su  amor  a  las  instituciones,  porque  eso  sería  he- 
rir en  lo  más  sensible  el  alma  del  estadista  desintere- 
sado, cuya  fuerza  terrible  radica  precisamente  en  la 
conciencia  de  la  rectitud  y  la  honestidad  de  su  ca- 
rácter moral.  Tales  como  nos  quedan,  los  panfletos 
de  Alberdi  tienen  una  importancia  primordial  como 
fuentes  históricas  que  pintan  su  época  desde  un  punto 
de  vista  sin  duda  personal,  pero  suficientemente  ele- 
vado para  permitir  formar  un  juicio  propio  al  que  los 
recorra  sin  prevenciones  malsanas.  Todas  esas  jorna- 
das dolorosas  de  un  mismo  drama,  que  se  llaman  re- 
chazo del  acuerdo  de  San  Nicolás,  tumultos  de  Junio, 
revolución  del  11  de  Septiembre,  protestas  contra  los 
tratados  de  libertad  fluvial  y  contra  la  constitución 
nacional  de  1853,  constitución  provincial  de  1854,  pac- 
tos domésticos  del  mismo  año  y  de  1855,  campañas 
de  Cepeda  y  de  Pavón,  han  encontrado  en  Alberdi 
un  comentarista  o  un  impugnador,  y  nos  han  servido 
de  lección  provechosa  y  de  base  sólida  para  llegar 
a  la  organización  actual  de  la  república,  con  su  capi- 
tal histórica,  tal  como  la  preveía  y  la  soñaba  el  pu- 
blicista ardoroso  en  las  visiones  de  su  patria  futura. 
Una  dolorosa  experiencia,  aprovechada  por  los  mis- 
mos defensores  de  la  causa  de  Buenos  Aires,  ha  con- 
cluido por  dar  la  razón  a  los  que  luchaban  en  favor 
de  la  integridad  del  país,  provocando  alocuciones  pa- 
trióticas que,  como  el  discurso  histórico  del  doctor 
Vélez  Sarsfield  en  la  convención  nacional  de  Buenos 
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Aires,  constituyen  el  corolario  y  la  ratificación  de  la 
prédica  de  Alberdi  durante  toda  esta  parte  de  su  vida 
militante.  «¿Q-'ié  fué  de  Buenos  Aires — exclamaba  el 
doctor  Vélez — y  de  los  hombres  que  votaron  la  diso- 
lución de  la  nación?...  ¿Qué  fué  de  la  esperada  fe- 
licidad de  este  pueblo  en  su  aislamiento?...  Después 
de  una  espantosa  guerra  civil  vino  el  más  sangriento 
despotismo,  y  Rosas  durante  veinte  años  agotó  las 
persecuciones,  las  confiscaciones;  agotó  el  cadalso 
mismo,  y  Buenos  Aires  presentaba  el  aspecto  y  la  rea- 
lidad del  pueblo  más  desgraciado  del  universo.  No, 
señores :  yo  no  volveré  a  votar  la  disolución  de  la 
nación,  ni  pondré  jamás  el  menor  obstáculo  a  la  unión 
de  los  pueblos,  cualesquiera  que  sean  las  dificultades 
que  se  presenten».  Las  elocuentes  palabras  del  gran 
jurisconsulto  necesitan  ser  completadas  con  las  que 
pronunció  más  adelante  enalteciendo  la  unión  como 
medio  de  curar  los  males  que  se  preveían  y  destruir 
los  odios  que  empezaban  a  nacer:  «Cuando  tuvo  lu- 
gar en  los  Estados  Unidos  la  convención  de  Albany, 
un  personaje  que  conocía  muy  bien  a  su  país,  el  go- 
bernador Poulant,  escribía  que  por  los  odios  mutuos, 
por  el  conflicto  en  los  intereses  de  los  diversos  esta- 
dos, por  el  choque  de  sus  leyes  particulares,  era  im- 
posible la  unión  de  todos  ellos.  El  famoso  Franklin 
desesperó  de  la  suerte  de  su  país,  y  siendo  uno  de 
los  convencionales,  opinó  también  que  toda  unión  era 
imposible.  La  unión,  sin  embargo,  se  tentó,  la  un;ón  se 
hizo,  y  ninguno  de  los  fatales  anuncios  se  realizó. 
Lo  mismo  sucederá  entre  nosotros.  Uniéndose  Buenos 
Aires  a  los  otros  pueblos,  sobreviene  una  nueva  es- 
tructura de  la  sociedad,  que  precisamente  causará 
una  feliz  revolución  en  todas  las  ideas  y  en  todos 
los  caracteres,  cuyos  buenos  resultados  son  más  ex- 
tensos  que  los   que  hoy  pueden   preverse...   Pero  si,. 
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al  fin,  algunos  males  hubiésemos  de  sufrir  por  la 
unión  con  todos  los  otros  pueblos,  mayores  serán 
los  beneficios  que  nos  resulten.  La  paz  y  el  comer- 
cio darán  a  Buenos  Aires  lo  que  jamás  podría  es- 
perar separada  de  la  confederación  argentina...  La 
realidad  de  efectos  que  produzca  la  unión,  sobrepasará 
a  las  más  ideales  esperanzas. . .»  (1). 

El  pensamiento  de  Vélez  Sarsfield  responde  así 
al  pensamiento  de  Alberdi,  y  el  batallador  infatigable 
de  la  buena  causa  que  desde  la  publicación  del  libro 
de  las  Bases  no  había  tenido  otra  preocupación  ni 
otro  anhelo  que  el  engrandecimiento  y  la  felicidad  de 
la  patria,  es  rehabilitado  a  los  ojos  de  su  posteridad 
por  la  voz  autorizada  de  uno  de  sus  mismos  adver- 
sarios en  la  larga  campaña  sostenida  con  inquebran- 
table tesón  y  coronada  al  fin  por  la  victoria,  después 
de  las  fatigas  y  los  afanes  de  una  guerra  sin  cuartel. 

Durante  esa  época,  llamada  con  razón  dantesca, 
sobre  la  cual  hemos  pasado  sin  querer  abarcarla  en 
un  juicio  histórico  que  no  ha  llegado  el  momento 
de  formular,  Alberdi  no  se  limitaba  a  lanzar  en  los 
campos  rivales  en  que  estaba  dividida  la  nación  su 
palabra  de  publicista  enérgico  y  convencido.  Hemos 
dicho  ya  que  en  el  terreno  de  la  diplomacia  luchaba 
ante  las  cortes  de  Inglaterra,  Francia  y  España  por 
impedir  la  desmembración  del  país,  obstaculizando 
la  aceptación  de  los  agentes  diplomáticos  de  Buenos 
Aires,  y  contribuyendo  de  una  manera  poderosa  a  que 
las  disensiones  internas  de  la  política  argentina  no  fue- 
ran consagradas  por  la  condescendencia  de  los  go- 
biernos europeos.  La  Memoria  que  al  renunciar  to- 
dos sus  empleos  dirigió  a  su  gobierno,  dando  cuenta 
de  \oí  trabajos  ele  su  misión  desde  1855  hasta  ;&60, 


(1)      "Bosquejo   de    la  Biografía    del   Dr.    D.     DalmaciJ    Vélez 
Sarsfield",  por  D.    F.    Sarmiento.   Buenos  Aires,   1875. 
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enumera  todos  los  triunfos  obtenidos  por  Alberdi  en 
la  difícil  tarea  encomendada  a  su  tacto  y  a  su  pericia 
reconocida.  lío  fué  la  menor  de  esas  victorias  el  re- 
conocimiento que  obtuvo  de  la  independencia  nacio- 
nal por  parte  del  gobierno  español.  Su  única  derrota 
verdadera,  nacida  de  un  propósito  noble  pero  in- 
cuestionablemente errado,  es  bien  disculpable  si  se 
tienen  en  cuenta  los  móviles  que  le  indujeron  a  sus- 
cribir el  tratado  con  España  en  los  puntos  relativos 
a  la  deudia  y  a  la  ciudadanía :  «En  cuanto  a  la  nacio- 
nalidad de  los  hijos  extranjeros, — dice  a  ese  respecto 
— tomando  nuestra  constitución  como  la  instrucción 
de  mis  instrucciones,  yo  creí  deber  acomodar  a  su 
espíritu  ancho  y  generoso  para  los  extranjeros  to- 
das las  reglas  del  tratado  que  se  referían  a  la  na- 
cionalidad de  sus  hijos  nacidos  en  nuestro  suelo.  De- 
clarando que  no  impone  la  nacionalidad  al  extranje- 
ro, nuestra  constitución  (artículo  20)  considera  la  ciu- 
dadanía como  un  título,  no  como  una  carga,  exacta- 
mente como  es  considerada  por  el  derecho  internacio- 
nal privado  de  todas  las  naciones  del  continente  euro- 
peo, cuyos  principios  observé  en  el  tratado  con  Es- 
paña». La  aceptación  de  este  principio,  digámoslo  una 
vez  más,  ha  sido  producto  de  una  ofuscación  momen- 
tánea del  claro  espíritu  de  Alberdi,  pero  está  lejos 
de  constituir  el  crimen  de  lesa  patria  que  se  le  ha 
reprochado  por  el  odio  de  sus  enemigos  de  bandos 
opuestos.  La  situación  desgraciada  de  la  república,  la 
necesidad  imprescindible  de  la  inmigración  europea, 
las  vergonzozas  discordias  de  güelfos  y  gibelinos  en- 
carnizados e  implacables,  disculpaban  en  su  época 
este  momentáneo  extravío,  cuyas  consecuencias  en 
nuestros  días  producirían  incalculables  males  para  el 
porvenir  de  nuestra  nacionalidad.  Todas  las  demás 
cláusulas  del  tratado  que  fracasó  por  lo  que  acabamos 
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de  apuntar,  fueron  suscritas  sin  alteración  de  ninguna 
especie  por  el  sucesor  de  Alberdi  en  la  legación  que 
le  había  estado  encomendada  (1).  «7 

Los  documentos  que  acompañan  y  sirven  de  com- 
plemento a  esta  sobria  y  metódica  memoria  muestran 
a  Alberdi  bajo  una  nueva  faz,  como  negociador  sagaz, 
ilustrado  y  persistente,  capaz  de  obtener  los  más  di- 
fíciles resultados,  merced  a  su  habilidad  y  a  su  sor- 
prendente competencia  en  las  materias  de  que  tra- 
taba. Pero  esto  no  obsta  a  que  su  situación  haya  sido 
siempre  difícil  y  su  camino  sembrado  de  escollos. 
«A  la  par  de  la  política  general  de  nuestro  gobierno, 
dice  en  la  referida  Memoria,  mi  misión,  como  parte 
que  era  de  ella,  ha  sido  y  debido  ser  una  continua 
lucha  en  defensa  de  la  soberanía  exterior  y  de  la 
integridad  de  nuestra  patria.  La  diplomacia  que  he 
tenido  el  honor  de  servir  no  tuvo  por  único  objetqf 
alimentar  relaciones  de  amistad  con  las  cortes  de 
Europa,  sino  disputar  ante  ellas  nuestra  soberanía 
nacional  desconocida;  conseguir,  por  decirlo  así,  se- 
gunda vez,  el  reconocimiento  de  la  nacionalidad  ar- 
gentina por  los  gobiernos  europeos.  Lejos  de  ser  có- 
moda y  sedentaria  esta  misión,  me  obligó  a  ser  un 


(1)  En  las  notas  puestas  por  Alberdi  comentando  la  consti- 
tución provincial  de  Buenos  Aires  de  1854,  se  vé  el  origen  del 
error  que  más  tarde  lo  conducirá  a  suscribir  la  cláusula  de  la 
ciudadanía  en  el  tratado  con  España.  Al  ocuparse  del  artículo 
6  de  dicba  constitución,  según  el  cual  "son  ciudadanos  del  esta- 
do, todos  los  nacidos  en  él",  Alberdi  escribe  lo  siguiente:  "Se  ha 
visto  en  esa  pretensión  un  cálculo  de  sabiduría,  dirigido  a  evitar 
que  el  país  degenere  en  colonia  extranjera.  No  hay  nada  de  eso. 
Es  un  pobre  resabio  del  viejo  derecho  de  las  leyes  españolas  de 
Partidas.  La  ley  1,  título  20,  partida  2.at  contenía  ese  principio, 
abandonado  por  la  nueva  legislación  española,  recogido  por  el 
Estatuto  Provisional  argentino  de  1817  (artículo  3°.,  capitula 
3.°,  sección  1.a),  desechado  por  la  constitución  federal  argenti- 
na y  restaurado  nuevamente  por  la  constitución  de  Buenos  Ai- 
res. Por  ley  de  7  de  Octubre  de  1857,  la  confederación  ha  decla_ 
rado  que  los  hijos  de  extranjero  nacidos  en  suelo  argentino,  pue- 
den optar  a  la  nacionalidad  de  sus  padres,  si  la  prefieren  a  la  del 
pueblo  de  su  nacimiento.  Es  la  adopción  del  principio  que  el 
Código  Civil  francés  ha  generalizado  en  toda  Europa,  con  excep- 
ción de  Inglaterra  donde  se  mantiene  feudal  casi  todo  su  derecha 
internacional   privado." 
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soldado  siempre  en  lucha  de  la  integridad  de  nuestro 
país  en  estas  cortes.  Mi  situación  no  fué  la  de  un 
diplomático  ^ue  representa  a  su  país  sin  objeción  a 
su  carácter.  La  resistencia  nos  esperaba  en  todas 
partes.  Al  lado  de  la  credencial  de  mi  gobierno,  en- 
contré siempre  la  contracredencial,  es  decir,  la  carta 
de  descrédito  que  nos  oponía  el  gobierno  de  Buenos 
Aires».  ¡ 

Sus  obras  anteriores  sobre  la  organización  nacional 
y  su  integridad  le  servían  de  preparación  para  afron- 
tar las  arduas  responsabilidades  del  puesto  que  des- 
empeñaba. Su  satisfacción  al  consignar  el  éxito  de 
sus  trabajos  es,  por  eso,  legítima  y  disculpable.  Ob- 
tuvo el  apoyo  franco  y  decidido  del  gabinete  de  In- 
glaterra. Logró  que  Francia  retirara  el  agente  que 
mantenía  cerca  del  gobierno  de  la  provincia  disiden- 
te. Su  protesta  al  conde  Walewski  sobre  la  aceptación 
hecha  por  el  gobierno  imperial  del  señor  Balcarce 
como  encargado  de  negocios  de  Buenos  Aires,  es  una 
página  brillante  y  un  modelo  de  perfección  literaria 
y  de  lógico  raciocinio.  Sus  numerosos  memorándums 
sobre  la  situación  de  los  asuntos  del  Plata,  sobre 
los  intereses  europeos  comprometidos  con  la  diver- 
gencia surgida  entre  el  localismo  y  el  nacionalismo, 
agotan  el  tema  político  a  que  se  refieren  y  abren  vis- 
tas luminosas  y  panoramas  inesperados  sobre  los  dos 
principios  en  lucha  que,  en  la  esfera  de  sus  funcio- 
nes, él  contribuyó  a  amalgamar  y  unificar.  Y.  todas 
estas  páginas  brillantes  en  que  la  ciencia  de  un  be- 
nedictino se  reviste  de  la  elegancia  de  formas  de  una 
expresión  refinada  y  culta,  todos  esos  esfuerzos  cuya 
magnitud  y  cuya  variedad  constituyen  un  ejemplo 
único  en  nuestra  historia  literaria,  nos  asombran  y 
cautivan  nuestro  afecto  en  favor  del  campeón  que 
hacía  del  fanatismo  de  su  causa  el  culto  primordial 
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de  una  existencia  modesta  consagrada  al  pensamiento, 
al  estudio  y  a  la  observación  paciente  de  los  hom- 
bres y  los  acontecimientos  humanos.  Por  lo  demás, 
como  él  mismo  lo  declara,  en  el  desempeño  de  su 
cargo  estaba  lejos  de  hostilizar  a  Buenos  Aires,  pues, 
por  el  contrario,  «pleiteaba  su  causa  ante  el  extran- 
jero, es  decir,  la  causa  de  su  reincorporación  a  la 
nación  argentina,  en  que  reside  su  fuerza,  su  ho- 
nor y  su  prosperidad».  «Si  Buenos  Aires,  añade,  hu- 
biese triunfado  en  el  camino  que  llevaban  sus  nego- 
cios exteriores,  hoy  tendría  ministros  en  Londres  y 
en  París;  habría  ministros  de  Francia  y  de  Inglate- 
rra en  Buenos  Aires.  Es  decir,  que  esa  provincia  sería 
hoy  una  nación  independiente  de  la  República  Argen- 
tina. ¿Era  ese  el  resultado  que  buscaba  Buenos  Ai- 
res resistiendo  a  la  confederación?  No,  ciertamente, 
pero  ese  habría  sido  el  resultado  en  el  hecho,  aun- 
que sus  intenciones  hubiesen  sido  diferentes.  Buenos 
Aires  ha  escapado  áe  ese  escollo  por  la  victoria  de 
todos  los  argentinos.  La  triste  lucha  entre  esa  provin- 
cia y  la  nación  acaba  de  cesar.  El  que  fué  nuestro 
adversario  es  hoy  una  porción  querida  de  nosotros 
mismos».  i 

La  ascensión  al  poder  del  general  Mitre  puso  tér- 
mino a  la  misión  de  Alberdi  de  una  manera  violenta 
que  la  posteridad  juzgará  más  como  sugestión  de 
una  venganza  personal  que  como  acto  justiciero  y 
deliberadamente  ejecutado.  Desde  entonces  su  vida 
pública  encuentra  un  término  natural.  Se  consagra 
a  aumentar  sus  conocimientos  para  ponerlos,  como 
siempre,  al  servicio  de  la  patria,  siguiendo  los  acon- 
tecimientos que  se  desarrollan  en  ella  y  examinán- 
dolos bajo  un  criterio  filosófico.  Se  liga  con  los  más 
grandes  hombres  científicos  y  literarios  del  viejo  mun- 
do, y  despojado  de  ambición  personal,  permanece  fiel 
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a  la  bandera  de  su  juventud  y  a  los  principios  sos- 
tenidos en  tan  largos  años  de  incesante  labor. 

Pero  ni  ese  *  alejamiento  ingrato  del  puesto  a  que 
tantos  títulos  lo  llamaban,  logra  apagar  el  entusias- 
mo de  su  causa  en  su  ardoroso  corazón.  Nuevos  pan- 
fletos vienen  a  reforzar  sus  estudios  anteriores,  opo- 
ne nuevas  defensas,  altivas  y  valientes,  al  ataque 
encarnizado  de  sus  contemporáneos.  Su  inteligencia 
lo  hacía  temible,  y  su  acción,  puramente  intelectual, 
despertaba  réplicas  sangrientas.  El  gozaba  en  esa  at- 
mósfera candente  en  que  otro  se  hubiera  asfixiado,  y 
jamás  perdía  la  calma  ni  la  tranquilidad  en  medio 
del  conflicto.  Volvía,  con  una  sistemática  insistencia, 
a  los  principios  y  a  los  orígenes  filosóficos  de  la  si- 
tuación política  del  Río  de  la  Plata,  oponiendo  a  la 
diatriba  y  al  ataque  personal  su  ciencia  implacable 
y  su  razón  austera,  condimentadas  con  un  sabor  li- 
gero de  sarcasmo.  Su  folleto  sobre  la  Anarquía  y 
sus  dos  causas  principales,  el  gobierno  y  sus  dos 
elementos  necesarios,  pertenece»  a  esa  misma  serie  de 
trabajos,  y  examina  bajo  una  nueva  faz  el  eterno 
problema  de  la  reorganización  de  la  República  Ar- 
gentina. Alberdi,  en  su  proemio,  advierte  que  nadie 
puede  extrañar  su  ingerencia  en  esa  discusión,  que 
no  implica  sino  proseguir  por  la  prensa  su  colabora- 
ción en  el  trabajo  de  organizar  un  gobierno  nacional 
para  su  país,  trabajo  interrumpido  ocho  años  atrás 
para  continuarlo  en  el  terreno  de  la  diplomacia.  «La 
causa  que  defendemos,  añade,  no  ha  caído  ni  puede 
caer :  es  la  del  derecho  de  toda  una  nación  a  reivin- 
dicar los  elementos  de  su  gobierno,  detenidos  por 
una  provincia.  No  hemos  abogado  por  un  hombre; 
nuestro  cliente  ha  sido  el  pueblo  argentino.  Hemos 
defendido  su  derecho  a  poseer  su  capital  y  su  tesoro, 
escritos   en   la   constitución    de   mayo   de    1853.    Ese 
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derecho  ha  quedado  en  pie,  no  ha  muerto  en  Pavón. 
El  representante  mismo  de  esa  jornada  pide  hoy, 
como  el  coronamiento  de  su  obra  de  oreconstrucción, 
el  restablecimiento  de  lo  que  nosotros  defendíamos. 
La  idea  de  reivindicar  los  elementos  del  poder  na- 
cional haciendo  a  Buenos  Aires  capital  de  la  nación, 
es  toda  la  política  orgánica  del  general  Mitre.  ¿Ha- 
ríamos oposición  al  que  así  abraza  las  ideas  que 
nosotros  sostenemos?»  Y  anticipándose  a  los  que  ta- 
charan su  juicio  de  erróneo  y  apasionado  por  razón 
de  la  distancia,  les  contesta  con  palabras  graves  y 
profundas,  sosteniendo  que  ese  mismo  alejamiento 
lo  reviste  de  competencia.  «El  que  juzga  de  lejos,  juz- 
ga como  la  posteridad,  tribunal  a  que  todos  apelan, 
no  porque  ve  los  hechos  de  que  es  juez,  sino  porque 
los  ve  sin  pasión,  por  lo  mismo  que  no  está  presente. 
La  distancia  descubre  a  veces  lo  que  oculta  la  proxi- 
midad. El  hombre  ha  necesitado  de  todo  el  esfuerzo 
de  su  entendimiento  para  descubrir  que  la  tierra  es 
redonda.  ¿Qué  se  lo  ¿mpedía  conocerlo?  Nada  más 
que  el  estar  parado  en  ella». 

Discutidas  en  el  momento  de  su!  aparición  las  ideas 
de  Alberdi,  el  porvenir  se  ha  encargado  de  demos- 
trar cuánta  razón  le  asistía  al  sostener  que  la  nueva 
situación  creada  después  del  triunfo  de  Buenos  Ai- 
res no  era  sino  un  aplazamiento  del  intrincado  pro- 
blema cuya  solución  se  había  buscado  durante  cua- 
renta años  de  estériles  tentativas.  Esta  anticipación 
del  pensamiento  del  publicista  a  los  acontecimientos 
futuros  es  verdaderamente  sorprendente.  Así,  desde 
1862,  lo  vemos  combatir  como  una  solución  funesta 
de  la  crisis  política  que  estudia,  la  «de  colocar  el  go- 
bierno de  la  nación  en  Buenos  Aires,  coexistiendo 
con  el  gobierno  de  la  provincia»,  y  las  batallas  de 
los   Corrales   y   el   Puente   Al  si  na,   diez   y   ocho   años 
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después,  han  demostrado  la  exactitud  de  este  aserto. 
Los  que  deseen,  pues,  penetrar  en  el  dédalo  compli- 
cado de  los  ¿sucesos,  pactos,  acciones  y  reacciones 
que,  al  fin,  han  producido  la  consolidación  de  la  re- 
pública en  su  presente  forma  institucional,  hallarán 
en  los  libros  de  Alberdi  una  fuente  histórica  del  ma- 
yor interés  y  un  análisis  filosófico  de  accidentes  que, 
aun  juzgados  por  alguna  parcialidad  por  su  autor, 
sirven,  según  la  expresión  de  uno  de  sus  biógrafos, 
para  «enseñarnos  los  escollos  que  por  tantos  años 
han  entorpecido  la  marcha  natural  de  nuestro  pro- 
greso». 

La  conclusión  de  un  nuevo  tratado  con  España  en 
1863,  a  que  nos  hemos  referido  ligeramente  en  uno 
de  nuestros  párrafos  anteriores,  obligó  a  Alberdi  a 
bajar  de  nuevo  a  la  palestra  en  defensa  de  los  prin- 
cipios sostenidos  por  él  en  el  pacto  rechazado  an- 
teriormente por  su  gobierno.  Los  enemigos  de  Alber- 
di, inducidos  por  un  espíritu  de  oposición  enconada, 
enaltecieron  1  a  celebración  de  dicho  tratado  como  una 
victoria  de  la  diplomacia  de  Buenos  Aires  y  un  tim- 
bre glorioso  para  su  negociador.  Era  forzoso  que  la 
palabra  del  agredido  se  hiciera  oir,  y  este  fué  el 
origen  del  folleto  titulado  La  diplomacia  de  Buenos 
Aires  y  los  intereses  americanos  y  europeos  en  el 
Plaía.  Alberdi  explica  en  él  de  una  manera  clara  y 
satisfactoria  cuál  fué  el  móvil  que  lo  indujo  a  acep- 
tar la  cláusula  de  la  nacionalidad,  que  motivó  el  re- 
chazo del  primer  tratado,  al  mismo  tiempo  que  hace 
una  interesante  reseña  histórica  de  los  actos  diplo- 
máticos de  Buenos  Aires  desde  la  instalación  del  pri- 
mer gobierno  patrio.  Confronta  luego  el  texto  del 
pacto  internacional  ajustado  por  él  con  el  que  lleva 
la  firma  del  señor  don  Mariano  Balcarce,  haciendo 
notar  la  literal  similitud  del  texto  de  ambos  tratados, 

14 
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excepto  en  la  parte  que  se  refiere  a  la  nacionalidad 
de  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  la  república. 
He  aquí  las  consecuencias  que  saca  A(\berdi  de  este 
careo:  «El  lector  habrá  creído  que  estos  tratados  son 
idénticos,  por  la  simple  razón  de  que  sus  once  ar- 
tículos no  difieren  casi  en  nada;  pero  esta  razón  no 
impide  que  en  la  consideración  de  Buenos  Aires  ellos 
difieran  en  valor  del  modo  siguiente :  el  tratado  de 
la  izquierda  (1)  arruinaba  a  Buenos  Aires,  el  de  la 
derecha  lo  ha  salvado.  Por  causa  del  primero  estaba 
Buenos  Aires  a  punto  de  dejar  de  ser  pueblo  argen- 
tino; por  el  segundo  ha  recuperado  su  nacionalidad 
tradicional.  Era  natural  que  el  de  más  valor  costase 
a  la  República  Argentina  mayor  precio.  El  tratado 
de  la  derecha  ha  costado  tres  misiones  enviadas  a 
España,  a  saber:  una  confidencial,  del  Estado  de 
Buenos  Aires,  que  no  fué  recibida;  otra  de  la  con- 
federación inspirada  por  Buenos  Aires,  que  no  al- 
canzó a  salir  del  Plata;  y  la  última,  que  lo  habrá 
de  llevar  a  cabo  en  caso  de  quei  se  ratifique  el  tratado 
de  1863.  El  de  la  izquierda  gravita  hasta  hoy,  se- 
gún se  asegura,  sobre  el  bolsillo  personal  de  su  ne- 
gociador. El  de  la  izquierda  es  la  negociación  de  un 
tratado  que  no  existía;  el  de  la  derecha  es  la  nego- 
ciación de  un  tratado  que  estaba  negociado.  El  ori- 
ginal le  ha  valido  al  autor  el  ser  destituido  y  hosti- 
lizado; la  copia  ha  valido  laureles  al  gobierno  que 
la  ha  hecho  sacar». 

Ahora  bien,  ¿cuál  era  la  diferencia  substancial  en- 
tre el  pacto  de  1859  y  el  de  1863?  Únicamente  que 
el  artículo  7o  del  de  1859  mencionaba  la  ley  sobre 
ciudadanía  dada  por  la  confederación,  que  con  el 
propósito   de  dar  ventajas  al  extranjero  y  atraer  la 


(1)    Se   refiere  al   tratado  de  Alberdi   y  Calderón   Collantes,   de 
9  de  julio  de  1859. 
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inmigración,  concedía  a  los  hijos  de  extranjeros  na- 
cidos en  el  país  la  nacionalidad  de  sus  padres,  y  en 
el  de  1863  ¿e  suprime  esa  mención,  conviniendo  en 
que  para  determinar  la  nacionalidad  de  españoles  y 
argentinos,  se  observen  «respectivamente  en  cada  país 
las  disposiciones  consignadas  en  la  constitución  y 
las  leyes  del  mismo».  Alberdi  estudia  con  este  motivo 
los  dos  principios  rivales,  defendiendo  su  causa  con 
brillo  y  erudición.  Pero  si  en  la  época  en  que  daba  a 
luz  este  escrito,  sus  argumentos  se  encontraban  re- 
vestidos de  solidez,  hoy,  en  que  se  inician  tenden- 
cias a  la  ciudadanía  obligatoria,  no  resisten  a  la  dis- 
cusión. Tal  fué  el  primer  error  generoso  de  la  vida 
pública  de  Alberdi,  error  que  por  grave  que  se  le 
considere,  en  nada  mancha  su  memoria  y  que  está 
lejois  de  tener  el  significado  que  en  su  tiempo  le  die- 
ron sus  contendores.  Reconozcámoslo  con  sentimien- 
to al  terminar  esta  etapa  en  el  examen  de  sus  obras, 
antes  de  ocuparnos  de  su  actitud  durante  la  guerra 
de  la  Triple  Alianza. 


XVI 


SUMARIO:  La  guerra  del  Paraguay  y  la  propaganda  de  Alber- 
di. — Buenos  Aires  y  las  Provincias. — Intereses  nacionales  y 
odios  localistas. — Ardor  de  la  lucha  y  persistencia  de  Alber- 
di. — Opiniones  inéditas  de  Alberdi  sobre  el  Paraguay. — La 
Triple  Alianza  y  sus  opositores. — Consideraciones  históri- 
cas.— Errores  de  Alberdi. — Un  juicio  del  Dr.  Florentino  Gon- 
zález. 


La  propaganda  de  Alberdi  en  lo  que  podríamos  lla- 
mar la  segunda  época  de  su  campaña  en  favor  de  la 
integridad  de  la  nación  y  en  contra  del  localismo  de 
Buenos  Aires,  empieza  con  la  publicación  de  Las  di- 
senciones  de  las  Repúblicas  del  Plata  y  las  maquina- 
ciones del  Brasil,  en  1865,  y  termina  en  1869  con  el 
folleto  sobre  El  Imperio  del  Brasil  ante  la  Demo- 
cracia de  América.  En  ese  lapso  de  tiempo  su  activi- 
dad infatigable  se  multiplica  y  no  tiene  un  momento 
de  calma  y  de  reposo.  ¿Qué  organización  privilegia- 
da es  la  de  ese  hombre  delicado,  de  ese  espíritu  se- 
lecto, que,  encarnizado  en  la  defensa  de  los  princi- 
pios que  apasionan  su  vida  solitaria,  desprecia  la  fá- 
cil tranquilidad  del  silencio  y  provoca  con  desdeñosa 
altivez  el  odio  de  sus  contrarios,  las  calumnias  de  sus 
émulos,  el  insulto  de  sus  rivales?  Todas  las  fuerzas 
vitales  de  su  cuerpo  enfermizo  parecen  concentrarse 
en  su  cerebro  luminoso  y  sostener  la  rara  energía  de 
su  carácter.  Se  le  arrojan  a  la  cara  epítetos  denigran- 
tes, se  forja  a  su  alrededor  una  leyenda  grosera  de 
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venalidad  y  de  traición  a  la  patria,  se  hace  de  su 
nombre  un  sinónimo  de  rencor  y  de  perfidia...  Y  él 
continúa  su  prédica  constante,  sin  apartarse  una  lí- 
nea del  camino  trazado,  sin  perder  su  tiempo  en  va- 
nas recriminaciones  y  en  estériles  represalias.  Su  ac- 
ción, considerada  en  conjunto,  tiene  así  la  implacable 
seguridad  y  monotonía  de  un  ariete  demoledor  que 
bate  en  brecha,  con  persistencia  mecánica,  el  torreón 
enemigo.  Sus  errores  mismos  se  encuentran  discul- 
pados por  esta  lógica  inflexible  de  su  pensamiento, 
por  esa  noble  ceguedad  del  fanatismo  de  su  causa 
que  lo  alienta  en  las  horas  en  que  otro  se  encorvaría 
desfalleciente.  La  unión  de  la  república  con  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  por  capital,  la  oposición  a  un 
localismo  mal  entendido  que  mantiene  en  perpetua 
crisis  a  las  provincias  argentinas,  el  temor  a  los  pro- 
pósitos absorbentes  del  imperio  del  Brasil,  que  fo- 
menta la  división  y  la  discordia,  son  los  móviles 
que  lo  impulsan  a  continuar  en  la  refriega.  La  sín- 
tesis de  su  apostolado  está  contenida  en  las  siguien- 
tes líneas  de  un  sociólogo  contemporáneo :  «Un  pue- 
blo no  escapa  al  egoísmo  individual  si  no  es  por  la 
conciencia  bien  neta  de  sus  destinos.  Mientras  más 
se  pierde  la  perspectiva  de  su  existencia  en  las  le- 
janías de  la  historia  y  más  larga  y  más  continua  es 
la  serie  de  las  generaciones  que  han  formado  la  tra- 
ma de  la  vida  nacional,  el  individuo  se  siente  menos 
inclinado  a  ver  en  sí  mismo  el  centro  de  la  comuni- 
dad, a  sacrificar  los  fines  de  la  sociedad  y  de  la  pa- 
tria a  sus  fines  personales.  Cuando  los  miembros  de 
un  grupo  social  se  muestran  indiferentes  por  lo  que 
los  liga  al  pasado  o  al  porvenir  de  ese  grupo,  quiere 
decir  que  los  sacudimientos  violentos,  las  revolucio- 
nes, han  obliterado  en  él  profundamente  el  sentido 
de  la   solidaridad   histórica;    que    sólo    subsiste    una 


ALBEEDI  215 

aglomeración  de  individuos,  pero  no  esa  unidad  vi- 
viente y  orgánica  que  se  llama  una  nación».  (1) 

Es  en  pro* de  esa  nación  que  Alberdi  ha  comba- 
tido y  seguirá  combatiendo,  a  pesar  de  los  que  quie- 
ren desvirtuar  su  patriotismo;  es  ella  la  que  le  ins- 
pira, en  una  carta  recientemente  publicada,  dirigida 
al  general  Guido  en  enero  de  1860,  estas  palabras 
sinceras,  esta  noble  confidencia  de  legítima  alegría: 
«El  telégrafo  de  Lisboa  me  anuncia  hoy  que  la  paz 
entre  Buenos  Aires  y  la  Confederación  está  hecha, 
debiéndose  incorporar  esa  provincia.  No  tenemos  de- 
talles, porque  hasta  hoy  no  ha  llegado  la  correspon- 
dencia. La  paz  concluida  no  puede  menos  que  ser 
victoriosa  para  la  integridad  de  la  nación.  Es  el  acon- 
tecimiento más  feliz  que  cuentan  nuestros  anales  des- 
de mucho  tiempo.  Nos  hemos  salvado  de  un  gran 
peligro  y  de  una  gran  afrenta.  Estoy  loco  de  gusto 
de  ver  a  Buenos  Aires  restablecido  al  seno  de  la 
nación.  Es  un  elemento  indispensable  para  dar  al 
orden  nacional  todo  su  impulso  y  desarrollo.  Hoy  vuel- 
ve a  animarse  la  vieja  simpatía  por  esa  ciudadela  de 
nuestra  independencia,  en  que  he  pasado  los  más 
agradables  días  de  mi  vida.  Sin  la  revolución  del  11 
de  Septiembre,  yo  nunca  hubiera  chocado  con  senti- 
miento alguno  de  esa  provincia».  (2) 

Los  grandes  corazones  defienden  con  mayor  ar- 
dor la  justicia  que  asiste  a  los  débiles  y  a  los  hu- 
mildes. La  victoria  del  hecho  brutal  que  destruye 
de  un  golpe  el  edificio  larga  y  pacientemente  labra- 
do, de  sus  teorías,  no  hace  sino  aumentar  su  abne- 
gación y  vivificar  su  amor  por  el  principio  vencido. 
He  aquí  una  de  las  razones  que  explica  la  actitud 


(1)  Th.  Femenil,  "Les  principes  de  1789  et  la  science  sociale". 

(2)  "El  Centenario  del  Brigadier  General  D.  Tomás  Guido", 
Carta  del  Dr.  J.  B.  Alberdi  al  General  Guido,  fechada  en  París 
a  6  de  Enero  de  1860. 
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de  Alberdi  después  de  la  caída  del  gobierno  de  la 
Confederación.  Triunfante  la  política  encarnada  en 
el  general  Mitre  y  surgida  del  éxito  á%  sus  armas, 
un  corazón  más  débil  o  un  carácter  menos  elevado, 
con  sólo  suspender  las  hostilidades  se  hubiera  atraí- 
do la  benevolencia  y  acaso  los  halagos  del  poder.  Al- 
berdi comprende  su  misión  de  otra  manera,  y  arre- 
batado en  la  defensa  del  derecho,  llega  algunas  ve- 
ees  hasta  la  injusticia.  ¿Es  que  el  principio  gene- 
rador de  su  prédica  radica  en  bases  deleznables?  ¿Es 
que  procede  en  realidad  manejado- por  sus  pasiones  y 
sus  resentimientos  personales?  Nada  más  gratuito  e 
inexacto  que  estas  suposiciones.  Lo  guía  un  objetivo 
sagrado,  lo  enaltece  el  desinterés  y  el  valor  moral; 
pero  el  alejamiento  de  las  regiones  del  Plata  lo  in- 
duce en  ocasiones  en  errores  de  detalle,  y  la  acritud 
de  la  injuria  con  que  se  responde  a  sus  ataques  lo 
lleva  algunas  veces  más  lejos  del  punto  a  donde  qui- 
siera llegar.  Entonces  su  amor  a  la  nacionalidad  uni- 
da y  consolidada  adquiere  tintes  de  monomanía.  Todo 
lo  subordina  y  todo  lo  concentra  en  ella.  Es  el  eje 
alrededor  del  cual  giran  sus  ideas;  es  el  foco  que  ab- 
sorbe los  rayos  de  su  inteligencia  militante.  Para  Al- 
berdi, la  preponderancia  del  Brasil  en  la  República 
Oriental,  equivale  a  la  clausura  de  los  afluentes  del 
Plata;  es  mediante  ella  que  el  Paraguay  quedaría 
convertido  en  colonia  del  imperio.  Y  como  las  pro- 
vincias del  litoral  argentino  se  encuentran  en  igual- 
dad de  condiciones  a  las  de  la  patria  de  López,  los 
intereses  de  las  provincias  son  solidarios  de  los  del 
Paraguay.  Entonces  el  pasado  de  esa  tierra  abatida 
por  tan  largos  despotismos,  la  tiranía  convertida  en 
sistema  de  gobierno,  la  amenaza  que  entrañaba  para 
nuestra  integridad  la  creación  de  un  poder  bárbaro 
aprestándose  a  la  pelea,  todo  desaparece  a  la  vista 
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de  Alberdi  en  las  fulguraciones  del  héroe  que  crea  su 
imaginación  sobreexcitada  por  el  ardor  de  la  polé- 
mica. ¿Pero1  es  realmente  el  Paraguay  tal  como  él 
lo  concibe?  ¿Representa,  como  él  lo  sostiene,  la  li- 
bertad fluvial,  el  equilibrio  del  Plata,  la  civilización 
y  la  causa  de  las  provincias  en  contraposición  con 
los  intereses   de   Buenos  Aires? 

Una  pequeña  digresión  histórica,  en  que  nos  apo- 
yaremos siempre  en  autoridades  reconocidas,  nos  per- 
mitirá plantear  los  términos  del  problema  antes  de 
examinar  las  opiniones  de  Alberdi.  El  Paraguay  de 
la  conquista  se  nos  presenta  ante  todo  poblado  por 
una  raza  nómade  y  primitiva  que  no  ha  dejado  huellas 
de  su  estado  social  y  de  su  cultura,  al  contrario  de 
lo  que  sucede  con  los  Incas  del  Perú,  los  Chibchas 
de  Colombia  y  los  Aztecas  de  Méjico.  «Estas  diferen- 
cias en  las  dotes  intelectuales  y  en  su  desarrollo  eran 
muy  notables.  Las  tribus  guaraníes  no  tenían  idea 
alguna  de  cálculo  y  ni  siquiera  pasaban  en  sus  cuen- 
tas más  allá  de  cinco.  Los  Chibchas  o  Muiscás,  que 
habitaban  los  valles  inmediatos  a  Bogotá,  habían  in- 
ventado un  calendario  y  habían  distribuido  los  años 
con  gran  exactitud.  Mientras  unas  tribus  imaginaron 
una  cosmogonía  ingeniosa,  otras  no  tenían  noción  al- 
guna de  un  ser  superior  a  la  naturaleza  humana»  (1). 
Si  buscamos  un  rasgo  distintivo  del  grado  de  socia- 
bilidad de  los  indígenas  en  el  idioma  de  las  tribus, 
estudiado  por  el  padre  Ruiz  de  Montoya  en  su  Teso- 
ro de  la  lengua  guaraní,  el  análisis  de  esa  lengua  ex- 
hibe combinaciones  gramaticales  primitivas  y  se  ve 
que  ella,  forzosamente  limitada  en  sus  alcances  y 
sin  ser  apta  para  traducir  las  concepciones  del  espí- 
ritu, llega  apenas  hasta  la  onomatopeya  servil.  Por 


(1)     Diego    Barros    Arana,    Compendio    elemental    de    Historia 
de  América. 
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eso,  como  se  ha  notado  con  razón,  imita,  balbucea 
y  descubre  el  esfuerzo  de  la  imaginación  y  del  gesto, 
semejante  al  niño  falto  de  vocabulario  y1- de  precisión 
intelectual,  y  deja  una  impresión  penosa,  porque  re- 
vela la  lucha  del  alma  contra  la  oscuridad  que  la 
domina.  La  sociabilidad  americana,  y  especialmente 
la  del  Paraguay,  tiene  su  cuna  en  la  organización  de 
la  colonia  y  nace  viciada  por  virus  transmitidos  de 
generación  en  generación  hasta  producir  modalidades 
y  deformaciones  especiales  en  el  espíritu  y  en  el  ca- 
rácter de  la  población  sometida  a  sus  excesos.  La 
crueldad  de  la  conquista  es  el  primer  elemento  que 
debemos  mencionar.  «El  tipo  moral  de  los  soldados 
de  Carlos  V  y  el  estado  social  de  la  época,  escribe 
a  este  respecto  Lucio  V.  López,  hacía  que  fuera  im- 
posible exigir  clemencia  y  bondad  por  parte  de  los 
conquistadores.  Habituados  a  vivir  del  botín  de 
guerra  en  Europa,  esos  hábitos  tenían  que  estimu- 
larse más  en  América,  donde  la  falta  de  freno  y  de 
respeto  al  monarca  despertaba  en  ellos  las  pasio- 
nes desenfrenadas  de  los  aventureros»  (1).  Añada- 
mos que  la  administración  pública  estaba  reglamen- 
tada en  todos  sus  detalles;  que  los  gobernadores  de 
las  provincias,  los  capitanes  que  mandaban  las  ex- 
pediciones, los  empleados  encargados  de  administrar 
justicia  eran  nombrados  por  el  rey,  amovibles  a  su 
antojo,  y  esta  dependencia  absoluta,  refluyendo  en 
formas  despóticas  sobre  los  colonos,  los  hizo  per- 
manecer en  una  inacción  casi  completa,  anulando  en 
ellos  todo  sentimiento  de  individualidad.  La  falta  de 
brazos  para  los  trabajos  manuales,  el  ocio  de  la  vida 
de  campamento,  produjeron  pronto  la  reducción  del 
indio  y  la  creación  de  las  encomiendas.  Y,  finalmente, 
bajo  Felipe  II,  cuya  real  cédula  de  1608  adoptó  las 

(1)     L.  V.  López,  "Lecciones  de  Historia  Argentina". 


ALBBRDI  219 

indicaciones  del  gobierno  de  Hernandarias,  entró  en 
juego  como  un  nuevo  factor  el  influjo  de  las  mi- 
siones jesuíticas,  cuyo  espíritu  sobre  la  regla  de  la 
vida  y  sobre  el  carácter  nacional  se  ha  perpetuado 
en  el  pueblo  paraguayo  a  través  de  varias  generacio- 
nes. «El  tipo  paraguayo  actual,  que  es  el  resultado 
de  la  mezcla  de  las  razas,  se  había  hecho  extensivo 
a  todo  el  país,  dice  un  historiador,  mientras  que  en 
la  extensa  y  rica  zona  dominada  por  los  jesuítas 
que  no  tenían  familia,  ni  consentían  extranjeros,  no 
pudo  obtenerse  otra  cosa  que  indios,  dispuestos  siem- 
pre a  volver  contentos  a  la  selva  primitiva,  no  obs- 
tante llevar  en  la  frente  el  signo  de  los  cristianos. 
En  poder  de  los  padres,  los  indígenas  no  eran  me- 
nos esclavos  que  bajo  el  látigo  del  capataz  de  los 
ingenios  portugueses,  donde  eran  vendidos  frecuente- 
mente por  los  paulistas;  la  diferencia  estaba  en  la 
suavidad  de  las  costumbres  y  en  el  espíritu  religioso 
de  las  misiones,  pero  no  en  tener  más  independencia 
personal  en  un  caso  que  en  otro».  (1) 

La  organización  de  las  misiones  jesuíticas  entraña- 
ba una  revolución  práctica,  semejante  en  sus  alcan- 
ces a  la  que  más  tarde  han  pregonado  las  doctrinas 
utópicas  de  Rousseau,  Fourier  y  Saint-Simón.  El  en- 
sayo social  se  hacía  en  otras  condiciones  que  las 
que  constituían  el  ideal  de  los  falansterianos,  bajo 
un  clima  plácido,  en  una  tierra  fértil,  bañada  en  los 
rayos  de  una  primavera  eterna,  pero  no  por  eso  era 
menos  desastroso  por  la  supresión  de  la  voluntad 
humana  y  del  esfuerzo  individual,  substituidas  por 
el  engranaje  de  un  comunismo  estrecho  que  pasaba 
su  nivel  igualador  sobre  toda  una  raza  y  depositaba 
gérmenes  de  eterna  sumisión  en  la  sangre  de  las  ge- 
neraciones sometidas  a  su  dominio.  Aquel  conatp  de 

(1)     M.  A.  Pelliza,   "El  país  de  las  pampas". 
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civilización  ficticia  no  debía  durar  largo  tiempo  para 
el  Paraguay.  La  destrucción  de  las  reducciones  señala 
el  primer  paso  importante  en  el  camino  de  su  deca- 
dencia. Producida  por  la  indiferencia  de  las  auto- 
ridades, la  vida  colonial  afluyó  exclusivamente  a  la 
Asunción,  los  campos  se  despoblaron  paulatinamente 
y  la  misma  capital  se  encontró  obligada  a  llevar  una 
vida  estéril  y  vegetativa,  precursora  del  aislamiento 
absoluto  a  que  estaba  condenada  por  una  ley  histó- 
rica que  encontró  su  personificación  en  el  tipo  som- 
brío del  doctor  Francia.  He  ahí  por  qué  la  revolución 
argentina,  al  querer  poner  en  concordancia  al  Para- 
guay con  el  régimen  de  Mayo,  tuvo  que  estrellarse 
contra  el  atraso  y  el  aislamiento  en  que  vivía  el  país 
bajo  la  administración  de  Velazco.  «Fuera  de  la  Asun- 
ción, dice  un  eminente  historiador,  todo  era  bosques 
y  campos,  y  si  alguna  vez  se  labraron,  estaban  ahora 
empobrecidos  y  poblados  por  una  raza  indígena  y 
servil,  en  su  mayor  parte,  mal  mezclada  y  tan  mise- 
rable, que  ya  por  el  clima,  ya  por  la  insuperable  di- 
ficultad de  obtener  telas  para  vestirse,  vivía  comple- 
tamente desnuda  desde  sus  primeros  años.  Si  esto 
era  pueblo,  allí  y  entonces,  es  claro  que  era  un  pueblo 
con  cuya  acción  no  podía  contar  la  junta  guberna- 
tiva de  Buenos  Aires  para  traerlo  a  obrar  en  nom- 
bre de  sus  principios.  En  la  Asunción,  único  centro 
urbano  y  culto  del  país,  dominaba  una  reducidísima 
oligarquía  de  quince  familias  a  lo  más,  imbuidas  en  la 
soberbia  huraña  y  dominante  que  se  fomenta  con  el 
aislamiento  y  con  la  falta  de  movimiento  comercial. 
Esa  oligarquía,  infatuada  con  el  poder  absoluto  que 
ejercía  en  su  pequeño  recinto,  tenía  antecedentes  pres- 
tigiosos y  clásicos,  por  decirlo  así,  que  arrancaban 
de  la  primitiva  colonización  del  Río  de  la  Plata... 
Pero  aquella  sangre  no  se  había  renovado  por  la  en- 
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trada  de  nuevas  gentes,  ni  por  el  triage  de  un  nuevo 
pueblo;  y  el  centro  de  esa  asociación  limitada  y  obs- 
cura, tenía  tcJdos  los  accidentes  de  las  noblezas  de 
aldea,  con  una  ingenua  ignorancia  de  todo  lo  que 
podía  valer  fuera  de  ella  y  con  una  infatuación  po- 
derosa de  su  propia  dignidad»  (1).  El  Paraguay  con- 
tinuó siendo  inabordable  para  las  corrientes  vivifi- 
cadoras de  un  nuevo  espíritu.  Los  medios  rudimenta- 
rios de  navegación  de  aquella  época,  su  interior  sur- 
cado por  ríos  caudalosos,  por  esteros,  sierras,  bos- 
ques y  lagos,  ponía  una  valla  que  no  podía  atravesar 
la  cultura  de  las  colonias  en  contacto  directo  con  la 
Europa  y  en  las  cuales  la  misma  ambición  de  la  con- 
quista extranjera,  repelida  por  el  valor  de  los  na- 
turales, había  inoculado  el  sentimiento  de  la  eman- 
cipación. El  rechazo  de  la  expedición  de  Belgrano  y 
la  capitulación  de  Tacuary,  fué  el  golpe  de  gracia  para 
aquel  pueblo  pobre  y  solitario,  condenado  por  las 
condiciones  físicas  de  su  suelo  a  bastarse  a  sí  propio 
en  el  porvenir.  Pronto  hará  su  revolución,  destitu- 
yendo a  Velazco  y  constituyendo  al  fin  un  gobierno 
colectivo  de  dos  personas  con  el  título  de  cónsules, 
para  quedar  poco  tiempo  después  bajo  la  dominación 
del  doctor  Francia,  de  quien  se  ha  dicho  con  justicia 
que  «era  el  tipo  acabado  en  cuya  alma  vivía  recon- 
centrado el  conocimiento  más  perfecto  que  hombre 
alguno  haya  podido  tener  de  las  condiciones  físicas 
y  morales  del  país  en  que  ha  nacido».  Una  nueva  ten- 
tativa hizo,  sin  embargo,  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, mandando  a  la  Asunción  al  general  Belgrano  y 
al  doctor  don  Vicente  Anastasio  Echevarría  con  el 
objeto  de  obtener  la  adhesión  del  Paraguay  al  orden 
de  cosas  imperante  en  la  política  de  los  que  habían 
lanzado  el  grito  de  la  revolución  de  Mayo.  El  resul- 

(1)     Vicente   F.   López,   "Historia   de   la  República  Argentina". 
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tado  de  sus  gestiones  se  consignó  en  una  convención 
que  no  satis'fizo  y  cuyo  artículo  4o  fué  rechazado 
como  contrario  a  la  jurisdicción  y  posesión  territo- 
rial que  correspondía  al  gobierno  argentino  en  las 
misiones  de  la  margen  derecha  del  Paraná. 

La  ciencia  moderna,  en  la  prosecución  de  sus  es- 
tudios experimentales,  ha  puesto  en  evidencia  fre- 
cuentemente los  resultados  de  la  selección  en  sus  re- 
laciones con  el  principio  fisiológico  de  la  herencia 
en  el  hombre.  Se  ha  estudiado  el  lazo  íntimo  que 
liga  la  teoría  de  la  selección  a  los  problemas  más 
complejos  y  delicados  de  la  vida  moral,  y  tal  vez  ellos 
pudieran  servir  de  guía  para  darnos  la  clave  de  más 
de  una  cuestión  social  aparentemente  inexplicable  y 
más  de  un  fenómeno  histórico  cuyo  punto  de  arran- 
que permanece  en  la  oscuridad.  Un  espíritu  distin- 
guido de  nuestra  época,  el  doctor  P.  Jacoby,  ha  cata- 
logado en  una  obra  notable  resultados  de  diversas 
formas  de  selección  que  se  presentan  en  la  especie 
humana:  selección  por  la  miseria,  selección  militar, 
selección  de  los  pueblos  y  de  las  razas,  obra  de  im- 
placables preocupaciones  religiosas  y  nacionales  (como 
los  judíos,  los  cagots  de  la  edad  media,  etc.).  Las 
enseñanzas  de  la  historia  muestran  con  mayor  clari- 
dad los  resultados  de  la  selección,  y  el  doctor  Jaco- 
by toma  como  tipo  de  la  selección  por  el  poder  a 
la  familia  de  Augusto,  o  más  bien,  la  familia  Julia- 
Claudia.  «Casi  todos  sus  miembros,  dice  un  escrito 
contemporáno  examinando  estas  teorías,  se  distinguen 
por  talentos  brillantes,  por  calidades  eminentes,  unidas 
a  una  perversidad  monstruosa,  a  crímenes  y  excesos 
degradantes.  Ese  lado  perverso  aumenta,  invade  poco 
a  poco  el  otro  y  lo  ahoga  a  medida  que  uno  se  aleja 
de  la  época  en  que  la  familia  ha  emprendido  el  vue- 
lo, a  medida  que  un  poder  de  más  larga  duración  ha 
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tenido  tiempo  de  imprimir  un  sello  profundo,  indele- 
ble, sobre  las  generaciones  que  se  suceden  en  la  at- 
mósfera envenenada  de  una  autoridad  sin  límites,  hasta 
entonces  desconocida  en  el  mundo  romano.  La  mar- 
cha ascendente  de  esta  acción  morbosa  que  ejerce 
el  poder  supremo  sobre  los  que  lo  poseen  y  que  está 
en  este  caso  complicada  por  la  acción  hereditaria, 
resalta  con  vigor.  Es  el  flujo  que  sube,  sube  sin  ce- 
sar; acaba  por  sumergir  en  algunas  generaciones  la 
raza  de  los  primeros  Césares  de  Roma,  principiada 
por  Augusto  y  cerrada  por  Nerón  después  de  una 
saturnal  terrible  de  crímenes,  de  locuras  y  libertina- 
jes» (1).  Apliquemos  el  desarrollo  de  esta  teoría  a 
otro  género  de  observaciones,  tales  como  las  que  nos 
ofrecen  los  espartanos,  el  patriciado  de  la  República 
y  del  Imperio  Romano,  las  aristocracias  feudales  de 
la  Europa,  el  patriciado  de  Berna,  y  veremos  cómo 
una  rápida  extensión  y  una  degeneración  fatal  sigue 
a  su  poderío  después  de  una  época  cuya  evolución 
es  fácil  determinar.  En  el  caso  del  Paraguay  se  pre- 
sentan con  evidencia  palpable  a  los  ojos  del  más 
indiferente  observador,  los  resultados  de  su  situación 
geográfica,  de  su  sociabilidad  mediterránea,  los  fer- 
mentos de  la  educación  tiránica  de  los  conquistado- 
res y  el  sometimiento  común  de  la  teocracia  jesuí- 
tica. Y  entonces,  de  la  historia  de  este  pueblo  en- 
clavado en  un  sistema  a  través  de  largas  épocas  de 
aislamiento  y  de  pobreza,  surje  como  un  corolario  y 
una  necesidad  ineludible,  al  mismo  tiempo  que  como 
un  efecto  de  la  selección,  la  larga  dictadura  de  Fran- 
cia, cuyo  organismo  se  transmite  a  manos  del  pri- 
mero de  los  López  para  extinguirse  en  su  descen- 
diente en  medio  de  los  horrores  de  una  catástrofe 
nacional. 

(1)     B.    Gendre,    "Estudios   sociales,   filosóficos   y   morales". 
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El  carácter  del  dictador  Francia,  como  el  de  la 
mayor  parte  de  los  tiranos  que  han  afligido  a  la  hu- 
manidad, no  ha  sido  explicado  aún  de(;,una  manera 
completa.  El  espíritu  no  penetra  en  los  misteriosos 
repliegues  de  esos  organismos  excepcionales.  Los  ti- 
ranos, como  ha  dicho  un  brillante  escritor,  pertene- 
cen a  una  ciencia  que  debe  crearse  con  el  título  de 
«alienismo  histórico».  Pero  las  categorías  son  diversas, 
las  modalidades  de  cada  uno  les  señalan  un  puesto 
aparte  en  el  estudio  fisiológico  y  patológico  de  los 
actos  de  su  vida;  y  así  vemos  que  el  histrionismo  y 
libertinaje  sanguinarios  de  Nerón,  no  tienen  punto 
de  contacto  con  la  lúgubre  y  fría  maldad  de  Luis  XI. 
Faltan  datos  numerosos  y  exactos  para  retratar  fiel- 
mente la  personalidad  del  dictador  Francia  antes  de 
su  subida  al  poder.  Se  sabe  apenas  que  creció  y  pasó 
los  estudios  de  su  adolescencia  en  los  claustros  uni- 
versitarios de  la  vieja  ciudad  doctoral  argentina.  La 
violencia  de  su  carácter,  sus  apetitos  sensuales,  su 
espíritu  reconcentrado  y  huraño  no  son  síntomas  bas- 
tantes para  dar  una  idea  de  su  conducta  ulterior.  El 
verdadero  cambio  se  opera  cuando,  después  de  in- 
trigas astutas  y  tenaces,  el  congreso  extraordinario 
convocado  por  Francia  en  1816,  antes  de  la  expira- 
ción de  su  dictadura  temporal,  lo  invistió  con  la  dic- 
tadura perpetua.  Desde  entonces  se  diría  que  un  vér- 
tigo malsano  envenena  las  fuentes  de  su  vida.  Su 
.poder  despótico  empieza  por  ensayar  sus  enconos, 
haciendo  víctimas  de  él  a  los  autores  de  un  pasquín 
dirigido  contra  su  persona. 

Por  aquel  tiempo  Artigas  hostilizaba  el  comercio, 
sometiendo  a  las  provincias  de  Entre  Ríos,  de  Co- 
rrientes y  el  territorio  de  Misiones;  y  con  motivo  de 
la  guerra  civil  en  el  Río  de  la  Plata,  los  portugue- 
ses  desolaban   una  parte   del   mismo   territorio,   sur- 
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gierido  así  gradualmente  la  incomunicación  del  Pa- 
raguay, que  llegó  a  convertirse  en  aislamiento  abso- 
luto bajo  la  férrea  mano  del  dictador.  Su  sistema  era 
la  negación  de  toda  vida  y  todo  progreso.  Extinguió 
una  por  una  las  instituciones  y  las  costumbres  exis- 
tentes en  su  país.  Diezmó  el  elemento  extranjero 
levantando  la  barbarie  inculta  de  que  sacaba  a  sus 
verdugos.  Una  serie  de  confiscaciones  y  despojos  gu- 
bernamentales hizo  afluir  la  riqueza  pública  a  sus 
manos,  reduciendo  a  una  misma  pobreza  a  todos  sus 
vasallos.  Impidió  la  entrada  y  la  salida  del  territorio 
de  su  nación.  Se  declaró  jefe  de  la  iglesia  paraguaya, 
desconociendo  la.  potestad  de  la  Santa  Sede.  Y,  como 
coronamiento  final  de  esta  obra  de  barbarie,  como 
último  sueño  de  este  César  obedecido  y  temido  como 
ningún  déspota  de  la  tierra,  el  fusilamiento  y  el  ase- 
sinato, la  cárcel  y  el  veneno  terminaron  su  obra  in- 
sensata, sin  aplacar  con  la  sangre  derramada  sus  ins- 
tintos de  ferocidad  inaudita  (1). 

La  muerte  del  dictador  señala  el  advenimiento  de 
una  Junta  Gubernativa,  viciada  en  su  principio  y  en 
su  origen,  y  que  empieza  por  ordenar  la  deposición 
y  encarcelamiento  de  uno  de  sus  miembros,  llevado 
a  cabo  por  el  resto  de  sus  compañeros.  Los  reos  de 


(1)  "Los  hombres  y  las  familias,  una  vez  puesto  en  planta 
■el  espantoso  sistema  del  espionaje —  escribe  un  estadista  para- 
guayo— principiaron  a  temerse  unos  a  otros,  condenándose  al 
aislamiento  y  al  mutismo;  hubo,  pues,  aislamiento  nacional  y 
aislamiento  individual...  Más  tarde,  acostumbrados  ya  al  si- 
lencio producido  por  el  pavor,  degenerados  ya  por  la  fuerza  y 
la  ignorancia  a  una  especie  de  indiferentismo  y  pusilanimidad, 
llegaron  a  ser  últimamente  insensibles  a  sus  propias  desgra_ 
cias  y  a  las  de  los  otros:  miraban  y  observaban  lo  que  pasaba 
a  su  alrededor,  al  parecer  sin  ocuparse  de  ello,  y  esto  aún  r^*» 
pecto  de  los  actos  más  bárbaros  y  crueles  del  déspota...  iCuÁn 
triste  y  conmovedor  era  el  espectáculo  que  presentaba  este  pue- 
blo! Todos  los  resortes  que  le  daban  vida  y  actividad  se  halla, 
ban  paralizados;  sus  facultades  morales  e  intelectuales,  com- 
primidas por  la  sujeción  férrea  del  tirano,  se  habían  estrecha- 
do dentro  de  una  esfera  tan  reducida,  que  parecían  haber  deja_ 
do  de  funcionar." — (Juan  C.  Centurión.  Conferencia  dada  en  el 
Ateneo  Paraguayo   el   28   de   Enero  de   1885.    Asunción,    1886). 
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estado  salieron  de  las  cárceles,  abiertas  por  orden 
suprema;  y  entonces  el  Paraguay  pudo  presenciar  el 
espectáculo  doloroso  de  seiscientos  espectros,  maci- 
lentos, anquilosados,  consumidos  por  las  privaciones 
y  la  crueldad  del  encierro,  que  parecían  levantarse 
desde  el  fondo  de  sus  tumbas  como  un  reproche  vi- 
viente contra  el  encarnizamiento  de  sus  verdugos. 
Una  sublevación  de  las  tropas  depuso  a  dicho  go- 
bierno, levantando  otro  en  su  lugar,  que  fué  a  su 
vez  derrocado  y  substituido  por  la  Comandancia  ci- 
vil y  militar  de  don  Mariano  Roque  Alonso.  La  apa- 
rición en  la  escena  política  de  don  Carlos  Antonio 
López  tiene  lugar  entonces  en  calidad  de  secretario 
del  comandante  y  más  tarde  compartiendo  con  él 
las  funciones  consulares.  Sus  primeras  medidas  ten- 
dieron a  favorecer  el  comercio  y  a  celebrar  un  tra- 
tado con  la  provincia  de  Corrientes,  substraída  a  la 
tiranía  de  Rosas,  que  cerró  en  esa  época  los  mer- 
cados de  nuestra  república  a  las  producciones  del  Pa- 
raguay. Un  congreso  extraordinario  declaró  la  inde- 
pendencia del  país,  adoptando  la  bandera  tricolor  y 
el  escudo  nacional;  expidió  un  estatuto  de  justicia, 
favoreció  la  agricultura  y  la  enseñanza,  decretó  la 
libertad  de  vientre,  fundó  una  academia  literaria  y 
planteó  una  imprenta  para  las  publicaciones  oficia- 
les. La  opinión  de  Alberdi  sobre  la  constitución  de 
1844,  consignada  en  el  libro  de  las  Bases,  merece 
ser  recordada.  Para  él  era  «la  que  más  dista  del  sis- 
tema conveniente,  la  constitución  de  la  dictadura  o 
presidencia  omnipotente  convertida  en  institución  de- 
finitiva y  estable,  una  antítesis,  un  contrasentido  cons- 
titucional». Añade  que  para  ser  discreta  no  debía  ser 
un  ideal  de  libertad  política,  por  cuanto  «la  dictadura 
inaudita  del  doctor  Francia  no  había  sido  la  mejor 
escuela    preparatoria    del   régimen   representativo   re- 
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publicarlo».  Por  lo  demás,  ella  no  ha  señalado  algu- 
nos grados  de  progreso  sobre  lo  que  antes  existía, 
sino  «lo  ha  (disfrazado  con  una  máscara  de  consti- 
tución que  oculta  la  dictadura  latente.  Nada  sería  la 
dictadura  presente,  dice  más  adelante,  si  al  menos 
diera  garantías  de  libertades  y  progresos  para  tiem- 
pos venideros.  Lo  peor  es  que  las  puertas  del  pro- 
greso y  del  país  continúan  cerradas  herméticamente 
por  la  constitución,  no  ya  por  el  doctor  Francia;  de 
modo  que  la  tiranía  constitucional  del  Paraguay  y 
el  reposo  inmóvil,  que  es  su  resultado,  son  estériles 
en  beneficios  futuros  y  sólo  ceden  en  provecho  del 
tirano,  es  decir,  hablando  respetuosamente,  del  pre- 
sidente constitucional.  El  país  era  antes  esclavo  del 
doctor  Francia,  hoy  lo  es  de  su  constitución.  Peor 
es  su  estado  actual  que  éj  anterior,  si  se  reflexiona 
que  antes  la  tiranía  era  un  accidente,  era  un  hombre 
mortal;  hoy  es  un  hecho  definitivo  y  permanente,  es 
la  constitución».  Alberdi  hace  notar  cómo  esa  ley 
propende  al  aislamiento  y  al  rechazo  de  la  inmigra- 
ción, «garantizando  al  Paraguay  la  conservación  de 
una  población  especialmente  paraguaya,  es  decir,  inep- 
ta para  la  industria  y  para  la  libertad». 

Durante  la  administración  de  don  Carlos  Antonio 
López,  las  relaciones  con  la  República  Argentina  su- 
fren una  interrupción  y  la  cuestión  de  límites  hace 
surgir  las  primeras  dificultades  con  el  Brasil.  El  des- 
alojo forzado  de  los  brasileros  de  las  márgenes  del 
río  Apa  y  del  Pan  de  Azúcar,  da  lugar  a  una  ruptura 
con  el  imperio,  que  retiró  su  ministro  de  la  Asun- 
ción. La  caída  de  Rosas  abre  los  puertos  argentinos 
al  comercio  del  Paraguay,  y  Carlos  Antonio  López 
es  reelegido  por  otro  período  de  diez  años,  que  él 
redujo  a  tres,  ocupándose  desde  luego  en  arreglar 
satisfactoriamente  las  dificultades  con  el  Brasil.  Con- 
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cluído  este  lapso  de  tiempo,  es  por  tercera  vez  re- 
elegido por  otros  diez  años,  que  no  pudo  terminar, 
pues  la  muerte  lo  sorprendió  en  medio  de  su  labor 
política,  sin  que  durante  su  gobierno  hubieran  ade- 
lantado un  ápice  las  instituciones  libres  de  su  pa- 
tria, pues  su  régimen  fué  una  continuación  del  de 
Francia.  La  obediencia  ciega  imperó  como  en  los 
tiempos  del  dictador,  la  justicia  estuvo  sometida  a 
sus  caprichos  y  el  sistema  representativo  no  fué  sino 
una  vana  forma  que  servía  para  el  sostén  y  la  san- 
ción de  su  despotismo. 

El  gobierno  republicano  del  Paraguay  se  transmi- 
tió como  una  monarquía  de  derecho  divino.  Francis- 
co Solano  López  hereda  el  poder  de  su  padre.  ¿Quién 
es  este  príncipe  feliz  y  cuáles  son  las  dotes  que  lo 
distinguen?  La  historia  no  ha  tenido  aún  tiempo  de 
fallar  definitivamente  en  su  causa,  pero  las  piezas 
de  su  proceso  son  numerosas.  Era  un  hombre  de 
maneras  cultas,  un  viveur  paraguayo,  nacido  y  edu- 
cado en  la  omnipotencia;  organización  fuerte  y  san- 
guínea, amiga  de  los  placeres  con  marcados  tintes 
sensuales;  jefe  dominante  y  obedecido,  con  privile- 
gios de  sultán  oriental  y  fruiciones  de  cesarismo; 
señor  feudal  de  tierra  indígena,  mareado,  cepillado 
y  acabado  de  pervertir  por  su  brusco  trasplante  al 
París  inmoral  de  Napoleón  III,  donde  reinan  el  du- 
que de  Morny,  un  bastardo,  y  Cora  Kearl,  una  cor- 
tesana. Mediador  amistoso  en  una  de  nuestras  nume- 
rosas cuestiones  internas,  su  firma  figura  en  el  con- 
venio de  1859.  Antes  había  sido  enviado  a  Corrientes 
por  su  padre  al  mando  de  un  ejército  que  regresó 
sin  abrir  operaciones.  Colocad  en  estas  manos  ner- 
viosas el  poder  supremo;  dad  a  este  niño  mimado  un 
pueblo  dócil,  acostumbrado  a  la  obediencia  ciega, 
una  isla  de  Taití  mediterránea,  en  que  la  naturaleza 
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pródiga  basta  a  las  satisfacciones  $el  hombre  y  el 
poder  político  está  habituado  a  ejercitarse  sin  lími- 
tes ni  controj.  La  consecuencia  es  forzosa.  Las  le- 
giones empenachadas  de  la  vieja  Europa  turban  las 
siestas  de  su  hamaca  regia.  Necesita  tener  cerca  de 
su  lado  las  atracciones  malsanas  de  las  sociedades 
que  ha  visitado,  y  se  hace  esclavo  de  la  belleza  de 
una  mujer  excepcional,  hermosa  y  audaz,  con  todos 
los  atractivos  de  la  elegancia  y  todos  los  prestigios 
de  ¿a  inteligencia.  Ella  es  de  hecho  la  soberana  de 
aquella  sociedad  primitiva  y  patriarcal,  que  domina 
desde  lo  alto  de  su  grandeza.  La  falsa  posición  del 
amo  en  los  misterios  del  hogar,  refluye  en  las  cos- 
tumbres y  sirve  de  ejemplo  pernicioso  en  las  masas 
populares.  La  ambición  guerrera  da  el  toque  final, 
la  pincelada  suprema,  a  este  carácter  endiosado  por 
el  servilismo  y  dominado  por  cóleras  violentas.  Se 
le  ve  militarizar  a  su  pueblo,  reunir  armas  y  pertre- 
chos de  guerra,  fortificar  a  Humaitá  y  adiestrar  trein- 
ta mil  soldados  escogidos  en  el  campamento  de  Cerro- 
León.  ¿Qué  planes  abrigaba?  ¿qué  objeto  perseguía? 
¿qué  propósitos  podían  explicar  esta  actitud  a  no 
ser  sus  sueños  insensatos  de  un  imperium  napoleó- 
nico, sus  ambiciones  fogosas,  sus  vértigos  delirantes 
de   hegemonía   americana?... 

«La  emancipación  del  Sud  del  continente  no  debe 
a  los  paraguayos  el  más  leve  esfuerzo;  ni  una  gota 
de  sangre,  ni  una  palabra  audaz,  escribe  el  ilustrado 
profesor  don  José  Manuel  Estrada  en  su  obra  sobre 
La  política  liberal  bajo  la  tiranía  de  Rosas.  Resistie- 
ron la  cooperación  que  Belgrano  les  llevaba,  como 
la  llevaban  los  primeros  soldados  de  la  revolución 
a  todos  los  pueblos  hermanos,  y  se  declararon  en 
discordia  cuando  llegaba  la  hora  de  obrar  y,  por  con- 
siguiente, la  hora  de  amarse.  Exigieron  en  1811  que 
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el  país  les  reconociera  un  grado  de  independencia 
bastante  para  guarecerse  en  una  espectativa  egoísta, 
pero  no  tan  completa  que  les  privara  c?el  lote  de  be- 
neficios que  debían  tocarles  en  suerte,  permanecien- 
do unidos  con  los  que  sabían  que  el  sacrificio  es  el 
precio  de  toda  regeneración  popular  y  que  el  camino 
de  la  victoria  es  el  combate.  ¿Qué  móvil  les  impelía? 
No  es  cobarde  un  pueblo  que  se  ha  dejado  aniquilar 
en  defensa  del  monstruoso  tirano  que  le  fanatizaba; 
no  era  ciego  en  punto  a  política  un  pueblo  que  tenía 
ciertas  formas  comunales  desde  los  tiempos  de  Irala, 
que  babía  sido  enérgico  en  el  sostén  de  sus  prerro- 
gativas y  había  amedrentado  el  trono  en  la  revo- 
lución de  los  comuneros.  Pero  embolsado  en  el  con- 
fín del  territorio  e  imbuido  en  un  localismo  mezqui- 
no, sabía  que  le  era  dadoi  recoger  sin  sembrar;  y  aun 
esto  habría  sido  insuficiente  para  determinar  su  pa- 
pel, si  el  espíritu  avieso  de  Gaspar  Francia  no  hu- 
biera influido  desde  temprano  sobre  el  ánimo  del 
pueblo,  explotando  todas  sus  pasiones  para  aislarle 
y  oprimirle.  Francia  exasperó  el  localismo  paraguayo, 
primeramente  contra  el  Río  de  la  Plata,  sólo  secun- 
dariamente contra  España.  No  entraré  en  esta  ca- 
verna en  que  el  aliento  falta.  Francia,  como  todos 
los  grandes  tiranos,  se  constituyó  centro  de  la  vida 
social,  y  en  tal  manera  radicó  el  despotismo,  que  sus 
herederos  no  han  necesitado  ni  un  esfuerzo  de  in- 
genio, ni  una  nueva  obra  de  descomposición.  Intere- 
sábanle poco  las  relaciones  políticas  ni  internacionales 
de  su  país;  le  bastaba  secuestrarle  para  que  se  co- 
rrompiera y  le  adorara.  Su  sucesor  quiere  romper 
totalmente  el  relajado  vínculo  nacional.  El  Brasil  le 
ayuda;  se  apresura  a  reconocer  la  independencia  del 
Paraguay,  la  preconiza,  le  busca  prosélitos,  insta,  in- 
triga, le  sugiere  ambiciones  que  jamás  abrigara.  Núes- 
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tros  patriotas  caen  en  la  red,  y  en  1845  solicitan  su 
cooperación  contra  Roisas  trayendo  a  Corrientes  un 
ejército  en  el  cual  López  el  padre  veía  una  hueste 
conquistadora  y  López  el  hijo  ensayó  sus  garras...» 
¿No  se  ve  en  ese  ensayo  el  primer  anuncio  de  la  gue- 
rra de  la  triple  alianza?  ¿Quién  podrá  sostener  que 
ella  no  era  el  resultado  de  las  desviaciones  de  una 
razón  dominada  por  cálculos  antiguos  y  viejas  anti- 
patías de  raza  y  de  tendencias  políticas?  Para  nos- 
otros, la  guerra  del  Paraguay,  como  dice  un  espíritu 
eminente,  «es  producto  de  una  casualidad  histórica, 
y  los  hechos  contemporáneos  que  la  determinaron, 
si  bien  pueden  ser  la  causa  ocasional  de  su  explosión, 
no  son,  por  seguro,  su  causa  eficiente.  Sólo  una  ce- 
guedad incurable,  por  ser  voluntaria,  puede  afirmar 
que  los  gobiernos  del  Paraguay  fusilaron  a  Valta- 
Varas,  construyeron  y  artillaron  a  Humaitá,  invir- 
tieron sumas  ingentes  y  se  atarearon  veinte  años  para 
militarizar  el  país  entero,  en  prevención  de  las  cues- 
tiones promovidas  en  la  República  Oriental  por  don 
Venancio  Flores.  Los  tiranos  poseen  una  magia  si- 
niestra, pero  que  no  alcanza  hasta  la  doble  vista». 
Estas  verdades,  consagradas  por  el  tiempo  y  por 
el  testimonio  de  los  mismos  actores  sobrevivientes 
a  la  larga  campaña,  no  son  reconocidas  en  toda  su 
evidencia  por  el  publicista  alejado  de  muchos  años 
atrás  del  Río  de  la  Plata.  Preocupado  del  peligro 
que  entrañaba  para  la  República  Argentina  la  pre- 
ponderancia del  imperio,  no  ve  la  amenaza  mayor 
de  aquel  poder  despótico  y  formidable,  calificado  con 
justicia  «enorme  foco  reactivo  contra  la  civilización 
y  la  bandera  de  los  pueblos  redimidos»  (1).  Los  sa~ 


(1)  "Pronto  hará  sesenta  años,  que  en  los  campos  de  batalla 
y  en  la  labor  generosa  y  fecunda  de  la  civilización  democrática, 
viene  el  Río  de  la  Plata,  destruyendo  uno  por  uno  los  elemen- 
tos  tenaces    de   la   vieja   civilización   colonial.      No    se   ahorró    la 
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orificios  y  la  magnitud  de  la  guerra  demuestran  hasta 
qué  punto  era  seria  esa  amenaza.  Pero  Alberdi  se 
empeña  en  no  contemplar  sino  una  faz  de  la  cues- 
tión, y  a  pesar  de  que  sus  observaciones  aisladas 
son  siempre  admirables  y  frecuentemente  justas,  su 
conjunto  reposa  en,  [una  'base  falsa.  Sin  ¡embargo,  ¡  cuán- 
tas veces  sus  vaticiniois  y  sus  temores  han  estado 
a  punto  de  realizarse !  ¡  durante  cuánto  tiempo  la 
ocupación  militar  del  Paraguay  y  las  dificultades  re- 
sueltas al  fin  por  los  tratados  de  1876,  han  parecido 
darle  la  razón!  Nada  más  fácil  que  juzgar  con  exac- 
titud de  los  sucesos  cuando  han  pasado  las  horas 
de  su  actualidad.  Los  responsables  de  la  alianza  han 
tenido  la  buena  fortuna  de  conquistar  el  éxito  final, 
y  esto  borra  todos  sus  errores,  destruyendo  de  paso 
la  propaganda  de  Alberdi  en  lo  que  ella  se  refería 
a  los  acontecimientos  de  su  tiempo,  pero  dejándola 
siempre  joven,  brillante  y  exacta  en  sus  fundamen- 
tos más  importantes  y  en  algunos  de  los  principios 
cuyo  triunfo  ambicionaba.  Ha  llegado  el  momento 
de  dar  su  verdadero  sentido  a  la  oposición  de  Al- 
berdi, despojándola  de  los  aditamentos  postizos  con 
que  han   querido  disfrazarla  sus   detractores   (1).   El 

sangre  para  arrojar  al  último  virrey  del  último  castillo  en  la 
cruzada  heroica  del  Perú  como  no  se  ahorró  ni  en  las  cam- 
pañas orientales  ni  en  las  fronteras  del  Norte.  ¿Y  cuánta  no 
se  ha  derramado  en  el  sangriento  misterio  de  la  guerra  civil, 
desde  los  torbellinos  de  1820  hasta  la  defensa  de  aquella  admi- 
rable colonia  de  la  libertad,  formada  por  los  nuestros  tras  do 
las  murallas  de  Montevideo,  ni  en  Caseros,  ni  por  fin,  donde 
quiera  que  estalla  a  mano  armada  una  reliquia  de  barbarie?  El 
Paraguay  no  era  otra  cosa  sino  un  enorme  foco  reactivo  contra 
la  civilización  y  la  bandera  nueva  de  los  pueblos  redimidos.  La 
guerra  es,  pues,  un  acto  realizado  por  la  continuación  del  ade- 
lanto revolucionario:  extiende  la  revolución  y  la  introduce  don_ 
de  ella  no  había  penetrado,  porque  el  Paraguay  a  la  sombra  del 
sacrificio  de  la  América  entera,  se  aisló  de  la  España  para  ais-- 
larse  de  todos  sus  hermanos  y  caer  a  fondo  en  el  abismo  de  re- 
troceso más  brutal  y  completo  que  se  haya  abierto  a  los  pies 
de  pueblo  alguno".  "Revista  Argentina",  (La  guerra  del  Pa- 
raguay) . 

(1)  A  este  respecto,  podríamos  citar  cosas  muy  curiosas. 
Un  diario  de  Buenos  Aires,  que  ya  no  existe,  para  no  recordar 
sino  una,  en  sus  réplicas  a  las  Palabras  de  un  Ausente,  publica, 
das   cor   Alberdi   en   1874,   le  reprocha   que   "desde   sus   fastuosos 


ALBERDI  233 

papel  del  difamador  es  siempre  fácil  y  con  mayor 
razón  tratándose  de  un  ausente.  Basta  decidirse  a 
adoptarlo  para  hacerlo  con  éxito.  Se  parece  al  de 
aquel  cómico  del  Sueño  de  una  noche  de  verano, 
encargado  de  simular  un  león.  «¿Lo  tenéis  en  ma- 
nuscrito? necesito  estudiarlo»,  dice  a  su  compañero. 
Y  éste  le  responde :  «Podéis  representarlo  sin  estu- 
dio, pues  no  se  trata  sino  de  rugir!» 

Recorramos  Las  disenciones  de  las  repúblicas  del 
Plata  y  las  maquinaciones  del  Brasil.  Ante  todo  ¿qué 
busca  el  Brasil  en  el  Plata?  «Tres  causas,  dice  Al- 
berdi,  hacen  esenciales  a  la  vida  del  Brasil  esos  te- 
rritorios que  busca  en  el  Plata:  primera,  la  nece- 
sidad de  poblarse  con  razas  blancas  de  la  Europa, 
para  las  cuales  busca  territorios  templados  que  no 
tiene;  segunda,  la  necesidad  de  tierras  apropiadas 
para  la  producción  de  artículos  de  alimentación  y 
sustento  de  su  pueblo,  que  no  tiene,  al  menos  dis- 
ponibles; y  tercera,  la  necesidad  de  asegurar  sus  ac- 
tuales territorios  inmediatos  a  los  afluentes  del  Pla- 
ta, por  la  adquisición  y  posesión  de  los  países  pro- 
pietarios de  la  parte  inferior  de  esos  ríos.  Así  el 
Brasil,  en  su  propensión  histórica  y  tradicional  a 
extender  sus  límites  hasta  el  Plata  y  sus  afluentes, 
cede  a  la  fuerza  de  invencibles  necesidades  que  in- 
teresan a  su  población,  a  su  subsistencia  y  a  su  se- 
guridad». 

¿Cuál  es  la  situación  respectiva  de  Montevideo  y 
Buenos  Aires?  «Montevideo,  contesta  Alberdi,  es  el 
refugio  fácil  y  seguro  de  todos  los  descontentos  po- 
líticos de  Buenos  Aires.  Ciudad  confortable  y  bella 
como  Cádiz,  es  el  asilo  natural  de  todo  argentino  que 


salones  de  París  diga  que  no  regresa  a  su  patria  porque  se  ca- 
rece en  ella  de  libertad  política".  Para  los  que  conocen  la  hu_ 
mildad  de  la  existencia  de  Alberdi,  esta  necia  afirmación  dá 
una   idea   de    cómo   serán    las   demás   del   articulista.  .  . 
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quiera  hacer  oposición  eficaz  al  gobierno  de  Buenos 
Aires.  En  general,  en  Sud  América  no  existe  la  li- 
bertad política  de  otro  modo.  Los  má(s  de  sus  go- 
biernos son  despotismos  temperados  los  unos  por 
los  otros.  Cada  república  es  tribuna  liberal  de  la  ve- 
cina, y  una  frontera  es  la  más  positiva  de  las  ga- 
rantías constitucionales  de  esas  tierras  de  libertad». 
¿Qué  carácter  tiene  la  neutralidad  argentina  en  los 
asuntos  interiores  de  la  República  Oriental?  «El  go- 
bierno que  ha  puesto  a  Flores  y  al  Brasil  en  la 
Banda  Oriental,  no  puede  ser  neutral :  es  beligerante. 
Cuando  Flores  desembarcó  en  la  Banda  Oriental  pro- 
cediendo de  Buenos  Aires,  el  cuerpo  diplomático  ex- 
tranjero no  se  dirigió  al  Brasil,  sino  al  presidente 
Mitre,  pidiéndole  explicaciones  de  esa  agresión,  que 
la  opinión  general  le  atribuyó  desde  el  primer  instan- 
te. Una  palabra,  el  simple  recuerdo  del  tratado  de 
1828,  habría  bastado  al  general  Mitre  para  impedir 
la  invasión  del  Brasil,  que  no  se  determinó  a  reali- 
zarla isino  con  su  asentimiento  previamente  obteni- 
do». Finalmente,  ¿cómo  explica  Alberdi  la  ingeren- 
cia del  Paraguay  en  los  asuntos  de  la  Banda  Orien- 
tal? Oigámoslo :  «Montevideo  es  al  Paraguay,  por  su 
posición  geográfica,  lo  que  el  Paraguay  es  al  interior 
del  Brasil :  la  llave  de  su  comunicación  con  el  mun- 
do exterior.  Tan  sujetos  están  los  destinos  del  Pa- 
raguay a  los  de  la  Banda  Oriental,  que  el  día  que 
el  Brasil  llegase  a  hacerse  dueño  de  este  país,  el 
Paraguay  podría  ya  considerarse  como  colonia  bra- 
silera, aun  conservando  su  independencia  nominal. 
Ocupado  Montevideo  por  el  Brasil,  la  República  del 
Paraguay  vendría  a  encontrarse  de  hecho  en  me- 
dio de  los  dominios  del  imperio.  He  ahí  por  qué  el 
Paraguay  se  ha  visto  y  debido  verse  amenazado  en 
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su  propia  independencia  por  la  invasión  del  Brasil 
en  la  Banda  Oriental». 

En  el  folleto  sobre  la  Crisis  permanente  de  las 
repúblicas  del  Plata,  Alberdi  estudia  bajo  una  nueva 
faz  el  conflicto  armado  de  que  es  teatro  el  Paraguay. 
La  mirada  clara  y  penetrante  del  publicista  empieza 
a  contemplar  los  sucesos  bajo  una  luz  que  no  es 
siempre  la  más  apropiada  para  no  caer  en  errores 
o  en  injusticias.  Por  digna  de  ataque  que  fuera  la 
política  localista  de  Buenos  Aires  y  su  alianza  con 
el  imperio,  ¿quién  que  tenga  el  más  leve  conocimien- 
to de  la  barbarie  del  Paraguay,  de  López,  no  son- 
reirá al  conocer  esta  duda?  «¿Será  la  civilización 
el  interés  que  lleva  a  los  aliados  al  Paraguay?  A  este 
respecto  sería  lícito  preguntar  si  la  llevan  o  van  a 
buscarla,  cuando  se  compara  la  condición  de  los  be- 
ligerantes». Apresurémonos  a  decirlo  con  la  indepen- 
dencia de  juicio  de  que  no  queremos  abdicar  un  solo 
instante :  a  pesar  de  ser  felizmente  escasos,  párrafos 
como  el  transcrito  son  indisculpables.  No  se  expli- 
can sino  inspirados  por  el  escozor  de  las  heridas 
aún  abiertas  y  respondiendo  a  la  inhumana  ley  del 
talión.  La  misma  imparcialidad  que  nos  hace  rebatir 
indignados  el  cargo  de  traición  arrojado  a  la  faz  de 
Alberdi,  obliga  a  rechazar  bien  alto  estas  dolorosas 
ofuscaciones  de  un  criterio  momentáneamente  per- 
turbado. Igual  cosa  decimos  del  examen  crítico  que 
hace  Alberdi  de  las  miras  ostensibles  de  la  guerra, 
en  que  se  presenta  al  Paraguay  entre  desiertos  ar- 
gentinos y  brasileros,  «como  un  oasis  de  cultura  en- 
tre la  barbarie  extraña  que  lo  encierra,  como  sus  ríos, 
geográficamente».  Pero  la  lógica  del  error  es  impla- 
cable, y  Alberdi  no  tarda  en  ensalzar  como  oportuna 
y  necesaria  la  intervención  de  los  Estados  del  Pa- 
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cífico  en  la  guerra  de  la  Triple  Alianza  (1).  «Si  los 
Estados  del  Pacífico,  escribe  Alberdi,  abrigasen  du- 
das o  escrúpulos  acerca  de  su  derecho  para  tomar  la 
parte  que  corresponde  a  sus  intereses  en  las  cues- 
tiones del  Plata,  no  sería  en  todo  caso  porque  el 
Brasil  o  sus  aliados  se  los  nieguen,  pues  es  bien  pú- 
blico el  tratado  de  intervención  celebrado  entre  el 
Brasil  y  Buenos  Aires  para  cambiar  el  gobierno  in- 
terior del  Paraguay  en  interés  de  ambos  aliados.  Pero 
la  alternativa  en  que  se  hallan  los  Estados  del  Pa- 
cífico, es  fatal :  si  ellos  se  abstienen  de  llevar  al 
Plata  su  influencia  de  orden  y  de  interés  americano,, 
pronto  tendrán  de  visita  en  sus  hogares  la  influen- 
cia de  orden  brasilero  escoltada  de  la  Europa  re- 
trógrada». La  poderosa  inteligencia  de  Alberdi  lo  hace 
volver  pronto  al  buen  camino,  y  así  lo  vemos  algunas 
páginas  más  adelante  demostrar  una  vez  más  cuál  es 
el  verdadero  móvil  que  lo  guía  en  la  contienda  en 
que  lucha  a  cuerpo  perdido,  sin  esquivar  los  gol- 
pes y  devolviéndolos  con  creces.  «No  hay,  termina  por 
decir  con  su  habitual  sensatez,  más  que  una  solución 
común  para  el  mal  de  Buenos  Aires,  de  las  provincias 
argentinas  y  de  las  repúblicas  vecinas  amenazadas; 
esa  solución  consiste  en  dar,  por  la  acción  combi- 
nada en  la  medida  del  derecho  de  cada  uno,  a  la 
nación  argentina  un  gobierno  nacional  dotado  de  la 
centralización  y  eficacia  que  había  recibido  el  vi- 
rreinato que  la  precedió,  cabalmente  para  servir  de 
barrera  contra  los  avances  ambiciosos  del  Brasil.  Tal 
solución,  lejos  de  ser  hostil  a  Buenos  Aires,  le  de- 
vuelve su  rango  histórico  de  capital  de  un  vasto  país, 
baluarte  a  la  vez¡  de  la  libertad  americana,  le  salva 


(1)  Véase  "Intereses,  peligros  y  garantías  de  los  Estados  del 
Pacífico  en  las  regiones  Orientales  de  la  América  del  Sud"  (Sep- 
tiembre de   1866) . 
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de  la  crisis  crónica,  por  decirlo  así,  en  que  prospera 
sin  salir  del  statu  quo  y  afianza  su  tranquilidad  in- 
terior en  las  fuertes  bases  de  la  justicia  y  de  la  li- 
bertad». Nada  más  cierto  que  esta  opinión,  pero  bien 
entendido  siempre  que  ese  gobierno  nacional  no  se 
instale  apoyado  en  bayonetas  extranjeras.  Por  es- 
tos fundamentos,  no  es  posible  dejar  de  aplaudir 
su  poder  intelectual  y  el  modo  frío  y  exacto  como 
abarca  y  resuelve  los  problemas  de  la  política  in- 
terna de  isu  patria.  No  olvidemos  que  es  él  quien  re- 
pite nuevamente  en  1867  (El  Imperio  del  Brasil 
ante  la  democracia  de  América)  estas  palabras  pro- 
féticas :  «La  simple  capitalización  de  Buenos  Aires 
sería,  según  la  mente  de  Rivadavia,  todo  lo  que  el 
país  necesita  para  librarse  del  ascendiente  prepon- 
derante del  Brasil.  Con  ese  solo  arreglo  resolvería 
de  un  golpe  tres  problemas  que  interesan  a  su  exis- 
tencia: el  de  su  paz  interna,  el  de  su  grandeza  local 
y  el  de  la  independencia  nacional,  comprometida  hoy 
día  por  la  alianza  que  la  revoca  virtualmente.  Ese 
evento  no  tardaría  en  producirse,  en  fuerza  de  la 
necesidad  que  el  país  tiene  de  salvarse  y  de  vivir 
vida  civilizada  y  digna  de  él.  La  conclusión  de  este 
capítulo  es  que  un  argentino  necesita  estar  ciego 
o  enfermo  de  espíritu  para  desesperar  de  que  su  país 
triunfe  esta  vez  de  todos  los  planes  desorganizado- 
res del  imperio  del  Brasil,  como  ha  triunfado  tantas 
otras  veces». 

La  casualidad,  ayudada  por  una  atención  amistosa, 
ha  puesto  en  nuestras  manos  un  pequeño  volumen 
titulado  Le  Paraguay,  anotado  en  todas  sus  páginas 
por  la  letra  menuda  y  geroglífica  de  Alberdi.  Publi- 
cado en  París  en  1865,  su  autor  Ch.  Quentin  (1),  es 


(1)    Encontramos    mencionado    el    nombre    de    Charles    Quentin 
en  la  "Histoire  du  second  empire"  de  Hipólito  Magen.  Según  di- 
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un  defensor  decidido  de  la  política  brasilera.  Reco- 
rre la  historia  del  Paraguay,  demuestra  las  influen- 
cias históricas  que  han  modelado  el  carácter  de  sus 
habitantes  y  las  preocupaciones  de  su  gobierno.  Casi 
no  hay  una  sola  de  sus  afirmaciones  que  no  sea  re- 
batida por  Alberdi  en  un  abandono  que  abona  su  sin- 
ceridad. Desde  el  principio  advierte  que  Quentin  no 
es  sino  el  eco  del  libro  de  Santiago  Arcos;  y  en 
un  resumen  de  lo  que  juzga  errores  capitales  del  fo- 
lleto, contenido  en  la  primera  página,  hace  de  esos 
errores  la  siguiente  lista :  «primero,  que  Arcos  e¡s 
autoridad  histórica  en  la  materia  cuando  es  simple 
soldado  de  Mitre  contra  el  Paraguay,  como  la  Nación 
Argentina;  segundo,  que  el  Paraguay  es  predestinado 
al  aislamiento  y  servil  por  educación  jesuítica,  cuan- 
do aquel  es  la  obra  de  las  Leyes  de  Indias,  que  por 
dos  siglos  hicieron  de  todo  ese  continente  una  especie 
de  China.  Esas  leyes  chinas,  sostenidas  por  Buenos 
Aires,  hacían  un  claustro  de  una  península;  ¡una 
península  fluvial  predestinada  a  aislarse  entre  sus 
aguas  pobladas  de  buques  extranjeros!;  tercero,  que 
los  paraguayos  son  indios,  cuando  no  son  sino  lo  que 
todo  el  pueblo  mestizo  de  Sud  América,  según  De 
Moussy;  cuarto,  que  los  jesuitas  educaron  al  Para- 
guay en  el  gobierno  servil,  cuando  fueron  las  Leyes 
de  Indias  coloniales  de  los  reyes  de  España,  pues 
los  jesuitas  no  gobernaron  al  Paraguay  jamás,  sino 
a  las  Misiones,  que  no  son  el  Paraguay;  quinto,  que 
la  independencia  del  Paraguay  es  idea  porteña,  rea- 
lizada por  soldados,  no  por  el  pueblo,  cuando  es  lo 
que  toda  la  revolución  americana,  obra  de  las  cosas 


cho  autor,  Quentin  fué  expatriado  después  del  golpe  de  estado 
ael  2  de  diciembre  y  se  refugió  en  Montevideo  con  Aristiu^ 
Martín,  y  el  inolvidable  Amadeo  Jacques,  a  quien  tanto  debe 
toda  una  generación  argentina.  Es  lo  único  que  conocemos  res- 
pecto a  este  autor. 
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de  este  siglo,  realizada  oficial  y  militarmente  en  toda 
Sud  América,  a  comenzar  por  Buenos  Aires;  sexto, 
que  la  tiranía*  del  doctor  Francia  explica  el  Paraguay 
actual,  cuando  la  tiranía  de  Rosas,  posterior  y  peor, 
no  impide  a  Buenos  Aires  decirse  liberal  y  represen- 
tante de  la  civilización;  séptimo,  que  López  padre 
es  el  continuador  de  Francia,  cuando  es  el  Portales 
del  Paraguay,  donde  no  faltaron  pipiólos  propios  y 
suizos,  o  ajenos  y  voluntarios;  octavo,  que  López 
hijo  es  continuador  de  los  jesuitas,  de  Francia  y  de 
López  padre  en  el  despotismo  y  en  el  aislamiento, 
cuando  pelea  para  derribar  las  barreras  que  los  mo- 
nopolistas levantan  al  Paraguay;  noveno,  que  la  cons- 
titución interior  es  mala  como  si  se  tratase  de  política 
interior  y  no  de  una  cuestión  exterior,  que  debe  ope- 
rar la  reforma  capaz  de  transformar  la  constitución 
interior  en  el  sentido  liberal;  décimo,  que  el  aisla- 
miento del  Paraguay  es  obra  de  sus  gobier- 
nos, cuando  es  siemple  resistencia  a  la  polí- 
tica de  aislamiento  y  colonial  de  Buenos  Aires 
y  el  Brasil,  autores  únicos  del  aislamiento  que 
pretenden  hipócritamente  querer  destruir  y  que 
en  realidad  pretenden  mantener  en  su  provecho.  Ais- 
lado por  Buenos  Aires,  de  cuya  política  Francia  fué 
un  resultado,  los  López  lo  han  sacado  del  aislamien- 
to, combatiendo,  no  con  Francia,  sino  con  los  autores 
de  Francia.  López  padre  fué  el  Portales  del  Para- 
guay. Pero  si  preguntáis  a  Arcos  ¿quién  fué  Portales? 
os  diría  lo  que  un  pipiólo :  El  López  de  Chile,  y  es 
la  verdad.  El  creó  todo  loi  que  ha  hecho  a  Chile,  res- 
petable y  conocido  en  el  mundo,  como  López  todo  lo 
que  hace  capaz  al  Paraguay  de  ocupar  la  atención 
general...  El  país  que  peleando  por  la  independencia 
de  la  Banda  Oriental,  precipita  a  tres  Estados  de). 
Atlántico  en  empréstitos  y  empresas  colosales  degue- 


240  MARTÍN    GARCÍA    MÉROU 

rra,  no  ha  podido  tener  caciques  por  jefes  ni  ser 
una  tribu  indiana.  Si  así  fuese,  sería  un  baldón  para 
el  Brasil  y  Buenos  Aires».  Afirmaciones  tan  gratui- 
tas como  inmotivadas  se  repiten  en  todas  las  páginas. 
Al  ocuparse  Quentin  de  la  constitución,  casi  no  hace 
más  que  seguir  al  pie  de  la  letra  el  capítulo  de  las 
Bases  consagrado  a  dicha  ley  política.  «Todo  esto 
es  plagio,  dice  la  nota  de  Alberdi,  de  las  Bases  de 
organización  para  la  República  Argentina;  pero  está 
rectificado,  explicado  por  el  autor,  que  tiene  más  de- 
recho que  otro  a  explicar  sus  propias  ideas;  habien- 
do sido  tan  desinteresado  en  una  vez  como  en  las 
otras,  o  más  bien,  habiendo  obedecido  en  una  y  otra 
manifestación  a  miras  útiles  para  su  propio  país.  Yo 
la  califiqué  como  mala  para  la  República  Argentina, 
no  para  el  Paraguay».  Citemos,  para  no  prolongar 
demasiado  este  análisis,  las  líneas  siguientes  a  pro- 
pósito de  la  sucesión  para  la  cual  López  el  padre 
preparaba,  a  su  hijo :  «Toda  esta  digresión  diende  a 
echar  en  cara  al  hijo  el  origen  parcial  de  su  poder. 
Pero  él  no  es  responsable  de  eso.  Su  padre  no  existe 
y  el  pueblo  lo  sostiene  y  apoya.  ¿Es  el  ejército,  no 
el  pueblo?  Todo  el  ejército  está  hoy  fuera  del  Pa- 
raguay. Tres  estados  apoyarían  al  pueblo  en  una 
revolución  contra  López.  ¿Por  qué  no  la  hace?». 

Las  ideas  de  Alberdi  sobre  el  Paraguay  y  el  objeto 
de  la  guerra,  en  esta  forma  familiar,  adquieren  mayor 
relieve;  es  por  eso  que  no  hemos  vacilado  en  hacer 
las  citas  anteriores.  ¿Necesitamos  decir  hasta  qué 
grado  consideramos  inaceptables  o  inexactos  la  ma- 
yor parte  de  sus  juicios?  Pretender  que  el  Paraguay 
debe  su  aislamiento  tan  sólo  a  las  Leyes  de  Indias 
y  que  en  el  carácter  nacional  no  entra  el  influjo  de 
las  misiones,  es  cercenar  de  golpe  uno  de  los  ele- 
mentos más  indiscutibles  de  su  sociabilidad.  Afirmar 
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que  la  tiranía  de  Rosas,  posterior  a  la  de  Francia, 
ha  sido  peor  que  ella,  es  rebelarse  contra  conclusio- 
nes inapelables  de  la  historia.  Por  lo  demás,  ¿cómo 
admitir  esa  diferencia  que  establece  Alberdi  entre 
la  constitución  interior  y  la  política  externa?  ¿Es  con- 
cebible, acaso,  que  el  pueblo  dominado  por  un  des- 
potismo brutal,  despojado  de  educación  y  de  perso- 
nalidad propia,  pueda  tener  otras  aspiraciones  que 
las  que  sean  compatibles  con  su  estado  rudimentario 
de  cultura?  En  cuanto  a  la  pretendida  lucha  por  la 
independencia  del  Estado  Oriental,  hemos  transcripto 
más  lejos  observaciones  que  demuestran  cuánto  tiem- 
po antes  de  los  sucesos  provocados  por  la  invasión 
de  Flores,  el  Paraguay  se  convertía  en  un  formidable 
arsenal  de  guerra,  que  estaba  en  notoria  y  manifiesta 
desproporción  con  los  elementos  bélicos  de  sus  ve- 
cinos. Y  si  sus  armamentos  y  sus  fortalezas  tenían 
la  importancia  que  les  reconoce  Alberdi,  ¿cómo  se 
explica  que  el  Brasil  y  Buenos  Aires  que,  según  él, 
abrigaban  tanto  tiempo  atrás  la  pretensión  de  no 
dejarlo  salir  de  su  forzosa  clausura,  fueran  sorpren- 
didos por  la  guerra  faltos  de  los  elementos  necesa- 
rios y  se  vieran  obligados  a  acudir  a  los  emprésti- 
tos extranjeros  y  a  hacer  compras  apresuradas  y  de 
última  hora  en  ías  fábricas  europeas?  ¿No  era  el 
Paraguay,  bajo  el  aspecto  de  la  civilización  política, 
una  tribu  indiana  gobernada  por  un  cacique,  porque 
su  ejército  valeroso  combatió  durante  cinco  años  y 
cuenta  entre  sus  triunfos  jornadas  como  la  de  Cu- 
rupaití?  El  Annam  también  ha  combatido  últimamen- 
te contra  la  Francia,  y  nadie  pretenderá  que  él  pueda 
ser  comparado  a  la  gran  nación  bajo  ningún  concep- 
to; el  ejército  de  Italia  se  bate  con  los  abisinios,  su- 
friendo alternativas  diversas  en  la  empresa  guerrera 
en  que  se  encuentra  envuelto,  en  un  interés  no  me- 

16 
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nos  civilizador  que  el  que  inspiraba  la  guerra  contra 
López.  Contra  López  hemos  dicho  y  no  contra  su 
pueblo.  Si  éste  quiso  hacer  suya  la  <?ausa  del  jefe 
del  estado  que  lo  despotizaba,  la  Triple  Alianza  no 
podía  sino  deplorar  esta  dolorosa  actitud.  El  sacrificio 
del  Paraguay  fué  voluntario  y  demuestra  que  él  ama- 
ba al  hombre  dueño  de  sus  destinos  (1). 

Pero  si  disentimos  con  Alberdi  en  su  defensa  de 
la-  causa  de  López,  digámoslo  una  vez  más,  recono- 
cemos la  evidencia  del  desinterés  de  su  prédica  y 
la  sinceridad  respetable  con  que  emitía  sus  ideas, 
a  pesar  de  los  sinsabores  que  ellas  le  acarreaban. 
Solamente  el  odio  más  encarnizado  pudo  propalar 
la  especie  de  venalidad  y  de  traición  con  que  se  quiso 
manchar  la  reputación  del  pensador  austero  que,  ha- 
ciendo sus  alegatos  en  favor  del  Paraguay,  deseaba 
servir  a  las  provincias  argentinas.  Una  carta  dirigida 
al  señor  don  Gregorio  Benítez,  ministro  del  Paraguay 
en  París,  en  que  se  le  hablaba  de  los  móviles  pura- 
mente elevados  que  habían  guiado  al  publicista  en 
sus  trabajos,  para  que  a  su  vez  la  transmitiera  al 
genera]  López,  ha  sido  el  canevas  en  que  la  calum- 
nia ha  bordado  sus  más  sutiles  invenciones.  El  ver- 
dadero sentido  de  esa  carta  es  felizmente  conocido; 
y  nos  cabe  la  satisfacción  de  haber  propendido  en 
nuestra  modesta  esfera  a  disipar  las  prevenciones 
que  ella  había  creado  (2).  Por  lo  demás,  nadie  con 
más  elocuencia  que  Alberdi  ha  explicado  su  actitud 

(1)  A  este  respecto  ha  dicho  un  hombre  público  paragua- 
yo cuyo  juicio  no  puede  ser  tachado  de  parcial  lo  siguiente: 
"Esa  responsabilidad  existe,  si,  innegablemente:  los  pueblos 
son    culpables    de    su    indiferencia    y    son    ellos    muchas    veces, 

como  en  la  vida  privada  la  causa  de  sus  males.  Pero  dejemos 
a  la  posteridad  que  pronuncie  su  justiciero  fallo;  no  remova- 
mos el  pestífero  lodazal,  porque  entonces  nos  expondríamos 
a  ser  demasiado  severos  y  a  "pronunciar  qui'/.a  una  condena, 
ción  general".  (Jo?é  S.  Decund.  Artículo  de  "La  Regeneración" 
del  lo  de  Abril  de  1870). 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  los  documentos  referentes  a  este 
asunto. 
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y  ha  protestado  contra  los  chismes  venenosos  de 
sus  contrarios.  Los  Intereses  argentinos  en  la  guerra 
del  Paraguay  con  el  Brasil  y  Las  dos  guerras  del 
Plata  y  su  filiación  en  1867,  contienen  sus  explica- 
ciones enérgicas  y  francas.  ¿Qué  idea  inspira  su  pa- 
labra de  protesta?  La  necesidad  de  recoger  el  cargo 
según  el  cual  se  consideraba  a  sus  escritos  fruto 
de  recompensas  paraguayas.  «La  calumnia,  dice  Al- 
berdi, debe  ser  lógica  a  su  modo.  ¿Qué  debía  decir 
del  que  pasa  por  obstinado  y  testarudo  en  sus  ideas? 
Que  es  un  inconsecuente.  ¿Qué  del  que  pasa  por 
pródigo  de  su  trabajo  y  de  su  tiempo?  Que  ha  re- 
cibido recompensas  del  Paraguay  para  escribir.  ¿Qué 
debía  decir  del  que  ha  hecho  de  la  consagración  a 
su  país  una  especie  de  segunda  religión?  Que  ha 
traicionado  a  su  patria.  YJo  no  tengo  el  orgullo  de 
eludir  la  contestación  a  los  ataques  de  ese  género. 
Creo  que  en  la  vida  democrática  de  América  el  des- 
dén de  la  defensa  personal  por  una  consideración 
de  dignidad,  es  como  el  orgullo  de  un  hombre  que 
temiese  declinar  de  su  honorabilidad,  por  tener  que 
lavarse  la  cara  y  las  manos  todos  los  días.  Hay  ul- 
trajes que,  sin  producir  manchas  indelebles,  son,  sin 
embargo,  como  el  polvo  del  camino  o  del  combate : 
polvo  inofensivo,  pero  que  es  preciso  lavar...»  Es 
con  ese  objeto  que  Alberdi  explica  por  qué  en  sus 
diferentes  panfletos  se  ha  mostrado  más  amigo  del 
Paraguay  que  del  Brasil  y  más  partidario  de  la  na- 
ción argentina,  representada  por  todas  las  provin- 
cias menos  una,  que  de  la  política  antifraternal  y 
separatista  del  círculo  dominante  en  Buenos  Aires. 
Lo  que  pensaba  entonces  Alberdi  sobre  la  guerra  lo 
pensaba  Adolfo  Alsina  y  todo  su  partido.  Basta  re- 
correr la  prensa  de  aquellos  tiempos  para  ver  que  Al- 
berdi no  estaba  solo,  y  que  si  contrariaba  con  su  pro- 
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paganda  adversa  al  imperio  y  algunos  enemigos  de 
las  provincias,  todas  sus  producciones  eran  leídas 
con  aplauso  desde  Buenos  Aires  hasta  ¿ujuy.  Alber- 
di  condenó  la  guerra  en  lo  que  tenía  de  argentino- 
paraguaya,  como  una  inconsecuencia  de  la  política 
que  había  buscado  siempre  la  alianza  de  aquella  re- 
pública. «Nunca  fué  indigna  del  liberalismo  argentino, 
dice  a  este  respecto,  la  alianza  del  Paraguay.  No  es 
todo  malo  en  ese  país.  Si  todo  debiese  reprochársele, 
¿diríamos  también  que  hizo  mal  en  emanciparse  de 
España?  Llámesele  China,  él  no  es  sino  el  Para- 
guay, pueblo  cristiano,  europeo  de  raza,  que  habla 
el  idioma  castellano,  y  que  un  día  fué  parte  del  pue- 
blo argentino  y  capital  de  Buenos  Aires.  Su  vida 
actual  viene  de  la  gran  revolución  de  América,  faz 
trasatlántica  de  la  revolución  liberal  de  Europa.  ¿Qué 
colores  lleva?  Los  tres  colores  de  la  Revolución  Fran- 
cesa, como  Chile.  ¿Qué  símbolo?  La  estrella  de  la 
fe,  como  Chile.  ¿Qué  nombre?  La  República  del  Pa- 
raguay. ¿Qué  gobierno?  El  del  pueblo,  ejercido  por 
un  presidente,  un  congreso  y  tribunales  subordina- 
dos a  una  constitución».  Y  más  adelante  añade :  «Si 
al  menos  hubiera  yo  tomado  una  escarapela,  una  es- 
pada, una  bandera  de  otro  país,  para  hacer  oposi- 
ción al  gobierno  del  mío,  como  en  Monte  Caseros  lo 
hizo  otro  argentino  contra  Buenos  Aires,  con  la  es- 
carapela oriental,  como  oñcial  oriental  bajo  la  ban- 
dera oriental  y  alineado  con  los  soldados  del  Brasil! 
Dirá  él,  naturalmente,  que  eso  fué  contra  Rosas,  no 
contra  Buenos  Aires.  De  este  punto  puede  ser  juez 
su  propio  colega  en  el  poder,  que  formó  en  el  cam- 
po contrario  en  la  batalla  de  Caseros...  El  podrá  de- 
cirle si  defendió  a  Rosas  o  a  Buenos  Aires  en  esa 
jornada...  Le  recuerdo  solamente  que  él  que  ha  peleado 
con  escarapela  extranjera  contra  el   gobierno  de  su 
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país,  no  es  el  llamado  a  condenar  al  que  no  usó  ja- 
más otros  colores  que  los  de  su  patria  para  atacar 
a  su  gobierno  por  un  medio  y  en  un  terreno  que 
autorizan  las  leyes  fundamentales  y  los  usos  de  to- 
dos los  países  libres».  ¡Qué  altanera  respuesta  y  qué 
espléndida  verdad!  No  es  menos  explícito  al  ocu- 
parse de  las  imaginarias  recompensas  del  Paraguay: 
«¡No  las  he  recibido  jamás  de  mi  país  mismo  ni  de 
ninguno  de  sus  gobernantes,  y  las  recibiría  de  un 
jefe  extranjero  a  quien  no  tengo  el  honor  de  cono- 
cer de  vista!  No;  no  he  recibido  dávida  alguna  del 
Paraguay  ni  de  sus  agentes,  en  ninguna  forma,  de 
ninguna  clase,  ni  siquiera  en  la  moneda  trivial  de 
los  comedimientos  y  galanterías  de  buena  sociedad. 
Yi  si  lo  menciono  no  es  en  su  agravio  ni  por  vía  de 
queja,  pues  eso  es,  cabalmente,  lo  que  hace  más 
cómoda  y  fácil  mi  actitud,  y  sincera  del  todo  mi  sim- 
patía por  la  suya  en  esta  gran  lucha». 

Por  lo  demás,  el  tratado  de  alianza  contra  el  Pa- 
raguay, firmado  el  Io  de  mayo  de  1865  por  los  ple- 
nipotenciarios de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
del  Imperio  del  Brasil  y  de  la  República  Argentina, 
no  provocó  solamente  la  oposición  de  Alberdi  y  sus 
picantes  comentarios.  Al  firmar  ese  tratado  se  aho- 
garon ciertas  antipatías  contra  el  Brasil,  que  rena- 
cieron más  tarde  cuando  sus  cláusulas  llegaron  a 
conocimiento  del  público.  Considerado  imparcialmen- 
te,  aquel  pacto  adolecía  de  deficiencias  y  errores  que 
no  debemos  desconocer.  No  era  uno  de  los  menores 
resolver  la  influencia  armada  sobre  la  suerte  futura 
del  Paraguay  que  se  estipuló  en  él,  por  cuanto  era 
bien  difícil  que  llegaran  a  un  acuerdo  el  Imperio  y 
la  República  Argentina  para  garantir  formas  de  go- 
bierno respecto  de  cuya  esencia  debían  estar  en  evi- 
dente conflicto.  «No  es  esta,  añade  un  escrito  de  la 
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época,  la  única  cuestión  grave  entrañada  en  el  pacto 
secreto  de  1865.  En  él  se  ajustó  la  delimitación  del 
Paraguay,  y  estos  ajustes  encierran  do?  puntos  de 
vista  que  nos  contentaremos  con  indicar.  En  la  cues- 
tión argentina  se  ha  adoptado  una  solución  justa,  pero 
los  derechos  de  la  república  eran  discutibles,  y  al 
dirimirla  en  virtud  de  la  fuerza  se  ha  cometido  un 
abuso,  tanto  más  deplorable  cuanto  que,  dando  idén- 
tica solución  a  la  cuestión  brasilera,  en  la  cual  es- 
taba la  razón  de  parte  del  Paraguay,  hemos  esta- 
blecido una  jurisprudencia  que  nos  compromete  en 
lo  porvenir  y  en  virtud  de  la  cual  nos  exponemos 
a  ser  lesionados  en  derechos  que  hemos  de  discutir 
seriamente  alguna  vez  con  nuestro  aliado  de  hoy». 
Las  consideraciones  políticas  contenidas  en  el  pan- 
fleto El  Gobierno  y  la  Alianza,  escrito  por  Carlos 
Guido  Spano,  con  un  estilo  escultural  y  un  vigor  ex- 
traordinario (1),  llegan  más  lejos  en  los  cargos  he- 
chos a  la  administración  de  Mitre  con  motivo  de  la 
intervención  de  la  república  en  las  cuestiones  orien- 
tales, que  trajo  por  resultado  la  alianza  y  la  lucha 
con  el  Paraguay.  Ya  en  artículos  anteriores  (2)  se 
habían  lanzado  sobre  el  imperio  enérgicas  recrimi- 
naciones: «El  Brasil,  a  quien  sólo  por  la  fuerza  de 
las  armas,  pudo  arrancársele  el  reconocimiento  de 
la  independencia  oriental  y  que  más  tarde  ha  ido 
usurpando  paulatinamente  la  más  bella  parte  del  te- 
rritorio de  la  república  uruguaya;  el  Brasil  que  ha 
tenido  la  habilidad  de  inducir  a  nuestros  gobiernos 
a  ignominiosos  tratados,  transformándonos  en  algu- 
nos de  ellos  (el  de  extradición  de  esclavos)  en  car- 
celeros  del   imperio,   tratados   que   felizmente  ha  re- 


(1)  "Ráfagas",   colaboración   en   la   prensa  política.    Literatura 
por    Carlos   Guido    Spano,   Buenos   Aires,    1879. 

(2)  "Ea,   despertemos",   artículo   del   mismo   autor,   fecha  20  de 
Diciembre   de   1864. 
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chazado  la  nación;  el  Brasil  que  ha  atizado  con  su 
cetro  la  hoguera  de  la  guerra  civil  en  los  países  del 
Plata;  cuya  política  en  estas  comarcas  es  la  intriga 
en  permanencia,  la  seducción,  la  división,  el  engaño; 
el  Brasil  mismo  es  el  que,  rompiendo  una  vez  más 
el  dique  de  sus  obstinadas  ambiciones,  levantado  por 
la  mano  potente  de  los  republicanos,  se  lanza  hoy, 
después  de  haberse  propiciado  voluntades  y  estipen- 
diado a  sus  turiferarios,  se  lanza,  digo,  de  un  modo 
desatentado  y  bárbaro  sobre  la  presa  de  ha  tanto 
tiempo  codiciada».  Las  acusaciones  del  señor  Guido 
Spano  en  su  citado  folleto  El  Gobierno  y  la  Alianza, 
son  más  categóricas  y  apoyadas  en  documentos  fe- 
hacientes. Es  en  este  sentido  que  recuerda  el  dis- 
curso pronunciado  el  5  de  junio  de  1865  por  el  se- 
ñor Paranhos  en  el  senado  brasilero  y  en  el  que  se 
encuentran  declaraciones  tan  deprimentes  para  la  neu- 
tralidad proclamada  por  el  gobierno  del  general  Mi- 
tre, como  las  siguientes :  «Pero  aquella  neutralidad 
no  era  completa.  En  el  primer  ataque  de  Paisandú 
nos  faltaron  algunas  municiones  y  las  encontramos 
en  los  parques  de  Buenos  Aires.  Estableciéronse  en 
esa  ciudad  hospitales  donde  fueron  tratados  los  he- 
ridos de  Paisandú.  Nuestra  escuadra  pudo  operar  con- 
tra la  del  gobierno  de  Montevideo  hasta  en  las  aguas 
de  la  Confederación  Argentina.  El  gobierno  argentino 
trató  siempre  de  evitar  la  intervención  del  cuerpo  di- 
plomático residente  en  Montevideo  en  la  cuestión  en- 
tre el  imperio  y  el  gobierno  de  Aguirre».  ¿Para  qué 
reabrir  la  discusión  tan  elocuentemente  sostenida  por 
nuestro  grande  y  viejo  poeta  en  favor  de  los  mismos 
ideales  por  que  combatía  Alberdi?  La,  historia  de  aqu^ 
lia  época,  que  está  aún  por  hacerse  y  que  esperamos 
será    pronto    escrita   por   un    autor   concienzudo    (1), 

(1)    El   doctor   Estanislao   S.   Zeballos,    que   ha   reunido   nuevos 
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dirá  si  eran  justas  o  no  estas  nobles  insinuaciones 
que  sirven  de  epílogo  al  folleto  del  señor  Guido :  «En 
vista  de  los  antecedentes  históricos  citados;  ante  las 
graves  cuestiones  ya  planteadas;  en  presencia  de  los 
enigmas  de  una  situación  cada  vez  más  sombría; 
mal  comprendidos  los  objetos  de  una  liga  basada  en 
intereses  encontrados,  que  marcha  a  fines  divergen- 
tes, y  cuyo  primer  efecto  ha  sido  neutralizar  en  vez 
de  robustecer  nuestro  poder  y  nuestra  influencia,  sin 
ser  dable  fijar  el  derrotero  de  la  política  argentina; 
embreñados  en  dificultades  crecientes  por  momentos, 
estando  impedidos  de  usar  para  contrarrestarlas  de 
nuestra  completa  libertad  de  acción;  en  consideración 
de  todo  eso,  decimos,  es  necesario,  es  apremiante, 
la  suspensión  de  la  alianza,  suspensión  exigida  por 
los  hechos  y  por  el  voto  popular».  ¿Qué  pensarán  de 
esta  conminación  franca  y  audaz  los  que  han  fingido 
un  furor  de  encargo  ante  la  pretendida  traición  de 
Alberdi?  No  queremos  detenernos  demasiado  tiempo 
en  este  examen  delicado.  Digamos,  para  concluir,  que 
estas  ideas,  manifestadas  sin  ambajes  por  argentinos 
cuyo  patriotismo  no  puede  ser  razonablemente  pues- 
to en  duda,  eran  también  patrimonio  de  una  parte 
de  la  América  que,  como  la  antigua  patria  de  Bo- 
lívar, distinguió  al  mariscal  López  con  el  título  de 
ciudadano  colombiano.  Esa  opinión  celosa  que  veía 
en  el  triunfo  de  la  política  imperial  un  peligro  para 
el  futuro  desenvolvimiento  de  nuestras  nacionalida- 
des, encontró  después  de  terminada  la  guerra,  pero 
cuando  los  problemas  planteados  por  ella  aún  per- 
manecían en  pie  un  eco  ilustrado  en  el  distinguido 
constitucionalista  doctor  don  Florencio  González,  cuyo 
nombre  es  tan  conocido  y  respetado  en  ambas  orillas 


e  importantísimos  documentos,  tiene  en  preparación  una  histo- 
ria de  "La  Guerra  del  Paraguay",  que  indudablemente  arrojará 
una  nueva  luz   sobre  estas  cuestiones. 
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del  Plata.  El  ha  sentado  en  una  importante  revista 
argentina  (1),  las  bases  de  lo  que  llama  el  derecho 
público  republicano,  en  contraposición  a  las  doctrinas 
del  derecho  público  monárquico,  considerando  al  se- 
gundo bastardo  y  exótico  en  nuestro  continente.  «El 
tratado  que  celebró  el  barón  de  Cotegipe,  dice  a  este 
respecto  en  el  estudio  que  citamos  para  terminar, 
importa  un  verdadero  protectorado,  a  semejanza  del 
que  la  Inglaterra  ejercía  en  las  islas  Jónicas  o  al 
que  la  Francia  ejerce  en  Tahití.  Los  cinco  mil  hom- 
bres que  el  Brasil  ha  de  conservar  en  la  Asunción 
por  espacio  de  cinco  años,  están  ahí  para  uno  de 
dos  efectos,  a  saber:  para  proteger  al  país  contra  el 
extranjero,  y  entonces  el  protectorado  importa  hacerse 
juez  de  antemano  de  la  justicia  o  injusticia  con  que 
el  Paraguay  pueda  ser  atacado  por  sus  vecinos,  o  para 
proteger  el  gobierno  que  se  hallaba  establecido  cuan- 
do se  hizo  el  tratado,  y  entonces  el  hecho  significa  la 
introducción  en  el  país  de  una  fuerza  extraña  *a  la 
voluntad  del  pueblo  para  dar  vigor  y  eficiencia  a  ese 
gobierno...  Nunca  creímos  que  un  escándalo  como  el 
del  tratado  Cotegipe  llegase  a  tener  lugar  en  Amé- 
rica, porque  aunque  sabíamos  que  la  oligarquía  bra- 
silera no  ahorraría  medios  para  anexar  territorios 
hacia  el  sur,  para  dar  lugar  a  pobladores  que  refuer- 
cen la  raza  dominante,  no  sospechábamos  que  se  aven- 
turase a  involucrar  en  el  derecho  público  americano, 
de  una  manera  oficial  y  práctica,  la  doctrina  monár- 
quica de  los  protectorados.  Esa  doctrina,  ya  lo  he- 
mos dicho,  es  una  doctrina  bastarda  en  América,  y 
aunque  se  haya  introducido  por  el  Brasil  de  una  ma- 
nera  vergonzante  y  disfrazada,   es   un  escándalo   de 


(1)  "Revista  del  Río  de  la  Plata",  "La  Política  del  Imperio 
Brasilero  y  el  Derecho  Público  Americano",  por  el  doctor  Don 
Florentino   González,    tomo   III,    página    184. 
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este  continente.  Los  gobiernos  republicanos  de  Sud 
América  deben  apresurarse  todos  a  protestar  contra 
ella  ya  calificarla  como  merece:  como1  una  aberra- 
ción intolerable  de  los  principios  del  derecho  públi- 
co americano,  como  una  amenaza  contra  la  autono- 
mía y  libertades  de  los  países  vecinos». 


XVII 


SUMARIO:  "Peregrinación  de  Luz  del  día  o  Viaje  y  aventuras 
de  la  verdad  en  el  nuevo  mundo".  —  El  señor  Tartufo.  — 
Don  Basilio  de  Sevilla.  —  Gil  ±*las  de  Santillana.  —  Fíga- 
ro.—  La  libertad  en  América.  —  El  reino  de  la  mentira.  — 
"Luz   del   día  y  Gulliver". —  Alberdi  y  Max  Nordau. 

Los  grandes  autores  son,  generalmente,  detestables 
críticos  de  sus  obras.  Alberdi  parece  una  excepción 
a  esta  regla,  al  calificar  con  notable  exactitud  la 
Peregrinación  de  Luz  del  Día :  «Es  casi  una  historia 
por  lo  verosímil,  es  casi  un  libro  de  política  y  de  filo- 
sofía moral  por  lo  conceptuoso,  es  casi  un  libro  de  políti- 
ca y  de  mundo  por  sus  máximas  y  observaciones ;  pero,, 
seguramente,  no  es  más  que  un  cuento  fantástico,  aun- 
que menos  fantástico  que  los  de  Hoffmann».  El  error 
de  Alberdi  se  encuentra,  tal  vez,  en  esta  última  afir- 
mación. Luz  del  Día  produce  una  impresión  seme- 
jante a  la  de  Las  cartas  persas  de  Montesquieu,  el 
Cándido  de  Voltaire  y  los  Viajes  de  Gulliver  de 
Swift.  Es  la  obra  de  un  filósofo  humorista,  repleta 
de  observaciones  profundas,  de  golpes  de  vista  ori- 
ginales, de  detalles  admirables,  resaltantes  sobre  todo 
por  el  amor  a  la  paradoja.  Es,  además,  un  libro  sar- 
cástico,  un  libro  de  premisas,  una  serie  de  dudas 
y  de  teoremas  cuya  resolución  queda  planteada  de 
tal  manera  que  no  es  difícil  hallar  el  Edipo  que  los 
descifre.  Su  escepticismo  podía  adoptar  por  lema  el 
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¿  que  sais  je  ?  de  Montaigne.  Los  que  busquen  en  él 
una  obra  con  clave,  perderán  su  tiempo  y  su  trabajo. 
Si  contiene  alusiones,  como  es  indudable  en  algunos 
pasajes,  ellas  están  acolchadas,  disfrazadas,  ocultas 
de  tal  manera,  que  es  imposible  descubrir  su  alcance  y 
su  intención.  El  carácter  suave  y  mesurado  de  Alberdi, 
el  perfecto  equilibrio  de  sus  facultades,  se  revela  una 
vez  más  en  este  estudio.  Poned  esta  arma  en  manos 
de  un  temperamento  irritable,  exaltado  y  rencoroso, 
y  asistiréis  a  ejecuciones  sangrientas,  a  sátiras  te- 
rribles, a  venganzas  dolorosas,  a  duelos  implacables, 
como  el  que  recuerda  la  historia  literaria  entre  Vol- 
taire  y  Rousseau.  Empleada  por  Alberdi,  se  diría 
que  su  filo  se  encuentra  deliberadamente  mellado  y 
que  es  inhábil  para  producir  heridas  mortales.  Esta 
preocupación  de  imparcialidad  y  esta  abstención  vo- 
luntaria de  personalismo,  hace  oscuros  algunos  de 
los  episodios  de  Luz  del  Día,  pero,  en  cambio,  le 
da  un  tono  de  prescindencia  y  de  elevación  filosófica 
que  no  es  posible  dejar  de  reconocer.  Así,  la  crítica 
contenida  en  el  brillante  cuento,  sale  de  las  fronte- 
ras de  la  patria  hasta  poder  aplicarse  en  sus  gran- 
des lincamientos  a  la  sociedad  moderna  en  general, 
dominada  por  los  hábiles  secuaces  de  la  poderosa 
rival  de  Luz  del  Día. 

Luz  del  Día  es  el  nombre  con  que,  cansada  de 
vivir  en  Europa,  la  Verdad  viaja  de  incógnito  por 
América.  <En  esta  rápida  excursión,  según  Alberdi, 
pasa  por  numerosas  aventuras  y  tiene  ocasión  de 
hacer  experimentos,  estudios  de  «zoología  moral»  so- 
bre la  sociedad  del  nuevo  continente.  Taine,  en  el 
prefacio  de  su  libro  sobre  el  gobierno  revoluciona- 
rio   (1),   emplea  la  misma  expresión  y  escribe   tam- 


il)   H.    Taine,    "Les    origines   de    la    France      Contemporaine". 
'Le   gouvernement   révolutionnaire". 
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bien  para  los  «naturalistas  del  espíritu»,  apasionados 
del  texto  y  del  documento  humano.  El  parentesco 
intelectual  en'ire  estos  dos  espíritus  eminentes  resal- 
ta a  la  distancia  por  el  valor  psicológico  de  sus  es- 
tudios, por  la  implacable  severidad  de  sus  juicios  y 
la  médula  doctrinaria  que  vivifica  su  pensamiento. 
Luz  del  Día  se  encuentra  atosigada  en  medio  de 
un  mundo  de  generaciones  formadas  en  los  moldes 
de  Tartufo,  de  Gil  Blas,  de  Basilio,  y,  para  huir  de 
la  sociedad  de  estos  honorables  miembros  de  la  haute 
fion  europea,  hace  sus  maletas  y  se  decide  a  cruzar 
el  océano.  ¿Necesitamos  decir  que  su  viaje  es  in- 
útil, por  haberla  precedido  los  seres  de  quienes  huye 
y  que  encuentra  rodeados  de  respeto  y  ocupando 
altas   posiciones   en   Sud  América? 

El  Sr.  Tartufo,  sin  embargo,  no  es  nuestro  viejo 
conocido,  presentado  por  Moliere,  tapando  con  un 
pañuelo  el  seno  de  Dorina  y  palpando  la  tela  del 
vestido  de  Elmira.  No  es  el  amigo  de  Madame  Per- 
nelle  y  de  Orgon,  el  pobre  y  santo  hombre  dibujado 
por  Gautier  con  aspecto  agradable,  tez  fresca,  oreja 
roja,  manos  bellas  y  «¿lamosas,  un  pequeño  principio 
de  gordura  devota,  cuidadoso  de  su  persona,  vesti- 
do de  paños  finos  y  abrigados,  pero  de  colores  poco 
visibles  que  recuerdan  la  gravedad  de  un  director 
de  conciencias.  A  pesar  de  tener  muchos  de  sus  ras- 
gos, tampoco  es  el  Onufrio  de  La  Bruyére,  que  «no 
posee  por  todo  lecho  sino  una  gualdrapa  de  sarga 
gris,  pero  se  acuesta  sobre  el  algodón  y  la  pluma... 
No  dice :  mi  cilicio  y  mi  disciplina ;  por  el  contrario, 
pasaría  por  lo  que  es,  por  un  hipócrita;  es  verdad 
que  hace  de  manera  que  se  crea,  sin  que  él  lo  diga, 
que  lleva  un  cilicio  y  que  se  da  la  disciplina;  hay 
algunos  libros  esparcidos  en  su  cuarto,  indiferente- 
mente; abridlos:  son  el  Combate  Espiritual,  El  cris- 
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tiano  interior  y  el  Año  santo;  otros  libros  están  bajo 
llave.  Si  entra  en  una  iglesia,  observa  primeramente 
de  quién  puede  ser  visto,  y  según  el  descubrimiento 
que  acaba  de  hacer,  se  arrodilla  y  reza,  o  no  piensa 
ni  en  arrodillarse  ni  en  rezar;  si  se  acerca  a  él  un 
hombre  de  bien  y  de  autoridad  que  puede  oirlo,  no 
solamente  reza,  sino  medita,  arroja  ayes  y  suspiros; 
si  el  hombre  de  bien  se  retira,  al  verlo  partir,  se 
apacigua  y  no  chista...»  (1).  El  Tartufo,  a  quien  conoce 
Luz  del  Día,  es  «un  gran  partidario  de  la  educación 
y  de  la  inmigración  europea»,  se  viste  con  una  blusa 
garibaldina  y  un  casquete  rojo;  no  va  a  misa,  no 
lleva  rosario,  ni  se  confiesa  a  menudo;  cuando  el 
rey  de  Prusia,  Napoleón  III  y  todos  los  soberanos 
del  mundo  cambian  sus  armamentos  y  reforman  su 
estrategia  ¿conservaría  acaso  sus  armamentos  de  tres 
siglos  atrás?  La  libertad,  el  progreso,  la  educación, 
son  «sus  fusiles  de  aguja,  sus  cañones  de  acero,  sus 
chassepot,  sus  balas  explosivas».  «Su  palabra  de  or- 
den, su  divisa,  su  consigna  de  guerra,  es :  ¡  muera 
Tartufo !» 

Don  Basilio  de  Sevilla  ha  sufrido  una  metamorfo- 
sis semejante.  Aquella  grotesca  silueta  que,  como  una 
sombra  chinesca,  proyecta  en  la  comedia  de  Beau- 
marchais  y  en  la  ópera  de  Rossini  sus  alas  de  mur- 
ciélago, su  anguloso  cuerpo  de  langosta  y  el  negro 
espolón  de  su  sombrero  de  teja,  ha  sido  constituida 
por  un  bon  vivant  glotón  y  con  pretensiones  de  fri- 
volidad elegante.  Le  quedan  sus  armas  perfecciona- 
das, la  calumnia  y  la  intriga,  amenizadas  con  un  cau- 
dal inagotable  de  cinismo  y  una  dosis  aterradora  de 
audacia.  Sus  medios  de  hostilizar  son  los  mismos 
que  sirven  a  otros  para  hacer  el  bien.  «Ellos,  él  mis- 
mo lo  confiesa,  son  mi  secreto,  y  este  secreto  consiste 

(1)    La   Bruyére,    "Les   caracteres". 
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más  que  en  los  medios  mismos,  en  la  manera  de  em- 
plearlos. Los  medios  son  conocidos  y  comunes;  la 
manera  de  emplearlos,  es  invención  que  me  perte- 
nece. La  amistad,  v.g.,  en  manos  vulgares,  es  una 
afección  benevolente;  en  las  mías  es  al  contrario: 
un  arma  de  guerra.  Yo  me  sirvo  de  la  amistad  para 
destruir,  del  amor  para  sacrificar,  de  los  besos  para 
envenenar,  de  mis  abrazos  para  reventar  a  un  hom- 
bre en  forma  de  cariño,  de  las  dávidas  para  empo- 
brecer a  los  desgraciados,  de  los  honores  para  des- 
honrar». Su  arena  de  combate  es  la  prensa,  la  di- 
plomacia, la  vida  política  y  la  vida  social.  Es  un 
digno  amigo  de  Gil  Blas  de  Santillana,  emigrado  tam- 
bién en  América  y  olvidado  de  la  cueva  del  capitán 
Rolando,  de  las  homilías  del  prelado  de  Granada  y 
la  sociedad  de  los  cómicos  de  su  tiempo.  A  pesar 
de  todo,  su  origen  lo  marca  con  un  sello  de  bajeza 
y  servilismo  que  se  perpetúa  en  su  carácter  a  des- 
pecho del  cambio  de  clima  y  de  costumbres.  Tras- 
plantado a  un  suelo  virgen,  ha  llegado  a  él  «amaes- 
trado en  toda  clase  de  maniobras,  hecho  a  los  en- 
corvamientos, deshuesado  de  todo  principio  y  de  toda 
rectitud».  Ha  elegido  para  su  travesía  el  momento 
álgido  de  su  vida  en  que  lo  retrata  Paul  de  Saint  Víc- 
tor, «cuando  la  fortuna  lo  recoge,  lo  improvisa  favo- 
rito del  duque  de  Lerma,  llevándolo  a  lo  alto  de 
su  rueda,  y  figura  en  la  actitud  del  Mercurio  de 
Juan  de  Bolonia,  con  la  pierna  en  el  aire  y  el  cadu- 
ceo en  la  mano.  El  duque  lo  encarga  de  los  mensajes 
galantes  del  Infante  de  España...  Es  el  tesoro  público 
el  que  paga  sus  comisiones  equívocas;  vende  en  re- 
mate las  gracias  y  los  favores,  tiene  tienda  de  pri- 
vilegios y  beneficios;  bebe  el  cántaro  de  vino  hasta 
la  hez;  come  en  todos  los  pesebres  de  la  simonía 
y  del  peculado.  Su  corazón  se  envilece  en  ese  oficio 
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de  usurero  público :  la  corrupción  seca,  particular  a 
la  vida  de  corte,  endurece  su  alma;  conoce  sin  pes- 
tañear la  indigencia  de  sus  viejos  padres;  reniega 
desfachatadamente  de  los  amigos  de  su  pobreza.  La 
desgracia  y  la  prisión  le  castigan  un  instante;  pero 
a  la  primera  vuelta  del  favor,  entra  arrastrándose 
en  la  domesticidad  de  su  carácter.  Uno  lo  vuelve  a 
ver  garabateando  en  el  gabinete  de  Olivares  panfletos 
contra  su  bienhechor  desterrado.  Con  la  pluma  del 
escriba,  empuña  de  nuevo  el  caduceo  del  rufián»  (1). 
Con  semejantes  antecedentes,  en  América  se  pone  al 
servicio  del  Pueblo  Soberano,  a  quien  engaña,  como 
en  España  al  duque  de  Lerma  y  al  obispo  de  Gra- 
nada. Es  «empresario  de  elecciones,  corredor  de  can- 
didaturas y  constructor  de  presidencias».  Su  ambi- 
ción y  su  objeto  realizado  es  «presidir  al  presiden- 
te, gobernar  al  gobernante,  estar  a  los  provechos  sin 
estar  a  las  pérdidas».  El  tipo  ideal  de  su  mandatario 
debe  poseer  condiciones  y  calidades  ideales :  «debe 
tener  en  apariencia,  dice,  todas  las  aptitudes  del  man- 
do; pero,  en  realidad,  debe  carecer  de  todas,  porque 
si  una  sola  le  acompaña,  eso  será  lo  bastante  para 
que  nunca  llegue  al  poder.  Con  el  exterior  de  un 
gobernante  nato,  debe  ser  más  gobernable  que  un 
esclavo;  debe  ser  un  timón  con  el  aire  de  un  timo- 
nero; una  máquina  con  figura  de  maquinista;  un  car- 
nero con  piel  de  león;  un  conejo  con  el  cuero  de 
una  hiena;  Un  bribón  consumado,  con  el  aire  grave  del 
honor  hecho  hombre.  Debe  ser  un  mentiroso  de  na- 
cimiento y,  al  mismo  tiempo,  el  flagelo  de  los  men- 
tirosos, para  darse  el  aire  de  odiar  a  la  mentira. 
Debe  ser  liviano  como  el  corcho,  si  quiere  ser  el  rey 
de  las  ondas,  pues  si  es  grave  y  pesado  como  el  oro, 
las  ondas  pasarán  por  encima  de  él;  las  anclas  son 

(1)    Paul   de  Saint  Víctor.   "Hommes   et  Dieux". 
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de  fierro,  las  boyas  son  de  corcho;  aviso  a  los  que 
no  quieran  ahogarse  en  el  mar  de  la  democracia. 
El  carácter  \*s  un  escollo  y  el  vicio  de  decir  la  ver- 
dad es  otro.  El  que  ama  el  poder  y  aspira  a  tenerlo, 
debe  dejarse  mutilar  la  mano  antes  que  abrirla,  si 
está  llena  de  verdades :  verdad  y  poder  son  antítesis. 
Debe  tener  el  talento  de  ocultar  la  verdad  por  la 
palabra  y  la  prensa.  La  frase  gobierna  al  mundo,  a 
condición  de  ser  vacía,  porque  la  frase,  como  la  tam- 
bora, hace  más  ruido  a  medida  que  es  más  hueca». 
No  son  estos  solos  los  emigrados  que  en  su  viaje 
tiene  oportunidad  de  conocer  Luz  del  Día.  También 
se  encuentran  en  América  el  Cid,  Pelayo,  Don  Qui- 
jote y  su  escudero.  Solamente  que  «el  Cid  ha  dege- 
nerado, como  han  degenerado  todas  las  especies  emi- 
gradas de  la  Europa,  desde  la  especie  humana  hasta 
la  especie  bovina;  desde  Don  Quijote  hasta  su  ro- 
cinante; desde  Sancho  hasta  su  jumento».  Alberdí 
añade  que  el  amante  de  Dulcinea,  «sin  dejar  de  ser 
siempre  el  mismo  loco,  en  América  se  ha  vuelto  un 
loco  pillo,  un  loco  especulador».  En  cuanto  a  San- 
cho «es  indudable  que  ha  ganado  y  es  más  feliz 
que  su  amo;  lo  pasa  mejor  y  tiene  mayor  aceptación; 
sus  cualidades  son  más  americanas,  por  decirlo  así, 
en  el  sentido  que  son  más  democráticas».  Finalmen- 
te, la  extraña  sociedad  en  que  se  encuentra  Luz  del 
Día  se  completa  con  Fígaro,  «cuya  Rosina  americana 
es  la  libertad  en  pupilaje».  En  América  ha  adoptado 
varios  disfraces,  que  todos  pertenecen  a  la  política; 
«los  principales  son:  de  escritor,  publicista,  diputado, 
orador,  hasta  soldado,  hasta  médico,  hasta  clérigo». 
Añadamos  que  es  el  esprtf  fort  del  libro  de  Alberdi 
y  el  que  franquea  a  Luz  del  Día  la  entrada  a  los 
entretelones  de  la  vida  americana,  que  él  conoce  en 
todas  sus  intimidades  y  secretos. 

17 
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Fígaro  aconseja  a  Luz  del  Día  que  dé  una  con- 
ferencia sobre  la  libertad  y  el  gobierno  libre  en  Sud 
América.  Es  con  ese  objeto  que  le  explica  la  orga- 
nización de  Quijotania.  La  sátira  penetra  aquí  en 
el  pleno  dominio  de  la  utopía.  Aquel  pueblo  artificial- 
mente creado,  compuesto  de  carneros,  vacas  y  caba- 
llos, dirigido  por  un  discípulo  de  Darwin,  fanático  del 
Origen  de  las  especies,  y  esperanzado  en  que  la  se- 
lección natural,  en  un  tiempo  más  o  menos  remoto, 
convertirá  en  seres  racionales  a  los  cuadrúpedos  de 
su  estancia,  transformada  en  estado  independiente,  es 
para  nosotros  la  imagen  de  alguna  de  esas  secciones 
de  la  América  en  que  el  pueblo,  inculto  e  indiferente, 
es  incapaz  para  el  ejercicio  de  la  libertad  política  e 
inhábil  para  el  conocimiento  y  la  defensa  de  sus  de- 
rechos. ¿Es  ese  realmente  el  segundo  sentido  que 
encierra  aquel  ensayo  de  colonización  socialista?  Cree- 
mos que  sí  y  admiramos  la  profundidad  del  apólogo, 
que  evita  caer  en  el  ataque  personal  y  se  mantiene 
siempre  en  una  esfera  de  elevación  filosófica  que 
hace  más  resaltantes  sus  conclusiones.  La  tierra  fan- 
tástica de  Quijotania  hace  juego  con  esas  admira- 
bles creaciones  de  Swift  que  empiezan  en  Liliput  y 
concluyen  en  el  país  de  los  Houyhuhums,  pasando 
de  lo  pequeño  a  lo  monstruoso  y  flagelando  todas 
las  miserias  de  su  época,  que  no  son,  después  de 
todo,  sino  miserias  humanas.  La  libertad  de  Quijota- 
nia, la  raza  sobre  la  cual  se  ensayan  tantas  bellas 
teorías  aprendidas  en  los  libros  de  los  humanitaris- 
tas  y  los  filántropos,  el  Código  Civil  proyectado  por 
su  fundador,  ¿qué  son  sino  un  espejo  en  que  se  re- 
trata la  futilidad  y  vano  empeño  de  tantos  políticos 
ideales  que  hacen  de  la  ciencia  una  oda  y  quieren  apli- 
car sus  trajes  cortados  por  una  sola  medida  a  todos 
los   cuerpos   sociales   sin  distinción?   Ilusos   o   crimi- 
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nales,  declamadores  o  hipócritas,  Gracos  o  Dulcama- 
ras, su  brillante  fraseología  sólo  sirve  para  engañar 
a  los  crédulo^  y  arrastrarlos  a  la  perdición.  Abstraí- 
dos en  una  esfera  de  sueños  y  divagaciones  de  enfer- 
mo, cabalgan  en  el  hipógrifo  del  Ariosto  y  finjen  la 
ceguedad  profética  de  los  augures.  Son  los  jefes  na- 
tos de  las  Quijotanias  políticas  o  mercantiles  en  que 
el  árbol  vigoroso  de  la  libertad,  atacado  de  raquitis- 
mo, vive  en  la  sombra  de  serrallo  del  invernáculo. 
¡  Cuántas  miserias  ocultas  en  esos  ensayos  malogra- 
dos !  ¡  Qué  cuadro  doloroso  el  que  estas  naciones  co- 
rroídas, en  que  una  fachada  opulenta  esconde  un  edi- 
ficio en  ruinas  y  en  que  el  aparato  de  la  civilización 
sólo  sirve  de  máscara  a  la  decrepitud  y  los  vicios  de 
la  decadencia!  Hemos  nombrado  a  Swift,  y  es  nece- 
sario recurrir  a  él  para  encontrar  el  látigo  enérgico 
que  fustiga  esas  claudicaciones  de  la  conciencia  na- 
cional, que  rinde  cobarde  culto  a  la  Mentira  y  se 
jacta  de  una  grandeza  moral  y  una  cultura  ensalza- 
da con  hipócrita  entusiasmo.  La  crítica  hecha  por  el 
rey  de  Brobdinguac  a  Gulliver  a  propósito  de  las  ins- 
tituciones de  la  Gran  Bretaña,  es  hermana  gemela 
de  la  sátira  de  Alberdi.  «Mi  pequeño  amigo  Grildrig, 
le  decía,  habéis  hecho  un  panegírico  extraordinario 
de  vuestro  país;  habéis  probado  muy  bien  que  la 
ignorancia  y  el  vicio  son,  demasiado  a  menudo,  las 
calidades  de  un  hombre  de  estado;  que  vuestras  le- 
yes son  iluminadas,  interpretadas  y  aplicadas  del  me- 
jor modo  del  mundo  por  gentes  que  la  avaricia  y 
alianzas  culpables  empujan  a  la  corrupción  de  las 
leyes  más  santas.  Noto,  en  fin,  entre  vosotros  una 
constitución  de  gobierno  que,  en  su  origen,  ha  sido 
tal  vez  soportable,  pero  el  vicio  y  la  ambición  la  han 
desfigurado  completamente.  Ni  siquiera  me  parece, 
después   de  todas  las  pruebas   que  me  habéis   dado 
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de  un  gobierno  excelente,  que  una  sola  virtud  sea 
requerida  para  arribar  a  vuestras  distinciones  más 
honorables,  a  vuestras  dignidades  más  ferias...  ¡Ah! 
¡  cuánto  egoísmo  en  vuestros  senados !  ¡  qué  nubes  al- 
rededor del  trono  y  cuántas  mentiras  por  todas  par- 
tes! Civilizados,  todo  lo  que  queráis;  pero  a  mis 
ojos  no  sois  sino  unos  bárbaros.  En  cuanto  a  tí,  has 
pasado  tu  vida  viajando  y  no  dudo  qud  eres  inocente 
de  todos  esos  crímenes;  pero,  por  todo  lo  que  me  has 
contado  sin  fijar  tu  atención  y  por  las  respuestas  que 
te  han  obligado  a  hacer  mis  objeciones,  estimo  que 
la  mayor  parte  de  tus  compatriotas  son  la  peor  y 
más  perniciosa  especie,  y  la  más  abyecta  de  todas 
las  razas  de  insectos  que  la  naturaleza  ha  hecho  ja- 
más  arrastrarse   sobre  la  superficie   de  la  tierra!» 

La  organización  de  Quijotania,  parodia  de  tantas 
otras  no  menos  fantásticas,  inspira  reflexiones  igual- 
mente amargas  y  merece  juicios  igualmente  severos. 
Aquella  estancia  transformada  en  colonia,  aquel  ga- 
llego ascendido  a  secretario  general  de  Quijotania, 
aquellos  peones  llamados  intendentes  y  la  población 
compuesta  de  homo-ovejas,  homo-vacas  y  homo-caballos, 
forman  un  conjunto  original  que  provócalas  objeciones 
del  gallego,  alarmado  de  la  pretensión  de  formar  un  es- 
tado político  con  animales  irracionales.  «¡Candoroso!, 
le  contesta  Don  Quijote,  ¿y  tú  crees  que  esos  otros 
estados  se  componen  de  otra  cosa  que  de  animales?» 
No  queremos  transcribir  en  extenso  su  réplica  pin- 
toresca; basta,  para  nuestro  objeto,  entresacar  de  ella 
algunas  frases  culminantes :  «Toda  la  diferencia  que 
separa  el  pueblo  de  Quijotania  de  los  otros  pueblos 
cuya  risa  temes,  es  que  los  habitantes  del  nuestro 
son  ciudadanos  en  forma  de  carneros,  mientras  los 
otros  son  carneros  en  forma  de  ciudadanos...»  «Tan- 
to  mejor   si   nuestros   demócratas   de    Quijotania  no 
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saben  leer,  escribir  y  hablar.  Así  ejercerán  mejor  su 
soberanía,  porque  se  verán  forzados  a  ejercerla  por 
nuestro  conducto,  y  nosotros  la  ejerceremos,  comoj 
es  natural,  primero  en  nuestro  provecho  y  después 
en  el  suyo...»  «La  Inglaterra,  que  es  la  patria  de  la 
libertad,  es  la  patria  del  carnero  por  excelencia.  Lue- 
go el  carnero  representa  la  libertad,  precisamente  por- 
que es  manso  y  desarmado;  es  decir,  porque  repre- 
senta la  paz...»  «Así  como  es  hoy  nuestro  pueblo, 
está  mejor  dispuesto  para  el  orden  y  progreso  que  lo 
están  los  Estados  más  guerreros  de  la  América  del 
Sud.  Más  provecho  hace  al  desarrollo  de  la  libertad 
americana  la  mansedumbre  de  nuestros  carneros,  que 
todo  el  brío  de  nuestros  tigres  en  forma  de  soldados». 
Esta  clase  de  máximas  abundan  en  el  episodio  y 
forman  casi  por  completo  la  trama  del  estilo  de  Luz 
del  Día.  Están  mezcladas  con  estudios  de  alta  política, 
con  zarpazos  de  león  a  las  preocupaciones  y  a  los 
turbios  manejos  de  que  tantas  veces  es  víctima  bajo 
los  gobiernos  pseudo-liberales  de  América  el  que  se 
aparta  de  la  recua  común  y  se  permite  tener  inde- 
pendencia de  carácter  y  opiniones.  ¿Quién  mejor  que 
Alberdi  podía  firmar  las  siguientes  líneas?:  «Además, 
nos  queda  otro  recurso  de  alta  política  para  salvar 
la  moral  de  la  ley,  y  es  el  de  imputar  al  carnero  al- 
gún crimen  capital  como  sedición  o  traición  para  jus- 
tificar su  muerte  necesaria.  Buscaremos  un  buen  abo- 
gado que  se  encargue  de  este  ministerio  o,  lo  que  es 
mejor  que  un  buen  abogado,  un  buen  pedante  o  pe- 
dagogo que  amenice  la  sentencia  con  su  erudición 
divertida  y  adormezca  el  pánico  de  los  carneros  que 
queden  en  capilla».  Y  por  si  esto  no  bastara,  Alberdi 
pone  en  boca  de  Don  Quijote  la  teoría  de  la  libertad, 
tal  como  la  entienden  los  gobiernos  democráticos  de 
que  ha  sido  y  continúa  siendo  víctima  una  gran  parte 
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de  la  América:  «Es  el  más  funesto  abuso  que  puede 
cometer  un  pueblo  libre,  el  de  querer  ejercer  su  li- 
bertad por  sí  mismo,  en  vez  de  haced?,  ejercer  por 
conducto  de  su  autoridad  competente.  Yo  comprendo 
que  un  pueblo  debe  tener  todas  las  libertades,  pero, 
naturalmente,  ha  de  ser  a  condición  de  no  ejercer 
ninguna  por  sí  mismo  y  de  entregarlas  todas  a  su 
gobierno.  La  libertad  representativa,  como  el  gobierno 
representativo,  significa  una  libertad  que  se  ejerce 
por  apoderado.  El  apoderado  es  libre,  pero  no  es  libre 
por  su  cuenta,  sino  por  cuenta  y  en  provecho  del 
poderdante,  que  harto  tiene  con  ser  el  dueño  de  la 
libertad  que  no  ejerce.  Así  nuestro  pueblo  será  el 
más  libre  de  América,  por  la  razón  de  que  será  el 
que  menos  se  moleste  en  ejercer  su  propia  libertad; 
el  más  bien  educado  para  la  libertad,  por  la  razón 
de  que  no  sabrá  hablar  más  palabra  que  el  sí  miste- 
rioso por  la  cual  se  encarna  su  libertad  en  la  liber- 
tad soberana  de  su  gobierno».  Más  adelante  Alberdi 
insiste  una  vez  más,  y  son  esos  mismos  principios 
los  que  su  sátira  preconiza  como  esenciales  para  el 
ensanche  y  progreso  de  la  población  de  Quijotania. 
«Aumentar  la  población  es  agrandar  el  Estado,  su 
fuerza,  su  riqueza,  su  bienestar.  Pero  en  un  país  des- 
poblado, el  sinónimo  de  hacerlo,  de  crearlo,  de  cons- 
tituirlo. No  toda  población  conviene  a  este  propósi- 
to. La  población  es  un  bien  cuando  es  un  elemento 
de  orden  y  de  gobierno;  cuando  ella  es  al  gobierno 
lo  que  los  brazos  y  los  pies  son  a  la  cabeza  del  cuer- 
po humano.  El  brazo  que  piensa,  que  razona,  que 
sufraga,  usurpa  el  rol  de  la  cabeza,  que  es  la  ca- 
pital del  cuerpo  humano  y  silla  de  su  gobierno».  En 
este  sentido  Don  Quijote  opinaba  que,  después  del 
carnero,  no  había  poblador  más  útil  para  un  país 
que  obedece  a  un  gobierno  libre,  que  el  hombre  sal- 
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vaje.  «Dotado  de  la  misma  literatura  que  el  carnero, 
la  cual  consiste  en  no  hablar,  ni  escribir,  ni  leer,  el 
salvaje,  comp  el  soldado  de  un  país  libre,  es  esencial- 
mente obediente;  su  rol  de  ciudadano  es  esencialmen- 
te pasivo.  Por  este  modo  de  ser,  jamás  puede  ofrecer 
obstáculo  ni  resistencia  a  las  libertades  del  gobierno. 
Al  contrario,  un  gobierno  libre  debe  atraerlo  como 
al  inmigrado  más  capaz  de  colaborar  en  sus  liberta- 
des, por  su  admirable  aptitud  para  ejercer  sus  liber- 
tades de  no  hablar,  de  no  escribir,  de  no  leer,  de  no 
hacer  nada  sino  por  intermedio  del  gobierno,  como 
sus  conciudadanos  de  cuatro  patas». 

Así,  con  ligereza  de  espíritu  y  mano  delicada,  Al- 
berdi  va  mostrando,  una  por  una,  todas  las  llagas 
que  afligen  a  la  organización  política  de  los  pueblos 
sudamericanos.  En  esta  tarea  demoledora,  exhibe  ta- 
les cualidades  de  ingenio  y  de  fuerza,  de  humour  y 
penetración  punzante,  que  la  obra  de  que  nos  ocu- 
pamos bastaría  para  colocarlo  en  el  rango  de  los 
más  grandes  escritores  que  se  han  ensayado  en  el 
mismo  género,  al  lado  de  Montesquiea  y  Sterne,  de 
Voltaire  y  Heine,  de  La  Bruyére  y  Pascal.  La  Pere- 
grinación de  Luz  del  Día,  como  Zadig,  Cándido  y 
Micromegas,  es  «obra  de  la  razón  armada  de  espíritu, 
cuento  para  reir,  cuento  para  pensar,  cuento  que  en- 
canta el  corazón  y  apasiona  la  mente».  De  él  puede 
decirse  lo  que  Houssaye  de  los  del  patriarca  de  Fer- 
ney:  «Todo  está  contenido  allí  en  la  escala  risueña: 
la  imaginación  y  la  burla,  la  grandeza  y  la  concisión. 
La  sencillez  se  pasea  completamente  desnuda,  pero 
con  las  manos  llenas  de  rosas  y  diamantes,  como  la 
reina  de  Golconda.  ¡  Qué  arte  de  decir  y  no  decir  y 
de  decir  demasiado!»...  La  fantasía  de  Alberdi,  al 
desplegar  sus  alas  brillantes,  juega  con  todos  los 
problemas   de  la  democracia  y  agita  las   cuestiones 
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más  palpitantes  del  gobierno  popular,  comprendiendo 
como  pocos  sus  deficiencias  y  sus  peligros,  flage- 
lando con  la  causticidad  de  Juvenal  a  rus  falsifica- 
dores y  sus  esclavos.  Luz  del  Día  merece  ser  el  libro 
de  cabecera  de  la  juventud  argentina  que  asiste  a 
los  múltiples  ensayos  de  instituciones  mal  compren- 
didas o  falseadas  generalmente  en  la  práctica  de  la 
vida  republicana  en  un  grado  tan  deplorable,  que 
hace  surgir  la  duda  de  si  el  mal  está  en  los  princi- 
pios o  en  los  hombres  encargados  de  conocerlos  y 
ejercitarlos.  Allí  leerá  grandes  y  nobles  verdades  y 
se  explicará  la  razón  de  ser  de  situaciones  políticas 
que  la  conciencia  nacional  rechaza,  pero  cuya  sub- 
sistencia obedece  a  la  lógica  más  extricta  y  tiene 
su  cuna  en  males  conocidos  y  tratados  hace  muchos 
años  por  Alberdi.  El  le  dirá  que  los  gobiernos  naci- 
dos como  nacen  por  lo  general  los  sudamericanos,  «no 
pueden  tener  límites  en  su  autoridad,  porque  no  hay 
quien  se  los  ponga».  El  le  demostrará  que  las  oli- 
garquías de  falsificadores  de  la  soberanía  nacional 
«gobiernan,  no  porque  son  multitud,  sino  porque  son 
minoría;  bastándoles  dilatar  su  círculo  para  perder 
el  poder».  ¿Por  qué?  Por  el  abandono  de  la  vida  cí- 
vica, la  indiferencia  culpable  del  ciudadano  que  vive 
en  el  absurdo  de  la  abstención:  «Las  minorías  son 
soberanas  donde  las  mayorías  son  imbéciles;  y  las 
mayorías  son  imbéciles  cuando  se  forman  de  estas 
dos  clases  de  entes :  los  que  ignoran  el  gobierno  de 
sí  mismos  en  el  grado  en  que  lo  ignoran  los  carneros 
y  los  que  sabiendo  gobernarse  abdican  por  pereza  y 
por  temor  en  manos  de  Tartufo  y  O.»  Y  más  ade- 
tante :  «El  correctivo  del  tirano  que  finge  libertad  para 
oprimir,  es  el  liberal  que  finge  sumisión  para  redimir. 
A  la  falsificación  de  la  verdad,  es  lícito  oponer  la  fal- 
sificación de  la  mentira,  y  sacar  al  país  de  la  serví- 
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dumbre  por  esta  homeopatía  de  la  libertad.  Fígaro 
es  el  contraveneno  de  Basilio  y  de  Tartufo;  nace  a 
su  lado  y  vwe  a  su  lado  por  una  ley  previsora  y 
preservativa  de  la  creación.  Fígaro  es  la  disciplina 
amable  que  corrige  y  educa  por  la  risa,  por  la  risa 
que  merecen  no  tanto  los  Tartufos  y  los  Basilios, 
como  los  que  se  dejan  gobernar  por  Basilios  y  Tartu- 
fos». 

La  conferencia  que  Fígaro  decide  a  dar  a  Luz  del 
Día,  hemos  dicho  que  versa  sobre  la  libertad.  En  ella 
estudia  ante  todo  por  qué  Sud  América,  después  de 
haber  conquistado  la  libertad  exterior,  no  ha  podido 
encontrar  la  libertad  interior.  Según  la  conferenciante, 
América  ha  errado  el  camino  de  la  libertad  interior, 
porque  ha  querido  alcanzarla  por  medio  de  la  espa- 
da, y  ésta  no  instruye  ni  educa  en  el  gobierno  de  sí 
mismo.  Para  Luz  del  Día,  después  de  los  libertado- 
res, son  los  poetas  los  amigos  más  peligrosos  de  la 
libertad  en  Sud  América.  El  solo  modo  de  crear  el  go- 
bierno del  país  por  el  país,  en  que  radica  la  libertad, 
consiste,  según  ella,  «en  poner  al  país  en  camino  de 
adquirir  la  inteligencia  y  la  costumbre  de  la  libertad 
y  de  educarse  por  sí  propio  en  la  práctica  del  go- 
bierno de  sí  mismo».  ¿Por  cuál  método  realizaremos 
este  milagro?  Por  la  inmigración  de  la  Europa  libre 
y  civilizada,  que  ha  educado  ya  a  la  América  libre, 
es  decir,  a  los  Estados  Unidos.  Pero  Luz  del  Día 
llega  más  lejos,  y  sostiene  que  la  inmigración  con- 
veniente para  la  realización  de  estos  ideales  es  la  in- 
migración sajona,  poseedora  de  la  verdadera  liber- 
tad, y  que,  en  consecuencia,  Sud  América  debe  ha- 
cerse poblar  de  preferencia  por  la  Europa  del  norte, 
por  la  Europa  del  frío.  Luz  del  Día  señala  los  esco- 
llos de  la  libertad,  pero  vuelve  siempre  al  principal 
de  ellos,  que  consiste  en  la  falta  de  educación  poli- 
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tica:  «La  ignorancia  del  pueblo,  dice,  en  el  gobierno 
de  sí  mismo  es  una  mina  de  poder  para  los  gobernan- 
tes sin  probidad,  que  son  los  negreros  fie  sus  compa- 
triotas al  favor  de  esa  ignorancia.  Es  en  fuerza  de  esa 
ignorancia  que  el  pueblo  cree  que  elige  lo  que  sus 
gobernantes  le  hacen  elegir;  cree  que  piensa  por  él 
lo  que  sus  gobernantes  le  hacen  pensar;  cree  que  por 
sí  mismo  hace  todo  cuanto  hace,  y  la  verdad  es  que 
nada  hace,  sino  lo  que  el  gobierno  le  hace  hacer. 
Cree  que  es  poseedor,  y  en  realidad  es  poseído;  se 
figura  que  es  soberano  y  señor  de  sí  mismo,  y  en 
realidad  es  vasallo  servil  de  sus  gobernantes.  Porque 
su  nombre  y  su  poder  son  invocados  en  los  actos 
de  sus  gobernantes,  tal  pueblo  se  considera  garan- 
tido contra  el  despotismo,  y  no  se  apercibe  de  que 
es  oprimido  sin  refugio,  porque  es  oprimido  con  su 
propia  soberanía  y  en  su  propio  nombre;  de  que  su 
tiranía  es  indestructible,  precisamente  porque  es  ti- 
ranizado con  su  propio  poder  o  libertad.  Sólo  en 
este  sentido  burlesco  puede  decir  que  se  gobierna  a 
sí  mismo  y  que  es  libre  un  pueblo  dotado  de  tal  ig- 
norancia. Y  no  es  otro  ni  puede  ser  otro  el  modo 
de  ser  libres  de  los  pueblos  que  carecen  de  la  inte- 
ligencia, de  la  educación,  de  la  costumbre  de  go- 
bernarse a  sí  mismos,  en  lo  cual  consiste  toda  la  li- 
bertad política». 

Un  distinguido  literato  argentino  (1),  al  ocuparse 
de  Luz  del  Día,  ha  escrito  las  siguientes  líneas  que 
compendian  su  juicio :  «Todos  hemos  leído  la  novela 
y  todos  hemos  admirado  su  colorido,  su  movimiento, 
su  agudeza,  la  profundidad  de  ciertas  sentencias  cuya 
paternidad  no  desdeñaría  Séneca,  el  aticismo  y  la 
mordacidad  de  sus  epigramas,  su  sátira  tremenda  y 


(1)   J.  M.  Estrada.   "Peregrinación  de  Luz  del     Día"     (examen 
crítico).    "Revista   del   Río   de   la   Plata". 
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punzante  contra  la  prensa  periódica,  los  mil  reflejos 
de  alto  ingenio  con  que  deslumhra  al  lector.  Pero 
tras  de  Luz*  del  Día  hay  no  sólo  un  artista :  hay 
un  pensador.  R.aras  veces  se  unirán  en  un  mismo  hom- 
bre tantas  dotes  con  igual  intensidad.  Hay  también 
un  carácter.  Su  pensamiento  íntimo,  tan  adusto  y 
mortificante  como  sea,  estalla  en  palabras  vibrantes 
que  no  lo  atenúan  sino  en  cuanto  la  cultura  y  el 
arte  del  estilo  modifican  las  expresiones  de  franque- 
za del  que  ha  quemado  las  naves.  Así,  este  libro  es 
a  la  vez  bello,  profundo  y  animoso».  Más  lejos  aña- 
dirá que  Luz  del  Día  es  un  libro  de  ciencia  positiva 
y  militante,  destinado  a  retemplar  las  fuerzas  vitales 
de  una  sociedad  que  no  muere  porque  acaba  de  na- 
cer, pero  que  no  se  desenvuelve  ni  vive  lozanamente 
por  anemia  congénita;  niña  y  valetudinaria  a  la  vez; 
mitad  feto  y  mitad  momia,  como  decía  de  su  genera- 
ción un  poeta  abatido  por  el  escepticismo.  El  señor 
Estrada  resume  en  las  últimas  páginas  de  su  estudio, 
su  impresión,  definiendo  a  Luz  del  Día:  «un  análi- 
sis profundo  seguido  por  un  programa  trunco  de  re- 
novación política  y  social».  Alberdi,  en  efecto,  evita 
penetrar  en  toda  una  serie  de  consideraciones  de  in- 
terés puramente  local.  Es  por  eso  que  los  males  que 
señala  en  América  del  Sud,  la  ignorancia  de  las  masas 
populares,  el  triunfo  insolente  de  la  mentira,  la  inmora- 
lidad y  la  corrupción  de  los  intrigantes,  empleados  como 
medios  de  escalar  el  poder,  son  males  universales 
que,  con  mayor  o  menor  violencia,  hacen  sentir  sus 
efectos  sobre  todos  los  miembros  de  la.  familia  de 
las  naciones  modernas.  El  mismo  Alberdi  lo  reconoce 
así  al  establecer  que  los  «soberanos  más  civilizados 
del  mundo  viven  en  el  estado  de  naturaleza,  los 
unos  respecto  de  los  otros;  sin  autoridades  ni  leyes 
comunes :  en  la  más  soberana  libertad».  Don  Quijote, 
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refiriéndose  a  sus  colegas  en  autoridad,  apoya  esta 
opinión  con  ruda  franqueza:  «Resolvemos  nuestras 
contiendas  a  palos.  El  rey  más  civilizado  de  la  Eu- 
ropa es  un  Calfucurá  respecto  del  soberano  vecino 
en  cuanto  a  independencia  de  toda  ley  y  de  toda  au- 
toridad común.  Damos  a  este  régimen  de  cosas  el 
nombre  de  derecho  de  gentes,  precisamente  por  ser 
la  rama  del  derecho  que  más  bien  merece  llamarse 
derecho  de  animales».  Es  bueno  no  olvidar  que  Al- 
berdi  escribía  esto  a  dos  pasos  de  la  gran  capital 
de  los  pueblos,  el  «cerebro  del  mundo»,  como  la  lla- 
maba Víctor  Hugo,  la  que,  a  pesar  de  toda  su  cul- 
tura y  su  belleza,  había  caído  en  las  dragonadas 
del  golpe  de  estado  del  2  de  diciembre  y  había  pre- 
senciado en  sus  calles  el  fusilamiento  de  la  justicia, 
efectuado  por  los  soldados  que  debían  mantener  in- 
cólume el  honor  de  la  bandera  de  Austerlitz.  Nada 
más  a  propósito  para  llevar  el  desencanto  al  corazón 
más  bien  templado,  que  la  corrupción  del  segundo 
imperio  y  el  brusco  y  espantoso  derrumbe  de  Se- 
dán. En  frente  de  estas  tragedias  esquilianas  ¡  qué 
decir  de  nuestra  pobre  América,  si  la  más  brillante 
nación  de  la  Europa  nos  daba  esos  ejemplos  doloro- 
sos, hasta  lavar  sus  afrentas  en  las  lágrimas  y  en 
sangre  de  una  guerra  sin  cuartel!  Se  diría  que  tal 
Tía  sido  el  secreto  pensamiento  de  Alberdi  al  poner 
en  boca  del  fundador  de  Quijotania  sus  cáusticas 
reflexiones.  «Otros  patriotas,  añadirá  más  tarde,  sin 
ser  salvajes,  adoran  a  su  patria  como  a  su  vida,  por 
la  simple  razón  de  que  viven  del  pan  que  se  hacen 
dar  por  la  patria.  Seamos  justos.  ¿Qué  es  nuestra 
civilización  sino  la  barbarie  regularizada?  ¿ni  qué 
es  la  barbarie  sino  la  materia  primera  de  que  está 
fabricada  nuestra  civilización?  Civilizado  o  bárbaro, 
el  hombre  vive  del  robo :  toda  la  diferencia  está  en 
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la  forma  del  pillaje.  Desnudo  y  desarmado,  el  hom- 
bre nace  conquistador  y  usurpador  por  derecho.  Exa- 
minad su  peleona  de  pies  a  cabeza :  todo  lo  que  viste 
es  ajeno  y  lo  tiene  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 
No  dirá  él  que  el  ternero  ha  consentido  gustoso  en 
que  le  saquen  el  cuero  de  que  está  formado  el  cal- 
zado que  visten  sus  pies;  ni  el  cabrito  le  ha  regalado 
su  propio  pellejo  para  que  vista  sus  manos  con  el 
guante  que  las  abriga.  La  lana  de  que  está  hecho  el 
vestido  que  cubre  su  cuerpo  pertenece  a  los  carne- 
ros, que  han  quedado  a  la  intemperie  para  que  el 
hombre  cubra  su  desnudez.  La  seda  de  su  corbata 
y  de  su  sombrero  ha  sido  el  traje  de  gusanos  que 
han  quedado  desnudos  para  que  el  hombre  se  ador- 
ne con  su  precioso  producto.  ¿De  qué  se  alimenta 
el  hombre  más  civilizado  y  más  cristiano?  De  cadá- 
veres de  animales  que,  lejos  de  dañarle,  han  sido 
a  ruemich  su-  mejores  servidores  y  amigos:  las  ga- 
llinas y  los  pichones,  por  ejemplo.  Su  mesa  dia- 
ria es  un  anfiteatro  anatómico:  una  carnicería  he- 
cha a  sangre  fría;  un  montón  de  cadáveres  o  de  vi- 
vientes que  han  sido  muertos  para  que  el  hombre 
viva,  y  viva  bien  y  lo  mejor  posible.  ¿Qué  es  la  cama 
en  que  duerme?  Lana  y  pluma  que  han  dejado  des- 
nudos o  sin  vida  a  sus  dueños  naturales».  Muchos 
años  antes,  en  una  de  esas  obras  admirables  de  que 
hemos  hablado  varias  veces  en  las  páginas  anteriores, 
Voltaire  había  mostrado,  en  una  forma  no  menos  grá- 
fica y  brillante,  la  barbarie  de  lo  que  llamamos  pom- 
posamente civilización.  Recordad  la  conversación  de 
Micromegas  con  lo  que  él  define  «átomos  inteligen- 
tes», y  que  más  tarde  encontrará  que  «siendo  infini- 
tamente pequeños,  tienen  un  orgullo  infinitamente 
grande».  «Tenemos,  dicen  los  filósofos  al  habitante 
de  Sirio,  más  materia  que  la  que  necesitamos  para 
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hacer  mucho  mal  si  el  mal  viene  de  la  materia,  y 
demasiado  espíritu  si  el  mal  viene  del  espíritu.  ¿Sa- 
béis que  a  la  hora  en  que  os  hablo  hay-  cien  mil  lo- 
cos de  nuestra  especie  cubiertos  con  sombreros  que 
matan  a  otros  cien  mil  animales  cubiertos  con  tur- 
bantes o  que  son  pasados  a  cuchillo  por  ellos,  y  que 
esto  sucede  en  la  tierra  desde  tiempo  inmemorial?...» 
Imaginad  el  asombro  del  siriano,  y  escuchad  las  ex- 
plicaciones de  los  filósofos  que  Luz  del  Día  toma- 
ría por  habitantes  de  Sud  América:  «Se  trata  de 
la  conquista  de  algún  montón  de  barro  del  tamaño 
de  vuestro  talón.  No  creáis  que  uno  solo  de  esos  mi- 
llones de  hombres  que  se  dejan  degollar  pretenda 
una  paja  de  ese  montón  de  barro;  no  se  trata  sino 
de  saber  si  él  pertenecerá  a  cierto  hombre  que  se  lla- 
ma sultán  o  a  otro  que  se  llama  cesar.  Ni  el  uno 
ni  el  otro  ha  visto  ni  verá  jamás  el  pequeño  rincón 
de  tierra  en  litigio,  y  casi  ninguno  de  esos  animales 
que  se  degüellan  mutuamente  ha  visto  jamás  el  ani- 
mal por  el  cual  se  degüella».  Y  no  se  pretenda  que 
estos  sarcasmos  no  son  de  nuestra  época,  porque 
lo  desmentiría  la  paz  armada  y  los  ejércitos  perma- 
nentes, que  devoran  la  savia  de  las  naciones  y  co- 
bijan bajo  su  manto  todos  los  errores  del  pauperismo 
y  de  las  sectas  socialistas,  que  fermentan  como  la 
lava  de  un  volcán  en  la  opresión  y  el  misterio.  En 
cuanto  a  la  derrota  de  Luz  del  Día  por  Tartufo  y 
sus  secuaces  ¿es  acaso  una  especialidad  de  Sud  Amé- 
rica o  una  dolorosa  enfermedad  del  mundo  moderno? 
El  libro  revolucionario  de  Max  Nordau  pretende  lo 
segundo,  presentando  a  nuestras  creencias,  nuestras 
instituciones,  nuestra  organización  social,  como  un 
conjunto  de  monstruosos  absurdos,  un  tejido  de  men- 
tiras convencionales  con  que  el  hombre  contemporá- 
neo evita  abordar  de  frente  la  realidad  de  su  desti- 
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no  (1).  Su  cuadro  del  parlamentarismo,  por  ejemplo, 
tiene  verdades  innegables  y  ha  sido  sintetizado  así 
por  uno  de  sjis  críticos :  «La  vida  política  reproduce 
en  un  medio  civilizado  todas  las  estratagemas  y  to- 
das las  violencias  de  la  vida  salvaje.  Las  mayorías 
parlamentarias  son  las  actuales  castas  dominantes; 
el  voto  que,  en  teoría,  indica  confianza  en  el  can- 
didato, se  da  en  la  práctica  a  un  desconocido  a  quien 
el  elector  no  prestaría  probablemente,  sin  informarse 
antes,  un  utensilio  de  valor  insignificante.  Las  fun- 
ciones esenciales  del  parlamento  están  ejercidas  ex- 
clusivamente por  los  jefes  de  los  partidos;  las  sesio- 
nes públicas  de  las  cámaras  son  representaciones  sin 
importancia;  los  debates  influyen  poco  o  nacía  en  las 
votaciones,  cuyo  resultado  se  sabe  de  antemano,  y 
la  elocuencia  parlamentaria,  lejos  de  ser  la  palabra 
razonada,  es  una  fraseología  enfática  y  declamatoria. 
Rabagás  es,  en  resumen,  el  tipo  de  hombre  político». 
¿Qué  diremos  de  la  mentira  religiosa,  la  mentira  mo- 
nárquica y  aristocrática  y  la  mentira  económica?  Max 
Nordau  las  examina  una  por  una,  y  aunque  incurre 
en  algunos  errores  de  detalle,  demuestra,  sin  embargo, 
una  profunda  observación  de  la  vida  pública  de  los 
pueblos  modernos  y  un  amor  a  la  verdad  no  menos 
grande  que  el  que  se  tiene  a  sí  misma  Luz  del  Día. 
Con  todo,  si  los  vicios  sudamericanos  que  señala 
el  cuento  de  Alberdi  no  son  patrimonio  exclusivo 
de  determinados  pueblos,  no  es  menos  cierto  que  ellos 
están  catalogados  con  perspicacia  y  que  la  lectura 
de  Luz  del  Día  es  sana  y  fortalecedora  para  las  al- 
mas puras  y  los  corazones  patriotas.  Hemos  enaltecido 
ya  la  belleza  de  su  estilo  y  la  profundidad  de  sus 
reflexiones.   Original  y  variado,   sincero  y  elocuente, 


(1)    Max    Nordau.      "Les    mensonges    conventionnels    de    notre 
civilisation".   traduit   par  A.    Dietrich. 
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el  estudio  que  Alberdi  hace  de  nuestra  sociabilidad 
lo  señala  como  un  moralista  y  un  satírico.  Por  lo 
demás,  su  crítica  carece  de  venenosa  acritud  y  sale 
del  tono  de  la  recriminación  vengativa  para  adoptar 
el  del  consejo  amistoso.  Suts  últimos  capítulos  son 
consoladores.  Demuestran  que  si  Sud  América  tiene 
enormes  defectos,  también  tiene  grandes  y  generosas 
virtudes.  En  el  grupo  de  los  emigrados  que  Luz  del 
Día  conoce  en  su  excursión,  el  señor  Estrada  ha  in- 
cluido a  Alceste,  personificándolo  en  el  novelista. 
Esta  mención  delicada  envuelve  el  único  reproche  que 
puede  dirigirse  al  que,  según  el  mencionado  autor,  ha 
tenido  la  arrogancia  personal  incomparable  de  adop- 
tar un  nombre  que  nadie,  después  de  Jesucristo,  se 
ha  atrevido  a  tomar.  Hagamos  nuestras  las  últimas 
palabras  de  su  bello  artículo,  reconociendo  que,  a 
pesar  de  los  admirables  detalles  del  libro  de  Alberdi, 
«como  ser  humano  y  necesariamente  falible,  Luz  del 
Día  dice  verdades,  pero  no  es  la  Verdad!» 
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SUMARIO:  El  "Código  Civil"  del  doctor  Vélez  Sársfleld.— Crítica 
general  de  Alberdi. — Un  juicio  del  doctor  D.  Vicente  F. 
López. — "La  vida  de  William  Wheelwright". — Sus  trabajos 
industriales  y  carácter  de  su  acción  en  Sud  América.  — 
Regreso  de  Alberdi  a  la  patria. — "La  omnipotencia  del  Es- 
tado es  la  negación  de  la  libertad  individual". —  "La  Repú- 
blica Argentina  consolidada  en  1880". — La  vindicación  de 
Alberdi  y  las  "Palabras  de  un  ausente". — Alberdi  íntimo. — 
Párrafos  de  cartas  inéditas  de  Alberdi. — Su  muerte.  — =- 
Reimpatriación   de   sus   restos. — Conclusión. 

El  doctor  Avellaneda,  en  una  interesante  página 
de  sus  Escritos  refiere  una  pequeña  anécdota  de  la 
juventud  de  Alberdi  en  que  figura  como  protagonista 
el  autor  de  nuestro  código  civil.  Era  en  la  época  en 
que  el  primero  acababa  de  publicar  su  Introducción 
al  Estudio  del  Derecho.  «El  libro  de  Alberdi,  dice 
el  autor  de  los  Escritos,  nacido  de  un  pensamiento 
ardiente  y  tumultuoso,  sólo  dejaba  apercibir  en  oca- 
siones esa  incisión  analítica  y  la  finura  de  expresión 
que  fueron  en  seguida  sus  rasgos  primordiales  de  es- 
critor, y  quedó  muy  indeciso  su  éxito.  Destacábase 
en  la  sociedad  de  ese  tiempo  la  figura  original  y  sa- 
liente del  doctor  Vélez.  No  era  nuevo,  no  era  viejo. 
Manejaba  los  antiguos  textos,  pero  rejuveneciéndolos 
con  el  poder  de  su  talento';  y  cuando  se  le  habló  un 
día  en  la  universidad  sobre  la  libre  navegación  de 
los  ríos,  demostró  que  la  doctrina  estaba  incluida 
en   un   texto   de  las   Instituías   sobre  la   división   de 

18 


274  MARTÍN    GARCÍA    MÉROU 

las  cosas :  aqua  profluens.  Su  palabra  dirigía  ya  el 
juicio  público,  y  Alberdi,  para  vencer  tanta  incerti- 
dumbre,  resolvió  interrogarlo  enviándole  su  libro.  Días 
después  Alberdi  entraba  en  el  gabinete  del  doctor 
Vélez  y  la  conversación  se  trabó  expansiva.  Todos 
los  temas  menos  el  libro.  ¿Lo  había  leído  el  doctor? 
¿No  lo  había  leído?  La  pregunta  directa  habría  sido 
una  impertinencia,  y  Alberdi  tuvo  desde  su  juventud 
el  tacto  supremo  de  las  conveniencias  sociales.  El  diá- 
logo decayó,  por  fin,  sobrevino  el  silencio  y  la  visita 
había  concluido.  Vélez  se  puso  de  pie  para  despedir 
a  su  visitante,  lo  atrajo  por  uno  de  los  costados  de 
la  biblioteca  para  conducirlo  a  la  puerta,  y  cuando 
hubieran  llegado  al  frente  de  unos  enormes  in  folios 
revestidos  de  amarillento  pergamino,  el  doctor  Vé- 
lez, moviendo  y  removiendo  uno  de  ellos,  le  dijo: 
— Alberdi,  este  es  Cuyaccio,  y  se  lo  muestro  para 
que  no  se  sepa  que  usted  lo  cita  sin  conocerlo  si- 
quiera por   su  tamaño»  (1). 

Es  posible  que  la  sarcástica  salida  del  Dr.  Vélez 
Sarsfield  tuviera  fundamento  en  la  época  lejana  en 
que  Alberdi  publicaba  su  primer  trabajo  doctrinal. 
Delante  de  sus  producciones  posteriores  ella  pierde 
algo  de  su  oportunidad.  Alberdi  se  presenta  a  los 
ojos  de  sus  admiradores  como  uno  de  los  hombres 
más  tenazmente  estudiosos  que  podemos  señalar  en 
nuestra  historia  literaria.  Sus  conocimientos  jurídi- 
cos eran  tan  extensos  como  profundos.  Estaba  al 
corriente  de  todo  lo  que  se  producía  o  elaboraba  en 
aquellos  grandes  centros  intelectuales  en  que  pasó 
una  parte  tan  larga  de  su  vida.  Ligado  con  los  pri- 
meros pensadores  del  viejo  mundo,  era  su  mayor 
pasión  el  cultivo  de  la  ciencia.  ¿No  conocía  a  Cuyac- 


(1)    Escritos    del    doctor    Don    Nicolás    Avellaneda:    "El    Pavor 
de  D.  Juan  Salas". 
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ció  en  su  vida  universitaria?  ¡Qué  importa!  El  doc- 
tor Vélez  pudo  ver  más  tarde  que  aquella  ignorancia 
no  impedía  a  Alberdi  hacer  una  crítica  sagaz  del  Pro- 
yecto de  Código  Civil  que  Vélez  redactó  para  la  Re- 
pública Argentina,  aunque  es  posible  que  la  legítima 
vanidad  del  codificador  considerara  irreverentes  las 
observaciones  del  viejo  publicista.  Pocas  obras,  en 
efecto,  han  valido  a  su  autor  más  entusiastas  aplau- 
sos que  la  del  Código  Civil.  «Lo  emprendió,  dice  Sar- 
miento, en  la  última  década  de  su  vida,  sin  colabora- 
dor, acaso  escarmentado  de  lo  que  le  había  hecho 
sufrir  esta  circunstancia  con  el  anterior,  pues,  como 
lo  hemos  asegurado  al  principio,  la  idea  de  hacer  un 
código  de  comercio  era  exclusivamente  suya,  dicién- 
dose preparado  de  antemano  y  sólo  por  llenar  cier- 
tas formas  de  bien  parecer,  se  asoció  al  doctor  Ace- 
vedo,  ya  que  estuvo  a  punto  de  nombrar  a  otro, 
reservándose  sólo  la  revisión  final,  que  habríale  traí- 
do dificultades  graves  para  hacer  prevalecer  sus  pro- 
pias ideas.  Del  código  civil,  obra  de  cuatro  años  de 
asidua  y  constante  labor,  nada  tenemos  que  añadir.  En 
las  oposiciones  violentas  que  el  otro  suscitó,  la  opi- 
nión, aun  de  los  oponentes,  había  reconocido  su  in- 
negable competencia;  y  no  obstante  las  avanzadas 
reformas  que^  contiene  o  algún  punto,  tal  como  el 
matrimonio  católico,  con  exclusión  del  civil,  en  que 
la  opinión  y  la  práctica  de  muchas  naciones  ha  in- 
novado, sus  prescripciones  han  pasado  a  ser  ley  y 
sus  doctrinas  han  isido  respetadas»  (1). 

La  carta  del  doctor  Alberdi  sobre  el  Proyecto  de 
Código  Civil  no  se  ocupa  de  este  trabajo  en  sí  mismo, 
sino  de  su  espíritu,  es  decir,  del  código  considerado 
en  sus  relaciones  con  el  motivo  que  ha  determinado 

(1)  D.  F.  Sarmiento.  "Bosquejos  de  la  biografía  de  don  Dal- 
macio   Vélez    Sársfield",    1875. 
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su  composición,  con  el  método  que  ha  presidido  a 
su  trabajo,  con  las  fuentes  y  modelos  en  que  se  ha 
inspirado  el  autor,  con  el  sistema  de  gobierno  del 
país  en  que  debe  ser  aplicado,  con  la  vocación  co- 
mercial de  los  pueblos  del  Plata,  con  su  índole  y 
carácter  histórico  y,  por  fin,  con  el  momento  políti- 
co de  su  elaboración  y  sanción.  Alberdi  empieza  por 
establecer  que  la  idea  de  un  Código  Civil  no  responde 
a  ningún  interés  real  de  la  república,  por  cuanto  no 
es  unidad  de  legislación  civil  lo  que  hace  falta,  «sino 
unidad  de  legislación  política,  unidad  de  gobierno, 
unidad  de  poder».  ¿Por  qué  no  se  han  dado  un  có- 
digo civil  federal  los  Estados  Unidos?,  pregunta.  «Por- 
que la  idea  de  un  código  es  esencialmente  unitaria  y 
centralista,  es  incompatible  con  la  idea  de  un  país 
compuesto  de  muchos  estados  soberanos  o  semi-so- 
beranos».  Estudiando  la  situación  social  de  los  países 
sudamericanos,  Alberdi  encuentra  que  no  son  leyes 
de  este  género  lo  que  necesitan  éstos,  sino  orden, 
paz,  educación,  sujeción  y  sometimiento  a  las  exis- 
tentes. La  estabilidad  de  los  gobiernos  debe  preceder 
al  largo  catálogo  de  los  principios  del  derecho.  Res- 
pecto al  método  adoptado  para  la  confección  del  có- 
digo, Alberdi  se  sorprende  de  que  el  doctor  Vélez 
haya  desdeñado  seguir  los  códigos  modernos  más  cé- 
lebres, desde  el  francés,  hasta  el  de  Chile,  limitán- 
dose a  tomar  por  modelo  el  del  jurisconsulto  brasile- 
ro Freitas,  que  «ha  destronado  en  la  predilección 
del  ilustre  codificador  argentino,  a  los  Caius,  a  los 
Tronchet,  a  los  Portalis,  sl  los  Meleville».  La  adición 
de  algunos  títulos  añadidos  por  el  doctor  Vélez  y 
que  no  se  hallan  en  trabajos  anteriores  de  la  misma 
índole  que  el  suyo,  es  también  considerada  inoportuna 
por  Alberdi :  «Los  códigos  de  libertad  deben  ser  cor- 
tos. En  esto  están  de  acuerdo  la  Convención  francesa 
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y  el  jurisconsulto  Savigny,  es  decir,  el  entusiasmo  y 
la  ciencia.  La  Convención  desechó  el  proyecto  de 
código  redactado  por  Cambacérés,  por  largo,  y  se 
componía  de  500  artículos».  La  abundancia  en  esas 
materias  no  redunda  siempre  en  beneficio  de  la  li- 
bertad. «Al  contrario,  dice  Alberdi,  cada  artículo  de 
más  es  una  libertad  de  menos.  Para  consagrar  una 
libertad  no  se  necesita  el  artículo  de  un  código;  basta 
su  omisión.  En  un  país  que  se  pretende  libre,  la  li- 
bertad se  presume,  la  restricción  se  expresa».  Pene- 
trando más  al  fondo  del  asunto,  Alberdi  critica  que 
el  doctor  Vélez  haya  tomado  como  fuentes  y  bases 
de  su  trabajo  dos  proyectos  de  códigos  extranjeros, 
el  de  España  y  el  del  Brasil,  cuando  la  República  Ar- 
gentina posee  fuentes  más  abundantes  y  mejores  en 
su  legislación  propia,  nacida  con  la  nación  y  desen- 
vuelta con  ella.  «¿Por  quiénes  se  nos  toma  a  los  ar- 
gentinos cuando  se  nos  llama  nación  sin  legislación 
propia  ?  No  somos  los  americanos  indígenas  de  la  raza 
pampa,  o  guaraní  o  aimará,  para  que  nos  falte  una 
legislación  propia.  Somos  una  raza  culta,  procedente 
de  la  Europa  civilizada;  somos  la  raza  conquistadora, 
no  la  raza  vencida.  Como  nación  americana  o  indepen- 
diente del  pueblo  español,  tiene  la  República  Argen- 
tina, desde  su  origen,  una  legislación  que,  si  no  es 
apropiada  a  su  gobierno  actual  democrático,  es  al 
menos  tan  suya  propia  como  lo  es  de  España  misma. 
El  doctor  Vélez  conoce  esa  legislación  mejor  que  na- 
die. En  ella  justamente  es  doctor  en  leyes,  y  tiene  a 
cada  paso  que  citar  para  la  composición  de  su  có- 
.digo  esa  legislación  histórica  que  dice,  por  otra  parte 
no  existir.  Esa  legislación  es  una  de  las  más  adelan- 
tadas de  la  Europa  civilizada,  y  lo  que  le  faltaba 
en  los  tiempos  modernos,  se  lo  ha  agregado  la  re- 
volución de  América  por  sus  constituciones  y  por  su 
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legislación  intermediaria,  que  representan  en  el  Plata 
la  traducción  americana  de  las  revoluciones  liberales 
de  la  Europa  moderna».  Por  lo  demás,  ¿responde 
a  las  necesidades  del  desarrollo  de  la  población  ar- 
gentina el  Proyecto  de  Código  Civil?  La  luminosa  y 
clara  razón  de  Alberdi  descubre  en  él  deficiencias 
que  sólo  en  nuestros  días  han  sido  salvadas  por  le- 
yes que  él  reclamaba  de  veinte  años  atrás :  «La  ley 
civil  argentina  que  olvida  sus  deberes  constituciona- 
les en  ese  punto,  abdica  su  ministerio  y  traiciona 
su  instituto.  Esto  es  lo  que  parece  olvidar  el  Proyec- 
to de  Código  Civil,  cuando  se  abstiene  de  secularizar 
el  contrato  matrimonial,  sin  perjuicio  de  su  carácter 
religioso;  de  dar  al  poder  civil  la  facultad  exclusiva 
de  hacer  constar  el  estado  civil  de  las  personas  que 
nacen,  que  se  casan  y  mueren  en  el  país,  y  de  fijar 
las  condiciones  y  garantías  del  domicilio  civil  confor- 
me al  texto  y  al  espíritu  de  la  constitución  funda- 
mental». 

El  estudio  a  que  nos  referimos  se  ocupa  de  algu- 
nas otras  cuestiones  de  detalle  y  termina  reconocien- 
do los  méritos  que  indudablemente  tiene  el  proyeotó 
del  doctor  Vélez,  al  que  Alberdi  sólo  «ha  creído  deber 
discutir  en  general,  como  se  dice  en  las  asambleas 
deliberantes,  y  no  por  artículos  ni  capítulos»  (1).  Las 


(1)  "El  señor  doctor  Vélez  Sársfield  tuvo  la  bondad  de 
responder  a  este  escrito  por  un  largo  e  interesante  artículo 
inserto  en  "El  Nacional"  de  Buenos  Aires,  del  25  de  Julio  de 
1868.  Seríamos  ingratos  en  quejarnos  de  su  contestación,  por 
estas  dos  razones:  nos  ha  tratado  mejor  que  a  su  gobierno, 
dirigiéndonos  una  explicación  de  los  motivos  de  su  proyecto 
más  larga  y  luminosa  que  su  carta-prefacio  en  que  le  dio 
cuenta  oficial  de  su  trabajo;  y  además  nos  ha  dado  la  razón 
en  el  fondo  del  debate,  admitiendo  implícitamente  que  su 
código,  incompatible  con  el  poder  federal  del  congreso,  es  en 
cierto  modo  provisorio  y  destinado  a  ceder  su  lugar  a  códigos 
ulteriores  de  provincia;  es  decir  a  destruir  la  unidad  social  y 
civil  de  la  nación,  como  resultado  lógico  y  natural  de  la  cons- 
titución política,  que  ha  roto  la  unidad  del  país  en  materia 
de    gobierno. 

"Guardamos  inédita  una  réplica  para  mejor  momento,  por 
respeto  a  la  posición  política  del  señor  doctor  Vélez,  que 
embaraza  su  libertad  de   darse  a  estudios  y  debates   de  ciencia 
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diferencias  que  en  el  fondo  dividían  a  estos  dos  es- 
píritus eminentes  eran,  más  que  otra  cosa,  diferencias 
de  escuela.  iUberdi,  siguiendo  las  huellas  de  Savigny, 
buscaba  los'  fundamentos  de  la  práctica  política  en 
los  datos  de  la  historia,  consagrándose  a  demostrar 
el  encadenamiento  de  los  hechos,  explicar  sus  cau- 
sas y  exponer  el  estado  de  las  costumbres  y  el  ca- 
rácter de  las  instituciones.  La  codificación  parecía 
perniciosa  en  el  estado  de  nuestra  patria.  Su  opinión 
coincidía  con  la  de  uno  de  nuestros  jurisconsultos  e 
historiadores  más  distinguidos,  el  doctor  don  Vicente 
Fidel  López,  que  casi  en  la  misma  época  combatía 
por  igual  razón  en  La  Revista  de  Buenos  Aires  la 
obra  impugnada  en  el  opúsculo  de  Alberdi.  «Más  ade- 
lante, dice  el  doctor  López,  hemos  de  volver  sobre 
este  punto  para  investigar  si  es  cierto  que  exista  en- 
tre nosotros  la  necesidad  notoria  de  una  reforma  j  i 
rídica;  si  hay  ventaja  en  sustituir  las  leyes  que  nos 
rigen,  por  ese  nuevo  sistema  de  códigos  dogmáticos 
sembrados  de  fórmulas  sacramentales,  oscuras  y  com- 
pendiadas, en  los  que  un  tecnicismo  convencional  y 
de  escuela  suplanta  la  enunciación  flexible  y  admi- 
rablemente equitativa  del  principio  y  del  caso  con  que 
habla  el  texto  de  nuestras  leyes  actuales.  He  aquí 
para  nosotros  la  cuestión  de  fondo.  Aunque  quisiéra- 
mos prescindir  por  veleidosos  antojos  de  la  profunda 
sabiduría  con  que  están  escritas  nuestras  leyes  vi- 
gentes; aunque  cerrásemos  los  ojos  a  los  elogios  con 
que  hoy  mismo  las  estudian  y  las  aplican,  como  doc- 
trina incomparable,  los  jurisconsultos  más  acredita- 
dos de  los  Estados  Unidos,  que  viven  y  piensan  en 


social  y  porque  no  queremos  confundir  esta  controversia  pa- 
cífica de  mero  interés  social,  con  nuevas  desavenencias  polí- 
ticas, a  que  deseamos  quedar  extraños  del  todo".  <"Nota  del 
doctor   Alberdi). 
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el  país  más  democrático  y  reformador  del  mundo  (1), 
bástenos  reflexionar  que  ellas,  por  lo  mismo  que  lle- 
van seis  siglos  de  escritas,  seis  siglos  de  práctica 
aplicación  a  todos  los  intereses  de  la  fkmilia  y  del 
individuo,  han  adquirido  ya  en  la  conciencia  de  los 
pueblos  la  flexibilidad  natural  con  que  las  cosas  mo- 
rales se  amoldan  a  todos  los  pliegues  del  sentido  co- 
mún y  de  la  mente  popular.  Sus  formas,  sus  resolu- 
ciones, sin  que  sea  necesario  haberlas  leído,  ni  ha- 
berlas visto  jamás,  se  hallan  incorporadas  al  espíri- 
tu popular  de  las  transacciones  y  de  la  vida  jurídica, 
formando  esa  inestimable  tradición  que  los  hombres 
de  raza  anglo-sajona  llaman  el  common  laiv  y  que 
es  para  ellos  el  paladión  de  la  integridad  y  de  la  fuer- 
za del  cuerpo  social».  El  doctor  López,  en  otra  parte 
de  su  trabajo,  amplía  estas  mismas  ideas  en  la  si- 
guiente forma:  «Nuestra  tradición  legal  es  buena,  es 
inmejorable;  es  mil  veces  mejor  que  el  sistema  de 
los  códigos  imperiales,  que  por  fuerza  tienen  qje 
ser  impuestos  por  el  despotismo  y  por  la  omnipo- 
tencia para  entrar  a  regir,  y  que  vician  y  que  vio- 
lan así  los  principios  de  la  ley  democrática  desde  su 
misma  promulgación.  Sigamos  haciendo  nuestro  de- 
recho común  y  nuestro  common  laiu  a  medida  que 
vamos  sintiendo  las  aptitudes  y  los  apetitos  de  nues- 
to  progreso  social,  y  para  hacer  camino,  no  perda- 
mos la  senda  de  admirable  justicia,  de  admirable 
equidad  que  tenemos  en  nuestros  antiguos  textos, 
porque  ellos  son  mil  veces  más  próvidos,  más  cla- 
cos, más  sHicJlios,  más  flexibles,  más  completos,  más 
conformes  con  nuestro  espíritu  social  y  con  nuestras 
tradiciones,  que  esas  falsas  imitaciones  de  la  cen- 
tralización francesa,  que  aun  bajo  la  forma  de  código 
civil,   son  de  una  aplicación  insensata  a  países  de- 

(1)  Wheaton,  vol.  III  (1818),  pág.  202  (nota). 
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fruitivamente  democráticos  y  federales  como  los  del 
Río  de  la  Plata;  y  lo  decimos  porque  al  fin  su  per- 
fección aislada  los  tiene  que  llevar  forzosamente  a 
su  mancomunidad  federal»  (1). 

Como  se  ve,  el  pensamiento  de  Alberdi  coincide 
con  el  del  doctor  López,  no  por  oponerse  de  una 
manera  decisiva  a  la  codificación,  sino  por  encontrar 
ambos  que  ella  debe  llegar  en  el  momento  oportuno 
y  que  la  precocidad  en  estas  materias  es  más  pe- 
ligrosa que  fructífera.  Lerminier  lo  ha  expresado  en 
su  estilo  fulgurante  al  afirmar  que  «la  sabiduría  del 
legislador  consiste  en  reconocer  la  edad  y  la  madu- 
rez de  su  pueblo,  discernir  cuándo  y  cómo  debe  re- 
dactar la  costumbre  y  reformarla,  pues  la  codificación 
no  es  una  fantasía  de  teorizador,  sino  un  desarrollo 
natural  en  cada  sociedad».  «Querer,  añade  el  mencio- 
nado autor,  como  la  escuela  histórica  alemana  aban- 
donar perpetuamente  la  legalidad  de  un  país  a  los 
instintos,  a  los  hábitos  de  las  costumbres  y  a  las 
elucubraciones  de  la  jurisprudencia,  es  desconocer 
el  oficio  mismo  de  la  ciencia  social;  es  dar  el  paso 
a  la  jurisprudencia  sobre  la  legislación,  a  los  pro- 
cedimientos técnicos  sobre  la  vida  misma,  a  la  eru- 
dición sobre  la  filosofía,  al  pasado  sobre  el  presente, 
a  los  antiguos  usois  y  costumbres  sobre  el  espíritu 
nuevo;  es  abdicar  la  iniciativa  de  la  razón;  es,  para 
escapar  al  escollo  de  violentar  las  costumbres,  caer 
en  la  esclavitud  de  la  rutina.  Es  verdad  (y  aquí  entra 
el  fundamento  de  la  crítica  de  Alberdi)  que  un  pueblo 
no  está  preparado  en  todas  las  épocas  de  su  historia 
para  los  procedimientos  filosóficos  de  una  codificación, 
así  como  un  hombre  no  está  maduro  antes  del  tiempo 
para  el  desarrollo  sistemático  de  su  razón.  Bentham 


(1)    Vicente    Fidel   López,    "Crítica      jurídica",      tomo      XX     de 
la    "Revista    de    Buenos    Aires". 
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ha  hecho  mal  en  oponer  de  una  manera  tan  violenta 
la  costumbre  a  la  razón,  hasta  hacer  de  ellas  como 
dos  fuerzas  hostiles  e  irreconciliables.  Sin  duda,  hay 
un  momento  en  que  la  costumbre,  llegada  a  la  cadu- 
cidad, reclama  ser  enteramente  borrada  por  el  espí- 
ritu filosófico;  es  entonces  cuando  es  justo  decir  con 
Bacon  que  la  costumbre  es  estéril  y  que  la  razón  es 
fecunda;  pero  cuando  la  costumbre  en  un  pueblo,  la 
ley  no  escrita,  sabe  conciliarse  una  adhesión  inte- 
ligente, tened  por  cierto  que,  en  el  fondo,  la  razón 
no  está  herida;  solamente  después  de  los  instintos 
y  las  creencias  vendrá  la  edad  de  la  reflexión  fi- 
losófica» (1). 

Después  de  las  Palabras  de  un  ausente,  de  que 
nos  ocuparemos  más  adelante,  la  Vida  y  trabajos 
industriales  de  William  Wheelwright  es  la  última  pu- 
blicación de  Alberdi  antes  de  su  regreso  a  la  patria. 
Biografía  de  un  hombre  noble,  de  un  industrial  in- 
teligente y  valeroso,  de  un  obrero  infatigable  del  pro- 
greso sudamericano,  la  Vida  de  Wheelwright  es  un 
libro  sano  y  sustancioso,  elevado  y  austero.  Para 
estudiar  estos  héroes  de  la  democracia,  estos  con- 
quistadores pacíficos  que  cambian  la  espada  por  la 
herramienta  del  trabajo  varonil,  no  necesita  invocar- 
se la  musa  de  Plutarco,  sino-  esa  dulce  y  profunda  fi- 
losofía, ese  fondo  de  moral  inalterable,  de  suave  y 
cristiana  humanidad,  que  sorprende  en  las  páginas 
de  Smiles  y  que  ha  hecho  de  sus  obras  una  especie 
de  segundo  evangelio  de  los  pueblos  jóvenes  y  aman- 
tes de  la  virtud.  En  el  libro  de  Alberdi,  Wheelwright 
no  se  nos  presenta  envuelto  en  una  aureola  de  pres- 
tigio deslumbrante,  ni  adornado  con  las  galas  posti- 
zas de  los  cortesanos  de  la  popularidad.  Es  solamente 
el  joven  marino  que  en  su  primer  viaje  al  Río  de  la 

(1)    E.   Lerminier,    "Philosophie   du   Droit,    de   la   Codification". 
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Plata,  naufraga  con  su  buque  en  las  arenas  de  la 
barra,  y  pisa  las  playas  de  Quilmes,  solus,  pauper 
et  nudus,  como  el  enfermo  de  la  escritura.  Aquella 
catástrofe  inesperada  (lo  arroja  a  nuestro  continente, 
como  el  Robinson  de  una  nueva  era  de  desenvolvi- 
mientos materiales,  a  que  consagra  toda  la  vitalidad 
de  su  cuerpo  y  las  energías  tenaces  de  su  carácter. 
En  ese  sentido,  su  acción  industrial  no  puede  ser 
más  meritoria,  y  ella  lo  consagra  uno  de  los  grandes 
benefactores  de  nuestros  pueblos  nacientes.  «¿Cuál 
es  sino  el  hombre  de  estado,  se  pregunta  Alberdi, 
que  haya  contribuido  más  que  Wheelwright  a  unir 
entre  sí  misma  a  la  América  del  Sud  y  a  disminuir 
la  distancia  de  tiempo  y  de  espacio  que  la  separa  de 
la  Europa,  su  manantial  pasado,  presente  y  futuro 
de  pobladores,  de  capitales,  de  industrias,  de  luces 
y  progresos  de  todo  género?»  Wheelwright,  en  efec- 
to, se  dirige  al  Pacífico  y  allí  acomete  empresas  que 
bastan  para  perpetuar  su  nombre  a  través  de  muchas 
generaciones.  El  ferrocarril  de  Valparaíso  a  Santia- 
go es  una  de  ellas  y  no  de  las  menos  importantes.  La 
fundación  de  la  Pacific  steam  navigation  company  se 
debe  también  a  su  iniciativa,  que,  triunfante  de  to- 
dos los  obstáculos,  realizó  al  fin  sus  deseos,  después 
de  una  larga  lucha  contra  la  ignorancia  y  la  rutina. 
El  éxito  de  esas  obras  gigantescas  no  puede  medirse 
sino  teniendo  en  cuenta  la  época  en  que  se  realiza- 
ron, los  hábitos  vencidos,  las  resistencias  morales  y 
materiales  que  ha  sido  necesario  destruir  con  ince- 
santes batallas.  «No  es  posible  apreciar  con  verdad 
la  vida  y  valor  de  las  obras  de  Wheelwright — dice 
Alberdi  insistiendo  en  esta  observación — sin  darse 
cuenta  del  momento  en  que  las  concibió  y  llevó  a 
cabo,  es  decir,  sin  compararlo  con  su  tiempo.  Sin  ese 
método  de  apreciación  histórica  que  es  el  de  la  jus- 
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ticia,  no  hay  jamás  grandeza  humana  ni  verdad  com- 
pleta en  historia.  Colón  mismo  se  convierte  en  pig- 
meo si  se  juzga  su  primer  viaje  interoceánico,  por  lo 
que  hoy  cuesta  cruzar  el  Atlántico  al  más  vulgar  pi- 
loto. Hay  una  regla  de  apreciación  para  no  equivocar 
los  casos :  es  en  general  grande  hazaña  digna  de  me- 
moria toda  empresa  que  antes  de  ser  un  hecho  ha 
pasado  por  utopía.  Los  grandes  hombres  no  son  sino 
locos  de  la  víspera.  Todas  las  empresas  de  Wheel- 
wright  en  Sud  América  se  distinguen  en  una  cosa: 
todas  han  sido  tenidas  como  paradojas  irrealizables, 
antes  de  ser  convertidas  en  hechos.  En  todas  ha  te- 
nido por  principal  adversario  la  incredulidad.  No  por- 
que sus  concepciones  no  fuesen  ya  hechos  practica- 
dos en  otras  partes,  sino  porque  no  lo  eran  en  los 
países  de  Sud  América,  en  que  la  idea  de  introducir- 
las y  aplicarlas  le  pertenecía  a  él  primero  que  a 
nadie». 

La  civilización  sudamericana  debe  a  Wheelwright, 
en  efecto,  esos  impulsos  vigorosos  que  hacen  más 
por  la  cultura  de  un  pueblo  y  su  felicidad  radicada 
en  el  trabajo,  que  el  programa  pomposo  de  los  li- 
bertadores y  la  sangre  derramada  en  defensa  de  prin- 
cipios discutibles  por  caudillos  de  pluma  o  por  ce- 
sares de  espada.  Para  Alberdi,  Wheelwright  es  el 
tipo  de  la  inmigración  que  necesitan  nuestras  nacio- 
nes, la  que  trae  en  sí  misma  un  ejemplo  vivo  de 
trabajo  y  una  larga  tradición  de  honradez  e  inteli- 
gencia. Wheelwright  consagraba  principalmente  sus 
afanes  a  combatir  con  los  peores  enemigos  de  nues- 
tro progreso :  la  incomunicación,  el  desierto,  que  le- 
vanta murallas  chinescas  entre  las  localidades  de  un 
mismo  país  y  destruye  la  cohesión  necesaria  entre 
los  individuos  de  una  misma  nación.  Es  por  eso  que 
«1  iniciador  de  la  compañía  de  navegación  del  Pací- 
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fico  y  el  constructor  del  ferrocarril  de  Valparaíso  a 
Santiago,  al  llegar  de  nuevo  ante  nuestros  lares  des- 
pués de  una  larga  ausencia  y  llevar  a  cabo  el  ferro- 
carril Central  Argentino,  que  ligó  al  Rosario  con  Cór- 
doba, y  el  de  Buenos  Aires  y  la  Ensenada,  dejará 
entre  nosotros  un  nombre  histórico  que  debe  ser  enal- 
tecido por  todos  los  que  amen  la  grandeza  de  la  pa- 
tria y  presientan  el  esplendor  de  sus  destinos.  He 
ahí  por  qué  Alberdi  se  siente  justamente  herido  en 
sus  sentimientos  patrióticos  al  relatar  las  intrigas  que 
dieron  por  resultado  que,  en  la  administración  Sar- 
miento, Wheelwright  fuera  eliminado  en  la  obra  que 
él  inició  con  tanto  éxito  y  con  la  que  se  proponía  li- 
garnos a  Chile  a  través  de  los  Andes.  Verdad  es,  como 
dice  Alberdi,  «que  hay  estadistas  que  van  a  los  Es- 
tados Unidos  para  copiar  a  la  Turquía.  Conocida  es 
la  historia  de  los  empréstitos  recientes  del  gobierno 
otomano.  Negociados  en  Londres  para  ferrocarriles  y 
otras  obras  públicas,  fueron  empleados,  en  vez  de 
eso,  en  comprar  buques  blindados  y  satisfacer  varias 
necesidades  de  la  corte».  Alberdi  añade  más  lejos : 
«Es  cierto  que  ¡sin  Wheelwright  se  ha  prolongado  el 
gran  Central  en  la  dirección  de  Tucumán  con  el  di- 
nero procedente  del  empréstito.  Pero  cambiando  la 
trocha  ancha  que  quería  Wheelwright  para  ese  ca- 
mino, por  la  angosta,  se  ha  invertido  en  esa  obra 
menos  dinero  del  que  le  tocaba  y  se  ha  roto  de  paso 
la  unidad  de  trocha  que  debía  servir  para  dar  a  las 
provincias  del  norte  la  unión  que  debe  fortificarlas». 
Todos  sabemos  hasta  qué  punto  son  atinadas  las  an- 
teriores observaciones,  que  han  sido  fortalecidas  por 
la  experiencia  práctica.  Añadamos  por  nuestra  parte 
que  en  este  deplorable  incidente  se  ha  visto  una  vez 
más  los  deplorables  extravíos  e  injusticias  en  que 
caen   algunas   veces   los   gobiernos    que   posponen   el 
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verdadero   interés   nacional   a  pasiones  inconfesables 
y  a  la  sugestión  del  espíritu  de  círculo. 

Tal  como  se  nos  presenta  en  las  páginas  brillan- 
tes de  su  obra,  por  la  índole  de  sus  trabajos,  tan  no- 
bles y  tan  útiles  para  el  Río  de  la  Plata,  «Wheel- 
wright,  dice  Alberdi,  ha  sido  el  Rivadavia  de  la  in- 
dustria argentina».  Digamos  más  bien  que  él  aplicó 
a  la  industria  las  previsiones  geniales  de  Rivadavia, 
y  que,  como  todos  los  precursores,  tuvo  también  ho- 
ras amargas  y  sufrió  crueles  injusticias.  Esta  simi- 
litud de  destino  ha  sido  señalada  por  su  biógrafo 
en  algunas  líneas  que  es  útil  recordar.  «Wheelwright 
se  ha  hundido  en  el  abismo  en  que  sucumbió  Riva- 
davia, por  servir  la  misma  causa  del  progreso  de  la 
República  Argentina  contra  la  rutina  colonial,  explo- 
tada por  un  egoísmo  sin  escrúpulos.  Es  la  tumba  glo- 
riosa de  todas  las  nobles  intenciones.  Los  dos  han 
caído  con  gloria,  pero  Wheelwright  ha  unido  a  la 
suya  la  felicidad  de  dejar  concluidas  unas  y  empe- 
zadas otras,  las  grandes  obras  de  mejoramiento  ar- 
gentino que  llevarán  a  cabo  los  que  en  lo  futuro 
aspiren  al  honor  de  los  grandes  en  los  anales  de  la 
historia  americana.  Esto  no  es  decir  que  la  mala 
política  haya  conseguido  enterrar  al  progreso  argen- 
tino. Es  preciso  admitir  que  los  países  del  Plata  tie- 
nen causas  que  los  hacen  prosperar  con  independencia 
de  sus  gobiernos,  cuando  se  ve  que  su  progreso  no 
ha  cesado  de  proseguirse  de  un  siglo  a  esta  parte, 
aun  con  sus  peores  gobiernos,  sin  excluir  el  gobierno 
mismo  colonial.  Este  es  un  hecho  que  la  historia 
confirma  y  que  la  razón  concibe  y  demuestra,  desde 
luego,  por  las  ventajas  del  suelo  y  de  su  geografía, 
y  en  seguida  y  sobre  todo,  porque  el  progreso  de 
esos  países  no  es  en  cierto  modo  sino  el  progreso 
transatlántico    de   la   misma   Europa.   Esto   hace   que 
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las  crisis  de  esos  países  americanos  tengan  su  re- 
medio natural  y  pronto  en  ese  doble  orden  de  causas 
naturales  de  vida  y  progreso  general  y  solidario,  como 
se  ve  confirmado  todos  los  días». 

Pocos  años  después  de  publicada  la  Vida  de  Wheel- 
ivfight,  el  doctor  Alberdi,  llevado  al  congreso  por 
el  voto  de  sus  comprovincianos,  regresaba  a  la  par 
tria  después  de  cuarenta  años  de  ausencia.  Algunas 
cartas  de  familia,  escritas  poco  antes  de  su  partida, 
nos  muestran  cuáles  eran  sus  preocupaciones  más 
absorbentes.  Quería  arrancar  su  corazón  de  «esa  so- 
ledad de  relaciones  cordiales»  de  la  vida  que  sufrió 
en  Europa;  quería,  además,  contemplar  de  nuevo  el 
suelo  de  su  nacimiento  para  ratificar  o  corregir  con 
sus  impresiones  personales  la  idea  de  él  que  se  ha- 
bía formado  a  tan  larga  distancia.  «Aunque  tengo 
muchos  manuscritos,  escribía  en  1877  a  una  persona 
de  su  familia,  no  publicaré  nada  hasta  no  ver  a 
mi  país  y  estudiarlo  en  su  condición  nueva  y  última, 
para  no  incurrir  en  apreciaciones  equivocadas.  Pero 
mi  objeto  principal  al  regresar  a  él  es  vivir  la  vida 
quieta,  retirada  y  de  mero  estudio  que  llevo  en  el 
extranjero  hace  más  de  veinte  años,  y  a  la  cual,  por 
mi  edad,  no  es  ya  tiempo  que  renuncie»  (1).  ¿Dónde 
se  encuentran  hoy  esos  manuscritos?  Hemos  tratado 
de  inquirirlo,  sin  resultado.  Si  ellos  aún  existen,  como 
lo  esperamos,  su  poseedor  actual  tiene  contraída  una 
duda  sagrada  con  la  posteridad.  Ese  depósito  inapre- 
ciable, ese  tesoro  del  pensamiento  genial  de  un  hom- 
bre ilustre  nos  pertenece  a  todos,  y  más  que  a  nos- 
otros,   cuya   vida   efímera   dura   apenas   un   soplo,    a 


(1)  Tomo  esta  cita  de  una  carta  escrita  en  Saint-André 
de  Fontenay  (Calvados)  el  22  de  Septiembre  de  1877.  Ella, 
como  muchas  otras  igualmente  interesantes,  me  han  sido  fa_ 
cuitadas  por  mi  distinguido  amigo  el  doctor  Benjamín  Araoz 
(sobrino  de  Alberdi)  y  están  dirigidas  a  su  hermano  Don  Gui- 
llermo   Araoz. 
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la  patria  común,  por  cuyo  grande  y  santo  amor  fue- 
ron inspirados  los  libros  del  doctor  Alberdi.  Mientras 
esos  últimos  trabajos  permanezcan  inéditos,  todo  es- 
tudio sobre  el  publicista  será  deficiente  y  forzosamente 
incompleto.  Frutos  de  la  madurez  de  su  pensamiento, 
esas  obras  deben  poseerlo  por  entero,  en  el  pleno 
y  magnífico  esplendor  de  sus  facultades. 

El  alma  herida  de  Alberdi  encontró  una  dulce  com- 
pensación a  las  amarguras  de  su  larga  vida  de  com- 
bate, al  tener  conocimiento  de  su  elección  de  dipu- 
tado por  Tucumán.  «De  mi  elección  de  diputado  nada 
sé,  escribe  en  una  carta  íntima,  sino  lo  que  dicen  us- 
tedes en  sus  cartas  y  lo  que  veo  en  los  diarios.  No 
he  recibido  nada  oficial.  Yo  sigo  ocupado  en  remover 
las  menudas  dificultades  de  mi  viaje  a  la  patria.  Es- 
toy del  todo  conforme  con  usted  sobre  sus  reflexiones 
concernientes  a  mi  elección  de  diputado  y  no  de  se- 
nador. Es  sin  duda  más  lisonjera  la  primera.  Estoy 
lleno  de  gratitud  por  la  galantería  del  pueblo  tucurna- 
no  a  mi  respeto.  Me  tiene  orgulloso  su  valiente  y 
libre  voto.  Gran  parte  de  su  actitud  viene  sin  duda 
de  su  gobierno  actual,  en  cuanto  no  se  ha  prestado 
a  ser  obstáculo  de  las  manifestaciones  del  sentimien- 
to público»  (1).  Pocos  días  después,  el  5  de  abril, 
anunciaba  que  había  recibido  de  Tucumán  la  noticia 
de  su  elección,  y  que  de  todas  partes  le  confirmaban 
que  ella  había  sido  «popular,  libre  y  uniforme».  Pare- 
cía que  los  resentimientos  de  sus  rivales  y  enemigos 
debían  extinguirse  ante  la  vejez  respetable  del  fati- 
gado estadista.  Pero  hay  pasiones  cobardes  que  sub- 
sisten y  se  corrompen  en  las  almas  pequeñas,  hasta 
llegar  a  formar  parte  esencial  de  la  vida  misma.  Así, 
mientras  la  mayoría  de  sus  conciudadanos  confiaba 


(1)    Carta  a  Don   G.   Araoz,   fechada  en  París   el   14   de   Marzo 
de  1878. 
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a  Alberdi  la  representación  de  su  provincia  natal, 
una  mano  misteriosa  hacía  llegar  a  su  retiro  tres 
diarios  del  Fiata  que  le  consagraban  libelos  difama- 
torios. La  indignación  de  Alberdi  se  subleva. 
Su  pluma  afilada  y  cáustica  se  encrespa  en  sus 
dedos  trémulos,  como  el  arma  de  un  viejo  ve- 
terano que  sacude  su  atonía  al  escuchar  el  toque 
de  clarín.  Su  ironía  sangrienta,  busca  en  el  autor  de 
los  ataques  al  inspirador  tenaz  que  lo  persigue  con 
un  odio  que  nada  calma  ni  aplaca.  ¿Es  injusta  la  sos- 
pecha de  Alberdi  al  atribuir  a  su  mayor  enemigo  el 
origen  de  esos  ataques?  Desearíamos  creerlo,  si  él 
no  hubiera,  después  de  muerto  su  adversario,  traza- 
do una  leyenda  infamante  hasta  sobre  la  humilde 
piedra  de  su  tumba.  «Sabrá  usted,  escribía  Alberdi 
en  un  momento  de  dolorosa  expansión  (1),  que  he 
recibido  tres  números  de  ese  periódico,  dirigidos  con 
tanto  acierto,  que,  aunque  sin  más  rótulo  que  mi 
nombre,  sin  mención  de  casa,  en  esta  ciudad  de  dos 
millones  de  almas,  me  llegaron  al  instante  con  40  días 
desde  Tucumán,  como  de  Valaparaíso ;  lo  que  me 
probó  que  venían  de  la  mano  de  un  viejo  gacetero, 
veterano  en  el  colportaje  oficial.  Al  momento  com- 
prendí que  esos  envíos  no  provocados,  venidos  de 
un  agresor  frío,  eran  calculados  para  intimidarme; 
terrorismo  estratégico  de  la  escuela  de  los  Facundo, 
de  la  cual  es  propia  la  doctrina  de  que  sólo  en  teoría 
son  vedados  los  medios  ilegítimos.  Era  la  moral  de 
Troppmann,  cuando  usaba  del  ácido  prúsico  para  ga- 
nar fortuna.  Tampoco  dudé  que  fueran  ajenos  a  Tu- 
cumán los  que  me  insultan.  Al  momento  reconocí 
la  inspiración  y  la  pluma  que  había  escrito  en  Chile 
los  ciento  y  una, — libelos  más  sucios  y  salvajes  que 


(1)    Carta  a  Don  G.   Araoz,   fechada   en  París  el     5     de     Abril 
de   1878. 
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esos  artículos — doce  años  antes  de  la  guerra  del  Pa- 
raguay, es  decir,  de  la  pretendida  traición  a  la  patria». 
El  regreso  de  Alberdi  a  la  patria,  por  cuya  unión 
y  grandeza  tanto  había  combatido,  tuvo  lugar  en  una 
época  difícil,  de  agitación  electoral  y  de  conflictos 
que  se  resolvieron  en  el  terreno  de  la  acción  con  el 
triunfo  de  los  principios  de  la  nacionalidad,  consegui- 
do por  medio  de  las  armas.  Esa  página  de  nuestra 
historia  contemporánea  está  en  todos  los  recuerdos, 
para  que  necesitemos  detenernos  en  ella.  «Alberdi 
llegó,  ha  dicho  un  elocuente  orador  (1),  sin  conocer  los 
pormenores  de  la  política  mezquina;  pero  muy  pronto 
los  sucesos  le  mostraron  donde  estaban  los  sostene- 
dores de  sus  ideas  capitales.  No  se  detuvo,  pues,  ante 
los  defectos  de  forma  de  una  solución  impuesta  por 
toda  la  tradición  del  país,  y,  consecuente  con  sus  es- 
critos de  cincuenta  años,  explicó  y  celebró  la  capi- 
talización de  Buenos  Aires,  que,  consolidando  la  na- 
cionalidad por  el  orden,  nos  prepara  para  perfeccio- 
nar las  libertades  por  la  lucha  pacífica,  en  vez  de 
despedazarnos  estérilmente  entre  los  horrores  de  las 
guerras  civiles».  Tal  es,  en  efecto,  la  síntesis  de  su 
obra  La  República  Argentina  consolidada  en  1880. 
Antes  de  ocurridos  los  sucesos  que  le  dieron  origen 
había  hecho  leer  en  una  brillante  ceremonia  univer- 
sitaria su  disertación  titulada:  La  omnipotencia  del 
Estado  es  la  negación  de  la  libertad  individual  (2). 
Alberdi  muestra  en  ese  discurso,  apoyándose  en  las 


(1)  El  doctor  Wenceslao  Escalante  en  su  discurso  pronuncia- 
do en  la  reimpatriación  de  los  restos  de  Alberdi. 

(2)  He  aquí  lo  que  dicen  a  este  respecto  los  biógrafos  de  Al- 
berdi, doctores  Reinal  O'Connor  y  Bilbao,  en  la  introducción 
que  precede  a  la  edición  oficial  de  1886:  Incorpórase  el  doctor 
Alberdi,  desde  su  asiento  oficial,  y  haciendo  presente  su 
escasa  voz  y  la  extensión  del  trabajo,  manifestó  el  deseo  de 
que  fuese  leído  por  otra  persona,  designando  al  doctor  Don 
Enrique   García   Mérou,    quien   lo   tomó    en   sus   manos   y   con   voz 

firme   leyó:    "La   Omnipotencia   del   Estado   es   la   negación   de   la 

libertad    individual". 
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conclusiones  de  la  Cité  Antique  de  Fustel  de  Coulan- 
ges,  ¡cuál  era  la  noción  de  la  patria  que  tenían  los 
griegos  y  los  romanos,  y  como  esa  noción,  lejos  de 
propender  a  la  salvación  de  las  repúblicas  americanas, 
traba  su  marcha  y  perturba  su  progreso  y  la  gran- 
deza de  sus  destinos  futuros.  Con  este  motivo,  com- 
bate el  apocamiento  del  espíritu  público,  que  todo  lo 
espera  de  los  que  gobiernan,  cruzándose  de  brazos 
con  indiferencia  y  apatía  cuando  la  acción  no  baja 
de  las  alturas  del  poder.  «Las  sociedades  que  esperan 
su  felicidad  de  la  mano  de  sus  gobiernos,  dice,  espe- 
ran una  cosa  que  es  contraria  a  la  naturaleza.  Por 
la  naturaleza  de  las  cosas,  cada  hombre  tiene  el  en- 
cargo providencial  de  su  propio  bienestar  y  progreso, 
porque  nadie  puede  amar  el  engrandecimiento  de  otro 
como  el  suyo  propio;  no  hay  medio  más  poderolso 
y  eficaz  de  hacer  la  grandeza  del  cuerpo  social,  que 
dejar  a  cada  uno  de  los  miembros  individuales  el 
cuidado  y  poder  pleno  de  labrar  su  personal  engran- 
decimiento». Continuando  en  su  análisis  sutil,  Alberdi 
demuestra  de  qué  manera  la  omnipotencia  del  Esta- 
do o  la  patria  sirve  para  alentar  al  despotismo,  por 
cuanto  la  persona  del  tirano  no  hace  sino  explotar 
en  su  provecho  ese  caudal  de  poder  público  ilimita- 
do, tras  del  cual  vive  eclipsada  la  libertad  del  indi- 
viduo. Escuchemos  su  palabra  severa  y  persuasiva: 
«La  omnipotencia  de  la  patria,  convertida  fatalmente 
en  omnipotencia  del  gobierno  en  que  ella  se  per- 
sonaliza, es  no  solamente  la  negación  de  la  libertad, 
sino  también  la  negación  del  progreso  social,  porque 
ella  suprime  la  iniciativa  privada  en  la  obra  de  ese 
progreso.  El  estado  absorbe  toda  la  actividad  de  los 
individuos,  cuando  tiene  absorbidos  todos  sus  medios 
y  trabajos  de  mejoramiento.  Para  llevar  a  cabo  la  ab- 
sorción, el  estado  engancha  en  las  filas  de  sus  em- 
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pleados  a  los  individuos  que  serían  más  capaces  en- 
tregados a  sí  mismos.  En  todo  interviene  el  estado 
y  todo  se  hace  por  su  iniciativa  en  la  gestión  de  sus 
intereses  públicos.  El  estado  se  hace  fabricante,  cons- 
tructor, empresario,  banquero,  comerciante,  editor,  y 
se  distrae  así  de  su  mandato  esencial  y  único,  que 
es  proteger  a  los  individuos  de  que  se  compone  con- 
tra toda  agresión  interna  y  externa.  En  todas  las 
funciones  que  no  son  de  la  esencia  del  gobierno,  obra 
como  un  ignorante  y  como  un  concurrente  dañino  de 
los  particulares,  empeorando  el  servicio  del  país,  le- 
jos de  servirlo  mejor».  Todos  sabemos  hasta  qué  pun- 
to la  teoría  de  Alberdi  goza  de  prestigio  en  estos 
momentos,  'constituyendo  para  su  autor  Un  tfiuevo  triun- 
fo que  por  desgracia  no  le  ha  sido  dado  presenciar. 
La  República  Argentina  consolidada  en  1880  con 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  capital  no  es  sino  el 
corolario  de  la  larga  prédica  de  Alberdi  en  favor 
de  la  unión  y  la  concordia  de  la  familia  argentina, 
al  mismo  tiempo  que  la  más  palmaria  confirmación 
de  sus  previsiones  y  sus  trabajos  en  cincuenta  años 
de  infatigable  apostolado.  Obra  de  actualidad,  escrita 
día  por  día,  siguiendo  el  desarrollo  de  los  aconteci- 
mientos y  trasladando  a  las  cuartillas  las  impresiones 
de  la  última  hora  y  las  agitaciones  de  los  momentos 
difíciles,  ella  completa  el  libro  de  las  Bases  y  estu- 
dia la  resolución  del  problema  de  la  capital,  que 
«abrazaba  en  nuestro  país  todas  las  cuestiones  de  su 
política».  Y  en  efecto,  Alberdi,  apoyándose  en  las 
lecciones  de  la  historia,  trazando  el  árbol  genealógico 
de  la  idea  nacional  a  través  de  épocas  y  gobiernos 
diversos,  desde  las  horas  brillantes  de  la  emancipa- 
ción hasta  las  horas  sangrientas  de  la  tiranía;  sor- 
prendiendo el  drama  palpitante  de  nuestra  vida  de- 
mocrática en  todos  sus  excesos  y  todas  sus  alternati- 
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vas,  no  hace  sino  relacionar  su  antigua  propaganda 
con  los  sucesos  de  que  es  espectador  y  que  dan  por 
resultado  la  tan  buscada  y  combatida  consolidación 
nacional,  soñada  por  Rivadavia  y  preconizada  por 
el  autor  de  las  Bases  como  única  solución  posible 
a  los  arduos  problemas  de  nuestra  política  interna. 
Nada  más  interesante  que  la  observación  filosófica 
de  esa  serie  de  luchas  y  de  errores  interminables  que, 
al  fin,  dan  por  resultado  el  afianzamiento  de  las 
instituciones  por  el  imperio  de  la  voluntad  general  y 
bajo  la  presión  de  necesidades  ineludibles.  Nada  más 
interesante  que  asistir  al  nacimiento  y  desarrollo  de 
nuestra  nacionalidad,  con  sus  vicios  hereditarios,  con 
los  obstáculos  que  encuentra  en  su  camino,  con  los 
Judas  que  la  venden  y  los  Pedros  que  la  niegan.  El 
instinto  popular  aparta  las  piedras  de  su  camino, 
hace  cómplices  de  sus  tendencias  a  los  que  ayer 
eran  sus  enemigos,  recoge  en  su  bandera  a  los  tími- 
dos y  a  los  rezagados  y  busca  en  sí  mismo  el  re- 
medio de  todos  los  males  y  el  lenitivo  de  todas  las 
amarguras.  Los  que  quieran  seguir  los  incidentes  de 
esa  dolorosa  odisea,  hallarán  una  guía  interesante 
y  profunda  en  el  estudio  de  Alberdi,  que  no  es  sino 
una  rápida  síntesis  de  'sus  trabajos  anteriores.  No 
es  este  el  momento  de  trazar  las  etapas  de  este  ca- 
mino doloroso.  Para  hacerlo  necesitaríamos  entrar  en 
antecedentes  doctrinarios  y  análisis  políticos  totalmen- 
te ajenos  a  la  índole  de  este  trabajo.  No  abandonemos 
este  punto,  sin  embargo,  sin  establecer  que,  a  pesar 
de  ciertos  descuidos  de  forma  y  redundancias  de  ex- 
presión que  él  se  apresura  a  reconocer,  la  última 
publicación  de  Alberdi  lo  muestra  en  todo  el  brillo 
de  su  inteligencia  privilegiada,  anticipándose  a  los 
sucesos  y  señalando  siempre  el  rumbo  de  la  tierra 
de  promisión.  El  primer  germen  de  la  fundación  de 
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una  ciudad  para  capital  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  se  encuentra  también  en  aquella  publicación, 
que  si  no  hubiera  llevado  el  nombre  d'e  su  autor, 
se  hubiera  delatado  ante  los  conocedores  sólo  por  el 
admirable  y  luminoso  análisis  de  la  prensa  que  con- 
viene al  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  la  Re- 
pública Argentina.  Nada  más  bello  y  exacto  que  la 
fisiología  del  periodismo  de  combate,  tan  agresivo 
e  injusto  para  Alberdi,  trazada  por  éste  en  algunos 
párrafos  incisivos :  «La  prensa  debe  tomar  formas 
adecuadas  a  las  necesidades  del  moderno  orden  na- 
cional de  cosas.  No  las  tiene  hoy.  Debe  su  educación 
al  estado  permanente  de  guerra  en  que  ha  vivido 
nuestro  país,  dividido  en  dos  países  antagonistas  y 
rivales.  En  Buenos  Aires  ha  vivido  como  derecho 
natural  el  de  vejar  a  las  provincias  y  a  los  provincia- 
nos ;  en  las  provincias,  a  los  porteños  En  cada  región 
rival  del  país  ha  vivido  la  libertad  de  imprenta  sólo 
en  beneficio  del  poder  o  partido  dominante.  Todo 
mal  tratamiento  fué  legítimo  para  con  el  antagonista... 
Con  tal  prensa  no  era  posible  tener  paz,  sociedad,  ni 
gobierno  Se  distinguía  por  la  ignorancia  más  supina 
de  la  libertad,  que  es  toda  ella  respeto,  moderación, 
tolerancia  del  hombre  al  hombre  y  con  doble  razón 
del  hombre  a  la  sociedad.  Se  ha  hecho  de  la  prensa 
una  especie  de  ídolo  sagrado,  una  cosa  intocable, 
santa,  divina,  indiscutible,  inviolable,  infalible,  inma- 
culada; superior  a  la  paz,  superior  a  la  vida,  supe- 
rior a  la  ley!  ¿Y¡  para  qué  todo  eso?  Para  emplearla, 
como  el  petróleo,  en  destruir  al  adversario,  desde 
que  nos  conviene;  para  quemar  como  profano  y  sa- 
crilego, cuando  conviene,  a  nuestro  adversario.  Mero 
fanatismo,  barbarie  y  atraso;  todo  es  burla  idiota 
de  la  libertad.  La  prensa  es  como  la  pólvora,  como 
el  arsénicoi,  coma  la  dinamita;,  una  fuerza  cuyo  empleo, 
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bueno  o  malo,  decide  de  su  moralidad.  Puede  ser 
instrumento  de  crimen  como  de  justicia  criminal,  se- 
gún la  manó*  que  la  emplea  y  el  empleo  que  de  ella 
hace  esa  mano.  Convertida  en  cólera  rnorbus,  en  ti- 
fus, en  vómito  negro,  contra  la  vida  del  orden  pú- 
blico, puede  ser  suprimida  como  uno  de  esos  flaje- 
los,  por  enérgicas  y  prontas  medidas  de  salubridad 
pública,  cuando  su  estrago  inminente  justifica  ese 
extremo». 

He  ahí  las  grandes  y  nobles  expresiones  con  que 
Alberdi  se  limita  a  responder,  de  una  manera  indi- 
recta, a  la  difamación  y  la  brutalidad  de  los  ataques 
destituidos  de  inteligencia  y  de  estilo,  con  que  se 
empecinan  en  combatirlo  algunas  almas  sin  bondad 
y  sin  altura.  Todas  las  viejas  acusaciones  reviven 
en  esos  frutos  venenosos  de  una  retórica  de  panóp- 
tico. La  guerra  del  Paraguay,  el  odio  legendario  a 
Buenos  Aires,  el  tratado  con  España,  hasta  su  mis- 
mo alejamiento  y  el  retiro  de  su  vida  monacal  son 
otras  tantas  piezas  del  proceso  con  que  se  pretende 
extraviar  el  juicio  público,  cubriéndolo  de  baldón. 
¡  Qué  doloroso  espectáculo  el  de  este  anciano  doble- 
gado y  entristecido  por  el  peso  de  una  larga  vida 
de  labor  y  de  honradez,  recibiendo  en  silencio  los 
dardos  de  la  injuria  sin  una  palabra  de  protesta  ni 
un  conato  de  defensa!  ¿Para  qué  empeñarse  en  esa 
tarea  inútil?  El  sabía  mejor  que  nadie  hasta  qué  pun- 
to estaban  convencidos  de  la  falsedad  de  sus  imputa- 
ciones sus  mismos  agresores.  Además,  algunos  años 
antej,  se  había  decidido  a  recoger  del  suelo  los  car- 
gos que  se  le  arrojaban,  y  aquel  día  memorable,  con 
la  pluma  de  Tácito,  escribió  Las  palabras  de  un  au- 
sente. 

No  conocemos  en  nuestra  historia  literaria  ningu- 
na  producción   intelectual   más   elevada  y  elocuente 
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que  el  mencionado  escrito  de  Alberdi  en  que  explica 
a  sus  amigos  del  Plata  los  motivos  de  su  alejamiento. 
Delante  de  obras  de  este  género  y  de  es/e  valor,  toda 
crítica  palidece.  Ni  siquiera  es  posible  dar  una  idea 
aproximada  de  ella  a  los  que  no  la  hayan  leído. 
¿Cómo  mostrar  el  tono  altivo  e  insinuante  de  esas 
páginas  esplendorosas  de  una  penetración  tan  deli- 
cada, de  una  belleza  y  sinceridad  tan  irresistibles? 
Las  palabras  de  un  ausente  son  una  confidencia  y 
una  represalia,  una  frase  de  concordia  y  de  medita- 
ción íntima  y  un  reproche  a  los  que  no  cesan  de 
ofender  los  sentimientos  de  su  autor,  resucitando  con- 
tra él  los  extravíos  del  localismo  de  otra  época.  Nada 
arroja  una  luz  más  clara  sobre  la  organización  y 
medios  coercitivos  de  nuestros  gobiernos  de  libertad, 
que  la  lectura  de  esa  vigorosa  defensa.  Nada  muestra 
con  más  evidencia  la  injusticia  de  las  resistencias 
que  un  círculo  encarnizado  se  empeñó  en  levantar 
a  Alberdi,  disfrazando  su  carácter  moral,  falsifican- 
do ¡su  acción  política  hasta  formar  a  su  nombre  y  sus 
escritos  una  leyenda  fantástica,  que  sólo  en  nues- 
tros días  empieza  a  disiparse.  Hasta  el  estilo  de  Al- 
berdi ha  buscado  acentos  sentenciosos  y  profundos 
para  dirigirse  al  cerebro  de  sus  compatriotas  y  ha- 
cer latir  su  corazón.  No  creemos  que  sea  posible  re- 
correr el  opúsculo  de  Alberdi  sin  sentir  el  espíritu 
sublevado  ante  la  tenaz  conspiración  de  que  durante 
tanto  tiempo  ha  sido  víctima  una  de  las  inteligencias 
más  luminosas  de  la  América.  ¿  Qué  causas  atribuir 
al  encarnizamiento  de  la  detracción  y  de  la  injusticia 
sino  la  misma  aplastadora  superioridad  del  genio  de 
Alberdi,  temido  y  respetado  aun  por  aquellos  que 
más  se  empeñan  en  oscurecerlo?  ¿Qué  ha  sido  su 
vida  sino  un  prolongado  culto  a  la  patria  y  un  ho- 
menaje   de    conmovedora   fidelidad   a   sus   principios 


ALBEKDI  297 

filosóficos  y  a  sus  doctrinas  políticas?  «La  historia 
y  la  prueba  de  mi  vida  pasada  lejos  de  mi  país, 
escribe  Aljperdi,  están  consignadas  en  mis  es- 
critos publicados  y  en  mis  escritos  inéditos, 
que  un  día  conocerá  mi  país.  Creo  poder  hablar 
de  mi  vida  sin  temor  de  parecer  egoísta,  porque  re- 
correr sus  fases,  es  en  cierto  modo  seguir  las  del 
país  mismo.  ¿Qué  ha  sido,  en  efecto,  por  treinta 
años  la  vida  de  la  República  Argentina  en  sus  re- 
laciones con  la  libertad?  Desde  luego,  la  lucha  con- 
tra la  tiranía  de  Rosas  en  que  tomé  por  la  prensa 
de  Montevideo  una  parte  que  conocen  mis  amigos 
y  mis  ex-amigos.  Después  de  uniformar  la  opinión 
de  los  argentinos  sobre  la  cuestión  francesa  de  ese 
tiempo,  lo  que  facilitó  la  expedición  de  libertad  con- 
fiada al  general  Lavalle;  después  de  redactarle  sus 
proclamas  con  que  desembarcó  en  suelo  argentino  y 
de  poner  en  contacto  a  Garibaldi  con  Paz,  que  debían 
defender  la  plaza  de  Montevideo  en  su  sitio  de  9 
años,  dejé  a  ese  país  por  Chile,  como  refugio  ame- 
ricano en  que  pude  estudiar  la  libertad  en  acción, 
hasta  que  sucumbió  la  tiranía  de  Rosas,  en  que  prin- 
cipió el  gran  trabajo  de  libertad,  que  tuvo  por  objeto 
la  organización  del  gobierno  nacional  que  el  país  bus- 
caba desde  su  revolución  de  1810  contra  España. 
La  ausencia  no  me  impidió  colaborar  en  su  organi- 
zación desde  Chile,  por  el  libro  de  las  Bases,  segui- 
do en  la  constitución  libre  que  adoptó  el  país  y  que 
rige  hasta  hoy  mismo  no  obstante  su  reforma  reac- 
cionaria». 

Las  palabras  de  un  ausente  terminan  con  expre- 
siones generosas  y  votos  de  esperanza.  El  testamento 
literario  de  Alberdi  se  encuentra  contenido  en  ellas. 
Se  diría  que  en  los  momentos  de  su  elaboración,  di- 
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rigiendo  su  mirada  al  pasado  y  presintiendo  los  po- 
cos años  que  le  reservaba  el  destino,  hacía  su  exa- 
men de  conciencia,  como  el  que  se  prepara  para  el 
largo  y  misterioso  viaje  a  esas  regiones  de  que  habla 
Oberman,  «a  donde  van  los  navios  y  de  donde  vuel- 
ven los  despojos».  Es  en  uno  de  esos  momentos  cuan- 
do su  mano  fatigada  traza  con  lentitud  las  líneas 
siguientes :  «Mala  o  buena,  mi  vida  está  consignada 
en  mis  escritos.  Si  ellos  son  vulnerables,  tanto  me- 
jor para  mis  disidentes.  No  los  defenderé  de  sus  ata- 
ques; dejaré  que  ellos  propios  se  defiendan,  así  como 
ellos  propios  chocan  con  las  opiniones  opuestas.  No 
salvaré  de  ese  abandono  sino  una  sola  cosa:  la  cali- 
ficación de  los  motivos  y  de  las  intenciones  desin- 
teresadas de  mis  obras». 

Los  últimos  años  de  la  vida  de  Alberdi  tienen  la 
melancolía  de  un  crepúsculo  de  invierno.  Había  bus- 
cado el  reposo  en  el  suelo  de  su  patria  convulsionada, 
sin  encontrar  en  ella  esa  paz  que  reclamaban  su 
cuerpo  enfermo  y  su  corazón  ulcerado.  Se  sentía  ex- 
tranjero en  medio  de  una  nueva  sociabilidad  surgida 
después  de  su  ausencia;  era  un  testigo  importuno 
del  pasado,  un  huésped  incómodo  de  los  recuerdos 
de  otra  edad.  A  su  lado  se  agolpaba  un  numeroso 
grupo  de  hombres  de  pensamiento;  pero  era  tarde 
para  que  las  expansiones  del  anciano  fatigado  logra- 
ran encender  la  pasión  de  esas  almas  que  se  acerca- 
ban a  la  suya  con  respetuosa  curiosidad,  pero  sin 
el  calor  del  entusiasmo.  Su  salud  quebrantada,  las 
naturales  reservas  impuestas  por  su  situación  espe- 
cial, lo  relegaban  a  un  puesto  en  que  la  admiración 
por  su  talento  no  lograba  convertirse  en  cariño  por 
su  persona.  Entristecido  y  doblegado,  sintiendo  la 
crueldad  de  ese  malentendido  y  sin  fuerzas  para 
sobreponerse   a  él,   recordó  la  tranquila  soledad   de 
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su  existencia  europea,  y  regresó  a  Francia  en  busca 
de  un  alivio  a  los  males  que  minaban  lentamente  su 
existencia.  M>mbrado  por  el  gobierno  argentino  bajo 
la  presidencia  del  general  Roca  plenipotenciario  en 
Chile,  declinó  agradecido  el  honor  que  se  le  dispensa- 
ba. Despojado  de  bienes  de  fortuna,  veía  acercarse 
la  muerte  acompañada  de  la  miseria.  Ni  un  reproche 
en  sus  labios,  ni  un  rencor  en  su  alma.  Un  miembro 
del  congreso  argentino  (1),  invocando  sus  servicios 
a  la  nación,  obtuvo  para  él  una  pensión  que  lo  sal- 
vara siquiera  de  esas  deplorables  amarguras  de  la 
vejez  sin  recursos.  Pero  la  muerte  lo  sorprendió  sin 
que  le  fuera  dado  gozar  de  aquel  modesto  beneficio. 
Su  fallecimiento  tuvo  lugar  en  París  el  18  de  junio 
de  1884. 

El  carácter  de  Alberdi  se  distinguía  por  una  bon- 
dad ingénita  y  una  delicadeza  de  sentimientos  que 
atraían  irresistiblemente  la  simpatía.  Suave  y  mesu- 
rado en  sus  maneras,  lo  era  igualmente  en  sus  ac- 
ciones y  sus  escritos.  Solamente  agredido  y  acorrala- 
lado,  se  decidía  a  hacer  uso  de  su  pluma  formida- 
ble y  siempre  en  el  interés  de  la  propia  conservación. 
Pero  una  vez  terminado  el  motivo  de  la  lucha,  la  re- 
cordaba sin  jactancia  y  sin  rencor.  Su  larga  oposi- 
ción a  Sarmiento  tiene  origen  en  los  ataques  crueles 
y  continuados  del  autor  de  Facundo.  Las  cartas  par- 
ticulares de  Alberdi,  que  debemos  a  la  galantería 
de  personas  de  su  familia,  demuestran  la  justicia 
de  su  resentimiento  con  el  ex-amigo  de  Chile,  que 
un  día  lo  llamó  «el  legislador  del  buen  sentido».  Es 
así  como  en  marzo  de  1875,  enviando  a  un  amigo 
su  libro  sobre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  democracia 
de  América,  le  dice  lo  siguiente :  «En  él  notará  us- 
ted  que   apenas  recuerdo  a  Sarmiento,   sin  embargo 

(1)     El    doctor    Yofré. 
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de  que  era  cómplice  de  Mitre  y  más  responsable  que 
él  de  los  males  de  la  guerra  del  Paraguay.  Eso  no 
quita  que  alguien  haya  dicho  que  yo  no  escribo  sino 
para  ocuparme  de  Sarmiento,  cuando  no  es  para  ata- 
car a  Buenos  Aires.  Este  es  un  refrán  viejo  de  Ro- 
sas, que  lo  empleó  contra  Rivadavia  y  Florencio  Vá- 
rela, tratados  mil  veces  por  la  vieja  Gaceta  Mercantil 
de  enemigos  de  Buenos  Aires.  Yo  no  extraño  que  Bue- 
nos Aires,  pueblo  bravo  y  generoso,  tenga  por  mí 
más  estima  y  respeto  que  por  sus  bajos  lacayos  que 
lo  adulan  por  pan,  como  los  mendigos.  Aludo  al  in- 
cidente de  mi  nombre  dado  a  una  calle  y  al  de  mi 
biografía  publicada  por  el  señor  Casavalle.  Dios  me 
libre  de  desconocer  la  justicia  con  que  se  dio  a  una 
calle  de  Buenos  Aires  el  nombre  de  Alherti,  hombre 
de  Mayo.  Pero  para  aplaudir  ese  acto  y  señalar  la 
equivocación  de  ese  nombre  con  el  mío,  no  necesitaba 
Sarmiento  insultarme  por  un  acto  que  me  es  del 
todo  extraño,  ni  exagerar  el  absurdo  de  una  equi- 
vocación que  se  explica,  más  que  por  una  analogía 
de  nombres,  por  una  proximidad  de  papeles.  Si  Alherti 
concurrió  a  ¡sancionar  la  causa  de  Mayo,  yo  fui  quien 
obtuvo  de  la  corona  de  España  que  la  revolución  de 
Mayo  fuese  reconocida  por  la  madre  patria.  Si  Aloerti 
sancionó  tácitamente  los  principios  del  gobierno  li- 
bre, yo  les  di  más  tarde  cuerpo  de  ciencia  en  libros 
que  fueron  base  de  la  constitución  que  consagra  ex- 
plícitamente esos  principios  de  Mayo  que  firmó  Al- 
berti  con  otros.  En  un  punto-  no  fué  mi  tocayo  más 
feliz  que  yo:  él  juró  sumisión  y  dependencia  a  Fer- 
nando VII,  como  consta  de  las  actas  de  Mayo  de  1810; 
yo  firmé  el  tratado  en  que  España  reconoció  nuestra 
independencia  respecto  de  sus  reyes.  En  suma:  los 
dos  servimos  a  la  misma  causa  de  Mayo,  y  de  ahí 
viene  la  equivocación  generosa  de  la  patria  agrade- 
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cid  a».  En  otra  carta  escrita  tres  años  después, 
añade  lo  siguiente :  «En  los  juicios  sobre  la  guerra 
no  entra  divergencia  por  mi  parte  ni  sombra  de  pre- 
vención personal  a  Mitre.  Hemos  sido  amigos,  y  toda 
la  amistad  de  otra  época  vive  en  mi  memoria.  Si  mu- 
chos puntos  de  la  política  de  nuestro  país  nos  di- 
viden, cien  otros  nos  acercan  y  aproximan  como  hi- 
jos de  una  misma  patria  y  secuaces  convencidos  de 
los  mismos  principios  de  la  revolución  de  América. 
Es  una  estúpida  invención  el  decir  que  yo  he  jurado 
no  volver  al  país  mientras  él  tenga  un  cargo  públi- 
co. Sólo  ha  podido  idearse  ese  disparate  para  po- 
nerme en  ridículo,  pues  tal  juramento  me  presentaría 
como  un  bruto  que  no  ha  visito  jamás  un  país  libre, 
en  que  los  más  vivos  antagonismos  no  excluyen  el 
mutuo  respeto  ni  el  contacto  mismo  de  antagonistas 
cultos  y  civilizados.  Sarmiento  es  otra  cosa.  El  ha 
elegido  para  conmigo  el  terreno  del  crimen,  es  decir, 
de  la  calumnia.  Dice  que  tiene  pruebas  de  que  yo 
comuniqué  con  López  del  Paraguay  y  de  que  serví 
su  causa  por  interés  pecuniario.  Yo  le  juro  a  usted 
que  tiene  pruebas  de  todo  lo  contrario,  pues  sabe  a 
ese  respecto  todo  lo  que  sabe  su  digno  amigo  el  se- 
ñor Barreiro  (el  Coé  del  Paraguay),  que  representó 
a  López  en  París  cuando  la  guerra,  y  lo  entregó  entero 
a  los  aliados  contra  su  jefe  y  protector.  Ni  López  me 
escribió,  ni  yo  a  él  jamás.  Ha  muerto  sin  leer  ni 
conocer  los  escritos  míos  sobre  la  guerra.  Yo  lo  he 
sabido  por  Madame  Linch.  Como  yo  a  nada  aspiro, 
ni  pretendo,  no  tengo  interés  en  que  estas  cosas  tras- 
ciendan al  público;  pero  le  respondo  que  cuanto  le 
digo  recibirá,  día  por  día,  la  confirmación  del  tiem- 
po y  la  sanción  de  la  historia».  Al  recorrer  estos  pá- 
rrafos en  que  se  deplora  la  injusticia  de  un  antiguo 
amigo,  acude  a  la  memoria  una  frase  de  Shakespeare : 


302  MAKTÍN    GAECÍA    MÉROTJ 

«La  herida  íntima  es  la  más  profunda,  j  Oh,  tiempo 
maldito:  pensar  que  un  amigo  puede  ser  el  peor 
de  todos  nuestros  enemigos!».  € 

Terminamos  este  ensayo  poco  después  de  la  llega- 
da a  Buenos  Aires  de  los  restos  del  doctor  Juan  Bau- 
tista Alberdi.  La  gratitud  nacional  ha  ido  a  buscar- 
los a  la  tumba  extranjera  en  que  reposaban,  para 
darles  la  hospitalidad  postuma  de  la  tierra  amada. 
Este  homenaje  reparador  corrige  en  cierto  modo  una 
de  las  grandes  injusticias  del  destino  de  nuestro  emi- 
nente compatriota.  Proscrito  voluntario  del  suelo  que 
lo  vio  nacer,  amaba  a  la  patria  con  esa  pasión  ce- 
losa y  tímida  con  que  vuelven  al  regazo  materno  los 
hijos  pródigos  de  la  familia  patriarcal.  Vivía  con  el 
pensamiento  fijo  en  ella  a  través  de  la  distancia, 
poniendo  todo  el  fuego  de  su  corazón  y  la  vitalidad 
admirable  de  su  espíritu  al  servicio  de  sus  ideales 
y  a  la  defensa  de  sus  intereses.  Sus  errores  mismos 
fueron  exageraciones  y  ofuscaciones  de  este  amor 
amplio  y  generoso.  Si  algo  hubiera  podido  devolver 
la  fuerza  a  su  organismo  gastado,  habría  sido  sin 
duda  alguna  el  calor  de  las  antiguas  afecciones  que 
revivían  en  su  alma  al  respirar  por  última  vez  el 
aire  vivificante  de  nuestras  llanuras. 

La  vida  que  acabamos  de  recorrer  en  su  faz  más 
característica  puede  decirse  que  fué  una  larga  y  con- 
tinua peregrinación.  Alejado  de  la  república,  por  no 
domeñar  su  juvenil  altivez  ante  un  oprobioso  jura- 
mento de  adhesión  a  Rosas,  el  joven  jurisconsulto 
partió  sin  más  bagaje  que  sus  libros  universitarios 
y  la  pureza  incólume  de  su  honor.  Sucesivamente 
en  Chile,  en  los  Estados  Unidos  y  en  Europa,  nutrió 
su  inteligencia  de  estudios  fuertes  y  severos  y  apren- 
dió la  ciencia  de  la  vida  lanzándose  sin  temor  a  la 
vida  misma.   La  observación  sagaz   de  los  hombres 
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y  de  las  sociedades  completó  y  equilibró  en  su  es: 
píritu  el  conocimiento  de  las  teorías  que  buscaba  sin 
cesar  en  el  pultivo  de  los  grandes  autores.  Su  orga- 
nización delicada,  la  elevación  de  sus  miras,  los  há- 
bitos adquiridos  en  su  existencia  contemplativa,  lo 
alejaban  del  escenario  candente  de  la  política  activa. 
En  medio  de  su  generación,  nacida  cuando  morían 
los  postreros  fulgores  de  la  revolución  y  se  elevaban 
las  primeras  llamas  de  la  guerra  civil,  el  doctor  Al- 
berdi  se  distinguía  por  su  genio  de  creador  y  sus 
dotes  admirables  de  organizador.  «El  Dogma  de  la  Aso- 
ciación de  Mayo»,  en  plena  juventud,  lo  encuentra 
entre  sus  más  distinguidos  colaboradores.  Su  pluma 
está  puesta  siempre  al  servicio  de  la  ciencia  y  de  la 
verdad.  No  posee  la  impetuosidad  de  polemista  de 
Sarmiento;  no  resaltan  en  su  persona  los  rasgos  vi- 
gorosos del  caudillo  ni  el  prestigio  halagador  del  tri- 
buno. Mitre,  López,  Gutiérrez,  Lamas,  señalan  otros 
rumbos  en  su  acción,  y  envueltos  en  la  ola  de  los 
acontecimientos  que  se  suceden  en  el  seno  de  la  pa- 
tria, le  prestan  el  ardor  de  sus  pasiones  y  la  ayuda 
generosa  de  sus  fuerzas.  Alberdi  es,  sobre  todo  y  an- 
tes que  todo,  un  pensador.  El  curso  de  su  vida  pú- 
blica, plácido  y  tranquilo,  está  exento  de  grandes  agi- 
taciones y  de  notables  sucesos,  porque  ella  fué  una 
vida  puramente  intelectual.  Sus  libros  admirables  lo 
encierran  por  completo,  y  los  que  quieran  estudiar- 
lo en  las  complicaciones  de  su  fina  naturaleza  en- 
contrarán en  ellos  un  manantial  inagotable  de  ob- 
servación y  de  doctrina.  Hemos  mostrado  ya  que 
ellos  son  hoy  día  de  la  mayor  actualidad,  ¡y  eso 
basta  para  su  gloria  I  ¡Qué  admirable  pensamiento, 
en  efecto,  el  de  este  escritor  profundo  que,  en  épocas 
de  disolución,  de  caos,  de  convulsiones  amargas,  de 
disgregaciones    seculares,    de   rivalidades    florentinas, 
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presentía  la  grandeza  de  su  patria  y  predicaba  la 
paz,  el  trabajo  y  la  concordia,  el  amor  fraternal  de 
la  familia  argentina  y  el  amor  humanitario  de  la 
familia  universal!  Todos  los  problemas  de  nuestra 
turbulenta  democracia  son  comprendidos  por  él  con 
una  inteligencia  que  admira.  ¿Cuál  es  el  cuadro  que 
le  presenta  el  suelo  de  la  patria?  De  un  lado  la  des- 
población, la  lucha  con  el  desierto;  del  otro  la  igno- 
rancia y  la  pobreza;  en  el  fondo,  el  pronunciamiento, 
la  revolución  y  la  guerra  civil  llenando  de  escombros 
el  teritorrio.  Y  entonces  emprende  su  fecunda  tarea 
de  regeneración  y  de  progreso;  arroja  a  todos  los 
vientos  la  palabra  de  un  nuevo  credo.  «La  paz,  dice 
con  sencillez  evangélica,  es  la  necesidad  que  domina 
todas  las  necesidades  públicas  de  la  América  del 
Sud;  pero  es  bueno  no  olvidarlo:  la  paz  sólo  viene 
por  el  camino  de  la  ley;  la  constitución  es  el  me- 
dio más  poderoso  de  pacificación  y  de  orden;  la 
dictadura  es  una  provocación  perpetua  a  la  pelea; 
es  un  sarcasmo,  un  insulto  sangriento  a  los  que  obe- 
decen sin  reserva».  Sus  votos  más  fervorosos  lla- 
man al  europeo,  que,  para  él,  «nos  trae  más  civili- 
zación en  sus  hábitos  que  muchos  libros  de  filosofía». 
Sus  consejos  y  bus  anhelos  llevan  todos  impresa  la 
señal  de  su  ardiente  patriotismo.  La  sinceridad  y  el 
valor  moral  brillan  unidos  en  cada  una  de  las  pági- 
nas de  su  libro.  Recordemos  las  palabras  siguientes, 
que  podrían  con  igual  justicia  servir  de  lema  a  la 
colección  de  sus  producciones  como  de  síntesis  de 
su  carácter  grabadas  en  el  mármol  de  su  tumba:  «No 
pretendo  deprimir  a  los  míos.  Destituido  de  ambición, 
hablo  la  verdad  útil  y  entera  que  lastima  las  ilusio- 
nes, con  el  mismo  desinterés  que  la  escribí  siempre. 
Conozco  los  halagos  que  procuran  a  la  ambición  fá- 
ciles simpatías;  pero  nunca  seré  el  cortesano  de  las 
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preocupaciones  que  dan  éxitos  que  no  pretendo,  ni 
de  una  popularidad  efímera  como  el  error  en  que 
descansa».     ^ 

La  juventud  argentina,  al  estudiar  las  obras  de  Al- 
berdi,  glorificará  su  nombre  conservando  despierto 
ese  sentimiento  de  respeto  y  amor  por  las  glorias  na- 
cionales que  vigoriza  en  los  pueblos  la  conciencia 
de  su  grandeza.  «¿Cuál  es  el  mal  de  nuestra  época?», 
se  pregunta  M.  Beulé  en  frases  que  parecen  escritas 
para  aplicarse  a  nuestro  estado  social.  «Debemos  de- 
cirnos nuestras  verdades  cara  a  cara:  el  mal  de 
nuestra  época  es  la  languidez  de  los  espíritus,  el 
abandono  de  nosotros  mismos,  el  gusto  del  reposo», 
la  indiferencia,  el  sentimiento  individual  substituido 
al  patriotismo,  el  arte  de  pedir  mucho  a  la  cosa  pú- 
blica y  darle  poco,  la  confianza  en  el  estado  y  la  ab- 
dicación de  nuestros  derechos,  y,  sobre  todo,  de  nues- 
tros deberes  de  ciudadanos.  Creemos  justificarnos  im- 
putando el  mal  a  los  que  nos  dirigen  y  acusando  sin 
cesar  a  los  acontecimientos  superiores  a  nuestra  vo- 
luntad... Es  cierto  que  el  desarrollo  del  comercio,  las 
múltiples  invenciones  de  la  industria,  algunos  años 
de  paz  y  prosperidad,  el  aumento  de  las  riquezas,  las 
fortunas  rápidas,  las  especulaciones  escandalosas,  el 
amor  al  lujo  y  al  oropel,  un  bienestar  que  no  ha  sido 
igualado  en  ninguna  otra  época  y  que  ha  penetrado 
a  todas  las  clases,  aun  las  más  pobres;  es  cierto  que 
todo  ha  contribuido  a  crear  en  nosotros  una  ince- 
sante necesidad  de  goces.  El  día  en  que  el  hombre 
no  piensa  sino  en  sus  placeres,  se  despoja  de  la 
sociedad,  se  cree  superior  a  todo  deber,  porque  no 
ve  sino  necesidades»  (1).  Alejemos  ese  día  de  nos- 
otros, inspirándonos  en  el  ejemplo  de  los  que,  como 
Alberdi,    son   guiados   en   el   áspero   camino   por   un 

(1)     Beulé,    "Auguste,    sa   famille    et    ses   amis",    1875. 
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móvil  elevado.  No  removamos  sus  cenizas  aún  tibias 
para  hcaer  el  inventario  de  sus  desfallecimientos  o 
sus  errores.  El  no  se  dejó  alucinar  por  ios  ídolos  de 
un  día.  Fué  siempre  fiel  a  la  rectitud  de  sus  opinio- 
nes y  jamás  se  desvió  una  línea  de  sus  primeros 
principios.  Le  tocó  en  lote  una  lucha  cruda,  larga, 
sostenida  con  infatigable  tesón.  Ha  caído  en  el  inmu- 
table silencio,  cuando  su  mano  débil  por  el  peso 
de  la  edad  se  negaba  a  esgrimir  su  temible  pluma  de 
combate.  Rindamos  culto  en  su  memoria  a  toda  in- 
teligencia que  se  pone  al  servicio  del  bien  y  de  la 
honradez,  indiferente  a  las  grandezas  y  sensualida- 
des de  la  riqueza  material,  extraña  a  las  satisfaccio- 
nes brutales  de  los  apetitos  físicos  y  respirando  siem- 
pre  la   atmósfera  pura  de   las   cumbres. 

En  la  vida  de  los  pueblos  cada  época  tiene  sus 
exigencias  y  cada  situación  sus  peligros.  Ha  tocado 
a  nuestros  antecesores  los  afanes  y  los  sacrificios  de 
la  emancipación  política  y  la  organización  institu- 
cional de  la  patria.  En  aquellas  horas  luctuosas  se 
encuentra  la  imagen  de  nuestro  pueblo  valeroso,  en 
el  oscuro  minero  que  se  pierde  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  con  la  faz  sucia  por  el  polvo  del  carbón, 
el  cabello  descompuesto  y  las  manos  encallecidas  sos- 
teniendo el  áspero  instrumento  de  trabajo.  Hoy  el  ho- 
rizonte se  encuentra  despejado.  La  prosperidad  nos 
sonríe  y  la  fortuna  gozosa  llama  a  nuestras  puertas. 
Es,  po1*  eso,  más  necesario  que  nunca  levantar  los 
corazones,  retemplar  los  caracteres  y  hacer  que  el 
nombre  de  nuestras  glorias  no  se  pierda  en  el  tu- 
multo ensordecedor  de  las  transacciones  de  una  in- 
mensa factoría.  Los  poderes  cimentados  en  la  fuer- 
za son  caprichosos  y  efímeros  como  la  vida  del  hom- 
bre. Para  las  naciones,  como  para  los  individuos, 
nada  supera  a  la  austeridad  y  sencillez  de  la  vida 
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del  filósofo.  ¡  Que  el  himno  vibrante  de  nuestros  triun- 
fos arrulle  el  sueño  inquebrantable  de  Alberdi,  y  las 
generaciones  argentinas  admiren  y  enaltezcan  en  él 
la  labor  tenaz,  la  sólida  erudición,  la  ciencia  domina- 
dora y  esa  indiscutible  superioridad  del  genio  que 
encuentra  en  la  muerte  su  resurrección  y  para  quien 
la  posteridad  es  el  principio  de  una  apoteosis! 


FIN 
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DON  JUAN  B.  ALBERDI,  DOCTOR  EN  DERECHO 

Miembro  corresponsal  del  Instituto  Histórico,  de  la 
Sociedad  Geográfica  y  de  la  Sociedad  Zoológica  y  de 
Aclimatación  de  Francia;  de  la  Sociedad  de  los  Eco- 
nomistas de  París;  de  la  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid;  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Berlín;  ex-En- 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  Confederación  Argentina  en  la  Corte  de  Londres  y 
otras  de  Europa. 


PARTIDA  BAUTISMAL  DEL  DOCTOR  ALBERDI 

En  esta  Santa  Iglesia  Matriz  de  Tucumán,  a  trein- 
ta de  Agosto  de  mil  ochocientos  diez. — Yo,  el  Cura 
Rector  interino,  bauticé  solemnemente,  puse  óleo  y 
crisma  a  un  niño  a  quien  puse  el  nombre  de  Juan 
Bautista,  hijo  legítimo  de  don  Salvador  Alberdi  y 
doña  Josefa  Araoz,  feligreses  de  este  mismo  curato. 
Nación  el  día  veintinueve  de  este  mismo  mes  y 
año.  Fueron  sus  padrinos  don  Manuel  Padilla  y  doña 
Isabel  García,  feligreses  de  este  mismo  curato,  a  quie- 
nes advertí  el  parentesco  espiritual  que  habían  con- 
traído con  el  ahijado  y  compadres,  y  la  obligación 
de  cuidar  de  la  educación  cristiana  de  dicho  niño; 
y  para  que  conste  lo  firmo. 

Doctor  Pedro  Miguel  Araoz 


CARTA  DE  ALBERDI  AL  DOCTOR  BILBAO 

París,   22  de  Mayo  de   1870. 

8eñor  doctor  don  Manuel  Bilbao. 

Mi   distinguido   señor : 

Me  dicen  que  La  Tribuna  de  Montevideo  de  14 
de  abril  último,  habla  de  papeles  de  gran  importancia 
tomados  a  un  emisario  de  la  legación  paraguaya  en 
París,  en  que  está  comprometida  una  persona  o  nom- 
bre muy  conocido  en  el  Plata.  Me  dicen  que  esta  alu- 
sión se  dirige  a  mí  y  que  el  emisario  es  un  señor 
Gilí,  militar  paraguayo,  que  regresó  de  París,  donde 
estudió  en  Saint  Cyr.  Dicen  que  el  gobierno  argenti- 
no se  preparaba  a  publicar  una  carta  mía  tomada  en 
esa   correspondencia. 

Como  dudo  que  lo  haga  el  gobierno,  me  permito 
mandarle  a  usted  una  copia  fiel  de  ella,  rogándole 
se  sirva  usted  publicarla  en  La  República,  en  el  caso 
que  se  hayan  hecho  circular  reticencias  maliciosas 
sobre  el  valor  de  mi  carta,  que  no  se  atreverán  a  pu- 
blicar. 

Felizmente  ha  sido  de  mi  lcira  (porque  faltó  tiem- 
po al  señor  Benítez  para  copiarla,  según  me  dice  él) 
y  no  podrán  alterarla,  porque  mi  letra  no  se  parece 
a  otra. 
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Note  usted  que  mi  carta  es  anterior  a  la  presiden- 
cia actual,  que  es  privada,  dirigida  al  señor  Benítez 
con  el  objeto  de  explicar  a  López  mismo  el  desin- 
terés de  mi  conducta  y  la  altura  de  mis  miras  polí- 
ticas, que  habla  de  trabajos  de  prensa  que  yo  mis- 
mo he  reunido  y  firmado  más  tarde,  lo  que  quita  a 
ésta  todo  interés  de  novedad. 

Sobre  todo  ¿qué  impovtancia  que  no  sea  histórica 
y  retrospectiva  pueden  tener  esos  papeles  tomados 
a  una  legación  que  ya  no  existe  y  dirigidos  a  un 
gobierno  que  ha  dejado  de  existir? 


J.  B.  Alberdi. 


CARTA  DE  ALBERDI  AL  SEÑOR  BENITEZ 

París,  28  de  Junio  de  1366. 

Señor  don  J.  Benítez,  Chargé  d'Affaires,  etc. 

Mi  querido  amigo  y  señor: 

Con  motivo  del  expreso  que  va  usted  a  despachar 
para  el  Paraguay,  permítame  recordarle  mi  deseo  : 
que  haga  usted  conocer  del  señor  mariscal  López  mis 
trabajos  de  prensa  sobre  esta  guerra  del  Plata  y  la 
mira  que  me  ha  guiado  en  ellos.  Yo  sospecho  que  no 
conoce  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  si  he  de  estar  al  juicio 
que  formó  de  mi  carta  impresa  que  le  mandó  usted, 
titulada :  «Las  dos  guerras  del  Plata  y  su  filiación».  El 
la  calificó,  según  usted  me  ha  dicho,  como  una  mera 
defensa  de  mi  persona.  Tenía  razón:  no  es  otra  cosa 
que  mi  defensa.  Pero  ¿por  qué  escribir  esa  defensa? 
Esto  es  lo  que  deseo  que  él  sepa. 

Porque  el  representante  del  Paraguay  (el  Sr.  Ba- 
rreiro),  a  quien  tocaba  defenderme  de  los  golpes  que 
yo  recibía  hacía  tres  años  por  mis  escritos  favora- 
bles a  la  verdad  que  protege)  al  Paraguay,  no  lo  hizo; 
ni  una  palabra. 

Lejos  de  eso,  usted  sabe  que  un  día  M.  Eschilly 
me  hizo  un  cumplimiento  por  la  prensa,  y  el  Sr.  Ba- 
rreiro  le  escribió  en  el  acto   que  no  repitiese  tales 
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elogios,  porque  a  mí  no  me  gustaban.  Como  vi  que 
en  tres  años  de  debates  yo  recibí  mil  ataques  que 
quedaron  sin  respuesta,  y  que  el  señor  Éarreiro,  que 
en  el  público  pasaba  por  promotor  de  mis  escritos 
anónimos,  no  recibió  jamás  el  menor  araño  de  la  pren- 
sa de  Buenos  Aires  y  Río  de  Janeiro,  creí  tener  el 
derecho  de  sospechar  de  la  lealtad  del  señor  Barrei- 
ro  para  conmigo.  Entonces  y  por  esa  causa  tomé 
sobre  mí  la  tarea  ridicula  de  defenderme  a  mí  mis- 
mo en  la  mencionada  carta  impresa,  y  me  alejé  en 
seguida  del  señor  Barreiro. 

Me  interesa  que  el  señor  Mariscal  López  sepa  todo 
esto  por  conducto  de  usted,  que  es  testigo  de  todo 
ello. 

Mi  interés  en  esto,  como  en  mis  escritos,  no  es 
personal  ni  privado.  Se  refiere  en  todo  a  la  política 
venidera  de  nuestros  países  y  a  sus  conveniencias 
mutuas  y  solidarias. 

Tenga  usted  la  bondad  de  repetirle  lo  que  cien 
veces  he  dicho  a  usted  y  al  señor  Barreiro  a  este 
respecto;  yo  no  quiero  ni  espero  del  señor  mariscal 
ni  empleos,  ni  dineros,  ni  condecoraciones,  ni  sus- 
cripciones de  mis  libros. 

Todo  lo  que  yo  quiero  me  lo  ha  dado  ya  en  parte : 
es  hacer  pedazos  con  su  grande  y  heroica  resistencia 
el  orden  de  cosas  que  formaba  la  ruina  de  mi  pro- 
pio país;  y  para  lo  venidero,  todo  lo  que  quiero  de 
él,  es  una  política  tendiente  a  formar  una  liga  es- 
trecha de  mutuo  apoyo  con  el  gobierno  argentino,  que 
represente  la  verdadera  causa  de  las  provincias,  para 
poner  a  raya  las  aspiraciones  tradicionales  del  Bra- 
sil y  de  Buenos  Aires  respecto  de  los  países  inte- 
riores en  que  hemos  nacido  él  y  yo. 

Soy  su  muy  atento  y  afectísimo  amigo  y  S.  S. 

J.  B.  Alberdi. 


REVELACIONES  DEL  SEÑOR  BENÍTEZ 

Publicamos  a  continuación  una  carta  del  Sr.  Bení- 
tez,  antiguo  ministro  del  Paraguay,  que  arroja  plena 
luz  sobre  la  manera  cómo  llegó  a  poder  del  señor  Sar- 
miento la  carta  de  Alberdi,  con  la  que  tanto  ruido 
se  quiso  hacer,  a  pesar  de  que  nada  revelaba. 

He  aquí  la  explicación  del  señor  Benítez : 

Buenos   Aires,    Enero    14    de   1886. 

Muy  señor  mío :  El  diario  El  Censor,  que  se  publica 
en  esta  capital,  insertó  en  su  número  de  ayer  una 
carta  del  doctor  don  Juan  Bautista  Alberdi,  hoy  fi- 
nado, dirigida  al  que  suscribe,  con  fecha  28  de  junio 
de  1868,  sobre  asuntos  relativos  a  la  guerra  que  mi 
país  sostenía  con  la  triple  alianza. 

Cualquiera  que  haya  leído  la  mencionada  carta, 
en  la  forma  presentada  por  el  señor  general  Sarmiento, 
e  ignore  el  carácter  de  la  vieja  e  íntima  amistad  per- 
sonal que  me  ligaba  al  ilustre  patriota  argentino,  fi- 
nado doctor  Alberdi,  y  no  conozca  mi  absoluta  inca- 
pacidad de  cometer  felonías  hacia  mis  amigos,  po- 
drá, quizás,  suponer  que  el  destinatario  haya  pro- 
porcionado dicha  carta  al  señor  Sarmiento. 

A  fin  de  cerciorarme  personalmente  de  la  autenti- 
cidad de  la  carta  en  cuestión,  pasé  a  la  oficina  de 
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El  Censor,  donde  fué  satisfecho  el  objeto  de  mi  visita 
con  perfecta  civilidad  por  un  caballero  bastante  jo- 
ven que  se  me  designó  como  director  del  diario.  Este 
señor  puso  en  mis  manos  la  carta  original,  cuyo  tex- 
to publicó  El  Censor.  Reconocí  que,  efectivamente, 
era  la  carta  que  yo  había  recibido  del  doctor  Alber- 
di  y  la  misma  que  había  mandado,  original,  al  ma- 
riscal López  entre  la  correspondencia  oficial  de  la  le- 
gación a  mi   cargo. 

El  señor  director  de  El  Censor  tuvo  la  fina  galan- 
tería de  decirme  espontáneamente  que  la  carta  había 
sido  tomada  entre  los  papeles  de  López  durante  la 
guerra  y  que  aún  tenía  otras. 

Me  es  sensible  tener  que  afirmar  que  la  manifesta- 
ción del  señor  director  de  El  Censor  con  respecto  a 
la  procedencia  de  la  carta  del  doctor  Alberdi  de  28 
de  junio  de  1868,  publicada  en  su  diario  de  ayer, 
carece  completamente  de  exactitud.  Esta  carta  no  ha 
podido  ser  hallada  entre  los  papeles  tomados  a  Ló- 
pez en  los  campos  de  batalla,  en  razón  de  que  nunca 
llegó  al  Paraguay  y  menos  a  manos  de  López. 

He  aquí  lo  que  pasó: 

En  el  deseo  de  hacer  llegar  al  gobierno  paraguayo, 
con  seguridad,  las  noticias  directas  de  su  representa- 
ción diplomática  en  Europa,  dispuse  el  envío  al  Pa- 
raguay, por  la  vía  del  Pacífico,  del  joven  estudiante 
militar  don  Emilio  Gilí,  llevando  las  correspondencias 
oficiales  de  la  legación  en  una  balija  que  mandé  pre- 
parar expresamente  en  París. 

Cuando  el  doctor  Alberdi  supo  que  yo  me  proponía 
mandar  un  propio  al  Paraguay,  me  escribió  la  carta 
que  es  objeto  de  estas  líneas,  la  cual  incluí  original, 
lo  repito,  entre  las  correspondencias  de  la  legación. 

Mi  enviado  llegó  con  felicidad  a  Bolivia  y  siguió  al 
interior    del    país   hasta   la    ciudad    de   Santa    Cruz. 
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En  este  punto  recibió  la  noticia  de  que  la  escuadra 
brasilera  había  forzado  los  pasos  de  Curupaití,  Hu- 
maitá,  Timbó,  etc.,  etc.,  y  dominaba  el  alto  Para- 
guay  hasta  Matto-Grosso. 

Con  esa  noticia  fatal,  mi  enviado  quedó  en  Santa 
Cruz,  de  donde  me  escribió  dándome  sus  noticias  y 
relatándome  las  causas  de  su  detención  en  ese  punto. 
En  su  segunda  carta  me  avisó  que  su  hermano,  el 
comandante  don  Pedro  Gilí,  uno  de  los  héroes  de 
la  guarnición  de  Humaitá,  que  sucumbió  gloriosamen- 
te en  el  banco,  frente  a  la  célebre  fortaleza  paragua- 
ya, lo  llamaba  a  Buenos  Aires.  En  el  acto  le  con- 
testé que  si  se  resolvía  a  trasladarse  al  Río  de  la 
Plata,  dejase  la  balija  de  correspondencias  que  le  ha- 
bía confiado  a  uno  de  los  agentes  consulares  que 
le  indiqué  en  Santa  Cruz  o  en  La  Paz. 

El  joven  Emilio  me  respondió  dándome  la  seguri- 
dad de  que  cumpliría  mi  recomendación,  dejando  la 
balija  en  poder  de  un  comerciante  boliviano  que  me 
nombró;  además,  me  protestó  que  no  me  preocupara 
por  la  balija,  pues  comprendía  perfectamente  que  ese 
depósito  estaba  confiado  a  su  honor. 

Sin  embargo  de  las  seguridades  que  me  dio  y  de 
sus  protestas  y  con  quebrantamiento  de  mis  instruc- 
ciones, vino  a  Buenos  Aires  trayendo  consigo  la  ba- 
lija, la  cual,  según  lo  que  publicaron  los  diarios  de 
la  época,  en  cuanto  llegó  fué  tomada  con  toda  la  co- 
rrespondencia que  contenía  por  las  autori  ludes  ar- 
gentinas. 

Partiendo  de  este  hecho  y  de  la  existencia  de  la 
carta  en  poder  del  general  Sarmiento,  surgen  dos 
g;aves   consideraciones: 

Primera:  ¿Qué  prueba  la  carta  publicada? 

Segunda:  ¿Cóm  ■  está  esa  carta  en  poder  del  ge- 
neral  Sarmiento? 
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La  carta  ha  sido  publicada  con  el  propósito  de  jus- 
tificar el  cargo  de  traidor  formulado  por  don  Domip* 
go  F.  Sarmiento  contra  su  antiguo  enemigo  el  doc- 
tor Alberdi. 

El  odio  ha  cegado  al  acusador,  quien,  en  vez  de 
comprobar  el  crimen  que  imputa,  exhibe  la  prueba  de 
su  calumnia. 

Todo  lo  que  prueba  la  carta  publicada,  fuera  del 
noble  desinterés  de  su  autor,  es  que  el  doctor  Al- 
berdi escribió  realmente  los  libros  que  se  le  atri- 
buían contra  la  política  de  la  triple  alianza,  libros 
que,  por  otra  parte,  han  circulado  en  Europa  y  en 
América  con  el  nombre  de  su  autor  doctor  Juan  B. 
Alberdi. 

Y  de  ser  este  afamado  publicista  el  autor  de  esos 
libros  ¿puede  acaso  deducirse  con  cordura  que  co- 
metió el  crimen  de  traición  a  la  patria? 

La  contestación  la  áió  anticipada  y  solemnemente 
el  Honorable  Congreso  Argentino  votando  los  fondos 
necesarios  para  costear  la  reimpresión  de  todos  los 
escritos  del  ilustre  publicista. 

Ante  la  consagración  nacional  ¿qué  valen  las  vo- 
ciferaciones de  sus  detractores? 

¿Cómo  está  la  carta  en  la  imprenta  de  El  Censor? 

Por  medio  de  un  acto  punido  por  la  ley. 

Esa  carta  formaba  parte,  como  lo  dejo  dicho,  de 
las  correspondencias  contenidas  en  la  balija  que  en- 
tregó el  joven  Gilí  a  las  autoridades  argentinas  y, 
por  lo  tanto,  pertenece  a  los  archivos  públicos  de 
este  país. 

Bien  sea  que  la  carta  haya  sido  sustraída  de  és- 
tos o  que  se  la  haya  apropiado  el  funcionario  pú- 
blico a  quien  en  tal  carácter  le  fuera  entregada,  el 
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acto  cae  bajo  la  sanción  del  artículo  54  de  la  ley  na- 
cional de  septiembre  14  de  1883,  que  lo  castiga  con 
trabajos  forzados  y  multa. 


Gregorio  Benítez, 


EXPLICACIÓN  DE  ALBERDI 

CONTENIDA  EN   PÁRRAFOS  DE  UNA  CARTA  DE  FAMILIA 

De  una  carta  de  familia  escrita  por  el  doctor  Al- 
berdi  tomamos  los  siguientes  párrafos,  referentes  los 
unos  a  la  personalidad  del  señor  Benítez  y  otros  des- 
tinados a  vindicarse  del  calificativo  de  traidor  que 
Sarmiento   arrojó    sobre   su   tumba. 

En  ellos  se  verá  que  Alberdi  mismo  despreciaba 
como  inofensiva  el  arma  que  su  implacable  enemigo 
esgrimió  como  contundente. 

He   aquí  los  párrafos  a  que  nos  referimos : 

«Tengo  en  Buenos  Aires  un  amigo  paraguayo  que 
lo  fué  desde  veinte  años  en  Europa.  Es  don  Gregorio 
Benítez,  antiguo  ministro  del  Paraguay,  el  más  dis- 
tinguido ciudadano  que  contiene  esa  república.  Si 
usted  quisiese  conocerlo,  puede  hacerle  una  visita  en 
mi  nombre,  cierto  como  estoy  de  que  él  tendrá  el 
mayor  gusto  en  conocer  a  mi  querido  sobrino.  Na- 
die lo  informará  mejor  que  él  de  mis  relaciones  con 
los  paraguayos  cuando  la  campaña  de  1865-1870.  Me 
viene  a  la  memoria  lo  que  puede  ser  el  documento 
que  Sarmiento  llama  carta  mía  a  López  y  que,  se- 
gún él,  prueba  mi  traición.  Es  una  carta  que  escribí 
al  señor  Benítez  en  París,  con  motivo  del  viaje  de 
un  joven  Gilí  a  quien  mandaba  cerca  de  López  por 
la  vía  de  Bolivia.  Yo  le  pedía  que  aprovechara  de 
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esa  ocasión,  para  hacer  que  López  tuviera,  una  idea 
de  mí  y  de  mi  actitud  en  la  cuestión,  a  fin  de  que 
la  apreciara  en  su  verdadero  sentido,  pues  corno  él 
no  conocía  otros  argentinos  que  los  que  le  habían 
pedido  dinero,  empleos,  condecoraciones,  suscripcio- 
nes de  libros,  etc.,  podía  figurarse,  no  conociéndome, 
que  yo  era  uno  de  tantos,  -siendo  la  verdad-  que  nada 
de  eso  quería  ni  esperaba  de  éL 

«Seducido  Gilí  en  Bolivia,  antes  de  llegar  al  Pa- 
raguay, por  maniobras  de  los  brasileros,  fué  tomada 
esa  carta  y  enviada  a  Buenos  Aires.  Como  los  papeles 
aludieron  a  ella  en  forma  de  amenaza  para  mí,  yo 
le  mandé  copia  al  señor  Bilbao,  rogándole  que  la 
publicase  si  se  hablaba  de  ello.  Como  la  carta  me 
hacía  más  honor  que  daño,  se  guardó  Sarmiento  de 
hacerla  pública.  Ni  esa  carta  ni  ningún  escrito  mío 
fué  jamás  leído  por  López». 

J.  B.  Alberdi. 
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